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BOLETÍN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Informes  oficiales 


MURALLA  Y  TORRE  ARARE  DE  MADRID 
Excmo.  Señor: 

Las  dos  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  han  acordado  concordes  y 
unánimes  dirigir  a  V.  E.,  Señor  Alcalde,  y,  por  su  con¬ 
ducto,  al  Excmo.  Ayuntamiento  de  Madrid,  un  mensaje 
proponiendo  que  por  las  dignísimas  Autoridades  Munici¬ 
pales  se  atienda  a  la  conservación  y  mantenimiento  incó¬ 
lume  del  trozo  de  la  muralla  árabe  y  la  inmediata  torre  de 
igual  antigüedad,  que  envolvían  las  casas  en  la  calle  de  la 
Escalinata,  a  la  espalda  de  la  calle  del  Espejo,  únicos  res¬ 
tos  visibles,  y  no  sabemos  si  los  únicos  subsistentes  en 
todo  el  viejísimo  perímetro  de  los  dos  kilómetros  y  un  ter¬ 
cio,  o  dos  quintos  de  kilómetro,  del  cerco  amurallado  que 
aún  subsistía  íntegro  al  comienzo  del  reinado  de  Felipe  11. 

Precisamente  han  quedado  al  descubierto  el  trozo  de 
muros  y  la  torre,  hace  pocos  meses,  cuando  reciente  el 
conocimiento  (por  libro  recientemente  publicado  en  Ho¬ 
landa)  del  antes  desconocido  texto  de  un  historiador  ára¬ 
be,  El-Hymyarí,  que  nos  ha  revelado  la  creación  de  Ma¬ 
drid  y  como  plaza  fuerte  por  el  Emir  de  Córdoba  y  de  toda 
la  España  musulmana,  Mohámed  I,  hijo  y  sucesor  de  Ab- 
derrabmán  11;  con  fines  de.  alta  estrategia,  que  luego  supo 
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aprovechar  Almanzor,  se  creó  Madrid,  como  también  Ta- 
lamanca,  como  magnas  garantías  para  los  ejércitos  musul¬ 
manes,  para  atravesar  la  península  por  Somosierra  en  sus 
campañas  de  primavera  o  de  otoño.  Del  recinto  madrile¬ 
ño  de  los  Califas  de  Córdoba,  es  precisamente  el  trozo  de 
los  muros  y  la  torre  hoy  a  la  vista,  pero  amagados  de  que¬ 
dar  de  nuevo  ocultos  e  inservibles  al  reedificarse  las  pe¬ 
queñas  casas  que  los  ocultaban. 

El  cerco  en  el  trozo  visible  no  puede  ofrecer  dudas  de 
su  autenticidad  y  de  lo  milenario  de  su  edificación.  No  ha 
aparecido  inesperadamente.  Pues  un  Académico  de  la 
Historia  y  de  Bellas  Artes  a  la  vez,  tenía  en  estudio,  de 
antes,  todo  el  tema  arqueológico  e  histórico  de  las  mura¬ 
llas  y  el  gran  número  de  las  torres  délas  mismas.  La  con¬ 
frontación  de  las  noticias  de  historiadores  con  los  elemen¬ 
tos  gráficos  cuidadosísimos  del  tiempo  de  Felipe  II  e  in¬ 
mediatos  sucesores,  y  unas  y  otras  informaciones,  con  los 
admirables  y  *nunca  aprovechados  planos  de  las  man¬ 
zanas  de  Madrid  (eran  556)  mandadas  levantar  por  Fer¬ 
nando  VI  y  su  gran  ministro  el  Marqués  de  la  Ensenada, 
y  ultimados  escrupulosamente  bajo  Carlos  III  y  el  Conde 
de  Aranda,  nos  permite  hoy  conocer  palmo  a  palmo  (di¬ 
cho  mejor:  pie  a  pie  castellano  y  sus  divisores),  cuán  gran¬ 
de  parte  de  muralla  árabe,  y  cuántas  varias  torres  del  mis¬ 
mo  tiempo  se  conservaban;  las  que  se  medían  y  dibujaban 
muy  puntualmente  por  los  arquitectos  de  Fernando  VI  y  de 
Carlos  111.  De  ellos,  uno  délos  cinco  que  diremos  de  núme¬ 
ro,  Padierne  (Ventura)  nos  ofrecía, y  ahora  se  ha  aprovecha¬ 
do  al  caso,  la  planta  de  todos  los  solares  de  casas  de  la  man¬ 
zana  418«  que  cerraban  y  que  cierran  las  calles  de  la  Esca- 
linata,  Mesón  de  Paños,  Costanilla  de  Santiago,  Espejo  y  las 
hoy  (y  variadas)  calle  de  la  Independencia  y  Plaza  de  Isa¬ 
bel  11.  Con  fotografía  de  la  planta  de  la  manzana  (que  era 
la  número  418),  y  mejor  con  un  calco  de  la  página  de  la 
misma  Planimeiria,  se  ha  podido  ver  con  toda  certeza  y 
sin  titubeo,  cuál  es  la  torre  y  cuál  es  el  trozo  de  muro  hoy 
al  descubierto,  como  ver  a  la  vez  cuáles  son  los  dos  hoy 
solares,  medidas  y  perímetro,  y  cuál  es  el  tercer  solar  hoy 
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edificado  todavía,  que  debería  adquirirse  y  derribar  sus 
obras  para  acabar  de  gozar  la  vista  con  todo  el  garbo  de 
la  torre;  la  que  modesta,  como  del  siglo  IX,  era  algo  me¬ 
nos  modesta  que  casi  todas  las  restantes  de  todo  el  circui¬ 
to;  claro  que  con  excepción  de  las  que  amparaban  los  por¬ 
tales  de  la  ciudad  (en  Puerta  de  Moros,  en  Puerta  Cerra¬ 
da,  en  Puerta  de  Guadalajara,  etc.). 

Los  tales  portales,  ingentes,  muy  luego  de  Felipe  II  y 
aun  en  su  mismo  reinado,  ya  fueron  abatidos,  apenas  afian¬ 
zado  el  asentamiento  en  Madrid  de  la  Corte;  pero  el  resto  de 
todo  el  cerco  medieval  nunca  se  derribó  sistemáticamen¬ 
te:  las  arrimadas  casas  del  dintorno  y  las  casitas  que  se 
fueron  acercando  al  contorno  externo,  encerraron  las  mu¬ 
rallas,  y  se  conservaban  así  por  mucho  tiempo.  Padecie¬ 
ron  tropelía  de  los  vecinos,  algunos  de  ellos,  y  precisamen¬ 
te  en  la  manzana  de  nuestra  actual  consideración,  pagaron 
con  la  vida,  perdida  en  un  hundimiento  en  el  siglo  XVII 
(año  1640)  por  hundimiento  nocturno  de  una  torre  y  tro¬ 
zos  de  muralla  que  por  la  pura  codicia  menuda  de  ganar 
espacio  habíanse  socavado:  seis  fueron  los  muertos  de  una 
misma  familia,  como  nos  lo  dice  el  libro  de  difuntos  de  la 
Parroquia. 

Va  a  la  prensa  estos  días  el  libro  Las  murallas,  las  to¬ 
rres,  los  portales  y  el  Alcázar  del  Madrid  de  la  Reconquista, 
estudiando  en  conjunto  y  en  detalle  todo  el  tema  en  edi¬ 
ción  del  «Instituto  Velázquez,  de  Arte  y  Arqueología». 

Fuera  extremadamente  propio  que  entre  las  copiosísi¬ 
mas  informaciones  gráficas  de  tal  libro,  coronara  la  serie 
la  vista  fotográfica  de  la  torre  ya  aislada  y  libre  de  revo¬ 
cos,  y  del  trecho  del  viejo  muro,  mostrándonos  los  tes¬ 
tigos  mudos  de  la  creación  califal  del  5^  de  los  Omeyas 
de  Córdoba.  Los  tres  solares,  adquiridos  que  sean  por  el 
Municipio,  no  pedirían  más  que  un  sencillo  cierre  de  hie¬ 
rro,  y  el  corto  suelo,  unas  pocas  plantas  que  sean  propias 
de  un  lugar  tan  secular,  testimonio  vivo  que  será,  a  más  de 
once  siglos  de  fecha,  del  nacimiento  plenamente  ciudada¬ 
no  ya  al  nacer,  de  la  que  el  Monarca  de  Córdoba,  como 
después  los  mismos  reconquistadores  de  esta  tierra,  lia. 
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marón  «Medina»,  la  llamaron  «Ciudad».  Las  tales  piedras, 
desde  luego  de  mampostería,  en  rincón  recoleto,  nos  ofre¬ 
cerían  como  la  partida  de  nacimiento,  y  de  nacimiento 
imperial,  de  la  «Ciudad»  que  se  dijo  entonces,  cuando  des¬ 
pués  quiso  decirse  Villa  y  a  la  vez  Corte  de  Madrid. 

Nota  determinativa. 

La  casa  que  primeramente  ha  sido  derribada  parece 
llevaba  el  moderno  n°  15  de  la  calle  de  la  Escalinata.  En  el 
siglo  XVlll  llevaba  en  la  manzana  418^  el  viejo  n°  22. 

La  casa  que  hace  poco  ha  sido  derribada,  parece  lle¬ 
vaba  el  niimero  moderno  13  de  la  calle  de  la  Escalinata. 
En  el  siglo  XVIII,  el  viejo  n°  23  de  la  manzana  418®. 

La  casa  todavía  subsistente  y  de  la  que  debe  acordarse 
el  derribo,  lleva  el  n°  11  de  la  calle  de  la  Escalinata,  y  lle¬ 
vó  en  el  siglo  XVlll  el  viejo  n°  24  de  la  manzana  418®. 

Se  añadirá  que  la  casa  en  la  cual  está  incorporado  el 
interior  de  la  torre  subsistente,  lleva  el  n°  10  en  la  calle 
del  Espejo,  y  llevó  en  el  siglo  XVlll  el  n°  10  en  la  mismísi¬ 
ma  manzana  418®. 

Por  todo  lo  expuesto,  las  Reales  Academias  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y  de  la  Historia,  unánimes,  con¬ 
fían  a  la  sabiduría  del  Excmo.  Ayuntamiento  y  al  proba¬ 
do  celo  de  la  Alcaldía,  los  acuerdos  conducentes  a  la  sal¬ 
vación  del  trozo  de  la  viejísima  cerca  murada  caliíal  de  la 
localidad,  la  que  creó  y  llamó  ciudad  «Medina»,  el  Emir 
de  Córdoba  Mohámed  I,  al  que  debe  apellidársele  Padre 
de  la  Patria  Matritense  en  una  oportuna  epigrafía,  jjunto  a 
los  venerados  restos  de  su  murada  cintura  del  antiguo  Ma¬ 
drid  \  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

V.  Castañeda.  José  Francés. 

Seorelarlo  perpetuo  de  la  Real  de  la  Historia.  Secretario  perpetuo  de  la  Real  de  Bellas  Artes. 


Madrid,  12  de  marzo  de  1945. 


’  El  descubrimiento  de  las  murallas  y  torre  árabes  de  Madrid, 
así  como  el  informe  anterior,  son  debidos  al  numerario  de  ambas  Rea¬ 
les  Academias,  el  Excmo.  Sr.  D.  Elias  Tormo. 


FREGENAL  DE  LA  SIERRA  (BADAJOZ) 
TRATAMIENTO  DE  EXCELENCIA 


Designado  por  el  Señor  Director  para  que  dictamine 
acerca  de  la  pretensión  del  Ayuntamiento  de  Fre- 
genal  de  la  Sierra  (Badajoz),  el  que  solicitó  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  se  le  concediera  tratamiento  de  Exce¬ 
lencia,  e  incoado  el  oportuno  expediente  por  la  Dirección 
General  de  Administración  Local,  ésta,  para  reunir  los 
mayores  elementos  de  juicio,  solicita  el  autorizado  parecer 
de  la  Academia,  por  lo  que,  cumpliendo  el  encargo,  tengo 
el  honor  de  someter  a  su  conocimiento  y  acuerdo  el  si¬ 
guiente  proyecto  de  informe. 

«limo  Sr.:  Es  el  Ayuntamiento  de  Fregenal  de  la  Sierra 
uno  de  los  de  más  antiguo  abolengo  de  la  provincia  de  Ba¬ 
dajoz;  los  restos  arqueológicos  hallados  en  su  territorio  com¬ 
prueban  y  demuestran  la  importancia  de  Acinipo,  nombre 
con  el  que  en  otro  tiempo  se  conoció  a  la  villa  de  Frege¬ 
nal.  Realizada  la  conquista  de  la  ciudad  y  reino  de  Sevi¬ 
lla  por  el  Santo  Rey  don  Fernando,  su  hijo  y  sucesor  don 
Allonso  dona,  en  1253,  a  dicha  ciudad,  el  castillo  de  Vale- 
ra  y  sus  dependencias  territoriales,  entre  las  que  se  halla¬ 
ba  Fregenal,  pasando  esta  villa  y  su  castillo,  en  1283,  a  los 
Caballeros  del  Temple,  de  quienes  con  motivo  del  secues¬ 
tro  de  sus  bienes  al  suprimirse  la  Orden,  vuelve  al  patri¬ 
monio  de  Sevilla  en  1308,  en  el  que  perdura  hasta  princi¬ 
pios  del  siglo  XVI,  redimiéndose  la  villa  e  incorporándose 
a  la  Corona  por  los  grandes  servicios  prestados  a  ella,  así 
como  por  los  reiterados  que  prestó  durante  el  período  de 
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las  guerras  con  Portugal,  tanto  en  hombres  como  en  di¬ 
nero.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia,  padeció  la 
villa  y  su  territorio  grandes  quebrantos,  ocupados  unas 
veces  por  las  tropas  francesas  y  reconquistada  de  su  po¬ 
der  en  muchas  otras  por  el  ejército  español.  Dentro  de  la 
misma  población  tuvieron  lugar  varios  combates  y  accio¬ 
nes,  entre  las  que  culmina  la  de  19  de  Febrero  de  1811, 
fecha  en  la  que  el  General  Ballesteros  sorprendió  en  ella 
a  los  franceses,  derrotándolos  y  venciéndolos  con  el  auxi¬ 
lio  patriótico  de  los  habitantes  de  la  villa;  mas  declarada 
la  suerte  adversa  y  ocupada  otra  vez  por  los  franceses  Fre- 
genal  de  la  Sierra,  sufrieron  sus  moradores  grandes  daños 
y  vejaciones,  sobrellevados  con  ejemplar  ciudadanía  y 
sublime  espíritu  de  abnegación. 

Fregenal  de  la  Sierra  es  patria  del  insigne  humanista  y 
teólogo  Benito  Arias  Montano,  que  al  igual  que  Cisneros, 
inmortalizó  su  nombre  editando  bajo  los  auspicios  de  Fe¬ 
lipe  II,  la  segunda  Biblia  Poliglota;  del  célebre  escritor  Vas¬ 
co  Díaz  Tauco,  racionero  de  Orense,  quien  a  mediados 
del  XVI,  escribió  varias  farsas,  comedias  y  trajedias;  del 
doctor  Francisco  del  Arco,  eminente  médico;  de  don  Pe¬ 
dro  González  Gallardo,  al  que  se  debe  El  Viaje  a  Hierusa- 
lem,  impreso  en  Sevilla  por  J.  de  León,  en  1605;  del  vene¬ 
rable  fray  Francisco  Santiago  Frejo;  del  erudito  jesuíta 
don  Francisco  Gómez,  maestro  del  famoso  Cardenal  To¬ 
ledo;  del  Padre  Manuel  Solórzano,  Provincial  de  la  misma 
Compañía,  mártir  en  el  Japón;  de  don  Carlos  Bazán,  Em¬ 
bajador  en  Venecia;  de  don  Juan  Miranda,  Virrey  de  Ná- 
poles;  de  don  Alonso  de  la  Paz,  del  P.  Francisco  Figueroa, 
Ministro  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  de  tantos 
otros  varones  insignes  en  Santidad,  Letras  y  Ciencias. 

El  Ayuntamiento  de  Fregenal  de  la  Sierra  atendió  es¬ 
meradamente,  tanto  en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno, 
los  servicios  de  la  enseñanza  en  sus  escuelas  y  en  las  de 
Arles  y  Oficios,  a  las  que  deben  muchos  de  sus  naturales 
el  alto  renombre  que  lograron  alcanzar. 

Estos  antecedentes  que  consignados  quedan,  justifican, 
a  juicio  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se  conceda  a 
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Fregenal  de  la  Sierra  el  título  de  Excelencia  que  del  Go¬ 
bierno  español  solicita,  ya  que  tantas  y  tan  reiteradas  son 
las  excelencias  demostradas  en  las  diversas  épocas  de  su 
existencia,  y  concurren  en  ella  antigüedad,  virtud,  amor 
a  las  ciencias  y  las  artes  y  relevante  patriotismo.» 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  resolverá,  como 
siempre,  lo  más  acertado. 


V.  Castañeda. 


Academia,  12  de  febrero  de  1945. 


Aprobado  en  sesión  de  23  de  febrero  de  1945. 
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lámina  1 


Es  lámina  35  del  libro  «Las  Murallas  y  las  Torres...  del  Madrid  de  la  Reconquista».  Sacado  de  la 
Planimetría,  cual  ampliación  del  centro  de  la  lámina  24,  y  anotado  y  dado  de  color  para  el  documen¬ 
to  de  las  Academias. 


EL  ARCO  DE  SANTA  ANA,  EN  DURANGO 


La  Dirección  General  de  Bellas  Artes  envía  a  esta  Real 
Academia,  para  el  reglamentario  informe,  el  expe¬ 
diente  sobre  declaración  de  Monumento  Histórico-Artísti- 
co  del  arco  de  Santa  Ana,  en  la  villa  de  Durango  (Vizcaya), 
iniciado  por  el  Delegado,  en  aquella  provincia,  del  Servi¬ 
cio  de  Defensa  del  Patrimonio  Artístico  Nacional;  y  el  Aca¬ 
démico  que  suscribe,  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por 
el  señor  Director,  tiene  el  honor  de  proponer  el  siguiente 
dictamen: 

«Sin  entrar  en  el  examen  del  valor  artístico  del  monu¬ 
mento  de  que  se  trata,  cuya  estimación  corresponde  a  la 
corporación  hermana,  el  presente  informe  habrá  de  limi¬ 
tarse  al  aspecto  histórico,  exclusivamente.  Considerándolo 
así,  hay  que  declarar  que  este  arco,  como  lugar  de  hechos 
particulares,  o  como  objeto  de  notables  empresas,  no  ofre¬ 
ce,  por  sí  mismo,  el  destacado  interés  histórico  necesario 
para  elevarlo  a  la  calidad  de  monumento  nacional.  Ahora 
bien,  unido  al  conjunto  urbano,  y  como  señalada  parte  de 
esta  totalidad,  su  historia  sería  la  de  la  villa  de  Durango, 
desde  la  construcción  primera,  en  1569,  como  puerta  de  la 
muralla,  renovada  en  1744,  como  tal  arco  actual.  Y  esa 
villa  tiene  importante  historia,  que  no  hay  por  qué  repetir 
aquí.  Rodeada  de  fuertes  murallas,  ofrecía  seis  puertas  con 
armas  reales:  Gruziaga,  San  Pedro,  San  Juan,  San  Martín  y 
Nuestra  Señora  de  la  Piedad.  La  de  Santa  Ana,  con  insig¬ 
nias  imperiales,  es  la  que  daba  acceso  por  el  camino  de 
Vitoria. 

La  composición  del  arco  (que  se  detalla  minuciosamen¬ 
te  en  el  documento  inicial  del  expediente),  acusa  el  origen 
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militar,  pues  sus  machones  de  medio  cilindro,  a  modo  de 
cubos,  flanqueando  el  medio  punto,  y  las  ventanas  con 
aspilleras,  recuerdan  el  carácter  de  antigua  fortificación. 

Por  lo  tanto,  y  por  formar  parte  de  aquella  organiza¬ 
ción  defensiva,  debe  considerarse  de  un  modo  especial, 
aunque  secundario.  Su  incorporación  al  Patrimonio  Artís¬ 
tico  Nacional,  llevaría  consigo  la  conservación  y  custodia 
(quizá  la  restauración),  por  el  Servicio  del  Estado,  ya  ago¬ 
biado  con  cargas  que  exceden  de  sus  posibilidades,  no  de¬ 
biendo  aumentarse  con  ejemplares  que  no  ofrezcan  seña¬ 
lada  importancia  histórica. 

Pero  como  por  otro  lado  no  es  posible  quede  excluido 
de  la  necesaria  vigilancia,  esta  Real  Academia  se  permite 
proponer  —  aunque  ello  pueda  parecer  salirse  de  los  tér¬ 
minos  estrictos  acostumbrados  en  esta  clase  de  dictáme¬ 
nes — que  tal  atención  y  celo  se  preste  por  las  corporaciones 
de  aquella  rica  provincia  —  siguiendo  el  ejemplo  de  otra 
próxima — ,las  cuales  deben  ser  las  primeras  en  interesarse 
por  su  propio  tesoro  cultural  y  artístico.  Ala  Diputación  e 
Vizcaya  o  al  Ayuntamiento  de  Durango,  corresponde,  en 
primer  lugar,  velar  por  la  conservación  de  este  Arco,  que 
como  tal  documento  arquitectónico, pudiera  entrar  en  una 
categoría  inferior  de  monumentos,  que  el  Estado  debe  se¬ 
ñalar  y  aun  clasificar  y  catalogar,  pero  que,  precisamente 
por  las  razones  expuestas,  deben  ser  cuidados  por  los  or¬ 
ganismos  directamente  interesados,  con  carácter  4e  obli¬ 
gatoriedad,  si  preciso  fuere,  y  las  leyes  lo  autorizan  . 

En  resumen,  y  a  reserva  del  juicio  que  merezca  este 
monumento  a  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  en  cuanto  a  su  calidad  artística  se  refiere,  ésta 
de  la  Historia  estima  que  no  existe  razón  histórica  suti 
ciente  para  la  incorporación  al  servicio^del  Estado  del  mo¬ 
numento  de  que  se  trata,  aunque  señala  la  necesidad  de 
ser  conservado  por  las  entidades  locales  o  provinciales. 

M.  LÓPÉz  Otero. 


Aprobado  en  sesión  del  16  de  febrero  de  1945  . 


LA  GASA  DEL  NUEVO  REZADO,  EDIFICIO  QUE 
OCUPA  LA  REAL  ACADEiMIA  DE  LA  HISTORIA 
SOBRE  QUE  SEA  DECLARADO  MONUMENTO 
HISTORIGO-ARTISTIGO 


limo.  Señor:  * 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  por  acuerdo  unánime 
de  su  Junta  de  16  de  mar^o  del  corriente  año,  tiene 
el  honor  de  dirigirse  a  V.  I.  solicitando  la  inclusión  en  el 
Tesoro  Artístico  Nacional  del  edificio  que  ocupa,  propie¬ 
dad  del  Estado,  y  en  el  cual  se  hallan  también  instaladas 
sus  colecciones,  su  archivo  y  su  magnífica  Biblioteca. 

Este  edificio,  mandado  construir  por  Carlos  III  a  su 
arquitecto  don  Juan  de  Villanueva  —  arquitecto  digno  de 
tan  gran  monarca  — ,  es  conocido  con  el  nombre  de  «Nue¬ 
vo  Rezado»,  y  en  él  tiene  su  sede  esta  Real  Academia;  la 
historia  de  cuyo  domicilio  va  a  exponerse  brevemente. 

Las  tareas  corporativas,  tan  importantes  para  la  inves¬ 
tigación  histórica  y  que  tanto  han  elevado  la  cultura  es¬ 
pañola^  comenzaron,  como  se  sabe,  en  la  sala  de  recibo 
de  don  Julián  Hermosilla,  cuando  en  1735  «la  casual  con¬ 
currencia  de  varios  literatos,  una  noche  cada  semana  del 
invierno,  desde  las  seis  hasta  las  nueve,  como  tertulia  de 
hombres  doctos  y  curiosos  en  casa  de  aquél  personaje,  da 
origen,  dice  Llaguno,  a  la  Academia  de  la  Historia». 

Ya  orientada  hacia  su  misión  concreta  la  que  había 
surgido  un  poco  confusamente  como  Academia  universal, 
obligó  a  aquellos  eruditos  a  pensar  en  un  local  más  am- 
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plio  y  público,  obteniendo  con  ayuda  del  confesor  del 
Rey,  «paraje  reservado  y  cómodo  en  la  Real  Bibliotecat, 
donde  se  constituyó  en  1738  como  Real  Academia,  y  don¬ 
de  inició  sus  colecciones  y  su  Biblioteca,  «con  crónicas, 
cronicones,  historias  y  otros  documentos  originales...»  que, 
sin  embargo,  por  falta  de  espacio,  hubieron  de  instalarse 
en  parte  en  la  casa  de  su  primer  Director. 

El  constante  crecimiento  de  estas  coleccione?,  princi¬ 
palmente  la  Biblioteca  y  el  monetario,  y  sobre  todo  la  as¬ 
piración,  no  lograda  aún,  de  reunir  sus  instrumentos  en 
el  mismo  local  donde  se  celebrasen  las  Juntas,  pusieron  a 
la  Academia  en  el  trance  de  solicitar  nueva  residencia, 
encontrándola  en  la  Real  Casa  de  la  Panadería,  la  misma 
que  dejaba  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
la  cual,  más  afortunada,  pasó  a  ocupar  el  edificio  que  re¬ 
cibiera  del  mismo  monarca,  su  gran  protector. 

En  el  memorial  de  solicitud  que  la  de  la  Historia  ele¬ 
vara,  se  decía  «que  no  podía  tener  bajo  su  custodia  ricos 
efectos  expuestos  a  deteriorarse,  confundirse  o  perder¬ 
se,  condensando  sus  aspiraciones  en  establecerse  en  edi¬ 
ficio  público  decorado  con  el  nombre  de  la  Gasa  Real, 
ennoblecido  con  el  retrato  de  S.  M.,  adornadas  las  paredes 
con  los  nombres  ilustres  de  la  Nación,  de  los  directores  e 
individuos  más  célebres  y  con  las  colecciones  de  mapas 
originales,  selecta  librería,  copioso  monetario,  a  la  vista 
del  público  como  un  nuevo  y  grandioso  monumento  de  la 
Corte  y  de  la  protección  del  Soberano  a  las  letras...»,  y  el 
día  28  de  julio  de  1785,  celebró  la  Academia  su  primera 
Junta  en  la  dicha  Real  Casa  de  la  Panadería,  para  conti¬ 
nuarlas  allí  durante  muchos  años. 

Al  llegar  el  año  1830,  Biblioteca,  colecciones  y  mone¬ 
tario  habían  aumentado  considerablemente.  De  nuevo  sur¬ 
gió  la  angustia  del  local  y  se  acudió,  como  siempre,  a  la 
súplica.  En  1832,  Fernando  VII  recorrió  todas  las  depen¬ 
dencias  de  la  Academia,  enterándose  por  sí  mismo  de  la 
falta  de  espacio.  Esta  visita  determinó  un  nuevo  domici¬ 
lio,  pues  al  final  del  mismo  año  se  ordenó  a  la  Academia 
que  propusiera  obras  de  ampliación,  a  lo  que  contestó 
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«que  lo  más  urgeate  y  lo  más  digao  de  la  protección  del 
Gobierno  sería  que  se  la  designase  un  edificio  correspon¬ 
diente  al  útil  desempeño  de  su  Instituto...»  Atendido  este 
deseo,  se  la  presentó  la  ocasión  de  elegir  entre  el  convento 
de  Trinitarios  Calzados,  el  de  San  Felipe  Neri,  y  el  Nuevo 
Rezado,  un  depósito  de  libros  de  rezo  que  fué  propiedad 
de  los  monjes  de  El  Escorial,  y  de  no  vieja  construcción. 
Decidida  por  este  último,  una  Real  Orden  de  julio  de  1837 
manda  «entregar  a  la  Academia  de  la  Historia  dicho  edi¬ 
ficio». 

A  pesar  de  la  plenitud  de  posesión  con  que  el  Nuevo 
Rezado  se  había  entregado  a  la  Academia,  no  pudo  ser 
ocupado  por  ella  sino  en  una  parte  donde  alojó  sus  obras 
en  rama  y  la  España  Sagrada.  Consiguió  la  Corporación 
salir  triunfante  en  varios  intentos  de  establecer  en  el  nuevo 
dicho  edificio  otros  Institutos  tales  como  la  Sociedad  Ar¬ 
queológica  Española  y  el  Conservatorio  de  Música  y  De¬ 
clamación,  teniendo  al  fin  que  capitular  ante  el  Real  Pa¬ 
trimonio,  que  dueño  otra  vez  del  Nuevo  Rezado,  lo  entre¬ 
ga  en  1854  a  la  restablecida  Comunidad  de  Jerónimos  de 
El  Escorial.  No  prevaleciendo  ésta,  pasa  a  la  Corporación 
de  Capellanes  Reales,  que  la  sustituye,  alojándose  en  la 
planta  principal  su  Rector,  el  Padre  Claret,  Patriarca  de 
las  Indias. 

Quiso  hacer  valerla  Academia  sus  derechos  y  defen¬ 
derse  con  su  propia  historia;  pero  abandonando  la  con¬ 
tienda,  terminó  por  implorar  de  la  Reina  la  permanencia 
en  la  casa,  reconociendo  el  derecho  del  Real  Patrimonio. 
Así  quedó  en  1861,  en  el  uso  de  las  habitaciones  que  en 
aquel  tiempo  ocupaba,  donde  se  alojaban  ya  la  Biblioteca, 
el  monetario  y  la  España  Sagrada;  las  sesiones  seguían  ce¬ 
lebrándose  en  la  Casa  de  la  Panadería.  Lo  demás  del  edi¬ 
ficio  se  hallaba  ocupado  por  el  Patriarca  y  restos  del  de¬ 
pósito  de  libros  de  rezo,  despacho  y  almacén. 

Harta  la  Academia  de  luchar  por  la  posesión  del  discu¬ 
tido  Nuevo  Rezado,  aceptó  con  júbilo  una  moción  presen¬ 
tada  por  don  Modesto  Lafuente,  pidiendo  se  instara  a  las 
demás  Academias  para  erigir,  por  cuenta  del  Estado,  un 
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gran  edificio  que  las  alojara  a  todas.  Esta  idea  de  un  Ins¬ 
tituto  de  España,  fué  acogida  al  principio  con  gran  entu¬ 
siasmo;  pero  luego  fracasó.  El  proyecto  de  Lafuente  lleva¬ 
ba  consigo  otra  cosa  más  importante  que  el  material  ob¬ 
jeto  de  aprovechamiento  del  local,  significaba  la  conviven¬ 
cia  y  la  colaboración  de  las  Academias  en  sus  trabajos. 

Pero  el  destino  no  permitía  vivienda  suficiente  y  deco¬ 
rosa  para  la  de  la  Historia,  ni  aislada  ni  unida  a  las  demás,^ 
ya  que  desestimada  la  proposición  del  Instituto  de  España 
por  el  mal  estado  de  la  Hacienda  publica,  continuó  aún, 
dividida  como  tal  organismo:  las  colecciones,  en  el  Nuevo 
Rezado,  y  las  sesiones  en  la  Real  Casa  de  la  Panadería. 

Es  en  1871  cuando,  libre  de  toda  vecindad,  disfrutó  la 
plena  y  total  posesión  del  edificio,  tal  como  se  lo  cedieron 
muchos  años  antes,  hasta  1910,  que  vuelve  a  la  propiedad 
del  Real  Patrimonio,  y  en  1931  a  la  del  Estado,  el  cual  per¬ 
cibe  las  rentas  de  la  Academia,  su  inquilina  actual. 

Este  período  del  Nuevo  Rezado  hasta  el  tiempo  pre¬ 
sente,  es  el  de  gran  esplendor  de  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  vinculada  al  edificio  cuya  importancia  se  quiere  resal¬ 
tar,  si  aquella  razón  de  cobijar  al  más  alto  Instituto  Nacio¬ 
nal  de  Historia,  no  fuese  razón  suficiente  para  considerarlo 
digno  de  la  máxima  atención  oficial. 

Pero  aparte  del  valor  histórico  en  sí,  lo  tiene  más  im¬ 
portante  aún  en  el  aspectoa  rtístico,  que  va  a  indicarse  bre¬ 
vemente;  ya  que,  según  las  normas  establecidas  pararla  in¬ 
formación  en  esta  clase  de  expedientes,  es  a  la  corpora¬ 
ción  hermana,  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  a  quien  corresponde  comentarlo  ampliamente. 

La  Casa  del  Nuevo  Rezado  es  una  consecuencia  de  la 
construcción  del  Museo  del  Prado.  Guando  Felipe  II  fun¬ 
da  el  Monasterio  laurentino,  incluye  entre  los  bienes 
de  su  dote  el  privilegio  de  la  venta  de  los  libros  del  Rezo 
Divino,  establecido  por  el  Papa  San  Pío  V  y  que  la  Coro¬ 
na  había  poseído  hasta  entonces.  Este  monopolio  se  man¬ 
tuvo  desde  1573  hasta  principios  del  siglo  XIX,  en  favor 
de  los  Jerónimos  de  El  Escorial.  La  impresión  de  tales  li¬ 
bros  fué  también  privilegio  concedido  a  los  mismos  frailes 
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desde  Carlos  III,  como  antes,  durante  los  siglos  XVII  y 
XVIII,  lo  había  sido  de  la  dinastía  de  impresores  que  fun¬ 
dó  Plantín  de  Ariiberes. 

Para  su  depósito  y  venta,  poseían  los  monjes,  ya  a  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVII,  una  casa  o  «cuarto»  en  el  Prado, 
muy  cerca  de  San  Jerónimo  el  Real  y  en  cierto  modo  uni¬ 
do  al  conjunto  de  sus  edificaciones.  Decidida  por  Carlos  III 
la  construcción  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  y  Acade¬ 
mia  de  Ciencias,  fué  preciso  ensanchar  y  mejorar  aquellos 
lugares  y  destruir,  por  lo  tanto,  el  viejo  Rezado.  Indemni¬ 
zada  la  Comunidad,  adquirió  del  Conde  de  Clavijo,  en  1788, 
dos  casas  situadas  en  la  calle  de  León,  entre  las  de  Santa 
María  y  de  las  Huertas.  Derribadas,  el  solar  resultante  es¬ 
peró  poco  tiempo  el  replanteo  de  un  nuevo  Rezado,  cuyo 
proyecto  se  encomendó  a  don  Juan  de  Villanueva,  en  ple¬ 
na  madurez  de  su  actividad  creadora  y  en  el  apogeo  de  su 
prestigio. 

No  se  han  encontrado  los  planos  originales,  que  debie¬ 
ron  perderse  pronto,  pues  cuando  don  Juan  Miguel  Inclán 
Valdés  tiene  que  realizar  pequeñas  obras  de  reforma  para 
acoplamiento  de  la  Academia,  los  levanta  totalmente. 
Posteriormente,  en  1856,  don  Narciso  Pascual  y  Colomer, 
arquitecto  mayor  de  Palacio,  se  sirvió  de  los  planos  de 
Inclán  Valdés,  que  no  devolvió;  los  de  éste  también  han 
desaparecido.  Por  eso,  un  académico  arquitecto  los  le¬ 
vantó  hace  pocos  años  ofreciéndolos  a  la  Corporación. 

Estaba  don  Juan  de  Villanueva  por  aquel  tiempo  em¬ 
bargado  con  su  gran  obra  del  Prado.  La  que  se  le  enco¬ 
mendaba,  muy  secundaria  al  lado  de  la  otra,  aunque  los 
frailes  no  se  recataran  de  anunciar  una  «fábrica  mag¬ 
nífica»,  parece  que  sólo  serviría  para  distraer  su  atención. 
Pero  lo  que  en  otro  hubiera  sido  «obra  de  oficina»,  la  de 
los  clientes  Jerónimos  resultó,  por  la  exquisita  conciencia 
del  maestro,  «obra  de  firma». 

Villanueva  estableció,  conforme  a  la  finalidad  del  edi¬ 
ficio,  un  sistema  de  locales  abovedados,  de  dimensiones 
ponderadas  entre  las  flecháis  y  luces,  para  que  los  contra¬ 
rrestos  no  hiciesen  demasiado  densa  la  planta.  Adoptó 
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como  tema  a  repetir,  la  bóveda  cilindrica,  con  sus  juegos 
clásicos  de  aristas,  de  rincón  de  claustro,  con  lunetos  sim¬ 
ples  o  dobles,  etc. 

El  plan  de  distribución  es  vulgar,  pero  bien  ajustado  a 
la  función  y  a  la  estructura  preestablecida.  Lo  ordenó  se¬ 
gún  un  eje  de  simetría,  sobre  el  que  situó  dos  patios  alre¬ 
dedor  de  los  cuales  desarrolla  las  crujías  abovedadas.  Las 
irregularidades  se  disimulan  entre  patios  y  crujías  por  un 
hábil  recurso  de  compensación,  en  ios  que  Villanueva  era 
maestro. 

De  circulación  simple,  lo  posiblemente  servida  de  lu¬ 
ces,  la  planta  adoptada  es,  en  fin,  aunque  común,  sencilla 
y  cumplidora  del  impuesto  programa.  Tenía  éste  tanto  de 
depósito,  como  de  palacio;  de  taller,  como  de  casa  religio¬ 
sa.  Cumplió  el  arquitecto  tan  diversas  funciones  sin  resen¬ 
tirse  la  unidad. 

La  fachada  obedece  también  a  una  simetría;  en  el  eje, 
gran  puerta,  balcón  y  escudo  (el  de  San  Lorenzo);  todo 
reposadamente  geométrico.  La  sobriedad  del  fondo  se 
aumenta  por  la  masa  de  muro  desnudo  entre  las  filas  de 
huecos  de  las  últimas  plantas,  silenciosa  expresión  de  la 
abovedada  estructura.  En  estos  alzados  todo  es  ordenado, 
concordante  y  sencillo.  La  moldura  correcta,  de  la  educa¬ 
ción  preceptiva.  La  rigidez,  propia  de  la  devoción  herre- 
riana.  Y  el  conjunto,  en  fin,  sereno  y  noble;  por  sobrio  y 
correcto,  elegante. 

Es  el  Nuevo  Rezado  ejemplo  de  perfecta  construcción 
de  la  época;  pero  necesita  ya  constantes  atenciones.  Fre¬ 
cuentemente,  esta  Real  Academia  se  ha  dirigido  a  V.  I. 
exponiendo  la  necesidad  de  reparar  daños,  mudar  instala¬ 
ciones  y  sustituir  elementos  que  ponen  en  grave  peligro  su 
riquísima  biblioteca  y  colecciones.  Por  esto;  por  el  valor 
artístico  del  edificio;  por  su  historia  unida  a  la  de  la  acti¬ 
vidad  de  la  Corporación,  merece  del  Estado,  su  propieta¬ 
rio,  incluirla  en  el  Tesoro  Monumental  de  la  Nación,  cui¬ 
dando  de  sus  fábricas  e  instalaciones,  tanto  ahora  como 
cuando,  decidida  la  ampliación  de  su  Riblioteca  o,  alguna, 
vez,  el  traslado  de  sus  dependencias  a  otro  local  más  am- 
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plio,  sea  el  nuevo  destino  digno  de  su  historia  y  de  su  ar¬ 
quitectura  y  siempre  objeto  de  extremado  cuidado  y  vi¬ 
gilancia. 

Por  todo  lo  cual,  la  Real  Academia  de  la  Historia 
a  V.  I.  solicita  respetuosamente  sea  declarado  el  Nuevo 
Rezado  Monumento  Histérico-Artístico. 

M.  López  Otero. 


Aprobado  por  la  Academia  en  junta  de  31  de  marzo  de  1945. 


V 


BARRIO  ANTIGUO  DE  LA  CIUDAD  DE  VIGO 


Al  haber  de  informar  en  el  expediente  promovido  por 
el  Arquitecto  conservador  de  la  zona  cantábrica  en 
el  Servicio  de  Defensa  del  Patrimonio  Artístico  Nacional, 
don  Luis  Menéndez  Pidal,  para  que  se  evite  la  amenaza 
que  un  proyecto  ingenieril  cierne  sobre  el  barrio  antiguo 
de  la  ciudad  de  Vigo,  apenas  cabría  añadir  nada  a  lo  que 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  ha 
dictaminado,  con  acierto  y  autoridad,  así  respecto  a  la  ur¬ 
banización,  como  a  la  repulsa  de  los  procedimientos  que 
van  siendo  habituales  en  las  reformas  de  las  poblaciones. 
Cuantos  tengan  concepto  claro  de  los  valores  históricos  en 
juego  y  en  riesgo,  aplaudirán  y  apoyarán  sus  advertencias. 

Si  el  ponente  estima  de  conveniencia  puntualizar  el  al¬ 
cance  de  la  declaración  solicitada,  es  porque  en  otras  oca¬ 
siones  ha  comprobado  que  lo  deseable,  por  ambicioso, 
conduce  al  fracaso  del  intento,  al  pretender  llevarse  a  la 
práctica. 

La  ciudad  de  Vigo  es  un  ejemplo  de  crecimiento  que 
asombra.  Taboada  Leal,  en  su  Descripción  topográfico- his¬ 
tórica,  que -se  publicó  en  Santiago  en  diciembre  de  1840, 
afirma  que  el  término  municipal  tenía  a  la  sazón  5  520 
habitantes,  y  dentro  del  casco  sólo  vivían  2.767;  en  un  siglo 
la  población  se  ha  hecho  más  de  veinte  veces  mayor. 

La  pequeñez  del  núcleo  urbano  antiguo  explica  su  po¬ 
breza  monumental.  Las  excepciones  han  desaparecido.  En 
22  de  febrero  de  1811,  se  desplomaba  la  torre  de  la  Cole¬ 
giata  y  arruinaba  el  edificio  que,  según  Avila  y  la  Cueva, 
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en  su  Historia  de  la  Ciudad  y  Diócesis  de  Túy,  inédita  en 
el  Museo  de  Pontevedra,  constaba  de  tres  naves  con  te¬ 
chumbres  de  madera  y  ostentaba  la  fecha  de  1403.  A  fines 
del  siglo  XIX,  en  el  convento  de  los  Remedios,  quedaban 
algunos  restos  medievales  de  la  iglesia  de  Santiago,  entre 
ellos  una  magnífica  escultura  románica  de  mármol  del 
Salvador  —  que  publiqué  en  El  Museo  de  Pontevedra, 
tomo  I  —  perdida  para  la  ciudad.  Las  murallas  que  en 
1830  y  tantos  todavía  conservaban  cinco  puertas,  y  hasta 
una  de  ellas  se  reconstruía  en  1832,  al  decir  del  mismo 
historiador,  han  caído  sin  dejar  apenas  rastro. 

Una  visita  superficial  sólo  aprecia  en  Vigo  la  hermosa 
Colegiata,  cuya  primera  piedra  fué  bendecida  el  26  de  ju¬ 
nio  de  1816,  y  que  se  terminaba  a  principios  de  1836;  Avi¬ 
la  y  la  Cueva  da  los  nombres  de  sus  constructores:  «Fué 
maestro  de  la  obra  —  dice  —  don  José  Francisco  Bautista, 
bajo  la  dirección  del  arquitecto  académico  don  José  de 
Prado  y  Mariño.»  Es  edificio  de  líneas  nobles  y  severas  en 
estilo  neoclásico.  Pero  quien  con  calma  y  ojos  avisados 
recorra  sus  calles,  encontrará  rincones  y  perspectivas  y  fa¬ 
chadas  que  habrán  de  causarle  efecto  inolvidable.  El  se¬ 
ñor  Menéndez  Pidal  sugiere  que  para  salvar  el  conjunto 
de  la  Colegiata  y  calles  circundantes,  pudiera  abrirse  un 
túnel  similar  al  que  en  San  Sebastián  se  abrió  debajo  de 
Miramar.  El  Académico  ponente  nada  objetaría  si  no  te¬ 
miera  que  las  dificultades  y  el  coste  hagan  impracticable  la 
idea,  y  deseoso  de  que  se  conciben  los  intereses  materia¬ 
les  y  los  histórico-artísticos,  entiende  que  la  declaración 
de  intangibilidad  debiera  limitarse  a  los  sectores  siguien¬ 
tes,  con  la  recomendación  al  municipio  vigués  de  que  pro¬ 
cure  armonizar  el  enlace  de  unos  sectores  con  otros: 

Lados  con  soportales  de  la  Plaza  de  la  Constitución. 

Casa  que  hace  esquina  a  la  calle  del  Triunfo,  que  os¬ 
tenta  tres  escudos  y  un  reloj  de  sol,  fechado  en  1780. 

Plaza  de  Almeida.  La  casa  número  4,  con  gran  balcón 
sobre  enormes  ménsulas.  La  frontera  á  ésta,  que  es  la  cons¬ 
trucción  más  antigua  y  más  notable  de  la  ciudad.  Conserva 
huecos  de  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  de  influjo  ma- 
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nuelino,  balcón  volado  sobre  robustísima  repisa,  cerco  la¬ 
brado  con  pilastras  platerescas  de  profusa  labor,  dos  me¬ 
dallones  con  bustos,  imposta  doble  moldurada  y  escudo 
semiexento,  a  la  manera  de  las  tarjas  italianas.  También  la 
casa  contigua,  con  escudo,  merecería  respetarse. 

La  calle  Real  —  boy  llamada  de  J.  L.  Puigcerver  — .  Su 
caserío  de  granito,  con  balcones  y  aleros,  su  traza  curva  y 
en  pendiente  dánle  prestancia  y  carácter  incomparables.  En 
su  conjunto  estriba  su  mayor  belleza,  si  bien  no  faltan  edi¬ 
ficios  de  mérito:  el  número  5,  con  puerta  y  medallones 
del  siglo  XVI;  el  número  33,  del  XVllI,  de  traza  hermosa 
y  con  monumental  escudo  policromado;  el  número  9,  fe¬ 
chada  en  1766;  el  número  45,  ya  del  XIX,  con  balcón  am¬ 
plio  sobre  ménsulas,  etc.,  etc.  Merece  esta  calle,  además, 
que  el  Municipio  procurase  la  reforma  de  la  fachada  del 
Banco  Central,  el  derribo  del  mirador  del  número  31,  y 
que  se  descubriese  la  cantería  de  varias  edificaciones, 
oculta  por  enlucidos  y  pintura. 

Renuncia  el  ponente  a  formular  opinión  acerca  de  la 
Ribera  del  Berbés,  tales  son  los  desafueros  cometidos  en 
ella  que  han  destruido  uno  de  los  barrios  españoles  más 
pintorescos;  hoy  sólo  se  está  a  tiempo  de  pedir  que  el 
Ayuntamiento  impida  que  la  iniciativa  privada  convierta 
en  mero  y  vago  recuerdo  lo  poquísimo  que  aún  permanece. 

Reducida  la  declaración  de  zonas  de  interés  artístico  a 
los  lugares  que  se  pormenorizan  en  los  párrafos  preceden¬ 
tes,  confía  el  ponente  que  no  quedarán  cohibidos  los  an¬ 
helos  legítimos  de  mejoras  urbanas,  al  propio  tiempo  que 
se  preservarán  edificios  y  perspectivas  que  todas  las  urbes 
florecientes  del  Mundo  cuidan  celosamente,  porque  saben 
que  constituyen  el  blasón  más  ilustre  y  codiciable  para 
todo  pueblo  que  no  quiere  ser  tildado  de  advenedizo. 

La  Academia  con  superior  criterio  acordará  lo  más 
pertinente. 

F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 

Madrid,  28  de  enero  de  1945. 


Aprobado  en  Sesión  de  9  de  febrero  de  1945. 


SANTUARIO  DE  LA  PEREGRINA 
(PONTEVEDRA) 


Al  informar  en  el  expediente  promovido  por  la  Comi¬ 
sión  provincial  de  Monumentos  de  Pontevedra, 
para  que  sea  declarado  monumento  nacional  el  Santuario 
de  la  Peregrina,  sito  en  el  centro  de  su  capital,  procurará 
el  ponente  desnudarse  de  apasionamientos,  y  para  prenda 
de  que  cumplirá  el  propósito,  comenzará  por  advertir 
que,  desde  luego,  la  petición  está  equivocada,  porque  la 
importancia  del  Santuario  es  sólo  relativa  y  no  merece 
más  que  la  clasificación  dentro  de  los  monumentos  antes 
denominados  arquitectónico-artísticos  y,  desde  1933,  his- 
tórico-artísticos. 

Pontevedra  tenía,  y  tiene,  por  Patrona  a  la  Virgen  de 
la  O;  su  festividad,  el  18  de  diciembre,  no  cae  en  época 
propicia  para  ferias  ni  fiestas;  por  ello,  seguramente,  En¬ 
rique  IV  concedió  privilegio  para  las  muy  concurridas 
que  se  celebraban  días  antes  y  días  después  de  San  Barto¬ 
lomé,  que  es  el  24  de  agosto.  En  el  siglo  XVIII  la  funda¬ 
ción  de  una  cofradía  consagrada  al  culto  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Refugio  y  Divina  Peregrina,  llevado  de  Sahagún, 
coincidiendo  con  la  decadencia  de  las  ferias  privilegiadas, 
trajo  la  sustitución  por  las  fiestas  que,  a  partir  de  enton¬ 
ces,  centra  el  segundo  domingo  de  agosto  dedicado  a  la 
poética  advocación  mariana. 

No  tardó  la  cofradía  en  conseguir  recursos  cuantiosos, 
y  mediando  los  vecinos  don  Bernardo  José  de  Mier,  que 
dió  la  idea,  y  don  Ignacio  de  Ponte,  que  tuvo  la  decisión. 


30 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


por  planos  que  trazó  el  Maestro  de  obras  Antonio  de  Soto, 
sargento  del  Regimiento  de  Milicias  Provinciales  de  Pon¬ 
tevedra,  se  construyó  el  edificio,  colocándose  su  primera 
piedra  d  18  de  junio  de  1778.  La  nula  nombradla  de 
Solo,  del  cual  se  ignoran  las  demás  construcciones,  es  no¬ 
toria  injusticia:  tan  magistral  y  primorosa  es  la  capilla 
pontevedresa.  Señala  en  su  escrito  la  Comisión,  que  es 
ejemplar  último  en  la  serie  notabilísima  de  las  capillas 
gallegas  de  planta  central,  iniciada  por  Gasas  Nóvoa  en  la 
lucense  de  Nuestra  Señora  de  los  Ojos  grandes;  su  ori¬ 
ginalidad,  sin  embargo,  se  acredita  tanto  en  su  planta 
como  en  su  elevación.  Aquélla,  de  exiguas  dimensiones, 
aventajada  ésta,  que  dos  torres  gemelas  realzan  para  re¬ 
mate  de  la  gentilísima  fachada  convexa,  adornada  con 
nichos  en  que,  vestidos  de  peregrinos,  acompañan  a  Ma¬ 
ría,  Santiago  y  San  Roque,  y  coronada  por  frontón  par¬ 
tido,  asiento  de  una  arrogante  estatua  de  la  Fe.  Su  planta 
está  formada  por  una  concha  de  vieira,  llamada  de  pe¬ 
regrino,  en  la  que  se  inserta  una  cruz;  dentro  de  la  con¬ 
cha  se  inscribe  un  círculo,  cubierto  por  cúpula,  linterna  y 
cupulín  de  muy  graciosas  líneas,  y  la  cruz  se  dibuja  por 
el  saliente  del  ábside  flanqueado  por  dos  reducidas  sacris¬ 
tías.  El  altar,  que  como  toda  la  capilla  es  de  un  estilo  neo¬ 
clásico  templado,  y  que  en  su  ático  ostenta  un  relieve  de 
la  Huida  a  Egipto,  alberga  la  imagen  de  la  titular  con  el 
Niño  Jesús  en  brazos,  lleva  esclavina,  bordón  y  calabaza, 
con  sombrero  y  vestido  según  la  moda  de  tiempos  de 
Luis  XV.  Dos  altares  laterales  de  mérito  escaso,  varias 
pinturas  valiosas,  como  una  Santa  Clara,  firmada  por  Po- 
lanco,  y  la  copia  de  la  Virgen  de  San  Onofre  de  Roma,  de 
Baltasar  Peruzzi,  y  la  concha  de  un  molusco  gigante  que 
para  pila  de  agua  bendita  trajo  del  Pacífico  Méndez  Nú- 
ñez,  devoto  de  la  Peregrina,  completan  el  conjunto,  por  lo 
que  puede  deducirse  de  lo  expuesto,  singular  y  delicioso. 

El  Santuario  se  conserva  en  buen  estado,  y  la  protec¬ 
ción  que  se  solicita  no  se  basa  en  la  necesidad  de  obras  de 
consolidación  o  restauración,  pero  sí  en  la  conveniencia 
de  defenderlo;  porque  situado,  según  se  ha  dicho,  en  el 
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centro  de  la  población,  entre  las  carreteras  de  Vigo,  Orense 
y  Santiago,  más  de  una  vez  su  atrio  con  escalinata,  que  fué 
amplísimo  y  que  adornó  una  fuente,  en  mala  hora  supri¬ 
mida,  sufrió  ya  varias  mermas  y  está  amenazado  por  vitan¬ 
dos  ensanches  de  las  vías  circundantes,  en  menoscabo  de 
sus  dimensiones,  adecuadas  a  la  proporción  de  la  fachada 
descrita.  Otro  riesgo  ha  corrido  y  puede  volver  a  correr  el 
Santuario,  por  proyectos  nada  discretos  que,  de  tiempo 
en  tiempo,  renacen  y  pugnan  por  derribar  la  manzana  de 
casas  que  separa  las  plazas  de  la  Herrería  y  de  la  Peregri¬ 
na;  si  un  día  llegaran  a  realizarse,  el  monumento,  al  faltar¬ 
le  los  edificios  próximos,  que  lo  ambientan  y  avaloran, 
perdería  gran  parte  de  su  hermosura:  toda  la  que  estriba 
en  su  proporción  y  esbeltez.  No  desconoce  el  informante 
que  la  declaración  que  se  interesa  no  salvaguarda  a  la  Ca¬ 
pilla  de  la  Peregrina  del  peligro  que  acaba  de  señalar;  si 
lo  consigna,  es  por  si  la  aprobación  de  la  Academia  y,  en 
su  caso,  la  adhesión  de  la  de  Bellas  Artes,  refuerzan  el  cri¬ 
terio  conservador,  que  en  éste,  como  en  tantos  otros,  se 
estima  el  más  acertado. 

Por  cuanto  va  expuesto,  opina  el  informante  que  debe 
accederse  a  la  solicitud  de  la  Comisión  provincial  de  Mo¬ 
numentos  de  Pontevedra,  para  que  se  incluya,  en  el  Patri¬ 
monio  Artístico  Nacional,  la  Capilla  Santuario  de  la  Pere¬ 
grina  de  Pontevedra.  La  Academia,  con  superior  criterio, 
acordará  lo  pertinente. 

F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 

Madrid,  8  de  febrero  de  1945. 

Aprobado  en  sesión  de  16  de  febrero  de  1945. 


"puerto  MARIN 


El  arquitecto  conservador  de  la  zona  cantábrica  del 
Servicio  de  defensa  del  Patrimonio  artístico  nacional 
ha  dirigido  a  la  Dirección  General  de  bellas  Artes,  y  ésta 
a  la  Academia  para  el  reglamentario  informe,  una  petición 
razonada  de  que  se  clasifiq'uen  como  conjuntos  artísticos 
los  dos  barrios  que,  río  y  puentes  en  ruinas  y  nuevo  por 
medio,  constituyen  la  localidad  de  Puerto  Marín,  en  el  par¬ 
tido  de  Chantada,  provincia  Je  Lugo. 

El  ponente  conoce  ambos  barrios,  y  en  1942  remitió  a 
la  Dirección  General  del  Turismo  una  nota  interesándose 
por  su  conservación,  que  fué  publicada  en  la  Revista  Hos- 
pes;  con  lo  dicho,  casi  excusaría  más  amplia  referencia 
para  estimar  merecida  la  declaración  que  se  pide,  si  no 
presentara  el  caso  particularidades  que  la  Academia  debe 
conocer. 

En  paisaje  abierto,  donde  el  río  Miño  desarrolla  am¬ 
plio  y  sereno  curso,  que  algunas  isletas  verdes  esmaltan, 
construyóse  un  puente  en  tiempos  imperiales  romanos  y, 
no  lejos,  erigióse  en  los  siglos  de  la  Reconquista  el  monas¬ 
terio  de  Santa  Cruz,  de  que  no  queda  rastro.  En  993,  Rer- 
mudo  II  hizo  donación  del  lugar  de  Recelle  a  la  iglesia  de 
Santiago  de  Puerto  Marín,  y  en  1082  consagrábase  la  de 
San  Pedro,  subsistente  en  el  barrio  asentado  sobre  la  mar¬ 
gen  izquierda. 

Llegaron  los  años  esplendorosos  de  la  peregrinación  a 
Compostela,  y  puente  y  lugar  adquirieron  importancia.  En 
la  Guía  que  forma  el  libro  V  del  célebre  Codex  Calixtinus 
señálase  la  duodécima  jornada  dentro  de  España  desde 


3 


34 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Triacastela  hasta  Palaz  de  Pxey  (cap.  II),  y  al  especificar  en 
el  siguiente  los  nombres  de  los  pueblos  en  el  camino  de 
Santiago  enumera  a  Barbadelo,  después  Puente  Miña,  esto 
es,  Puerto  Marín,  después  Salas  de  la  Reina.  En  el  cap.  V, 
al  nombrar  a  los  que  rehicieron  la  vía  de  Santiago  en  tiem¬ 
pos  de  Gelmírez,  antes  de  1120,  menciona  a  Pedro,  que  re¬ 
hizo  la  Puente  Miña  destruida  por  la  Reina  Urraca. 

No  ha  sido  hecha  la  identificación  hasta  ahora,  pero 
para  el  informante  el  Pedro  aquí  mencionado  ha  de  ser  el 
mismo  Pedro  Peregrino  que,  según  López  Ferreiro  y  Villa 
Amil  y  Castro,  no  sólo  rehizo  el  puente,  sino  que  reedificó 
un  hospital  llamado  Domus  Dei,  y  a  quien  en  1126  Alfon¬ 
so  VII  confirmó  la  donación  que  le  había  hecho  doña 
Urraca  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Puerto  Marín.  La 
malquerencia  de  Gelmírez  y  sus  criaturas  a  la  memoria  de 
la  turbulenta  reina,  sería  motivo  para  que  el  autor  del  Lí¬ 
ber  Sancli  Jacobi  en  esta  parte,  que  declara  ser  Aimerico 
Picaud,  le  atribuyese  la  destrucción  callando  que  para  la 
reedificación  hubo  de  contribuir  la  propia  doña  Urraca. 
La  identificación  propuesta  es  un  nuevo  apoyo  de  la  his¬ 
toricidad  firme  del  Calixiino. 

Del  puente,  que  debió  de  ser  obra  soberbia,  no  restan 
más  que  las  pilas  medio  derruidas:  su  ruina  salvó,  en  cam¬ 
bio,  de  destrucciones  al  pueblo  de  San  Juan  sobre  la  orilla 
derecha,  por  cuanto,  construido  el  que  le  reemplazó  para 
uso  del  camino  aguas  arriba,  desvió  la  circulación  y  se  evi¬ 
taron  las  horrendas  construcciones,  plaga  de  las  carreteras 
gallegas,  alimentada  por  la  imitación  de  indianos,  apasio¬ 
nados  de  los  miradores  y  del  cemento.  Por  ello,  el  barrio 
quedó  cerrado  a  innovaciones,  y  hasta  los  últimos  años 
conservó  su  fisonomía  de  pueblo  medieval:  recientemente, 
algún  lamentable  derribo  ha  aminorado  su  interés,  pero 
permanece  su  conjunto,  lleno  de  motivos  evocadores. 

La  principal  construcción,  notabilísima  en  cualquier 
lugar,  es  la  iglesia  de  la  encomienda  de  San  Juan,  y  que 
por  ser  desde  hace  años  monumento  históricoartístico,  no 
requiere  que  nos  detengamos  a  considerarla:  consta  de 
una  nave  cubierta  por  bóveda  de  cañón  apuntado,  excepto 


PUEPTO' MARÍN' 


35 


un  tramo  que  ya  presenta  nervios;  ábside  semicircular, 
abovedado,  con  cañón  de  medio  punto  y  cascarón;  contra¬ 
fuertes  que  se  corresponden  con  pilastras  interiores,  uni¬ 
dos  aquéllos  y  éstas  por  arcos,  a  la  manera  compostelana'; 
ante  las  pilastras,  semicolumnas  que  prueban  se  trazó  ya 
para  abovedarse.  La  fachada  principal  a  los  pies,  con  por¬ 
tada  de  la  escuela  del  maestro  Mateo:  por  sus  esculturas 
de  los  ancianos  del  Apocalipsis,  que  rodean  al  Salvador, 
en  medio  del  tímpano.  La  elevación  de  la  bóveda,  la  finu¬ 
ra  de  la  labra,  ya  que  por  edificada  con  piedra  caliza  con¬ 
trasta  con  los  más  de  los  monumentos  gallegos,  que  son 
graníticos,  y  su  situación  a  la  orilla  del  río,  del  que  lo  se¬ 
para  un  ancho  paseo,  hacen  a  este  templo  ejemplar  de  re¬ 
cuerdo  inolvidable.  Históricamente  conserva,  además,  el 
carácter  de  semifortaleza,  con  que  las  Ordenes  militares  de 
Santiago  y  de  San  Juan,  que  lo  poseyeron,  hubieron  de  se¬ 
llarlo:  un  camino  de  ronda  corre  alrededor  de  la  nave  y  de 
torre  a  torre. 

Cercanos  a  la  iglesia  se  alzaban,  ruinosos  y  fáciles  de 
consolidar,  el  palacio  del  Comendador,  fechado  en  1475  y 
el  Hospital  de  1481,  aunque  con  restos  escasos  románicos; 
ambos  habían  sido  construidos  por  el  comendador  Frey 
Juan  Piñeiro;  en  1938  se  destruyó  el  palacio,  y  en  agosto 
de  1944  se  derribó  el  HospitaP.  Permanece,  todavía,  la 
llamada  <casa  del  Conde»,  del  XVI,  con  restos  notables, 
incluso  de  hierros  y,  lo  que  es  más  raro,  de  carpintería. 

El  pueblo  está  formado,  propiamente,  por  una  calle 
larga,  levemente  sinuosa,  con  pocas  y  cortas  transversales 
y,  según  se  indicó,  su  caserío  mantiene  la  fisonomía  secu¬ 
lar  casi  intacta;  no  son  edificios  aldeanos;  aun  los  más  hu¬ 
mildes  muestran  ufanía  burguesa;  las  tendezuelas  en  las 
plantas  bajas  parecen  esperar  los  peregrinos  de  ultrapuer¬ 
tos,  compradores  de  bujerías,  o  saboreadores  del  vino  y  el 

^  Las  inscripciones  y  los  escudos  se  llevaron  al  Museo  de  Lugo; 
y  debiera  procurarse  la  reconstrucción  de  los  dos  edificios,  vergonzo¬ 
samente  demolidos.  Sobre  el  Hospital  véase  el  documentado  estudio 
de  D.  M.  Vázquez  Seijas  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de  MonU' 
mentas  de  Lugo,  n°  13,  1945. 
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aguardiente  que,  por  excepción  en  la  comarca,  son  capi- 
tosos. 

Pasado  el  río  por  el  puente  nuevo,  se  llega  al  barrio  de 
San  Pedro,  menos  populoso  y  de  aspecto  menos  sugestivo 
que  el  de  San  Juan.  Su  parroquial  románica  parece  tardía, 
pese  a  la  consagración  en  1082.  Cita  Villa  Amil  una  dona¬ 
ción  de  1267  para  el  alpendre  de  los  malatos  —  esto  es,  de 
los  leprosos  del  burgo  de  San  Pedro  — ,  indicio  de  que  se 
le  consideraba  arrabal.  Sus  casas,  sin  apartarse  mucho  del 
tipo  de  las  de  San  Juan,  son  menos  regulares,  y  su  agrupa¬ 
ción  apenas  difiere  de  lo  acostumbrado  en  los  más  humil¬ 
des  pueblos  gallegos:  es  magnífico  el  edificio  que  sirve  de 
casa  rectoral,  del  siglo  XVII,  con  gran  solana,  desde  la  que 
se  disfruta  una  de  las  vistas  más  hermosas  de  la  Galicia 
interior. 

La  urgencia  de  acudir  en  defensa  de  Puerto  Marín  no 
hay  que  encarecerla  dada  la  prisa  por  destruir  que  allí  se 
ha  despertado.  Como  queda  dicho,  no  hace  medio  año 
caía  el  Hospital  que  mantenía  el  recuerdo  de  la  Domus 
Dei  erigida  por  aquel  peregrino  Pedro  que  en  1126  reci¬ 
bía  donaciones,  y  en  el  que,  en  1236,  eran  recibidos  dos 
caballeros  gallegos  como  «cofraires». 

Todavía  otra  evocación  histórica  suscita  Puerto  Marín: 
en  20  de  mayo  de  1379,  estando  allí  Enrique  II,  firma  una 
cédula  contra  el  Obispo  de  Lugo  que,  por  haber  sido  con¬ 
fesor  de  don  Pedro,  no  le  merecía  confianza  justificada¬ 
mente:  sabido  que  es  cómo  el  partido  del  Cruel  alcanzó 
en  Galicia  máximo  arraigo;  capitaneado  por  Fernán  Ruiz 
de  Castro,  «toda  la  lealtad  de  España»,  hermano  de  las 
Castros,  de  refulgente  e  infortunada  memoria. 

Por  lo  expuesto,  queda  patente  la  suma  de  valores  ar¬ 
tísticos  e  históricos  de  que  es  expresión  Puerto  Marín,  que 
de  sobra  razona  se  conceda  la  protección  que  se  pide. 
Aún  podría  añadirse  un  motivo  más,  si  bien  sea  ajeno,  y 
hasta  distante,  de  los  cometidos  de  esta  Academia,  y  es  el 
de  que  el  Miño  en  Puerto  Marín  presenta  particularidades 
óptimas  para  la  pesca;  cuentan  y  no  acaban  los  especia¬ 
listas  españoles  y  extranjeros  en  la  de  truchas;  y,  a  no  du- 
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dar,  el  día  que  llegue  a  normalizarse  el  turismo,  si  a  este 
aliciente  se  agregan  la  conservación  cuidadosa  del  conjun¬ 
to  monumental  e  histórico  y  un  alojamiento  confortable, 
la  Encomienda  antigua  ganaría  fama  y  su  pasado  revivi¬ 
ría  al  renovarse  sus  medios  de  prosperidad. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  preferible. 

F.  J.  SÁNCHEZ  Cantón. 

Madrid,  5  de  febrero  de  1945. 

Aprobado  en  sesión  de  16  de  febrero  de  1945. 
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Remitido,  por  la  Dirección  General  de  Bellas  Artes,  a 
esta  Real  Academia  de  la  Historia,  para  su  informe, 
el  expediente  incoado  por  el  Comisario  de  la  5^  Zona 
del  Servicio  del  Patrimonio  Artístico,  con  el  objeto  de  que 
se  declare  Monumento  Nacional  el  Conjunto  municipal  de 
la  ciudad  de  Cáceres  y  su  recinto  amurallado,  y  nombra¬ 
do  el  que  suscribe  por  el  Excmo.  Señor  Director  de  la 
Academia  para  que  dictamine,  lo  hace  en  la  siguiente  for¬ 
ma,  que  somete  a  la  aprobación  de  la  Academia. 

En  el  referido  expediente,  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  informa  en  sentido  general  y  par¬ 
ticular,  y  manifiesta  «que  lo  excepcional  de  aquél  depen¬ 
de  de  ser  éste  un  caso  poco  frecuente  de  conservarse  in¬ 
tactas,  en  la  ciudad  de  Cáceres,  varias  calles  y  algunas  pla¬ 
zas,  formadas  en  su  totalidad  por  importantes  palacios  o 
casas  solariegas,  a  través  de  cuyos  portalones  se  divisan 
sus  hermosos  patios  señoriales.  No  se  trata,  pues,  como 
en  otros  casos,  de  un  pintoresquismo  urbano  de  arte  po¬ 
pular,  sino  de  conjuntos  arquitectónicos  de  alto  estilo,  y 
agrega  que  hacen  notar  la  falta  en  el  expediente  de  un  pla¬ 
no  en  el  que  se  fije  la  totalidad  del  recinto  amurallado,  y 
también  los  islotes  de  protección  artística  fuera  de  ella>. 
Aun  cuando  urgentemente  ha  sido  pedido  dicho  plano, 
que  ofrecerá  dificultades,  creemos  que  debe  esta  Acade¬ 
mia  informar,  sin  perjuicio  de  rectificar  su  parecer  si  a 
ello  diere  lugar  el  piano  solicitado. 
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La  ciudad  de  Cáceres  presenta  un  gran  número  de  mo¬ 
numentos  que  le  dan  carácter  de  abolengo  y  típico,  que 
otras  han  perdido  por  su  afán  de  modernismo  y  económi¬ 
co,  haciendo  reformas  que  dan  a  todas  ellas  un  mismo  as¬ 
pecto,  por  lo  que  dentro  de  poco  sólo  podremos  decir  que 
sus  construcciones  están  hechas  con  arreglo  a  los  princi¬ 
pios  científicos  constructivos.  Entre  aquéllos  son  de  notar 
las  murallas  que  conservan  restos  romanos,  siendo  de  los 
más  característicos  el  trozo  de  la  Puerta  del  Concejo,  co¬ 
nocida  por  Arco  del  Cristo,  y  de  una  de  las  dos  torres  que 
flanquearon  esta  puerta,  así  como  se  puede  ver  el  arran¬ 
que  de  otra  cuadrada,  en  la  torre  de  la  Casa  de  los  Espa¬ 
deros. 

De  la  época  visigoda  son  algunos  restos  que,  por  sus 
elementos  de  sillares  pequeños  unidos  con  mortero,  no 
corresponden  a  la  época  romana,  y  difieren  de  las  recons¬ 
trucciones  árabes,  que  son  abundantes,  y  en  éstas  se  ob¬ 
serva  que  su  fábrica,  en  las  torres  y  trozos  añadidos,  es  de 
tapial.  De  las  torres  hay  dos  que,  cuadradas  en  su  base, 
pasan  a  ser  octógonas,  una  conocida  con  el  nombre  de 
Desmochada.  Reconstrucciones  se  llevan  también  a  cabo 
durante  la  Reconquista  y  hasta  en  la  época  Moderna, 
como  se  observa  en  la  Torre  de  Bujaco  o  del  Reloj,  de  tra¬ 
dición  curiosa,  pues  se  supone  que  el  nombre  se  debe  al 
de  Abu  Jacob,  que  en  1173  asaltó  la  torre  y  pasó  a  cuchi¬ 
llo  a  sus  defensores  los  Fratres  de  Cáceres.  En  el  mismo 
caso  de  reconstrucción  está  la  Torre  de  los  Púlpitos,  así 
como  las  diversas  puertas  que,  como  la  de  la  Estrella, 
abierta  en  la  antigua  muralla,  fué  reconstruida  en  1726  a 
expensas  del  Marqués  de  la  Enjarada,  y  por  el  maestro 
Miguel  Churriguera,  hermano  de  don  José.  Estas  mura¬ 
llas,  con  sus  torres  y  puertas,  fueron  en  1930  declaradas 
Monumento  Nacional. 

Cáceres  puede  presentar,  además  de  sus  murallas  y 
dentro  de  ellas,  varios  palacios,  casas  fuertes  y  solariegas, 
muchos  del  Renacimiento,  no  faltando  ejemplares  fuera 
del  recinto  amurallado. 

A  esta  interesante  reunión  de  monumentos  han  con- 
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tribuido  los  hechos  históricos  en  que  interviene  Gáceres 
desde  su  fundación  por  César,  con  el  nombre  de  Celonia 
Norha  Caesarina,  cuya  atribución  a  dicha  ciudad  ha  sido 
muy  discutida  por  no  aparecer  en  el  itinerario  de  Antoni- 
no  a  pesar  de  su  importancia,  por  lo  que  algunos  creye¬ 
ron  fuera  Castra  Caecilia  o  Castris  Caecilis  que  figura  en 
Plinio  con  el  primer  nombre  y  en  el  Itinerario  con  el  se¬ 
gundo.  La  Colonia  Norbensis  Caesarina  era,  según  Plinio, 
una  de  las  cinco  que  había  en  la  Lusitania,  Emérita,  Mete- 
llium,  Pax  Julia  y  Scallabis,  que,  como  colonias  milita¬ 
res,  figuran  todas  menos  Norha  en  las  calzadas  romanas 
de  la  provincia,  y  sobre  este  particular  hay  la  explicación 
de  que  no  estaba  situada  en  la  calzada  principal,  sino  des¬ 
viada  y  en  unión  con  ésta  por  un  ramal,  pues  su  impor¬ 
tancia  no  puede  ocultarse  al  ser  dependientes  de  ella  tan¬ 
to  Castra  Caecilia  como  Castra  Servilia,  que  eran  puestos 
militares  o  campamentos.  La  correspondencia  de  Cáceres 
con  Norba  se  cree  resuelta  con  el  hallazgo  a  fines  del  si¬ 
glo  XVIII  en  un  corral  cerca  de  la  puerta  de  Mérida,  al 
destruir  un  trozo  de  la  muralla  antigua,  de  un  fragmento 
de  arquitrabe  de  gran  dimensión  y  que  presentaba  la  ins¬ 
cripción:  COL  NORB-CAESARIN-Col(onia)  Norb(a)  Cae- 
sarin(a),  que  cita  Hübner  en  su  Corpus,  que  es  el  nombre 
mismo  que  da  Plinio,  por  lo  que  como  argumento  princi¬ 
pal  se  ha  admitido  dicha  reducción.  Desde  luego,  Cáceres 
o  Norba  ayudó  a  César  en  sus  luchas  con  Pompeyo,  por 
lo  que  debió  concedérsele  dicho  cognomen,  y  se  supone 
fundador  de  Norba  a  Quinto  Caecilio  Metello,  triunfante 
de  la  Lusitania.  Por  ahora,  y  hasta  que  nuevos  datos  afir¬ 
men  el  asunto,  aceptamos  que  Norba  Caesarina  es  Cáce¬ 
res,  y  Castra  Caecilia,  el  Campamento  romano,  mansión 
inmediata  a  Norba,  conocido  por  Cáceres  el  Viejo,  siendo 
común  la  calzada. 

En  las  luchas  entre  Leovigildo  y  Hermenegildo,  es  co¬ 
nocida  por  Caesarea.  El  moderno  nombre  de  Cáceres,  su¬ 
ponen  algunos  que  procede  de  Alcázares  por  la  abun¬ 
dancia  de  palacios  fortificados  que  tenía,  y  previas  las 
populares  modificaciones  de  la  palabra. 
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Las  murallas  que  circundan  la  parte  más  antigua  de 
la  ciudad  de  Cáceres,  han  sido  testigos  de  las  luchas  de  los 
romanos;  las  de  los  invasores  bárbaros;  las  de  los  visigo¬ 
dos  y  las  de  invasión  mahometana.  Presenciaron  las  di¬ 
versas  luchas  entre  árabes  y  cristianos,  por  hacerse  due¬ 
ños  de  la  ciudad  que  conquistó  Alfonso  VII  en  1142,  en 
cuyo  poder  estuvo  algún  tiempo,  y  en  el  que  se  fundó  la 
Congregado  de  Cáceres,  cuyos  caballeros  eran  conocidos 
con  el  nombre  de  Fratres  dé  Cáceres,  origen  según  algunos 
de  la  Orden  de  Santiago,  aun  cuando  probablemente  a 
ésta,  fundada  en  León,  se  unió  la  de  Cáceres.  Después  de 
varias  alternativas  de  dominio,  Alfonso  IX  de  León  la 
conquistó  definitivamente  del  poder  árabe  y  la  concedió 
privilegios,  según  el  fuero  (1229),  confirmado  por  Fernan¬ 
do  111  el  Santo  y  más  tarde  por  Alfonso  XI.  En  las  dife¬ 
rencias  entre  el  Rey  don  Pedro  y  su  hermano  don  Enri¬ 
que,  el  Alcázar  de  Cáceres  sirvió  como  rehén  basta  que 
llegasen  a  una  concordia.  Cáceres  quiso  ser  enajenada 
por  don  Enrique,  que  desistió  de  su  pretensión,  y  muerto 
éste,  disputáronse  la  Corona  el  Duque  de  Alencáster  y  el 
Infante  don  Juan,  que  salió  victorioso,  y  por  la  ayuda 
prestada  por  aquella  villa,  confirmó  todos  sus  antiguos 
fueros.  Don  Juan  la  cedió  a  su  hijo  don  Enrique,  y  cuan¬ 
do  fué  rey,  concedióla  el  privilegio  de  franquicia  de  alca- 
nalas  de  las  hierbas.  Al  fallecimiento  de  Enrique  IV,  los 
Reyes  Católicos  fueron  jurados  solemnemente,  y  Cáceres 
prestó  su  concurso  en  la  conquista  de  Granada,  en  cuya 
vega,  al  ser  armado  caballero  el  Infante  don  Juan,  entre 
otras,  le  cedieron  la  villa  de  Cáceres.  La  Reina  Isabel  dic¬ 
tó  varias  ordenanzas  para  acabar  con  las  luchas  intestinas 
entre  sus  vecinos,  que  estaban  divididos  en  dos  bandos,  el 
de  arriba  y  el  de  abajo.  En  tiempo  de  Felipe  II  prestó  Cá¬ 
ceres  su  ayuda  en  la  guerra  con  Portugal  y  para  sofocar  el 
levantamiento  de  los  moriscos  en  la  Alpujarra. 

Poco  sobresaliente  puede  indicarse  referente  a  he¬ 
chos  históricos  en  que  interviniera  Cáceres;  sólo  añadire¬ 
mos  que  en  1820  fué  elegida  capital  de  la  Extremadura 
Alta. 
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Día  de  luto  fué  para  Cáceres,  por  la  lucha  entablada 
con  las  fuerzas  que  mandaba  Juan  Martín  el  Empecinado, 
el  17  de  octubre  de  1823,  y  también  presenció  el  año  1836 
la  entrada  del  ejército  carlista,  mandado  por  el  General 
Gómez,  quien  estimó  lugar  conveniente  para  deshacerse 
de  Cabrera. 

Si  las  murallas  con  sus  restos  romanos,  escasos  visigo¬ 
dos  y  abundantes  medievales  y  modernos,  pudieran  testi¬ 
moniar  de  los  hechos  históricos  sucintamente  relatados, 
en  su  recinto  existen  palacios,  casas  fuertes  y  solariegas, 
que  llevan  nombres  de  familias  esclarecidas. 

El  descubrimiento  de  América  hace  que  muchos  cace- 
reños  emigren,  ya  por  sus  ideas  belicosas,  ya  por  su  afán 
de  enriquecerse;  algunos  lo  lograron  y  volvieron  a  su  pa¬ 
tria,  aun  cuando  fueron  incontables  los  que  quedaron  en 
el  Nuvo  Mundo.  Tanto  Hernán  Cortés,  como  Pizarro  y 
otros  descubridores,  tuvieron  a  sus  órdenes  hijos  de  Cáce¬ 
res,  y  bastará  citar  los  linajes  de  Ovando,  Holguín  o  Golfín 
Aldana,  Godoy,  Hernández  Girón,  Garci  Fernández  de  Pa¬ 
redes,  Sande,  Ulloa,  Solís  Ulloa,  Sancho  de  Perero,  Juan  y 
Diego  Magallón,  que  figuran  en  las  conquistas  y  revueltas 
de  Méjico  y  Perú,  a  los  que  hay  que  agregar  también  como 
personajes  ilustres  nacidos  en  Cáceres,  a  Gómez  de  Solís 
y  Alonso  de  Monroy,  Maestres  de  Alcántara;  Fray  Fer- 
nando(Ibáñe^’  primer  Prior  de  Guadalupe;  Luis  de  Carva¬ 
jal,  que  tomó  parte  en  las  guerras  de  Flandes;  Sancho/Pa-  j 
redes.  Camarero  de  Isabel  la  Católica;  Diego  Mei^a  de 
Guzmán,  Capitán  General  de  Milán;  Alpñso  de  Sande,  pri¬ 
mer  Marqués  de  Piovera;  Francisco  de  Ri^ra,  Obispo  de 
Segovfa;  García  de  Galarza,  Obispo  de  Coria;  Francisco 
Dávila,  del  Consejo  de  Estado  y  Mayordomo  de  Felipe  IV; 
Nicolás  y  José  de  Carvajal  y  Lancáster,  General  en  la  gue¬ 
rra  contra  Portugal  el  primero,  y  Ministro  de  Estado  de 
Fernando  VI,  el  segundo.  Entre  teólogos  y  eruditos,  a 
Fray  Juan  de  la  Concepción  y  Francisco  de  Ovando,  Be¬ 
nito  Gil  Becerra  y  Pedro  de  Ulloa  y  Golfín,  y  por  último 
el  Doctor  Medrain,  médico  de  Cámara  de  Felipe  111. 

De  está  incompleta  relación  de  ilustres  cacereños,  se 
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han  conservado  sus  nombres  o  linajes  en  palacios  o  casas 
solariegas,  algunas  con  fuertes  torres  defensivas,  necesa¬ 
rias  en  el  período  de  la  Reconquista  y  en  las  frecuentes 
luchas  internas.  En  su  mayoría  corresponden  a  los  si¬ 
glos  XIV  y  XV,  y  varios  son  ya  del  Renacimiento,  habien¬ 
do  sufrido  posteriormente  reconstrucciones  y  reformas 
no  muy  acertadas. 

Dentro  del  recinto  amurallado  se  deben  citar  las  si¬ 
guientes  mansiones: 

Palacio  de  la  Generala,  con  blasones  de  las  familias 
Ovando  y  Magallón,  del  siglo  XIV  y  reedificaciones  del  XV; 
se  le  llama  así,  porque  en  el  siglo  XVIII  era  propiedad  de 
doña  Josefa  de  Ovando,  esposa  del  General  don  Antonio 
de  Arce  y  Eraso.  Los  Magallones  entroncaron  con  los 
Ovando  y  Mayoralgo.  De  este  linaje  existe  la  casa  de  los 
Ovando-Magallón,  cuyos  escudos  lleva. 

De  Perero  figura  una  casa,  con  su  nombre,  de  bella  fa¬ 
chada,  y  en  su  lindo  patio  se  ven  los  escudos  de  Perero, 
Ovando,  Golfín  y  Figueroa,  y  consta  que  en  1561,  su  due¬ 
ño  Alonso  Perero,  o  Pereiro,  contrató  con  el  cantero  Pe¬ 
dro  Marquina  una  obra,  casa  que  habitó  a  fines  del  si¬ 
glo  XV  el  capitán  Juan  de  Perero,  familia  que  desapare¬ 
ció  de  Cáceres,  y  hoy  es  la  Diputación  Provincial  la  due¬ 
ña  de  tal  casa,  y  donde  tiene  establecido  un  Hospicio  de 
niñas. 

De  los  Cáceres-Ovando  es  la  Casa  y  Torre  de  la  Cigüe¬ 
ña,  que  ha  perdido  su  carácter,  pero  conserva  una  facha¬ 
da  con  ventana  gemela. 

La  familia  Ulloa  tiene  varias  casas.  Existe  la  fachada, 
siglo  XV,  de  la  que  ocupó  Sancho  Sánchez  de  Ulloa,  Co¬ 
mendador  de  Castilnovo,  y  el  primero  de  este  linaje  que 
residió  en  Cáceres,  y  en  la  calle  Ancha,  una  con  escudos 
esquinados,  buena  portada  y  patio  interesante,  y  otra  lla¬ 
mada  Casa  del  Comendador,  con  torre  esbelta  del  XVI  y 
portada  reconstruida  en  el  XVIII.  En  la  calle  citada,  que 
debió  ser  en  lo  antiguo  la  más  importante  de  Cáceres, 
puede  verse  la  Casa  de  Paredes  Saavedra,  con  portada  se¬ 
mejante  a  la  de  Ulloa  y  con  escudos  heráldicos  (siglo  XV). 
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La  Casa  del  Sol,  así  llamada  por  el  escudo  en  que  figu¬ 
ra  éste,  es  del  linaje  Solís,  con  torre  interesante.  Sufrió 
reformas  en  1549,  según  contrato  en  el  que  intervinieron 
el  cantero  Pedro  Gómez  y  Francisco  de  Solís.  Ha  dado 
lugar  esta  torre,  como  otras,  a  diversos  pareceres,  si  se 
^cumplía  o  no  la  disposición  de  la  Reina  Católica  de  que 
fueran  desmochadas  para  que  perdieran  su  eficacia  mi¬ 
litar. 

En  la  cuesta  de  Aldana  hay  la  Casa  de  los  Espaderos- 
Pizarro,  adornada  con  los  escudos  de  éstos,  interesante 
por  su  fachada,  patio  y  escalera  (siglo  XV). 

Con  el  nombre  de  Casa  y  Torre  de  los  Espaderos  existe 
en  la  calle  de  Tiendas  una  torre  cuadrada  defensiva  de  la 
casa  señorial.  En  uno  de  sus  lienzos  se  abre  la  ventana 
gemela  de  arcos  de  herradura,  y  es  típica  de  los  siglos  XIII 
y  XIV,  con  recuerdos  mudéjares. 

De  los  Holguín  o  Golfín  es  el  Palacio  de  los  Golfines,  de 
estilo  plateresco,  de  artística  ornamentación.  Tiene  dos 
torres,  una  en  el  centro  de  la  fachada,  y  pueden  verse  es¬ 
cudos  heráldicos  e  inscripciones.  Es,  sin  duda,  el  palacio 
de  mayor  interés  artístico  que  conserva  Cáceres,  y  está 
incluido  en  el  Tesoro  Artístico  Nacional. 

En  la  calle  de  la  Monja,  donde  está  la  Casa  de  los  So~ 
lis,  y  la  interesante  Torre  de  los  Platas,  se  halla  la  Casa  del 
Aguila,  del  linaje  Sande.  Detrás  aparece  la  conocida  por 
Casa  Quemada,  del  siglo  XV,  y  es  de  la  familia  Carvajal, 
con  escudo  y  ventana  en  la  esquina,  convertida  hoy  en 
balcón. 

La  plaza  de  Santa  María  presenta  los  siguientes  pa¬ 
lacios: 

Palacio  Episcopal,  construido  en  tiempo  del  Obispo  de 
Coria,  don  García  de  Galarza  (1587),  según  acredita  la  ins¬ 
cripción  en  el  friso  de  la  portada  que  lleva  un  escudo.  Ha 
sido  varias  veces  reformado,  pues  debió  existir  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  XHI,  y  en  1418  mandó  construir  la 
torre,  hoy  desfigurada  y  rebajada,  el  Obispo  Fray  García 
de  Castro  Ñuño,  según  atestigua  una  lápida  en  un  resto  de 
portada;  y  en  otra  de  la  calle  de  la  Estrella,  gótica,  lleva 
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el  escudo  de  los  Mendoza  y  Enríquez,  perteneciente  al 
Obispo  don  Alonso,  que  murió  en  1449.  El  patio  está  rehe¬ 
cho  por  don  Pedro  Carvajal  y  Girón  a  principios  del  si¬ 
glo  XVII,  y  en  las  galerías  altas  se  ven  sus  escudos. 

El  Palacio  de  Mayoralgo,  hoy  por  desgracia  arruinado 
y  cuya  reconstrucción  es  urgente.  Es  una  casa  fuerte,  pues 
está  unida  a  la  torre  llamada  de  los  Pulpitos,  que  forma 
parte  de  la  muralla.  Su  patio,  por  la  ornamentación,  dehe 
ser  del  siglo  XIV,  y  ha  sufrido  grandes  transformaciones 
en  el  correr  de  los  tiempos. 

Otra  casa  sita  en  la  citada  plaza  es  la  de  Hernando  de 
Guando,  de  portada  plateresca,  con  medallones  esculpidos 
y  acróteras.  La  adornan  un  gran  escudo  oval,  partido,  con 
cruz  de  Santiago,  y  cuatro  veneras  y  castillos.  Conserva 
otro  escudo  con  águila  tenante,  y  en  los  restos  de  la  torre 
hay  escudo  y  ventana  gótica. 

A  esta  romera  descripción  de  los  monumentos  que  se 
conservan  dentro  de  murallas,  dignos  de  ello  por  su  valor 
histórico  y  artístico  y  que  aumenta  por  la  serie  de  blaso¬ 
nes  que  ostentan,  añadimos  dos  de  los  que  más  llaman 
la  atención,  y  son  la  Casa  Mudejar,  en  la  Cuesta  de  Alda- 
na,  y  la  Casa  de  las  Veletas.  La  primera  es  de  estilo  mudé- 
jar  toledano  (siglo  XIV},  y  aunque  ha  sufrido  graves  mo¬ 
dificaciones  hasta  en  su  fachada,  cuyo  cuerpo  principal  es 
de  ladrillo,  en  él  se  contempla  una  ventana  gemela  con 
parteluz  de  mármol  y  capitel  en  forma  de  pirámide  trun¬ 
cada  invertida.  Está  ya  declarada  Monumento  Histórico 
Artístico,  así  como  la  Casa  de  las  Veletas,  conocida  con 
este  nombre  por  las  que  debió  tener.  Está  situada  en  la 
parte  alta  de  la  antigua  ciudad  y  en  la  plaza  que  lleva 
aquel  nombre,  y  su  fachada  principal,  que  da  a  ésta,  es  de 
piedra,  y  entre  sus  huecos  hay,  en  cartelas  barrocas,  dos 
escudos.  Conserva  una  torre  cuadrada  a  la  derecha,  con 
un  trozo  de  fachada  que  es  de  la  primitiva  construcción; 
y  las  otras  dos  fachadas,  que  son  de  mampostería,  puede 
asegurarse  son  edificaciones  del  XV  o  principios  del  XVI, 
que  probablemente  sería  lo  edificado  por  Lorenzo  Ulloa, 
según  se  indica  en  una  lápida  colocada  debajo  de  un  es- 
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cudo,  jaquelado  de  fajas,  entre  dos  leones,  esculpido  en  el 
dintel  de  la  puerta  de  la  galería  baja  del  patio,  que  es  obra 
del  XVIII.  La  inscripción  de  esta  lápida  hace  referencia  a 
que  fué  antiguo  Alcázar  de  los  Moros,  conquistado  por  el 
Rey  Alfonso;  y  terminadas  las  guerras  y  pasado* algún 
tiempo,  surgió  de  sus  ruinas  la  hermosa  casa  obra  de  Ulloa. 
Debajo  del  patio  está  el  aljibe  árabe,  con  bóvedas  de  ca¬ 
ñón,  arcos  de  herradura  y  fuertes  columnas  de  granito,  lo 
que  ha  dado  lugar  a  que  se  afirme  que  en  este  sitio  estuvo 
el  Alcázar,  cedido  por  Pedro  I  a  los  Giles;  y  conocida  su 
deslealtad,  mandó  destruirlo.  Desde  luego  abarcaba  mu¬ 
cho  más  terreno  del  que  ocupa  la  Casa  de  las  Veletas;  y 
consta  en  documentos  que  fué  derruido  por  el  Maestre 
don  Gome  de  Solís,  partidario  del  Infante  don  Alfonso, 
quien  le  donó  el  Palacio  de  los  Reyes,  ruinas  que  pasaron 
también  por  donación  al  Capitán  Diego  de  Cáceres,  que 
construyó  su  Casa  y  torre  de  la  Cigüeña;  y  los  solares  y 
aljibes  del  Alcázar  viejo  fueron  cedidos  por  Enrique  IV  a 
Diego  Gomes  de  Torres,  que  es  el  solar  donde  se  constru¬ 
yó  la  Casa  de  las  Veletas,  con  las  reformas  posteriores  co¬ 
rrespondientes. 

Fuera  de  murallas  existen  varios  edificios  que  deben 
ser  reseñados.  El  Palacio  de  Abranles,  en  la  plaza  del  Du¬ 
que,  con  fachada  de  ventanas  góticas  y  dos  patios;  en  uno, 
adornos  góticos  y  del  Renacimiento,  y  en  el  otro,  del  Rena- 
miento,  con  escudos  de  la  familia  Carvajal.  Fué  casa 
fuerte,  pues  en  la  esquina  conserva  la  torre,  hoy  desmo¬ 
chada.  Pasado  el  primer  patio  hay  una  capilla,  de  la  Santa 
Cruz,  con  portada  del  Renacimiento,  en  cuyo  friso  dos  án¬ 
geles  sustentan  el  escudo  de  Carvajal  y  el  interior  del  si¬ 
glo  XVII,  y  barroco  el  retablo,  que  presenta  un  relicario, 
en  el  que  se  adoraba  el  Lignum  Crucis,  que  trajo  el  Carde¬ 
nal  Carvajal. 

La  Casa  de  los  trucos,  con  torre,  del  siglo  XVI,  en  su 
patio  se  ve  el  escudo  del  Obispo  Galarza,  que  la  compró  a 
los  Dávilas.  La  torre,  que  es  de  ángulo,  tiene  ventana  de 
medio  punto  en  cada  lado,  sobre  la  cual  hay  un  escudo. 

En  la  plaza  de  la  Concepción  puede  verse  la  Casa  de 
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la  Isla,  de  fachada  de  piedra,  de  tres  pisos,  con  ventanas 
góticas  las  del  princ^al.  Encima  de  la  puerta,  de  medio 
punto,  dos  escudos  con  dos  osos,  media  águila  y  castillo, 
blasón  que  se  repite  en  una  portada  gótica  que  está  al 
fondo*  del  zaguán;  todo  ello,  así  como  el  herraje  de  la 
puerta,  del  siglo  XVI.  Es  conocida  esta  casa  también  con 
el  nombre  de  Blázquez  Magallón  o  Mogollón. 

Otra  de  las  casas  fuera  del  recinto  amurallado  es  la  que 
mandó  construir  don  Francisco  de  Godoy,  quien  fué  uno 
de  los  que  se  enriquecieron  en  el  Perú  y  volvió  a  su  patria. 
La  fachada  es  de  mampostería  con  sillares  en  los  ángulos, 
tiene  dos  pisos  y  la  torre  de  ángulo  en  el  que  hay  un  bal¬ 
cón  con  barandal,  frontón  doblado,  decoración  del  Rena¬ 
cimiento  y  escudo  en  el  remate.  El  patio  es  de  arquerías 
de  medio  punto  en  las  dos  galerías  que  llevan  en  las  enju¬ 
tas  de  los  arcos  escudos  y  bustos.  Godoy  y  su  esposa  doña 
Leonor  de  Ulloa  fundaron  en  1548  un  Mayorazgo,  y  en 
1549  trabajaba  en  la  construcción  de  esta  casa,  conocida 
por  Casa  de  Roco,  el  cantero  Jerónimo  Gómez  y,  por  últi¬ 
mo,  el  Colegio  viejo  de  San  Pedro,  mandado  construir  por 
el  Obispo  Galarza,  para  Seminario,  a  principios  del  si¬ 
glo  XVII. 

Al  lado  de  estos  monumentos  de  carácter  civil,  tanto 
dentro  del  recinto  amurallado  como  fuera  de  él,  se  con¬ 
servan  buen  número  de  monumentos  religiosos,  que  bre¬ 
vemente  describiremos. 

Iglesia  Parroquial  de  Santa  María,  incluida  ya  en  el  Te¬ 
soro  Artístico  Nacional.  Conserva  restos  arquitectónicos 
del  siglo  XIII,  y  en  uno  de  sus  muros,  dos  sepulcros  con 
lápida  de  alabastro  de  la  familia  Figueroa,  con  fecha  de 
1316,  y,  por  tanto,  los  primeros  enterramientos  debieron 
ser  anteriores.  En  la  puerta  principal  hay  un  escudo  de 
dicha  familia.  En  el  siglo  XV  se  amplía  la  construcción 
de  la  iglesia,  y  en  el  XVI  se  reforma,  encargándose  de  las 
obras  Sancho  Ortiz  y  Pedro  Marquina,  que  las  terminaron 
en  1557,  y  la  torre  en  1558.  El  púlpito,  gótico,  de  hierro:  el 
Santísimo  Cristo  que  se  venera  en  la  capilla  del  ábside, 
lado  de  la  epístola,  que  por  su  factura  parece  escultura 
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del  XIV;  el  retablo  del  altar  mayor,  de  talla  y  estilo  plate¬ 
resco,  es  obra  de  los  escultores  Guillén  Ferrant  y  Roque 
de  Bolduque,  sevillano  y  flamenco,  respectivamente,  que 
la  contrataron  en  1547  y  terminaron  en  1550,  inaugurán¬ 
dose  en  1551,  siendo  mayordomo  Gutierre  de  Solís,  y,  por 
último,  en  su  pavimento  se  ven  laudas  de  ilustres  cacere- 
ños;  entre  ellas,  la  del  citado  Solís  y  la  de  Galíndez,  pueden 
citarse  entre  sus  artísticas  obras. 

Otra  iglesia  parroquial  es  la  de  San  Mateo,  que  se  su¬ 
pone  fué  construida  en  el  sitio  de  la  Mezquita  del  Alcázar, 
pero  la  noticia  documental  más  antigua  conocida  es  la  de 
que  en  1345  se  fundó  en  ella  una  cofradía  de  caballería  y 
nobleza,  extinguida  en  1529.  Es  de  sillería  granítica,*de  ar¬ 
quitectura  gótica,  y  su  cabecera  es  obra  del  maestro  Pedro 
Exquerra  en  1500,  continuada  en  1548  y  después  en  1593, 
en  cuya  fecha  se  cerraron  las  bóvedas,  y  hasta  1781  no  se 
vió  la  torre.  Abundan  los  sepulcros  repartidos  en  las  naves 
y  capillas.  En  ellos  hay  los  blasones  de  los  ülloa,  Perero, 
Rodrigo  y  Diego  de  Ovando,  tres  de  los  Saavedra  y  una 
lauda  de  Sancho  de  Sande. 

Dentro  del  recinto  amurallado,  como  las  anteriores 
iglesias,  está  la  Iglesia  y  Convento  que  fué  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Tienen  a  la  entrada  una  pequeña  lonja,  y  su  estilo 
es  del  siglo  XVII.  La  iglesia  es  de  una/  ive,  y  los  retablos 
son  barrocos  de  talla  dorada.  El  convento  es  hoy  Instituto 
de  Segunda  Enseñanza,  Museo  y  Biblioteca  provinciales. 
De  estilo  barroco  es  la  fachada  pintada  de  San  Antonio  de 
la  Enfermería. 

Fuera  de  murallas  tenemos  la  Iglesia  de  Santiago,  cuna, 
según  algunos,  de  la  Orden  Militar  de  este  nombre,  si  bien 
es  cierto  que  en  el  siglo  XII,  como  ya  se  ha  referido,  con¬ 
tribuyeron  a  la  conquista  de  Gáceres  los  Fratres,  y  ellos 
fueron  los  fundadores  de  esta  iglesia.  Conserva  restos  ro¬ 
mánicos  en  su  interior,  pero  el  conjunto  es  del  XVI.  Fué 
reconstruida  en  1554  a  1556  por  el  arquitecto  Rodrigo  Gil 
Hontañón  y  otros,  entre  ellos  Pedro  Marquina;  obra  cos¬ 
teada  por  el  Arcediano  de  Plasencia  Francisco  Carvajal, 
cuyo  escudo  se  contempla  en  diversas  partes  del  templo  y 
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en  su  enterramiento  en  la  Capilla  Mayor,  cuyo  retablo  es 
obra  de  Alonso  Berruguete,  según  convenio  de  1557  y 
que  dejó  sin  pintar  y  dorar  su  talla,  al  fallecer  en  1561, 
mas  a  principios  de  1570  quedó  terminado  y  colocado  en 
su  sitio,  con  la  intervención  de  otros  artistas.  Al  lado  de  la 
Epístola  existe  el  enterramiento  de  Sancho  de  Figueroa, 
obra  del  XVI,  plateresca,  y  que  adornan  escudos,  tanto  en 
el  tímpano  bajo  el  arco,  cuartelado  de  encinas  y  osos, 
como  en  el  frente  del  sepulcro,  que  tiene  dos,  uno  partido 
de  castillo  y  dos  osos,  y  otro  de  cinco  hojas  de  higuera  y  lía. 

De  la  época  de  los  Reyes  Católicos,  cuyo  escudo  osten¬ 
ta,  es  la  Iglesia  y  Convento  de  San  Francisco.  Parece  fué 
su  fundador  Pablo  Ferrer  a  quien  apoyó  Diego  García  de 
Ulloa  (1471-1472).  La  entrada  es  por  una  especie  de  lonja, 
de  aspecto  herreriano,  así  como  la  fachada  principal,  mas 
el  interior  de  la  iglesia  es  gótico,  lo  mismo  que  el  claustro 
que  da  entrada  a  una  capilla  gótica  abandonada,  cuya 
portada  lleva  escudos  (1491),  y  al  lado  del  Evangelio  está 
el  sepulcro  de  alabastro  de  Juan  de  la  Peña,  con  escudos, 
unos  de  ellos  con  tres  estrellas  y  muralla  almenada  que 
puede  verse  en  la  portada,  y  otro  de  cinco  calderos.  La 
esposa  de  éste,  María  Gutiérrez  de  Valverde,  tiene  en  el 
lado  de  la  Epístola  su  sepulcro  semejante  al  anterior,  pero 
falta  la  estatua  yacente.  En  la  iglesia  y  delante  del  Altar 
mayor,  aparece  una  laude  de  doña  María  Sarmiento  de 
Castro,  mujer  de  Diego  Mexía  de  Bando  (1560).  Es  de  már¬ 
mol,  que  lleva  esculpido  el  escudo. 

Citamos  también  fuera  de  murallas  la  Ermita  del  Espí- 
rita  Santo,  con  nave  y  capilla  mayor  construidas  en  épo¬ 
cas  distintas,  pues  ésta  es  obra  de  principios  del  siglo  XVI 
y  más  antigua  la  nave,  que  está  dividida  en  tres,  pero  no 
en  sentido  longitudinal,  sino  en  su  ancho,  con  arcos  de 
herradura,  lo  que  hace  suponer  a  unos  que  esta  parte  de 
la  ermita  es  mudéjar  y  a  otros  que  fué  mezquita  o  sinago¬ 
ga;  con  todo,  puede  asegurarse  que  es  de  las  construccio¬ 
nes  más  antiguas  de  Cáceres,  quizá  del  siglo  XIII.  Su  esta¬ 
do  es  ruinoso,  y  sería  una  lástima  no  proceder  a  su  fácil 
consolidación. 


GONJUNTO  MONUMENTAL  DE  LA  CIUDAD  DE  CÁCERES 


51 


Y  por  último,  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Montaña,  que  si  no  tiene  interés  arquitectónico,  sí  grande 
por  su  tradición  piadosa.  La  imagen  de  la  Virgen  fué  de¬ 
clarada  Patrona  de  Gáceres  por  su  Concejo  en  1668,  quien 
mandó  construir  el  templo,  que  con  las  edificaciones  que 
le  rodean  y  primitivos  lugares  del  culto  que  tanto  aman 
los  cacereños,  deben  conservarse. 

Por  lo  expuesto  anteriormente,  se  prueba  la  impor¬ 
tancia  histórica,  arqueológica  y  heráldica  que  tienen  los 
monumentos  que  existen  en  la  antigua  Norba,  hoy  Gáce¬ 
res,  en  el  interior  de  su  recinto  amurallado,  así  como  algu¬ 
nos  en  su  exterior.  Tanto  las  murallas  con  sus  torres  y 
puertas,  los  diversos  palacios,  casas  solariegas  y  fuertes  y 
monumentos  religiosos,  dado  su  interés,  exigen  su  conser¬ 
vación  y  constante  vigilancia.  Para  conseguir  esto,  cree  el 
informante  debe  aceptarse  lo  solicitado  por  la  Comisaría 
de  la  5^  Zona  del  Patrimonio  Artístico  y  proponer  a  la  Di¬ 
rección  General  de  Helias  Artes  dicte  la  oportuna  decla¬ 
ración  de  los  citados  por  aquélla,  si  bien  con  arreglo  a  lo 
prescrito  en  el  artículo  14  de  la  Ley  de  13  de  mayo  de 
1933,  que  ordena  que  ios  Monumentos  Nacionales  y  los 
Arquitectónicos  Artísticos  se  llamarán  en  lo  sucesivo  His- 
tóricos-Artísticos,  y  deberá  modificarse  en  este  sentido  la 
propuesta  de  dicha  Comisaría,  que  da  a  todos  ellos  la  ca¬ 
tegoría  de  Monumento  Nacional;  pero  podrá  conservarse 
el  título  Ciudad  Monumental,  para  el  conjunto  de  monu¬ 
mentos  que  existen  dentro  del  recinto  amurallado  de  Cá- 
ceres  y  se  incluirán  los  reseñados  en  el  Catálogo  del  Teso¬ 
ro  Artístico  Nacional,  así  como  los  que  se  citan  construi¬ 
dos  fuera  de  dicho  recinto,  con  arreglo  a  los  dos  apartados 
de  la  indicada  propuesta,  y  todos  ellos  con  la  denomina¬ 
ción  de  Monumentos  Históricos-Artísticos. 

La  Academia  resolverá. 

Francisco  Alvarez-Ossorio. 


Madrid,  27  de  abril  de  1945, 


Aprobado  en  sesión  de  4  de  mayo  de  1945, 


BAÑOS  ARABES  DE  LA  PESCADERIA, 
DE  CORDOBA 


Encargado  por  el  señor  Director  de  informar  sobre  la 
conveniencia  de  que  sean  declarados  Monumentos 
Nacionales  o  Histórico- Artísticos  los  restos  arquitectónicos 
conservados  en  varias  casas  colindantes  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  se  permite  el  que  suscribe  someter  a  la  aproba¬ 
ción  de  la  Academia  el  siguiente  dictamen: 

Como  advierte  el  promotor  del  expediente,  don  Enri¬ 
que  Romero  de  Torres,  son  por  desgracia  muy  escasos  los 
monumentos  que,  excepción  hechá  de  la  Mezquita,  se  con¬ 
servan  en  Córdoba  de  su  época  de  mayor  esplendor.  De 
sus  numerosos  baños  sólo  eran  conocidos  hasta  ahora  el 
llamado  de  la  Catedral,  de  la  calle  de  Céspedes,  número  9, 
y  el  de  San  Pedro,  de  la  calle  Carlos  Rubio,  número  10. 
Gracias  a  las  investigaciones  que  viene  realizando  hace 
años,  ha  podido  descubrir  la  existencia  de  un  tercer  mo¬ 
numento  de  esta  índole,  que  puede  identificarse  con  el  que 
a  mediados  del  siglo  XV  se  conocía  por  «las  casas  de  baño 
que  dicen  de  la  Pescadería»  \  En  efecto,  se  encuentran 
enclavados  en  una  manzana  de  casas,  una  de  cuyas  facha¬ 
das  da  frente  a  la  calle  Cardenal  González,  antigua  de  la 
Pescadería.  Una  serie  de  arcos  y  capiteles  árabes  existen¬ 
tes  en  esas  casas,  son  testimonio  de  la  importancia  del 

1  En  3  de  febrero  de  1453,  el  Cabildo  vendió  a  Bartolomé  Ro' 
dríguez,  zapatero  de  obra  prima,  las  casas  de  baño  que  dicen  de  la 
Pescadería,  que  hacen  linderos  con  casas  de  Pozo  de  Cueto  y  con 
casas  del  Cabildo  de  las  calles  del  Rey  Nuestro  Señor.  Auto  capitular 
citado  por  el  señor  Romero  de  Torres  en  el  expediente, 
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primitivo  edificio,  profundamente  alterado  por  varios  si- 
glos  de  transformaciones,  y  una  sala  abovedada  con  los 
típicos  respiraderos  estrellados  hacen  pensar  fundadamen¬ 
te  en  que  fué  destinado  a  baños.  Las  grandes  proporciones 
de  la  manzana  permiten  suponer  que  estos  baños  debie¬ 
ron  de  ser  públicos. 

Los  restos  arquitectónicos  que  se  conservan  al  descu¬ 
bierto,  son  los  siguientes: 

Casa  número  53  y  55  de  la  calle  Cardenal  González. 
Dos  arquerías  de  dos  arcos  peraltados  y  una  de  tres, 
con  sus  correspondientes  alfices;  la  forma  de  esos  arcos 
hace  pensar  en  una  trasformación  mudéjar.  Tres  de  los 
capiteles  en  que  descansan  son  buenos  ejemplares  de  tiem¬ 
pos  del  califato,  uno  de  ellos  muy  importante  por  tener 
decorado  su  ábaco  con  la  inscripción  árabe  «Obra  de  Fo- 
tuth,  el  cincelador  o  tallista»,  según  la  lectura  que  de  ella 
publicó  hace  años  Amador  de  los  Ríos  en  sus  Inscripciones 
árabes  de  Córdoba.  El  cuarto  capitel  parece  romano,  y  se 
encuentra  bastante  deteriorado. 

En  la  casa  número  22  de  la  calle  de  la  Cara,  gracias  a 
la  benevolencia  de  su  propietario,  han  podido  descubrirse 
dos  arcos  de  ladrillo  algo  apuntados,  que  cargan  sobre  un 
bello  capitel  del  siglo  X;  los  restantes  son  de  medio  punto 
y  descansan  en  otro,  también  muy  interesante,  de  estilo 
visigodo.  '  _ 

En  la  crujía  exterior  de  la  casa  número  18  de  la  mis¬ 
ma  calle,  se  conserva  un  salón  abovedado,  al  que  acompa¬ 
ña  en  la  segunda  crujía,  perteneciente  ya  a  la  casa  núme¬ 
ro  Ib,  otro  salón  mucho  más  largo  e  igualmente  aboveda¬ 
do.  Muestra  éste  en  su  bóveda  los  típicos  respiraderos  de 
los  baños  árabes,  varios  de  ellos  en  forma  de  estrella  de 
ocho  puntas.  En  la  parte  superior  de  uno  de  los  muros 
puede  aún  verse  la  quicialera  árabe  en  que  giraba  el  árbol 
de  la  puerta.  Dentro  de  la  misma  casa  número  16  se  en¬ 
cuentra  enclavado  un  gran  aljibe  árabe,  que,  al  parecer, 
alimenta  el  pozo  de  una  de  las  casas  anteriores. 

En  la  casa  número  20  de  la  citada  calle  de  la  Cara,  que 
pisa  sobre  el  salón  abovedado  de  la  número  16,  se  ha  des- 
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cubierto,  por  último,  un  capitel  árabe  que  guarda  su  pro¬ 
pietario. 

Esta  serie  de  restos  arquitectónicos,  que  permiten  sos¬ 
pechar  la  existencia  de  otros  ocultos  en  los  muros  de  las 
casas  citadas,  creo  que  justifican  el  que  se  proponga  la  de¬ 
claración  de  Monumentos  Histórico-Artísticos  de  las  casas 
números  53  y  55  de  la  calle  Cardenal  González,  y  a  las  nú¬ 
meros  16,  18,  20  y  22  de  la  calle  de  la  Gara.  La  Academia, 
sin  embargo,  acordará  lo  más  conveniente. 

Diego  Angulo. 


Aprobado  en  sesión  de  16  de  febrero  de  1945. 


Vií'-f/.éw 
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Sección  histórica 


EL  VIRREINATO  DE  DON  PEDRO  ANTONIO 
FERNANDEZ  DE  CASTRO,  DECIMO  CONDE  DE 
LEMOS,  EN  EL  PERU,  SEGUN  LOS  DOCUMENTOS 
DEL  ARCHIVO  DE  LA  CASA  DE  ALRA,  1667-1672 


os  archivos  de  la  Casa  de  Alba  y  de  alguna  de  sus 


JL-/  agregadas,  más  ricos  en  documentación  histórica,  han 
sido  particularmente  castigados  por  incendios.  Uno  des¬ 
truyó,  en  1672,  el  de  la  Casa  de  Lemos,  en  Monforte,  don¬ 
de  habría  papeles  de  Cervantes;  otro,  en  1795,  el  del  Pala¬ 
cio  de  Ruenavista,  que  contenía  la  valiosa  colección  de 
documentos  históricos,  vinculada  en  su  casa  por  el  Conde- 
Duque  de  Olivares,  la  más  copiosa  e  importante  con  que 
hoy  se  podría  contar  en  España;  otro,  en  1833,  sufrió  el 
Palacio  de  Liria;  y,  en  nuestros  días,  quemaron  los  rojos 
más  de  cuatro  mil  legajos,  que  aún  existían  allí  después 
de  tan  repetidos  fuegos. 

De  los  documentos  salvados,  y  que  lo  merezcan,  me 
propongo  ir  haciendo  publicaciones  sucesivas,  por  si  la 
predilección  de  las  llamas  por  los  papeles  de  mi  casa  no 
hubiese  cesado  aún.  Por  lo  menos  de  lo  que  esté  impreso 
quedarán  siempre  ejemplares,  aunque  desapareciesen  los 
originales.  Entre  éstos  se  hallan  algunos  del  virreinato  del 
Conde  de  Lemos  en  el  Perú,  de  1667  a  1672.  Muchos  más 
existen  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla;  pero  éstos  es  de 
suponer  que  estén  menos  expuestos  al  fuego  que  los  míos. 
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y  sé  que  trabajan  en  ellos  investigadores  americanos,  a 
alguno  de  los  cuales  facilité  también  los  de  mi  Archivo. 
Me  limitaré  a  servirme  únicamente  de  éstos,  y  me  anima 
a  ello  los  elogios  que  el  distinguido  diplomático  y  llorado 
historiador  don  José  de  la  Riva  Agüero  dedicó  al  Virrey 
en  uno  de  sus  libros. 

Fué  éste  don  Pedro  Antonio  Fernández  de  Castro,  dé¬ 
cimo  Conde  de  Lemos;  había  nacido  en  1632  y  estaba  ca¬ 
sado  con  doña  Ana  Francisca  de  Borja,  hija  de  los  octavos 
Duques  de  Gandía  y  viuda  del  Marqués  de  Tavara.  Tenía 
treinta  y  cuatro  años  cuando  fué  nombrado  Virrey  en  21 
de  octubre  de  1666.  Para  ejercer  su  cargo  recibió  las  ins¬ 
trucciones  consiguientes;  pero  éstas  se  las  dió  el  Conde  de 
Peñaranda,  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  amigo  espe¬ 
cial  suyo,  calificado  de  diplomático  hábil,  graduado  de 
cánones  en  Salamanca,  hombre  de  gran  cultura,  que  ha¬ 
bía  ejercido  elevados  cargos  por  el  favor  del  Conde  Duque 
y  cuya  pulcritud,  durante  su  virreinato  en  Nápoles,  le 
autorizaba  a  esperar  de  su  amigo  Lemos  igual  conducta 
en  Indias,  tanto  más  necesitadas  de  ella  que  Italia  y  mu¬ 
cho  más  expuestas  a  lo  contrario  por  una  tradición  lamen¬ 
table,  por  la  relajación  y  flojedad  de  conciencia  allí  endé¬ 
micas  y  por  la  abundancia  de  riquezas  que  facilitaban 
toda  suerte  de  prevaricaciones.  Estas  eran  en  el  Perú  tan 
habituales,  que  al  funcionario  que  regresaba  a  España  con 
menos  de  doscientos  mil  pesos  de  provecho  se  le  califica¬ 
ba  de  «bobillo».  Para  éstos  deseaba  Lemos  que  «Dios  les 
hartase  de  plata»,  como  se  decía  por  allá.  De  este  mal  que 
se  padecía  en  el  Virreinato  se  quejaban  los  naturales,  sal¬ 
vando  las  escasas  y  honrosas  excepciones,  en  frases  como 
éstas;  «No  sé  qué  plaga  es  la  de  este  Reino  del  Perú  que, 
desde  que  vino  a  gobernarle  el  Marqués  de  Cañete,  todos 
han  tratado  de  sus  acrecentamientos  y  de  la  destrucción 
del  Reino.  Sólo  el  Conde  de  Monterrey  comenzó  bien  y 
se  murió  aprisa,  quizá  porque  no  le  merecimos» 

Monterrey,  segán  esto,  fué  de  los  pocos  buenos,  como 
lo  fueron  don  Francisco  de  Toledo  y  el  Conde  de  Lemos, 
los  tres  de  mi  linaje.  A  éste  perteneció  también  otro  Conde 
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de  Lemos  que  entendía  las  cosas  de  Indias  con  tan  huma¬ 
nitario  y  desinteresado  criterio,  como  demuestra  lo  que 
escribe  desde  Monforte,  en  1619,  a  su  camarero  Martín  de 
Acedo,  qut;  debía  administrarle  ciertas  rentas  en  Indias: 
«Esos  miserables  Indios  suelen  padecer  grandes  vejacio¬ 
nes,  así  por  cuenta  de  sus  encomenderos,  como  también 
en  el  servicio  de  los  obrajes.  Por  reverencia  de  Dios,  que 
vuestra  merced  mire  mucho  por  esos  que  me  tocan  y  no 
se  le  dé  nada  que  venga  menos  dinero  a  España,  a  true¬ 
que  de  que  ellos  vivan  sin  agravio  y  con  comodidad.» 

Peñaranda  conocía  bien  la  escrupulosidad  de  Lemos  y 
sabía,  por  su  larga  asistencia  al  Consejo  de  Indias,  lo  ne¬ 
cesitado  que  estaba  el  Perú  de  quien  le  gobernase  con 
absoluta  integridad.  El  Conde  no  defraudó  el  concepto 
que  de  él  se  tenía  en  las  altas  esteras.  Su  situación  econó¬ 
mica  no  debía  ser  muy  próspera  cuando,  meses  antes  de 
su  nombramiento  de  Virrey,  tuvo  que  buscar  10.000  rea¬ 
les  sobre  las  alhajas  de  la  Condesa,  que  el  platero  Fran¬ 
cisco  Martínez  tasó  en  836  ducados,  y  que  no  se  la  pudie¬ 
ron  devolver  hasta  el  mismo  día  de  su  embarcación  en 
Cádiz.  Año  y  medio  antes  de  su  muerte  aún  no  había  lo¬ 
grado  el  Conde  desempeñarse  de  los  gastos  de  su  viaje  al 
Perú  y  ya  pedía  que  le  nombrasen  sucesor  con  urgencia, 
por  la  ruina  económica  que  representaba  para  su  casa  la 
continuación  en  el  cargo. 

Encarecía  Peñaranda,  en  su  instrucción  a  Lemos,  el 
buen  ejemplo  de  su  persona  y  familia,  tan  necesario  en 
regiones  apartadas.  Aquélla  se  reducía  a  su  mujer  y  a  dos 
hijos,  uno  de  dos  años  y  otro  de  uno;  los  tres  restantes  le 
fueron  naciendo  en  el  Perú  uno  cada  año,  de  lo  que  se 
mostraba  satisfechísimo,  por  ser  los  «criollos»,  como  los 
llamaba,  lindas  criaturas.  A  una  de  ellas  la  puso  por  nom¬ 
bre  Rosa,  santa  patrona  de  Lima,  allí  muy  venerada,  y  de 
quien  fué  devota  la  familia  del  Virrey.  Para  atender  a  ésta, 
tan  reducida  al  embarcarse,  y  para  ayudarle  en  el  des¬ 
empeño  de  su  cargo,  llevó  el  Conde,  en  su  séquito,  el  per¬ 
sonal  que  luego  veremos. 

Punto  esencial  para  la  gobernación  del  Perú  era  la 
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buena  correspondencia  con  el  Arzobispo  y  con  sus  minis¬ 
tros,  excusando  competencias.  El  Prelado  era  anciano  y 
de  mucha  bondad,  por  lo  que,  conocida  la  piedad  del  nue¬ 
vo  Virrey  y  el  temperamento  apacible  que  refleja  su  co¬ 
rrespondencia,  no  eran  de  temer  rozamientos.  Por  las  re¬ 
presentaciones  de  Lemos  acerca  de  la  ancianidad  del  Ar¬ 
zobispo,  se  nombró  sufragáneo  en  noviembre  de  1670.  Al 
contrario,  el  Obispo  de  Arequipa  era  hombre  voluble;  es¬ 
cribió  al  Conde  de  Santisteban  contra  los  Salcedos,  influ¬ 
yentes  y  acaudalados  negociantes  y  mineros,  pero  éstos  le 
hicieron  un  cuantioso  donativo  para  un  convento  de  mon¬ 
jas,  en  cuya  obra  mostraba  gran  empeño,  y  volvió  a  escri¬ 
bir  en  su  favor;  el  Obispo  mostró  al  Conde  la  obra  y  le 
dijo  que  sólo  el  coro  le  había  costado  treinta  mil  pesos, 
suma  imposible  de  obtener  de  los  frutos  de  su  diócesis. 
Fué  superintendente  del  corregidor  en  el  Asiento  de  Puno, 
y  le  desamparó  por  miedo,  volviéndose  a  Arequipa  y  de¬ 
jando  aquella  provincia  más  turbada  de  lo  que  estaba. 

Los  inquisidores  de  Méjico  eran  aficionados  a  suscitar 
ingerencias  ajenas  a  su  ministerio,  que  no  debían  consen¬ 
tirse.  Las  provisiones  de  cargos  eclesiásticos  exigían  gran 
atención,  porque  los  curas,  que  debían  de  doctrinar  a  tan¬ 
tos  pueblos  y  tan  distanciados  unos  de  otros,  debían  ser 
siempre  los  más  dignos,  evitando  que  estos  curatos  los 
desempeñasen  religiosos  por  la  relajación  que  producía  en 
los  conventos,  donde  sólo  se  atendía  a  las  elecciones  de 
Provinciales,  porque  éstos  sacaban,  en  los  cuatro  años  de 
su  provincialato,  treinta  y  cuarenta  mil  pesos  el  que  me¬ 
nos,  mientras  las  casas  religiosas  estaban  pobrísimas,  y  los 
frailes  no  paraban  en  ellas  en  todo  el  día  por  carecer  de 
lo  más  indispensable.  A  estas  elecciones  acostumbraban 
asistir  los  Virreyes  con  gente  armada,  cosa  que  se  le  pro¬ 
hibió  a  Lemos,  pero  él  asistió  en  esta  forma  a  la  elección 
de  Provincial  de  los  Agustinos,  porque  la  mayoría  de  los 
religiosos  llevaban  armas.  El  Comisario  General  de  San 
Francisco  y  el  Vicario  General  de  la  Merced,  se  llevaron, 
cada  uno,  en  cinco  años,  doscientos  mil  pesos;  Lemos,  a 
.quien  se  ha  calificado  de  demasiado  beato,  asegura  que 
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«el  verse  metido  entre  frailes  era  cosa  contra  su  natural», 
porque  ellos,  lo  menos  que  decían  unos  de  otros,  era  lla¬ 
mar  a  sus  contrarios  herejes,  sodomitas  y  otras  lindezas, 
todo  lo  cual  dependía  del  dinero  que  sacaban  de  las  doc¬ 
trinas,  aunque  hubiese  muchos  muy  buenos.  Tampoco 
quería  Lemos  que  fuesen  a  Indias  religiosos  a  pedir  limos¬ 
na  por  la  relajación  resultante. 

El  gobierno  civil  y  político  del  Perú  dependía,  en  gran 
parte,  de  la  suficiencia  e  integridad  de  los  Oidores  de 
aquellas  lamosas  audiencias  tan  omnipotentes.  Peñaranda 
no  conocía  a  ninguno  de  los  que  a  la  sazón  desempeña¬ 
ban  tales  cargos,  pero  entregó  a  su  amigo  Lemos,  como 
prueba  de  confianza,  las  noticias  reservadas  que  el  ante¬ 
rior  Virrey,  Conde  de  Santisteban,  le  había  facilitado,  no 
sin  añadirle  que  el  concepto  de  cada  uno  le  daría  el  con¬ 
tinuo  trato,  previniéndole  contra  la  errónea  creencia  de 
que  baste  una  conversación  de  algunas  horas  para  cono¬ 
cer  a  nadie.  Encarecióle  la  conveniencia  de  evitar  encuen¬ 
tros  y  discordias  con  ellos,  insistiendo  en  la  autoridad  que 
granjea  el  buen  ejemplo,  con  la  cual  se  excusa  el  tenerles 
que  mortificar  de  palabra.  El  Conde  de  Alba  de  Liste  de¬ 
cía  de  estos  sujetos  que  eran  buenos  para  sus  Bártulos  y 
Baldos,  en  que  se  criaban,  pero  que  ninguno  entendía  las 
materias  de  gobierno. 

Tampoco  conocía  Peñaranda  a  los  altos  funcionarios 
de  los  Tribunales  de  la  Contaduría  y  de  Hacienda,  orga¬ 
nismos  que  habían  de  dar  al  nuevo  Virrey  no  poco  en  qué 
entender,  porque  estos  cargos  se  compraban,  lo  que  daba 
gran  presunción  a  quienes  los  ejercían.  Envióseles  de  Es¬ 
paña  por  Visitador  a  un  don  Juan  Cornejo,  a  quien  hubo 
que  mandar  volverse  al  poco  tiempo  por  las  malas  noticias 
que  de  su  comportamiento  llegaron  a  la  Corte.  Otro  Visita¬ 
dor  de  aquellos  Tribunales  se  llamaba  Manzolo,  de  quien 
se  tenía  buen  concepto,  pero  se  casó  en  Lima,  y  esto  le 
acarreó  parentescos  poco  favorables  a  su  gestión.  Ningu¬ 
no  de  los  Ministros  ni  funcionarios  prevaricadores  encon¬ 
tró  apoyo  en  Lemos.  En  Madrid  se  reconocía  que,  aun 
procurando  enviarlos  buenos,  en  llegando  allá  hacían  to- 
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dos  lo  mismo.  Entre  los  que  gobernaban  aquellas  Audien¬ 
cias  figuraban  don  Francisco  Sarmiento  y  don  Tomás 
Berjón,  Oidores  de  Lima,  y  don  Antonio  del  Castillo,  que 
lo  era  de  Quito,  los  tres  prevaricadores:  uno  usurpador  de 
los  bienes  del  Duque  de  Osuna  y  otro  de  vida  escándalo, 
sa;  fueron  mandados  embarcar  para  F^spaña  perentoria¬ 
mente,  y  como  el  Virrey  lo  ejecutó  con  toda  presteza,  a 
pesar  de  su  resistencia,  se  desataron  en  denuestos  contra 
él;  sus  agentes  hicieron  detener  el  aviso  de  la  armada  en 
que  iban  las  cajas  con  sus  causas,  abrieron  aquéllas,  di¬ 
ciendo  haberse  perdido  en  el  río  Chegre,  y  de  los  fondos 
que  el  Virrey  enviaba  a  España,  sacaron  con  motivos  atec- 
tados  quinientos  mil  pesos.  Lemos,  ante  estos  hechos, 
dice:  «Nunca  me  vengaré  de  ofensa  que  se  haga  a  mi  per¬ 
sona,  sino  antes  desearé  que  Dios  conceda  muchas  merce¬ 
des  a  todos  los  que  me  agraviaren.» 

Al  salir  Lemos  de  la  Corte  iba  prevenido  contra  el  pe¬ 
ligro  que  había  supuesto  siempre  para  el  acierto  de  los 
Virreyes,  la  multiplicidad  de  camaradas,  criados  y  depen¬ 
dientes,  porque  el  mismo  empeño  que  hacían  en  llevarlgs, 
obligaba  al  Virrey  a  buscarles  acomodo  en  cargos,  susci¬ 
tando  las  justificadas  quejas  de  los  naturales.  Por  este 
abuso  se  habían  desacreditado  muchos  Virreyes.  Ciento 
veintiocho  personas  llevó  el  Conde  al  Perú:  un  mayordo¬ 
mo,  que  era  don  Manuel  Serrano,  un  capellán  mayor, 
don  Silvestre  Cabrera;  un  canónigo,  tres  Licenciados  y 
dos  frailes,  un  caballerizo,  un  maestresala,  once  gentiles- 
hombres  de  cámara  y  quince  de  sala,  entre  ellos  un  se¬ 
cretario,  cinco  pajes  de  la  Condesa  y  doce  de  sala,  cuatro 
ayudas  de  cámara,  once  oficiales,  dos  músicos,  tres  ayu¬ 
dantes,  cuatro  mozos  de  oficio,  seis  cocheros  y  mozos  de 
caballeriza,  tres  lacayos,  cuatro  mozos  de  silla,  dos  trom¬ 
petas  y  la  comadre.  Todos  embarcaron  en  Cádiz  con  los 
Condes,  en  los  galeones  que  partieron  el  3  de  marzo  de 
1667  y  desembarcaron  en  Cartagena  de  Indias  en  27  de 
abril,  después  de  cincuenta  y  seis  días  de  navegación  fe¬ 
liz.  Desde  allí  a  Puertovelo  tardó  el  Virrey  quince  días, 
llegando  el  28  de  mayo,  con  prisa  para  despachar  los  ga. 
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leones,  que  debían  de  traer  a  España  un  millón  y  ocho¬ 
cientos  mil  pesos  para  el  Rey,  y  nueve  millones  para  par¬ 
ticulares.  El  27  de  junio  salió  para  Panamá,  donde  estaba 
a  punto  la  armada  del  Sur,  en  la  que  se  volvió  a  embar¬ 
car  para  Lima. 

La  ocupación  de  la  i^la  de  Jamaica  por  los  ingleses  y 
la  pérdida  de  Puertovelo,  fueron  los  sucesos  de  mayor  al¬ 
cance  en  el  aspecto  internacional  y  militar  durante  este 
virreinato.  La  noticia  de  aquella  pérdida  causó  gran  sen¬ 
sación  en  la  Corte,  donde  no  se  esperaba  que  un  puerto 
tan  principal  y  de  tanta  importancia,  pudiera  perderse 
con  tal  facilidad.  Lemos  estaba  en  Puno  cuando  se  supo 
la  noticia,  pero  la  Condesa,  su  mujer,  señora  de  buen  áni¬ 
mo,  asistida  del  doctor  don  Alvaro  de  Ibarra,  Inquisidor  y 
adicto  al  Conde,  dispuso  todo  lo  necesario  para  la  recupe¬ 
ración;  mandó  aprestar  dos  navios  que  envió  al  goberna¬ 
dor  de  Tierra  Firme,  con  un  socorro  de  quinientos  hom¬ 
bres  armados,  artillería  y  pertrechos  y  ciento  cincuenta 
mil  pesos.  Todo  llegó  presto  a  Panamá,  y  del  señalado 
servicio  dió  gracias  la  Reina  a  la  Condesa  en  carta  autó¬ 
grafa;  pero  los  enemigos  del  Conde  no  dejaron  de  acha¬ 
carle  la  culpa  de  la  pérdida  de  la  plaza,  que  atribuyeron 
a  la  libertad  que  dió  a  ciertos  prisioneros  ingleses,  los 
cuales  informaron  a  los  corsarios  de  su  nación  en  Jamai¬ 
ca,  de  las  defensas  y  de  los  baluartes,  cuando  lo  cierto  fué 
que  un  sobrino  de  Cronwell,  llamado  don  Salvador,  llegó 
a  Puertpvelo,  siendo  gobernador  don  Juan  Pérez  de  Guz- 
mán,  y  éste  le  mostró  los  fuertes  y  los  castillos  de  la  pla¬ 
za.  El  mismo  don  Salvador  fué  quien  capitaneó  a  los  in¬ 
gleses  que  la  tomaron. 

Los  corsarios  de  todas  las  naciones  cometían,  sin  freno 
alguno,  cuantos  robos  y  piraterías  podían,  con  daño  gran¬ 
de  de  la  navegación;  para  limpiar  aquellas  costas  y  repri¬ 
mir  estos  desmanes,  se  mandaron  tres  fragatas  y  se  esta¬ 
bleció  la  armada  de  Barlovento,  con  dotación  fija  y  sufi¬ 
ciente  para  franquear  el  comercio  de  unas  islas  con  otras, 
consiguiéndose  llegar  a  poner  en  pie  esta  armada  con  su 
personal  de  oficiales  completo  en  tiempo  del  Marqués  de 
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Cadereyta;  pero  en  cierto  viaje  que  aquélla  hizo  a  Espa¬ 
ña,  quedó  agregada  a  la  del  Océano,  con  lo  que  volvieron 
a  quedar  las  costas  indefensas  y  libres  nuevamente  los  pi¬ 
ratas.  Para  la  dotación  de  esta  armada  se  cobraban  en  el 
Perú  ciertos  arbitrios  que  convenía  ampliar  para  disponer 
de  nueva  flota  sin  recargar  la  Real  Hacienda. 

No  sólo  el  aumento  de  las  fuerzas  navales  atendió  Le- 
mos.  A  su  llegada,  las  murallas  y  fortificaciones  del  Puer¬ 
to  del  Callao  estaban  en  lamentable  estado:  el  fuerte  de 
San  Antonio,  frontero  a  la  Marina,  tenía  derribado  todo  su 
frente;  también  estaba  caído  el  lienzo  de  pared  contiguo  a 
la  casa  de  la  Compañía.  Estas  ruinas  se  produjeron  du¬ 
rante  el  virreinato  del  Conde  de  Santisteban.  El  fuerte  de 
San  Francisco  Xavier  necesitaba  reparos.  El  Conde  de  Le- 
mos  reediñcó  y  aderezó  el  fuerte  y  baluarte  de  San  Pedro 
de  Mancera,  el  de  San  Francisco  y  la  cortina  que  le  sigue; 
arregló  los  de  la  plaza  de  Armas,  San  Pedro  y  San  Luis, 
frente  al  mar;  los  baluartes,  los  almacenes  de  campaña  y 
escotillones  de  ocho  fuertes  de  la  muralla;  hizo  nueva  sala 
de  armas  en  las  Casas  Reales  del  Puerto  del  Callao,  con 
armeras  y  capilla  en  el  Cuerpo  de  Guardia. 

A  la  guarnición  del  Puerto  del  Callao  se  la  debía,  al 
llegar  el  Conde,  450.212  pesos;  a  su  muerte  la  deuda  era 
sólo  de  75  868,  que  antes  hubiese  liquidado  sin  los  creci¬ 
dos  gastos  causados  por  la  armada  enviada  a  la  rec4ipera- 
ción  de  Panamá.  El  número  de  soldados  lo  aumentó  has¬ 
ta  478  plazas,  pensando  llegar  a  500.  Para  la  defensa  del 
Puerto  del  Callao  fabricó  veinticuatro  piezas  de  artillería, 
con  las  cuales,  y  con  las  que  halló  en  el  presidio,  quedó 
debidamente  fortiflcado.  Añadió  a  los  baluartes  de  la  mu¬ 
ralla  diez  piezas  más  de  las  que  tenían  y  otras  diez  a  cada 
uno  de  los  bajeles,  capitana  y  almiranta  del  mar  del  Sur, 
con  seis  al  patache  San  Lorenzo.  Remitió  a  Valdivia  cator¬ 
ce  piezas  para  un  muro  que  hizo  fabricar  en  aquel  pre¬ 
sidio;  ocho  al  fuerte  que  construyó  en  el  Puerto  de  Valpa¬ 
raíso,  seis  al  de  Guallaquil;  diez  al  de  Panamá  y  cinco  al 
de  Guatemala,  todas  con  su  repuesto  de  munición  y  pertre¬ 
chos,  dejando  en  el  Callao  la  artillería  necesaria  y  en 
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Lima  un  tren  de  campaña  de  doce  piezas,  con  lo  preciso 
para  enviarle  a  donde  fuese  menester. 

En  los  comienzos  del  Virreinato  del  Conde  de  Santis- 
teban,  se  habían  alborotado  las  provincias  de  arriba,  espe¬ 
cialmente  el  Asiento  de  Puno,  donde  Gaspar  de  Salcedo, 
con  un  escuadrón  de  mil  hombres  y  banderas  tendidas 
campeaba  libremente  por  las  tierras.  Hubo  allí  más  de 
quinientos  muertos  con  falta  absoluta  de  respeto  y  de  obe¬ 
diencia  a  la  Autoridad.  Para  remediarlo,  emprendió  el 
nuevo  Virrey  el  viaje  a  aquellas  provincias,  y  después  de 
treinta  y  tres  días  de  navegación,  recorrió  Arequipa,  Co- 
pacavana  y  el  Cuzco,  sitios  muy  distantes  unos  de  otros, 
mandó  hacer  justicia,  condenó  a  muerte  a  setenta  y  seis  de 
los  más  culpables,  ejecutó  de  ellos  a  veintiocho  y  consi¬ 
guió,  con  este  castigo,  aquietarlo  todo.  Este  viaje  fué  cali¬ 
ficado  en  la  Corte  de  «arriesgado,  peligroso  y  dificultoso», 
reconociendo,  sin  embargo,  que  sólo  un  gran  celo  en  el 
servicio  del  Rey  pudo  decidir  al  Conde  a  emprenderle, 
pero  agregando  que  hubiese  sido  preferible,  a  la  ejecución 
de  las  sentencias,  el  envío  de  las  causas  de  los  reos  a  la 
Corte  para  su  fallo,  procedimiento  dilatorio  que  hubiese 
malogrado  el  éxito  de  la  expedición.  A  este  reparo  replicó 
el  Virrey  «que  no  era  estilo»  la  remisión  de  estas  causas, 
a  pesar  de  lo  cual,  las  envió  para  que  se  viese  la  justicia 
con  que  se  procedió  en  ellas. 

La  explotación  de  las  minas  era  punto  principalísi¬ 
mo  del  Potosí  y  en  el  que,  desde  tiempos  del  Virrey  don 
Francisco  de  Toledo,  se  venía  trabajando  para  aumen¬ 
tar  el  número  de  indios  mineros,  no  consentir  los  lla¬ 
mados  «de  faltriquera»  y  procurar  que  las  provincias 
que  no  contribuían  a  la  mita  lo  hiciesen,  pagando  las 
deudas  contraídas  por  virreyes  anteriores  con  la  Teso¬ 
rería  de  minas.  Iba  a  gobernar  estas  un  mozo  de  grandes 
alientos  pero  de  escasa  experiencia,  por  lo  que  el  Conde 
debía  aconsejarse  del  Padre  Labayen,  muy  entendido, 
que  vino  a  España  y  dió  informes  que  primero  fueion 
del  agrado  de  la  Corte  y  después  perdieron  su  valor,  cali¬ 
ficando  al  jesuíta  de  hombre  de  condición  ligera,  precisa- 
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mente  por  haber  dicho  la  verdad  sobre  la  administración 
de  Lemos. 

Dos  eran  las  minas  de  mayor  interés:  la  de  San  Anto¬ 
nio  de  Esquilache  y  la  de  Guancavelica.  En  ésta  se  come¬ 
tían  fraudes  en  la  marca  de  las  barras  que  producía;  para 
remediarlos  había  discurrido  el  Virrey  anterior  a  Lemos 
un  arbitrio  poco  acertado  que  aumentaba  el  derecho  del 
quinto,  lo  que  pareció  mal  en  la  Corte,  debiendo  Lemos 
ver  si  convendría  dejar  sin  efecto  este  arbitrio,  volver  al 
quinto  y  hacerlo  así  como  por  gracia  de  Su  Majestad,  con¬ 
forme  a  la  obligación  de  sus  ministros  de  cargar  sobre  sí 
las  disposiciones  odiosas  y  dejar  para  el  Rey  las  gracias. 

La  mina  de  Guancavelica  era  esencial  para  el  suminis¬ 
tro  de  plata  y  azogue.  La  abundancia  y  riqueza  del  mine¬ 
ral  permitía  suplir,  con  el  sobrante,  las  necesidades  urgen¬ 
tes  de  Nueva  España;  pero,  a  la  llegada  de  Lemos,  la  mina 
estaba  desorganizada,  las  labores  se  hacían  con  lentitud  y 
se  abusaba  despiadadamente  del  trabajo  de  los  indios.  En 
favor  de  éstos  emprendió  Lemos  campaña  humanitaria 
y  eficaz  que  empezó  con  la  publicación  del  bando  en  que 
declaraba  libres  a  todos  los  indios  de  Chile,  hombres  y 
mujeres,  y  prohibía  esclavizarlos.  A  pesar  de  esta  disposi¬ 
ción,  el  trabajo  de  los  indios  destinados  a  la  mita  del  Poto¬ 
sí,  era  calificado,  por  las  personas  sensatas  del  Perú,  como 
la  más  áspera  y  rigurosa  esclavitud  que  pudiera  sufrir 
obrero  alguno.  Tenían  que  trabajar  unos  mismos  indios 
de  día  y  de  noche,  a  profundidades  de  más  de  cuatrocien¬ 
tas  varas,  y  para  reclutarlos,  se  hacían  levas,  dejando  las 
labranzas  y  ganaderías  desamparadas,  los  azotaban  y  en¬ 
carcelaban  en  rigurosísimas  prisiones  y  los  arruinaban, 
haciéndoles  pagar  en  plata  las  faltas  de  indios  ausentes  y 
muertos,  vendiéndoles  sus  haciendas,  frutos  y  ganados 
para  estos  pagos. 

Al  remedio  de  tales  abusos  acudió  el  Virrey  y  dispuso 
que  los  indios  presentes  no  tuviesen  que  pagar  por  los  au¬ 
sentes;  que  no  se  obligase  por  un  jornal  a  unos  mismos 
indios  a  trabajar  de  día  y  de  noche,  sino  que  pudiesen 
cumplir  con  las  diez  horas  de  día  reglamentarias  en  las 


VIRREINATO  DE  DON  PEDRO  ANTONIO  FERNÁNDEZ  DE  CASTRO  67 

minas.  Estas  disposiciones  suscitaron  las  protestas  de  los 
mineros  del  Potosí,  que  eran  los  esclavizadores  del  indio. 
Enviaron  al  Virrey  un  procurador  con  un  memorial  fir¬ 
mado  por  cuatro  de  los  principales  explotadores,  desaten, 
to  y  amenazador,  augurando  la  ruina  del  Potosí  si  se  apli¬ 
caban  aquellas  disposiciones.  Al  recibirle,  Lemos  metió  en 
la  cárcel  al  procurador  y  multó  a  los  mineros  y  al  aboga¬ 
do  que  hizo  el  escrito,  planteando  en  seguida,  claramente, 
su  posición  ante  la  Reina.  Esta,  en  instrucción  secreta, 
había  descargado  su  conciencia  en  la  del  Virrey,  traspa¬ 
sándole  las  culpas  que  pudieran  caberla  en  el  maltrato 
que  sufriesen  los  indios,  y  Lemos  alegaba,  ante  la  protesta 
de  los  mineros,  que  no  había  ido  a  las  Indias  a  compro¬ 
meter  su  salvación,  sino  a  servir  a  Dios  y  a  la  Reina,  y 
que,  si  ^us  disposiciones  no  satisfacían,  se  le  mandase  mo¬ 
dificarlas. 

En  el  fomento  y  mejor  explotación  de  las  minas  puso 
el  Virrey  gran  empeño,  y  logró  positivos  éxitos.  Durante 
su  virreinato  se  descubrieron  en  la  provincia  de  Calcaña¬ 
res,  a  quince  leguas  del  Cuzco,  cuatro  minas  de  plata  y  una 
de  oro,  que  hacía  más  de  treinta  años  que  se  buscaban. 
Puso  al  frente  de  ellas  al  Maestre  de  Campo  don  Antonio 
Ordóñez  del  Aguila,  caballero  de  Santiago,  como  garantía 
de  una  explotación  honrada,  y  le  dió  instrucción  minucio¬ 
sa.  Las  noticias  antiguas  de  estas  minas,  ya  trabajadas  por 
los  Incas,  las  reputaban  como  de  la  mayor  riqueza;  su  des¬ 
cubrimiento  coincidió  con  las  órdenes  humanitarias  dadas 
por  el  Virrey  en  favor  de  los  indios  mineros,  que  tantas 
protestas  y  amenazas  de  disminución  de  los  quintos  de  Su 
Majestad  suscitaron.  Consiguió  que  se  diese  el  socavón  en 
la  mina  rica  de  Gaspar  y  José  de  Salcedo,  y  que  las  sumas 
invertidas  por  éstos  en  ganar  a  las  Justicias,  para  tenerlas 
propicias,  se  aplicasen  a  la  Hacienda  Real.  Hizo  desaguar 
las  minas  de  Puno  que  estaban  inundadas  y  ponerlas  en 
explotación. 

Para  el  beneficio  de  la  plata  era  indispensable  en  Nue¬ 
va  España  el  azogue,  que  se  remitía  de  Almadén.  Estos 
envíos  preocupaban  en  la  península  por  su  coste  y  con- 
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ducción.  Al  empezar  Lemos  su  virreinato  había  en  las  mi¬ 
nas  de  Guancavelica  7.398  quintales  de  azogue;  envió  a 
Nueva  España  tres  mil,  cosa  que  ningún  otro  Virrey  ha¬ 
bía  hecho,  y  dejó  en  las  minas,  a  su  muerte,  12.810  quin¬ 
tales,  gracias  al  descubrimiento  de  la  veta  principal  de 
la  mina  de  Guancavelica,  perdida  hacía  dieciséis  años, 
lo  que  permitiría  continuar  las  remesas.  Con  el  fomento 
de  las  labores  de  esta  mina,  que  el  Virrey  inspeccionaba 
por  sí  mismo,  podían  sacarse  en  dieciséis  semanas  5.115 
quintales  de  azogue,  cantidad  que  antes  no  se  extraía  en 
un  año,  de  que  produciría  un  beneficio  de  más  de  un 
millón  de  pesos  para  Su  Majestad. 

Si  los  negocios  mineros  eran  de  la  mayor  importancia 
en  el  Perú,  había  otro  que  les  seguía  en  interés,  y  era  el 
del  Asiento  de  negros.  Para  remediar  los  grandes,  abusos 
que  en  él  había,  tuvo  que  chocar  Lemos  con  don  Juan  Pé¬ 
rez  de  Guzmán,  Caballero  de  Santiago,  Presidente  de  Pa¬ 
namá,  Capitán  General  de  Tierra  Firme,  Gobernador  y 
Juez  Conservador  del  Asiento  de  Negros.  Los  asentistas 
de  este  negocio  eran  Agustín  y  Domingo  Grillo,  represen¬ 
tantes  déla  Casa  de  Ambrosio  Lomelin,  cuyo  apellido  es  de 
antigua  tradición  prestamista  y  usurera.  Eran  genoveses 
y,  por  sí  y  como  asociados  con  otros  banqueros  de  diver¬ 
sas  nacionalidades,  venían  acaparando,  desde  el  siglo  XVI, 
cuantos  negocios  de  importancia  surgían  en  España,  en 
especial  los  de  préstamos  y  anticipos  a  la  Hacienda,  por 
lo  que  disponían  de  grandes  valedores  en  las  altas  esferas. 
Sin  duda  por  lo  sospechoso  de  este  linaje,  aquel  asiento 
suscitaba  grandes  murmuraciones.  Los  Grillos  se  habían 
obligado  a  construir  en  Vizcaya,  o  en  otros  astilleros  de  la 
península,  ciertos  navios,  aplicando  a  ello  las  consignacio¬ 
nes  del  Asiento  durante  los  dos  primeros  años  del  mismo; 
pero,  después  de  transcurridos  cuatro,  aún  no  habían  ren¬ 
dido  cuentas  de  sus  beneficios  en  la  introducción  de  ne¬ 
gros,  negocio  que,  como  es  sabido,  producía  crecidas  ga¬ 
nancias.  Forzosamente  el  Gobernador  y  Juez  Conservador 
del  Asiento  tenía  que  ser  amparador  de  estas  parsimonias 
de  los  asentistas.  Su  gestión  debía  ser  sospechosa  cuando 
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el  Virrey  se  veía  obligado  a  recordarle  en  sus  escritos  que 
las  Indias  se  descubrieron  para  España,  y  no  al  contrario, 
y  que  era  menester  proporcionar  los  gastos  para  no  ami¬ 
norar  los  envíos  a  la  Península,  donde  tan  grandes  dispen¬ 
dios  se  ofrecían  a  la  corona,  pues  si  aquéllos  disminuye¬ 
sen,  «desfalcando  considerables  cantidades  de  dinero»,  se¬ 
rían  infructíferas  las  Indias  y  de  poca  consideración  para 
la  Monarquía. 

Con  estas  claras  advertencias  el  caballero  santiaguista 
empezó  a  maquinar  activamente  contra  el  Virrey.  Despa¬ 
chaba  correos  a  España  enalteciendo  sus  gestiones  y  en¬ 
vileciendo  las  del  Conde;  detenía  los  avisos  de  éste  para 
que  llegasen  después  que  los  suyos,  y  desarrollaba  una  ex¬ 
tensa  maniobra  de  conspiración  y  de  descrédito  contra 
Lemos.  Este,  considerándole  subordinado  suyo,  le  desti¬ 
tuyó  de  sus  cargos,  lo  que  suscitó  gran  controversia,  pero 
esta  resolución  no  la  tomó  el  Virrey  precipitada  ni  ligera¬ 
mente,  sino  después  de  haberlo  pensado  mucho  y  de  ha¬ 
ber  hecho  descubir  el  Santísimo  Sacramento  tres  días  en 
todas  las  iglesias  de  Panamá,  asistiendo  él  con  la  Audien¬ 
cia  a  la  catedral,  para  que  Dios  le  iluminase.  Obligado 
por  la  Junta  de  Indias  a  reponer  a  Guzmán  en  su  cargo  y 
a  pagarle  una  multa  de  ocho  mil  pesos,  Lemos  se  la  envió 
y  le  concedió  facultad  para  elegir  navio  en  que  volver  a 
su  cargo.  Seguro  de  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  no 
guardó  rencor  alguno  ni  contra  Guzmán  ni  contra  la  Jun¬ 
ta,  que  en  tan  mal  lugar  dejó  al  Virrey,  por  el  agravio  re¬ 
cibido,  pidiendo  a  Dios  que  cuantos  males  desease  a  nin¬ 
guno  de  ellos  recayesen  sobre  él  y  sobre  sus  hijos.  Se  ve, 
pues,  que  Lemos  pudo  desarrollar  su  gestión  moralizado* 
ra  en  el  Perú  libremente  hasta  que  tocó  con  la  plutocra¬ 
cia,  que,  bien  relacionada  en  la  Corte,  no  le  consintió  en¬ 
trar  en  el  coto  cerrado  de  sus  negocios  y  le  acarreó  un  se¬ 
rio  contratiempo. 

No  faltaron  a  Lemos  zozobras  ni  peligros  durante  su 
virreinato.  Intentaron  matarle  e  impedirle  la  entrada  en 
las  provincias  sublevadas,  que  logró  pacificar,  después  de 
haber  hecho  justicia  en  los  culpables  y  concedido  un  in- 
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dulto  general.  Esta  paz  se  conservaba  al  año  de  impuesta 
por  el  Conde;  para  lograrla  tuvo  que  andar  peregrinando 
durante  seis  meses  por  montes,  sierras  y  despoblados,  con 
la  vida  pendiente  de  un  hilo,  y  con  tanto  riesgo  que  ase¬ 
guraba  no  lo  volvería  a  hacer  aunque  le  diesen  veinte  mi¬ 
llones  de  plata. 

El  Gobierno  de  Chile  era  el  de  mayor  cuidado  de  todo 
el  virreinato.  Ejercíale  entonces  don  Francisco  de  Mene- 
ses,  cuya  gestión  en  otros  cargos  había  sido  desafortuna¬ 
da;  en  la  guerra  no  perdió,  pero  sus  malas  relaciones  con 
el  Obispo  y  con  las  Autoridades,  daban  motivos  a  quejas 
continuas.  Ultimamente,  sus  violencias  lo  habían  pertur¬ 
bado  todo,  paralizando  las  minas  y  poniendo  en  armas  las 
provincias  de  arriba  hasta  Potosí,  Cuzco  y  Arequipa.  Para 
proceder  contra  él  nombró  Lemos  a  don  Antonio  Munive, 
Oidor  de  la  Real  Audiencia.  Cuando,  gozoso  de  su  triun¬ 
fo,  regresó  el  Conde  a  Lima,  después  de  haberlo  solucio¬ 
nado  todo  y  de  haber  nombrado  Gobernador  de  Chile  al 
Marqués  de  Navamorquende,  a  quien  dió  acertadas  ins¬ 
trucciones,  dejando  socorrida  a  Tierra  Firme  con  tanta 
prontitud,  recibió  por  premio  un  desaire  público  y  una 
multa  que  tuvo  que  pagar  de  su  peculio. 

En  poco  más  de  un  año  de  gobierno,  el  Conde  había 
asegurado  los  tres  reinos  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile, 
había  aumentado  en  millones  el  Patrimonio  Real,  sinrsa- 
car  de  utilidad  «lo  que  importa  una  alverja»,  rechazando 
más  de  quinientos  mil  pesos  que  le  hubiesen  dado  por  el 
indulto  de  los  reos  principales  de  la  rebelión  de  Puno  y 
otras  sumas  importantes  que  le  fueron  ofrecidas  con  oca¬ 
siones  diversas  en  que  obtuvieron  crecidos  beneñcios  sus 
predecesores,  sin  compartir  las  opiniones  de  cuantos  le 
aseguraban  la  licitud  de  tales  aprovechamientos.  Castigó 
severamente  los  delitos  públicos;  puso  en  orden  las  doc¬ 
trinas  de  los  regulares;  comenzó  a  reediñcar  la  muralla 
del  Callao;  aseguró  la  explotación  de  azogues  de  Guanca- 
velica;  pagó  más  de  millón  y  medio  de  deudas  de  la  Real 
Hacienda  y,  sólo  de  la  Caja  de  Lima,  envió  a  la  Corte  más 
de  dos  millones.  Para  mejorar  las  costumbres  y  extirpar 
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pecados  públicos,  impuso  prisiones  y  destierros  a  los  cul¬ 
pados,  con  lo  cual  y  con  su  asistencia  continua  a  la  Au¬ 
diencia  y  Sala  del  Crimen,  se  castigaron  muchos  delin¬ 
cuentes,  se  terminaron  pleitos  atrasados  y  se  mejoró  la 
administración  de  Justicia. 

En  materia  religiosa  fomentó  el  culto  con  su  asistencia 
personal  a  los  actos  del  mismo,  pero  restringió  otras  de¬ 
vociones  en  conventos  de  monjas,  que  suscitaron  quejas, 
especialmente  de  eclesiásticos.  Buena  parte  de  éstos  care¬ 
cían  de  las  virtudes  necesarias  y  no  daban  los  debidos 
ejemplos;  algunos  fueron  los  promotores  de  la  rebelión  de 
Puno,  porque  los  culpables  no  eran  castigados  por  los 
Obispos  y  Prelados  de  las  religiones.  Guando  alguno  hizo 
justicia,  como  el  de  Guamanga,  tuvo  a  todos  los  clérigos 
y  frailes  de  su  diócesis  en  contra,  aunque  Lemos  le  asistió 
decididamente. 

Las  visitas  de  inspección  que  se  hacían  a  los  diversos 
organismos  del  virreinato,  no  solían  producir  otro  resul¬ 
tado  que  un  excesivo  coste,  sin  enmienda  alguna  de  los 
funcionarios  y  cisma  entre  los  naturales,  que  pronto  se 
dividían  en  bandos:  unos  en  favor  del  Visitador,  y  otros 
de  los  visitados.  Lemos  observó  el  criterio  de  no  visitar 
Tribunales,  sino  Ministros  en  particular,  según  la  fama 
de  cada  uno,  porque  castigando  a  los  culpables,  escarmen¬ 
taban  los  demás,  se  causaban  menos  gastos  y  la  ejecución 
era  más  breve.  Puede  suponerse  la  enemiga  que  este  plan 
tenía  que  suscitar  contra  Lemos,  pues  el  mero  hecho  de 
inspeccionar  a  un  Ministro,  ya  le  hacía  sospechoso  a  la 
opinión  general,  máxime  si  era,  como  solía,  de  los  preva¬ 
ricadores.  En  las  visitas  que  hizo  a  los  oficiales  de  las  Ca¬ 
jas  Reales  y  a  otras  dependencias  de  Indias,  en  que  tanto 
fraude  había,  tropezó,  para  llevarlo  todo  con  su  buena  fe 
y  rigor  acostumbrado,  con  la  opinión  de  muchos  teólogos 
de  Indias  que,  según  él,  más  lo  parecían  de  Inglaterra,  de 
ser  lícitos  los  juramentos  y  los  testimonios  falsos  para 
defenderse. 

Las  ventas  de  oficios,  arbitrio  funesto  introducido  en 
la  Península  y  en  las  Indias  por  la  precaria  situación  de 
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ia  Hacienda,  dió  en  éstas  pésimos  resultados;  se  vendieron 
oficios  perpetuos  y  vitalicios  por  menos  precio  de  lo  que 
producían  anualmente;  los  compradores,  por  serlo,  no  to¬ 
leraban  las  sanciones  de  los  Jueces,  ni  éstos  se  atrevían  a 
imponérselas  por  la  misma  causa,  debiendo  ser  lo  contra¬ 
rio,  pues  el  Rey  nunca  vendió  la  suficiencia  ni  la  idonei¬ 
dad  y,  faltando  éstas,  y  teniendo  la  prenda  en  su  mano,  o 
sea  el  oficio  vendido,  nada  más  fácil  que  hacérsele  perder 
si  delinquió,  con  beneficio  para  la  Hacienda  y  escarmien¬ 
to  para  los  demás  oficiales.  A  este  criterio  se  atuvo  el  Vi¬ 
rrey,  y  su  observancia  le  produjo  muchas  enemistades. 

Las  diferencias  con  los  jesuítas  sobre  el  Gobierno  del 
Paraguay  motivaron  ruidosos  pleitos;  pero  la  aptitud  del 
Virrey  con  los  Padres  de  la  Compañía  fué  el  reconoci¬ 
miento  de  lo  mucho  que  trabajaban  en  Indias,  sin  ceder 
en  nada  los  derechos  del  Patronato  Real. 

La  máquina  burocrática  siempre  anduvo  bastante  des¬ 
ajustada  en  Indias.  El  Virreinato  que  correspondió  a  Le- 
mos  desempeñar  adolecía  de  igual  achaque;  pero  él  supo 
organizar  el  despacho  de  los  asuntos  de  manera  que  no 
se  aplazasen  de  un  día  para  otro  los  memoriales  sin  decre¬ 
tar,  asistiendo  personalmente  a  la  Audiencia,  Sala  del  Cri¬ 
men  y  Tribunal  de  Cuentas  casi  a  diario,  con  lo  que  logró 
terminar  las  causas  y  pleitos  rezagados. 

En  la  provisión  de  cargos,  punto  esencial  para  la  buena 
administración  de  Indias,  dió  los  corregimientos  a  perso¬ 
nas  beneméritas  y  de  buen  proceder,  aunque  fuesen 
pobres. 

Como  diplomático  se  abstuvo  de  publicar  la  paz  ajus¬ 
tada  con  Inglaterra  sobre  las  colonias  de  América,  porque 
allí  se  juzgaba  que  éstas  quedaban  entregadas  a  los  ingle¬ 
ses,  quienes  podían  saltar  en  tierra  desde  cualquier  puerto 
de  la  costa,  poco  o  nada  defendidos  a  excepción  del  Callao. 

En  el  aspecto  social,  tuvo  que  enseñara  los  caballeros 
indianos  los  deportes  caballerescos  que  tenían  muy  olvi¬ 
dados,  saliendo  él  mismo  con  ellos  en  las  fiestas  reales  de 
toros  y  cañas  que  se  celebraron  con  motivo  de  la  beatifi¬ 
cación  de  Santa  Rosa. 
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El  Perú  de  entonces  era  el  más  suculento  reino  de  la 
corona  de  España,  de  donde  casi  todos  los  virreyes  salie¬ 
ron  ricos.  Lemos,  en  cambio,  estaba  endeudado  y  sin  sa¬ 
ber  cómo  pagar  más  de  350.000  pesos  que  debía,  aunque 
muy  bien  pudiera  haberlo  hecho,  sobrándole  otros  200.000; 
pero,  según  él  decía:  cLos  Condes  de  Lemos  no  saben  ser 
ladrones».  Mientras  su  hacienda  era  tan  pobre,  había  en¬ 
viado  a  España,  con  la  armada  de  1669,  3.152,304  pesos. 
Grandes  energías  tuvo  que  desarrollar  para  mantener  la 
estricta  moralidad  con  que  desempeñó  su  cargo.  Como  na¬ 
die  quería  que  se  hiciese  justicia,  desencadenaron  contra 
él  campañas  difamatorias  con  grandes  falsedades.  El  sos¬ 
tenía  que  la  benignidad  afectada  solía  corromper  los  rei¬ 
nos  y,  quejándose  de  las  órdenes  que  recibía  de  la  Corte, 
señalaba  los  casos  precedentes  de  calumnias  esparcidas  en 
Chile  contra  todos  los  que  allí  quisieron  proceder  recta¬ 
mente  y  no  transigieron  con  corruptelas.  Los  oficiales 
Reales  de  Quito  no  se  atrevían  a  enviar  el  dinero  de  la 
Hacienda  Real  por  el  riesgo  de  los  caminos,  ni  había  mer¬ 
cader  seguro  en  los  Corregimientos,  porque  los  mataban 
en  sus  mismas  casas,  robándoles  cuanto  tenían.  Todo  esto 
lo  quitó  el  Conde,  devolviendo  la  seguridad  en  aquellas 
provincias  sin  que  nadie  se  lo  agradeciese  ni  elogiase,  an¬ 
tes  los  despachos  que  recibía  de  la  Corle  llegaban  «mor¬ 
didos». 

La  campaña  calumniosa  contra  Lemos  íué  tal,  que  los 
confesores  franciscanos  y  jesuítas  tuvieron  que  negar  la 
absolución  en  la  Semana  Santa  a  los  que  confesaron  ca¬ 
lumnias  contra  el  Virrey  mientras  no  divulgasen  lo  con¬ 
trario.  La  facilidad  de  los  Consejeros  de  Estado  para  aco¬ 
ger  estas  campañas  anulaba  las  energías  de  los  Virreyes  y 
de  las  Autoridades  de  Indias.  Contra  el  antecesor  de  Le¬ 
mos,  Conde  de  Santisteban,  se  enviaron  cuatrocientas  car¬ 
tas,  que  consiguieron  intimidarle  y  paralizar  su  labor  de 
gobernante;  al  Inquisidor  Mañosea,  que  después  fué  Pre¬ 
sidente  de  Granada  y  Arzobispo  de  Méjico,  porque  era  de 
tez  colorada,  aunque  nunca  bebía  vino,  le  quitaron  la  vi¬ 
sita  de  la  Audiencia  porque  unos  religiosos  le  acusaron  de 
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embriaguez  al  Arzobispo  de  Lima,  don  Toribio  Alfonso 
de  Mogrovejo,  otros  clérigos,  a  quienes  castigó  por  sus  de¬ 
litos,  le  hicieron  una  sátira  tratándole  de  ladrón;  al  Conde 
de  Alba  de  Liste  le  imputaron  que  estaba  confederado 
con  los  ingleses  y  que  había  enviado  a  Holanda  tres 
millones;  al  Marqués  de  Mancera,  que  se  quería  levantar 
con  aquel  Reino,  lo  cual  también  dijeron  de  Lemos  cuan¬ 
do  socorrió  a  Panamá,  sólo  porque  mandó  allí  tropas  es¬ 
pañolas,  y  fué  milagro  que^  habiendo  él  encontrado  el 
Reino  de  muy  diferente  modo  que  sus  antecesores,  no  le 
hubiesen  levantado  calumnias  más  grandes.  Puesto  que 
en  Chile  no  se  creían  los  libelos  que  allí  llegaban  contra 
España  y  contra  sus  gobernantes,  Lemos  exigía  igual  co¬ 
rrespondencia  con  lo  que  allí  llegaba  de  Chile. 

En  plena  labor  moralizadora,  y  cuando  mayor  celo  y 
actividad  desplegaba  el  Conde  en  la  reíorma  de  su  virrei¬ 
nato,  vino  a  sorprenderle  la  muerte  en  6  de  diciembre 
de  1672.  Murió  de  unas  calenturas  malignas  de  catorce 
días  de  duración;  como  hombre  piadoso  que  era,  y  lo  mis¬ 
mo  su  mujer,  descendienta  de  San  Francisco  de  Borja, 
tuvo  muerte  ejemplar,  soportada  con  gran  conformidad  y 
resignación,  que  a  todos  ios  presentes  edificó;  pero  al  que¬ 
dar  vacante  el  Virreinato,  pasaron  a  gobernarle  los  Oido¬ 
res  de  la  Audiencia  de  Lima,  quienes  crearon  a  la  Conde¬ 
sa  una  situación  harto  difícil.  Abrían  los  despachos  que 
llegaban  de  España  para  el  Virrey;  en  ellos  se  respondía  a 
los  informes  de  éste  sobre  personas  y  cosas  del  Perú,  que 
sólo  él  debía  conocer;  la  Condesa  recogía  estas  respuestas 
y,  cuando  los  Oidores  la  pedían  duplicados  de  los  despa¬ 
chos,  suprimía  en  ellos  la  parte  reservada  para  no  dar  ar¬ 
mas  a  los  enemigos  del  Virrey  que,  a  su  muerte,  empren¬ 
dieron  campaña  difamatoria  contra  su  gestión.  Los  prin¬ 
cipales  mantenedores  de  ella  fueron  don  Diego  Cristóbal 
Mexía  y  don  Diego  de  Baeza,  que  recibieron  honras  y  fa¬ 
vores  del  Conde,  y  el  Oficial  de  la  Real  Caja  de  Lima,  Se¬ 
bastián  de  Navarrete,  hombre  de  vida  desordenada,  infiel 
en  su  cargo  y  conspirador,  a  quien  el  Conde  tuvo  que  cas¬ 
tigar.  A  éstos  se  unieron  algunos  regidores  de  Lima,  que. 
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instigados  por  los  de  la  Audiencia,  pretendieron  incluir  en 
los  libros  del  Cabildo  un  documento  infamatorio  para  el 
Virrey,  lleno  de  falsedades  sobre  su  gobierno  y  en  despres* 
tigio  de  su  autoridad.  La  Condesa  reclamó  contra  estas 
maniobras  apoyada  por  el  Oidor  más  antiguo  de  la  Au¬ 
diencia,  don  Alvaro  de  Ibarra,  a  quien  el  Conde  había  dis¬ 
tinguido  mucho  por  sus  méritos,  por  sus  grandes  servicios 
en  el  Perú  y  por  haber  ejercido  allí  los  principales  cargos 
y  encontrarse  pobre  y  con  numerosa  familia.  El  cargo 
principal  que  los  enemigos  del  Virrey  le  imputaron  fué 
que,  a  su  muerte,  se  debían  a  la  Caja  Real  de  la  Hacienda 
del  Perú  478.259  pesos  más  que  a  su  llegada;  pero  esto  se 
debió  a  que  las  remesas  de  fondos  hechas  a  España  du¬ 
rante  su  gobierno  fueron  de  600.000  pesos  más  que  todas 
las  anteriores,  y  a  los  gastos  extraordinarios  que  causaron 
las  pérdidas  de  Puertovelo  y  Panamá,  cifrados  en  más  de 
1.038.770  pesos.  La  Real  Hacienda  no  disminuyó  durante 
este  Virreinato,  como  reconocieron  las  Autoridades  de 
Lima. 

Los  escritores  peruanos,  influidos  por  el  servil  anticle¬ 
ricalismo  que  imperó  durante  el  siglo  XIX,  hicieron  del 
severo  Lemos  cabeza  de  turco,  dedicándole  los  epítetos 
más  viles.  El  mismo  Mendiburu,  investigador  benemérito, 
no  llegó  a  comprenderle.  Ya  esta  moda  va  quedando  anti¬ 
cuada,  y  algún  escritor  contemporáneo,  como  Benvenuto 
y  Murrieta,  al  hablar  de  Lemos,  recuerda  su  rigidez  moral 
y  no  le  dirige  denuestos.  Quien  estudie  al  Virrey  con  cri¬ 
terio  imparcial  comprobará  que  fué,  en  la  decadencia  y 
flojedad  del  reinado  de  Carlos  lí,  uno  de  los  mandatarios 
ultramarinos  más  honrados,  enérgicos  y  celosos.  Recogió 
el  gobierno  de  las  manos  poco  hábiles  del  Conde  de  San- 
tisteban  y,  desde  que  desembarcó  en  el  Callao,  comenzó, 
con  extraordinaria  actividad,  a  robustecer  la  autoridad  y 
a  purificar  la  administración.  Destituyó  y  castigó  a  los 
funcionarios  prevaricadores  y  acabó  con  las  plazas  su¬ 
puestas;  reprimió  el  lujo,  los  desafíos  y  las  turbulencias; 
puso  en  su  lugar  a  los  engreídos  y  omnipotentes  Oidores, 
haciéndoles  despachar  en  su  presencia  descubiertos  están- 
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do  él  cubierto;  requisó  las  armas  particulares  y  fué  inflexi¬ 
ble  con  el  contrabando  y  con  los  ladrones.  Personalmente 
despachaba  las  Armadas  y  los  caudales  a  Panamá  y  paga¬ 
ba  por  su  mano  los  sueldos  atrasados.  Alivió  la  condición 
de  los  indios,  los  protegió  contra  robos  y  malos  tratos;  sus¬ 
tituyó  la  mita,  causa  de  innumerables  abusos,  por  el  jor¬ 
nal  libre;  hizo  trabajar  en  las  minas  a  los  delincuentes 
forzados,  llevándoles  desde  las  galeras  del  Callao;  redujo 
en  Lima  el  coste  de  los  víveres  y  el  del  alumbrado;  señaló 
cuantiosa  subvención  al  recogimiento  de  los  huérfanos,  a 
los  que  hacía  educar  para  la  tan  necesitada  marina  Real; 
fundó  el  hospital  de  convalecientes  llamado  de  Barbones 
y  la  recolección  de  Amparadas  para  doncellas  pobres;  res¬ 
tauró  el  sistema  de  acequias  y  desagües  de  toda  la  ciudad; 
impuso  moderación  y  decencia  en  las  fiestas  populares, 
prohibiendo  las  algazaras  nocturnas  que  se  hacían  con 
pretexto  de  la  Semana  Santa;  nombró,  para  los  Corregi¬ 
mientos  y  cargos  municipales  a  quienes  no  los  pretendían; 
fomentó  las  escuelas  de  los  jesuítas,  los  estudios  del  Novi¬ 
ciado  y  los  del  Colegio  de  San  Martín;  estimuló  las  repre¬ 
sentaciones  religiosas  y  profanas,  siendo  el  período  de  su 
Virreinato  en  el  que  más  obras  dramáticas  se  estrenaron 
en  Idma;  disciplinó  la  milicia  y,  gracias  a  e^lo,  pudo  en¬ 
viar  con  celeridad,  jamás  conocida  allí,  los  refuerzos  nece¬ 
sarios  a  Chile  y  al  Istmo  de  Tierra  Firme.  A)  invadir  los 
ingleses  Chagres  y  Panamá  en  1671,  en  poco  tiempo  pre¬ 
paró  una  expedición  con  más  de  2.500  soldados  y  30  pie¬ 
zas  de  artillería,  que  embarcó  en  nueve  buques  para  recu¬ 
perar  lo  perdido;  esfuerzo-  grande  que,  por  la  situación 
fiscal  tan  aflictiva,  por  los  escasos  recursos  del  Perú  de 
entonces  y  por  su  diseminada  población,  equivaldrían  hoy 
a  equipar  un  ejército  de  20.000  hombres. 

Si  todos  estos  aciertos  se  debieron,  como  los  mal  infor¬ 
mados  pretenden,  a  los  consejos  de  los  jesuítas,  pudo  la 
Compañía  ufanarse  de  haber  inspirado  uno  de  los  más  de¬ 
corosos  gobiernos  que  tuvo  aquel  país.  Por  lo  menos  en¬ 
tre  los  documentos  de  mi  archivo  no  hay  correspondencia 
ninguna  entre  el  Conde  y  los  jesuítas,  ni  cartas  de  su  con- 
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fesor,  Padre  Castillo,  que  pasa  por  haber  sido  su  conseje¬ 
ro.  Este  virreinato  fué,  en  todo,  un  reflejo  fiel,  con  un  si¬ 
glo  de  diferencia  y  atenuado  por  la  desdichada  situación 
de  la  madre  patria,  del  ejercido  por  el  próvido,  resuelto  y 
grave  don  Francisco  de  Toledo. 

Cuando  Lemos,  extenuado  por  las  obligaciones  de  su 
cargo,  murió  santamente  en  el  Palacio  de  Lima,  a  los 
cuarenta  años,  pudo  en  su  agonía  gozar  de  la  tranquili¬ 
dad  de  conciencia  que  le  produciría  el  haber  dejado  en 
su  virreinato  asegurada  la  tranquilidad  social,  extirpadas 
las  peores  lacerias  administrativas  y  haber  demostrado 
con  seis  años  de  viril,  cristiana  y  española  gobernación 
a  los  asombrados  ojos  de  empleados  coloniales  prevari¬ 
cadores,  y  de  criollos  relajados  y  ociosos,  lo  que  cum¬ 
plía  aun  gran  señor  de  verdad,  a  un  tiempo  justiciero  y 
generoso.  Ya  es  hora  de  rehabilitar  esta  noble  figura,  me¬ 
nospreciada  por  las  necias  diatribas  del  apocado  criterio 
liberal. 

A  la  muerte  de  Lemos  volvieron,  con  el  mando  de  la 
Audiencia,  a  desatarse  la  indisciplina  y  las  corruptelas  ha¬ 
bituales;  pululó  la  moneda  falsa  y  abundaron  los  asesina¬ 
tos  de  personas  calificadas.  Mucho  tiempo  después,  el  Ca¬ 
llao  no  contaba  para  su  defensa  sino  con  las  lanchas  arti¬ 
lladas  por  Lemos.  La  Condesa,  que  fué  tan  inteligente  au¬ 
xiliar  de  su  marido,  permaneció  en  Lima  varios  años  por 
falta  de  hacienda  y  dificultades  de  transporte  para  su  re¬ 
greso;  tenía  embargadas  sus  rentas  en  España  por  los  gas¬ 
tos  que  ocasionó  el  virreinato  al  integérrimo  Conde,  y  pe¬ 
día  a  la  Reina  la  socorriese  con  la  mitad  del  sueldo  de 
su  marido  para  poderse  mantener  ella  y  sus  hijos  de 
corta  edad,  pues,  por  la  limpieza  y  austeridad  con  que 
el  Conde  ejerció  su  cargo,  no  contaba  con  recursos  nin¬ 
gunos  hasta  que  saliese  la  primera  armada  para  regresar 
a  España. 

Todavía,  un  siglo  más  tarde,  los  redactores  del  Mercurio 
Peruano,  recogiendo  la  tradición  fidedigna  antes  que  el 
sectarismo  la  desvirtuase  con  vulgares  insensateces,  le  ala¬ 
ban  como  a  uno  de  los  mejores  y  más  beneméritos  virre- 
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yes  de  agradecido  recuerdo,  y  así  lo  reconocen  los  escrito¬ 
res  peruanos  modernos  de  mayor  prestigio 

Los  restos  del  Virrey  fueron  sepultados  en  las  Descal. 
zas  de  Monforte,  pero  su  corazón  quedó  en  Lima,  donde 
estuvo  depositado  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  San  Pe¬ 
dro,  en  una  caja  de  plata  procedente  de  la  iglesia  derriba¬ 
da  de  Desamparados,  permaneciendo  allí  mas  de  dos  si¬ 
glos  y  medio,  hasta  que  en  1941,  con  ocasión  del  cuarto 
centenario  de  Pizarro  y  del  descubrimiento  del  Amazonas, 
se  colocó  en  el  muro  izquierdo  del  altar  de  San  Francisco 
de  Borja. 


El  Duque  de  Alba. 


^  Riva  Agüero,  Añoranzas,  Lima,  1932. 


NOTA  NECROLOGICA  DE  KEHR, 

Y  LA  TOTAL  CRISIS  HISPANICA  DEL  SIGLO  XI 
DOCUMENTALMENTE  A  LA  VISTA 


ACE  tres  o  cuatro  semanas  que  se  publicó  en  la  pren- 


L  J.  sa  la  noticia  de  la  muerte  del  dieciocho  años  aca¬ 
démico  correspondiente  en  Berlín  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  Pául  Kehr,  y  otras  tantas  semanas  que  tuve 
la  idea  de  decir,  en  una  de  nuestras  sesiones,  algo  más 
que  unas  pocas  palabras  de  condolencia.  Quise,  con  tan 
triste  motivo,  darme  cuenta  del  estado  actual  de  sus  pu¬ 
blicaciones  referentes  a  España,  pues  (sin  haberle  yo  co¬ 
nocido,  y  aun  sin  haber  de  antes  atendido  a  sus  libros  en 
España)  solamente  en  mis  años  de  Roma,  trabajando  allí 
en  bibliotecas  bien  abastecidas,  bien  catalogadas  y  con 
toda  suerte  de  facilidades  para  el  estudioso,  tuve  ocasio¬ 
nes,  esporádicas,  de  apreciar  el  cumplido  empeño  y  la 
realización  perfecta,  en  lo  posible,  de  toda  la  vida  del  doc¬ 
tísimo  y  escrupuloso  investigador.  Lo  que  allí  leí,  y  con 
provecho,  no  tuve  tiempo  para  anotarlo,  suponiendo  que 
al  menos  lo  que  más  me  interesaba  (lo  español)  no  había 
de  faltar  en  una  o  en  otra  de  nuestras  Bibliotecas,  como, 
en  efecto,  no  nos  falta. 

Si  no  en  nuestra  casa,  podemos  en  Madrid  aprovechar 
los  libros  suyos  de  tema  hispánico,  no  sólo  en  el  Instituto 
Germánico  de  Madrid,  sino  también  en  el  Archivo  Histó¬ 
rico  Nacional  y  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Una  parte  de  esa  labor,  en  traducción  catalana  del  ale- 
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mán,  se  ha  editado  en  Barcelona:  el  texto  del  tomo  de  Ca¬ 
taluña:  la  traducción,  es  de  Abadal. 

La  principal  tarea  de  Kehr,  en  los  cuarenta  últimos 
años  de  su  vida,  fué  el  cumplido  estudio  y  la  plena  publi¬ 
cación  de  los  documentos  pontificios  del  siglo  VI  al  final 
del  XII,  referentes,  una  a  una,  a  cada  una  de  las  regiones 
europeas  del  Occidente  Católico.  Sé  (noticias  no  recientes) 
que  había  publicado  ya  todo  lo  referente  al  Centro  y  al 
Norte  de  Italia,  al  extremo  Sur  de  Germania,  al  Sur  (par¬ 
te)  de  Francia,  al  Sur  (parte)  de  Escandinavia  y  a  nuestras 
Cataluña,  Navarra  y  Aragón. 

Pául  Kehr  no  ha  muerto  joven,  aunque  en  algún  modo, 
sí,  malogrado,  pues  su  vasto  plan  queda  sólo  promediado: 
media  Cristiandad  católica  de  aquellos  siglos  esperará  al 
continuador  de  su  ingente  labor:  no  difícil  que  pueda  rea¬ 
lizarse,  y  Kehr  seguramente  que  habrá  dejado  muchísimo 
material  y  muchísimas  notas. 

Nació  en  1860  (28  diciembre),  fecha  que  nos  dice  que 
ha  muerto  de  más  de  ochenta  y  tres  años.  Sa  padre,  Karl 
Kehr,  fué  gran  pedagogo  y  escritor  de  Pedagogía;  su  her¬ 
mano  (poco  menor),  Hans  Kehr,  catedrático  y  docto  escri¬ 
tor  de  Medicina,  hace  ya  años  fallecido.  En  esquema,  la 
vida  de  nuestro  hispanista  historiador  Pául  Kehr  se  cifra 
así:  Catedrático  en  la  Universidad  de  Marburgo  a  los  trein¬ 
ta  y  tres  años,  y  de  la  de  Gottinga  a  los  treinta  y  cinco.  A 
los  cuarenta  y  tres,  en  Boma,  Director  del  Instituto  Histó¬ 
rico  Prusiano,  el  de  tan  notable  fama  de  doctísimo  y  de 
laboriosísimo.  A  sus  cincuenta  y  cinco  años.  Director  ge¬ 
neral  de  los  Archivos  de  Estado  prusianos,  y  después,  y  a 
la  vez,  de  la  Unión  General  de  Archivos  de  Berlín.  A  sus 
cincuenta  y  nueve  años.  Jefe  de  la  Dirección  Central  de  la 
ingentísima  obra,  ya  de  tantos  años  famosa,  Monumenta 
Germaiiiae  Histórica.  (Era  yo  un  joven  estudiante  cuando 
ya  sabía  que  a  estos  Monumenta  teníamos  que  recurrir 
para  conocer  los  códigos  españoles  visigodos.) 

Por  notas  viejas  que  puedo  recoger,  puedo  decir  que 
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ya  en  1878?  (él  de  dieciocho?  años)  publicó  notable  trabajo 
titulado  Documentos  y  registros  pontificios  («Paepstliche 
Urkunden  und  Regesten»),  de  los  años  1353  a  1378,  pero 
son  referentes  a  tiempos  (siglo  XIV)  y  a  los  Papas  que  lla¬ 
maría  yo  albornocianos  (los  aviñoneses  del  tiempo  de  la 
sumisión  de  Roma  por  nuestro  Cardenal  Albornoz),  tiem¬ 
pos  y  papas  muy  posteriores  a  los  que  bien  pronto  diéron- 
le  tema  a  la  inmensa  labor  de  Eehr.  Otras  pruebas  de  sus 
estudios,  de  documentación  siempre,  fueron  las  publica¬ 
ciones  de  Documentos  de  ta  Atta  fundación  de  Merseburg 
(el  tomo  I  en  1899)  y  de  Los  Documentos  de  Otón  III 
(en  1890):  este  asunto,  ya  en  siglos  más  lejanos,  los  del  res¬ 
to  de  la  actividad  estudiosa  de  Pául  Kehr. 

No  fué  caprichosa  la  manera  de  fecharse  Kehr  su  in¬ 
gente  labor,  que  coge  todos  los  documentos  pontificios  de 
siete  siglos,  desde  el  VI  hasta  1198.  Es  que  en  1198  comen¬ 
zó  el  pontificado  de  uno  de  los  más  excelsos  pontífices  ro¬ 
manos,  Inocencio  III  (1198  a  1216),  el  electo  cuando  no  te¬ 
nía  treinta  años  y  cuando  no  era  sacerdote;  y  es,  porque 
desde  su  ascensión  al  Sumo  Pontificado  y  hasta  el  día  de 
boy,  se  conservan  ya  íntegros  los  Registros  y  los  textos  de 
los  documentos  pontificios;  cuando  de  antes,  no  lo  uno  y 
no  lo  otro  en  serie,  y  las  series  incompletas  cuando  las 
hay.  Sin  duda,  Paul  Kehr  comprendió  que  lo  que  para  los 
siglos  XIII  para  acá  bastaba  el  Archivo  Vaticano,  para  los 
siglos  XII  para  allá  exigía  un  trabajo  de  otra  dificultad, 
viajes,  rebuscas  en  toda  suerte  de  archivos,  de  muchos  de 
los  países  y  naciones  de  Europa:  mucho  tiempo,  mucho 
gasto,  y  la  precisa  ayuda  de  colaboradores:  pero  siempre 
refrendada  personalmente  por  quien  llevara  la  dirección, 
comprobándolo  todo.  Y  en  unos  y  en  otros  países,  enfren¬ 
tarse,  muchísimas  veces,  con  documentos  antiquísimos, 
pero  falsos,  pues  estaba  por  decir  yo  que  la  niás  hábil  in¬ 
dustria  de  la  Edad  Media  fué  precisamente  la  industria 
docta  de  falsificación  documental  monástica,  patriótica,  y 
a  las  veces  casi  perfecta,  es  decir,  casi  indiscernible  a  la 
vista. 

Kehr,  hace  cuarenta  y  siete  o  cuarenta  y  ocho  años. 


82 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


dedicó  su,  tan  extensa  como  intensa,  actividad  de  investi¬ 
gador,  a  reconstituir  y  publicar  un  «Corpus»  orgánico  de 
todos  los  documentos  pontificios  del  largo  período  de  tan¬ 
tos  siglos.  No  sé  precisamente  hoy,  pero  sí  sé  que  años  an¬ 
tes  de  ahora  había  ya  publicado  los  seis  primeros  tomos 
de  la  que  llamo  primera  obra:  Italia  Pontificia  (Roma, 
Etruria,  Umbría,  Piceno,  Marsia,  Emilia  o  Provincia  de 
Ravenna,  Piemonte,  Liguria,  Mantua,  Lombardía,  Aquile- 
ya  o  Véneto).  Más:  de  la  segunda  obra,  intitulada  Germania 
Pontificia,  el  tomo  I  (Salzburgo,  Ti  ento).  Más:  de  la  tercera 
obra,  Francia  Meridional,  y  de  la  cuarta:  Escandinavia, 
en  trabajos,  en  revistas,  de  las  «Nachrichten»  de  la  Asocia¬ 
ción  de  Ciencias  de  Gottinga.  Más:  lo  de  España  «y  Portu¬ 
gal»;  en  los  dos  primeros  tomos  que  diremos  (Cataluña  y 
Navarra-Aragón)  en  nota  precisa,  y  con  signatura  de  la 
Riblioteca  del  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid.  El 
título  general  «Papsturkunde  in  Spanien»,  tomos  I  y  II,  de 
1926  y  1928,  respectivamente. 

Los  colaboradores  en  tales  dos  tomos,  con  Kehr  de  di¬ 
rector  y  factótum,  fueron  Pier  Rosow  y  José  Ríus  Serra;  y 
además  W.  Kinart,  sólo  en  el  tomo  de  Cataluña,  y  Pascual 
Galindo,  sólo  en  el  tomo  de  Navarra  y  Aragón. 

En  la  parte  documental  («Urkunden  und  Regesten») 
del  tomo  de  Cataluña,  se  dan  textualmente  275  documen¬ 
tos;  en  la  parte  informativa  («Archivberichte»),  se  estudian 
los  archivos  de  Rarcelona,  de  Vich,  de  Gerona,  de  Seo  de 
Urgel,  Tarragona,  Tortosa  y  Lérida... 

En  la  parte  documental  («Urkunden  und  Regesten»), 
del  tomo  de  Navarra  y  Aragón,  se  dan  textualmente  234 
documentos;  en  la  parte  informativa  («Archivberichte»)  se 
estudian  los  archivos:  el  de  Pamplona  examinado  por 
Kehr;  el  de  Calahorra,  por  Galindo;  y  (además  del  de  Ha¬ 
cienda  y  el  Histórico  Nacional)  los  de...  Leire,  Irache, 
Iranzu,  La  Oliva,  Filero,  Tulebras,  Calahorra,  Nájera,  Lo¬ 
groño,  la  Calzada,  Albelda,  la  Cogolla,  Valvanera  y  Vito¬ 
ria,  para  lo  de  Navarra;  y  para  lo  de  Aragón  todos,  dióce¬ 
sis  de  Jaca,  Huesca,  Roda-Rarbastro,  Tarazona,  Zaragoza, 
según  lista  que  copio  de  una  recensión  de  J.  Lacarra  en  la 
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Rev.  Bibl.  Arch.  y  Museo  de  Madrid,  en  que  cuenta  (por 
cierto)  cómo  se  perdió  el  archivo  de  Iranzu  en  la  última 
guerra  carlista,  1874,  en  Abárzuza,  donde  estaba  recogido, 
y  cómo,  recientemente  perdido,  también  el  Becerro  de  la 
Gogolla.  —  El  tomo  II  de  Kehr,  publica  en  los  234  docu¬ 
mentos,  algunos  que  tacha  de  falsos;  y  dando,  cada  vez,  la 
bibliografía,  respecto  de  todos  los  ya  de  antes  conocidos. 

El  tomo  I  (Cataluña),  signatura  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional,  3186. 

El  tomo  II  (Navarra  y  Aragón),  signatura  en  el  Archivo 
Histórico  Nacional,  3187  \ 

Ambos  tomos  los  tiene  también,  naturalmente,  el  Ins¬ 
tituto  Alemán  de  Cultura  (Paseo  de  la  Castellana,  «Aveni¬ 
da  del  Generalísimot,  35,  esquina  a  Cisne). 

Muy  particular  interés,  entre  las  tareas  de  Kehr  hispa¬ 
nistas,  el  estudio  suyo  aparte  y  la  primera  reproducción 
fotográfica,  espléndida,  de  todos  los  documentos  pontifi¬ 
cios  escritos  en  papiro,  guardados  en  tres  de  las  iglesias 
episcopales  de  Cataluña. 

El  trabajo  se  dió  primero  [?]  en  la  revista  de  Góttinga 
Nachrichten  der  Goettinger  Gesellschaft  des  Wissenschaf- 
ten  (1896...).  Estudia  todos  los  eclesiásticos  del  siglo  IX,  pri¬ 
mero;  en  segundo  lugar,  los  de  los  siglos  X  y  XI  hasta  el 
Papa  Juan  XIX  (pontificado  de  1024  a  1033).  La  segunda 
parte  la  da  constituida  por  12  (?)  bellísimas  reproduccio¬ 
nes  de  los  13  papiros  pontificios  catalanes.  ¡Sólo  Cataluña 
nos  ofrece  más  «papyrus»  papales  que  todos  los  demás 
países  juntos!:  Italia  sólo  conserva  tres,  y  sólo  uno  de  los 
tres  está  completo. 

De  los  catalanes  ya  se  ocuparon  en  el  siglo  XVHI  el 

En  una  recensión  española,  ya  antes  citada,  se  expresa  que 
Kehr  rechaza,  «pero  con  datos  que  no  aporta»,  la  veracidad  de  la  It- 
gación  de  San  Gregorio,  obispo  de  Ostia  (cardenal:  primero  que  se 
supone  pisara  esta  península,  por  tierras  de  Rioja),  de  que  hay  tradi- 
ción  navarro'riojana,  venerándose  sus  restos  en  Sorlada  (Navarra). 
La  falta  de  datos  es  significativa,  cuando  un  Kehr  ha  visto  ya  toda  la 
documentación  romana  del  tiempo,  y,  ya,  toda  la  navarra  también. 
Ya  me  era  sospechosa  la  fecha,  en  pontificado  de  un  ¡niño!  Papa. 
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Padre  Villanueva,  y  Pascual,  y  Mora  y  Gatá:  en  1753.  Pero 
Kehr  rinde  tributo  y  justísimo  al  mérito  del  estudio  ante¬ 
rior  al  suyo  del  catedrático  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid,  hoy  ausente,  don  Agustín  Millares 
Garlo;  sólo  que  Kehr  le  dice  discípulo  en  París  de  la 
«École  des  Ghartes»  y  de  Prou,  y  maestro  de  Paleografía 
en  Madrid,  cuando  su  notable  e  impecable  monografía  fué 
tesis  doctoral  de  alumno  en  la  Universidad  de  sus  estudios 
y  de  su  cátedra,  la  de  Madrid:  publicación  de  1918.  Kehr 
vió  las  fotografías  que  le  ofreció  Millares,  pero  por  una 
exigencia  de  técnica  no  pudo  reproducir  Kehr  los  papy- 
ros,  sino  por  otros  especiales  clichés  \  Son  los  papyros 
que  de  España  se  llevaron  (a  oferta  de  Su  Santidad  Pío  XI) 
a  restauración  revivificación  de  lo^  milenarios  papyrus, 
por  los  técnicos  de  los  Archivos  Vaticanos;  fueron  y  vol¬ 
vieron,  confiados  por  nuestro  Gobierno  al  cuidado  del  en¬ 
tonces  Director  en  Madrid  del  Archivo  Histórico  Nacional 
y  a  costas  del  Estado  español  ^ 

De  la  inmensa  obra  de  Kehr,  es  lo  publicado  de  Espa¬ 
ña  lo  siguiente: 

«Das  Papstturkunde  in  Spanien,  vorarbeiten  zur  «His- 
pania  Pontificia»  [es  el  título  general  de  la  serie  de  Es¬ 
paña]: 

1  [volumen].  Katalonien:  [P  parte]?  Archivberichte.  — 
II  [2^  parte]:  Urkunde  und  Regesten. 

[Redactor  y  colaboradores]:  Kehr,  Pául;  Rius,  J.;  Ro- 
sow,  P.;  y  Kienart,  W. 

Rerlín,  1926  [imprenta]: . ? 

Encuadernado;  25  X  16  cm.  Son  585  páginas  (236  de  la 
V  parte,  y  el  resto,  349,  de  la  2^). 

■'  Kehr  dedicóle  casi  una  página  al  mérito  y  persona  de  don 
Agustín  Millares,  aceptándole  sus  conclusiones, 

2  Sabido  es  que  hoy,  por  otra  parte,  son  (con  tan  escasos  los 
eclesiásticos)  innumerables  casi  los  papyros  antiguos  del  Egipto  y 
otros  países,  sacados  en  excavaciones,  y  codiciados  por  los  Museos  o 
Archivos  o  Bibliotecas  de  las  naciones  ricas  fy  en  afanes  culturales 
capaces  de  despilfarro  laudable. 
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II  [volumen].  Navarra  und  Aragón:  I  [1^  parte].  Archiv- 
berichte.  —  II  [2^  parte]:  Urkunde  und  Regesten. 

Berlín  [imprenta]:  Weidmannsche  Buchhandlung,  1928. 

[Redactor  y  colaboradores]:  Kehr,  Paul;  Rosow,  P.; 
Rius,  J.,  Galindo,  P. 

Encuadernado;  25  X  16  cm.  Son  600  páginas  (252  de  la 
V  parte,  y  el  resto,  348,  de  la  2^). 

En  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid,  signatu¬ 
ra  3.187.  En  la  Biblioteca  Nacional,  (^i^^bos  tomos). 

En  la  parte  interior  de  la  portada  de  este  volumen  de 
Navarra  y  Aragón,  hay  lista  de  varias  publicaciones,  y  en 
ella  se  cita  la  del  propio  Kehr:  «Ueber  eine  rómische  Pa- 
pyrusurkunde,  im  Staatsarchiv  zu  Marburg.»  «Mit  drei 
Faksimile  auf  zwei  Tafeln»,  4  (28  s.),  1896.  (Se  vendía  a  3 
reichmarken). 

Parece  que  algo  hay  ya  referente  a  Portugal  de  un  co¬ 
laborador  de  Kehr:  de  Erdmann.  Véase  en  la  Biblioteca 
que  se  llamaba  del  antiguo  «Centro  de  Estudios  Históri¬ 
cos»,  hoy  subdividida  en  los  varios  institutos. 

En  el  Instituto  Alemán  de  Cultura,  además  de  la  obra 
principal  objeto  de  nuestra  consideración  especial,  se  pue¬ 
den  ver  otros  trabajos  sueltos  del  propio  Kehr,  y  tiradas 
especiales  aparte  o  separata  de  ella: 

—  «Erster  Bericht  über  die  geschichtlichen  Forschun- 
gen  in  Spanien»,  1925-1927.  En  1927  (Sitzungsberichte 
der  Preussischen  Accademie  der  Wissenschaften,  Bd. 
[tomo]  28. 

—  «Das  Papsttum  und  der  Katalanische  Prinzipat  bis 
zur  Vereinigung  mit  Aragón».  Berlin,  de  Gruyter,  1926. 
Son  91  pp.,  en  4°,  publicación  de  la  antes  citada  «Accade¬ 
mie»  de  Berlín,  como  la  siguiente,  ya  por  nosotros  citada. 
Publicación  de  la  Academia  prusiana  de  las  Ciencias. 

—  «Die  Áltesten  Papstturkunde  Spaniens».  Berlín, 
1926,  con  61  pp.  y  12  láminas,  y  con  12  documentos.  Las 
láminas  son  las  magníficas  de  los  papyrus  papales  de  Ca¬ 
taluña,  a  que  el  trabajo  está  dedicado.  Publicación  de  la 
Academia  prusiana  de  las  Ciencias. 

—  «Das  Papsttum  und  die  Konigliche  Navarra  unp 
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Aragón  bis  zür  Mitte  des  XII.  Jahrhunderts>;  57  pp.,  en  4°. 
Berlín,  de  Gruyter,  1928  \ 

—  «Wie  und  Wann  wurde  das  Reich  Aragón  ein  lehen 
[feudo]  der  romische  Kirche:  Bine  diplomatische  Unter- 
suchung».  Berlín,  de  las  publicaciones  de  la  Academia, 
1928;  30  pp.,  en  4°. 

No  publica  Kehr  en  sus  magnas  obras  precisamente 
todos  los  documentos.  No  reproduce  los  ya  de  antes  bien 
publicados,  refiriéndose  a  ellos  en  las  citas  consiguientes. 
Y  aún  (sirviendo  él,  como  sirve,  a  público  y  estudiosos  de 
todas  las  naciones)  reproduce  algunos  de  los  documentos 
que  ya  son  conocidos,  si  son  de  difícil  acceso  los  libros  o 
revistas  en  qne  se  diera  a  luz  su  texto  íntegro. 

Porque  con  ser,  proporcionalmente,  más  voluminosa 
la  parte  de  la  documentación  textual  y  con  sus  notas,  es, 
en  cambio,  lo  principal  de  la  publicación,  el  resumen  his¬ 
tórico,  del  todo  circunstanciado  y  del  todo  anotado  biblio¬ 
gráficamente,  que  precede  a  la  parte  de  los  textuales  do¬ 
cumentos.  Se  debieran  publicar  en  España,  traducidos  al 
castellano,  tales  textos;  el  del  tema  «Navarra  y  Aragón»,  y 
el  de  «Cataluña»  también,  aunque  de  Cataluña  tengamos 
ya  la  traducción  en  catalán  de  Abadal. 

Tales  textos  historiales  (de  la  pluma  de  Kehr,  personal¬ 
mente,  y  sin  intervención  de  los  colaboradores),  van  sin 
especial  página  de  índice,  pero  cada  uno  de  los  «párra¬ 
fos»  [§§],  además  del  número  y  de  su  título  particular,  lleva, 
a  la  cabeza,  la  nota  muy  en  plural  del  contenido  del  mis¬ 
mo.  De  ejemplo  daremos  aquí  (en  castellano)  el  indicillo 
a  la  cabeza  del  §  2°  «Alejandro  II»  [años  1061  a  1073]. 

«Primera  legación  del  Cardenal  Hugo  Cándido  (de  1065 
al  68).  —  Referencia  en  el  codex  «Emilianense».  —  Con¬ 
cilios  de  Nájera,  en  1065  y  en  Llantadilla  en  1067.  Misión 
de  los  Obispos  españoles  a  Roma.  Recomendación  del 
Rey  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  en  1068.  Vuelta  de  los 

^  De  este  trabajo  tiene  ejemplar,  aparte  también,  el  Archivo 
Histórico  Nacional  (signatura  F-V'ISO). 
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Legados  a  Roma.  Segunda  legación  de  Hugo  Cándido,  en 
1071.  Envío  del  abad  Aquilino  de  San  Juan  de  la  Peña. 
De  Alejandro  II:  privilegios  para  San  Juan  de  la  Peña, 
San  Victorián  y  San  Pedro  de  Loarre.  Los  falsificados 
Privilegios  del  Rey  Sancho  Ramírez  a  favor  de  San  Victo¬ 
rián  y  San  Salvador  de  Leire.  Los  falsificados  Privilegios 
de  Alejandro  II  para  Leire.  Legación  de  Hugo  Cándido  en 
Francia,  en  1072.  Los  Legados  Giraldo  de  Ostia  y  Raim- 
baldo  en  España,  en  1073.  Proyecto  de  Cruzada  del  Conde 
Evolo  de  Roucy.  J.  L.  *4.755.» 

Estas  dos  iniciales  últimas  y  este  asterisco  y  cifrado, 
llaman  al  libro  Regesta  pontiflcum  romanorum,  de  Jaffe 
Loewenfeld  (publicados  en  dos  volúmenes  muy  ennume¬ 
rados,  en  Leipzig,  1885-1888). 

Como  se  ve,  tales  capítulos  («§§»)  son  verdaderamente 
narrativos  y  a  cronología  proseguida:  pero  de  escrupulo¬ 
sísima  discriminación  de  lo  verdadero  y  lo  falso.  Y  en  las 
notas  a  pie  de  página,  densas  y  plenas  las  referencias  a 
escritores,  muy  singularmente  a  los  doctos  españoles  de 
todos  los  siglos,  citándoles  concretamente  la  página,  cada 
vez,  como  también  cuando  cita  a  los  doctos  de  otros 
países. 

La  documentación  histórica  española  que  Kehr  publi¬ 
có  y  aquilató,  comentó,  y  resumió  admirablemente,  nos 
deja  mejor  establecida  toda  nuestra  Historia  nacional  del 
siglo  XI,  muy  particularmente.  Siglo  es  el  undécimo  de  la 
más  grave  crisis  de  cambio,  y  de  un  cambio  como  revolu¬ 
cionario,  de  nuestra  Historia.  Pero  no  de  la  Historia  ecle 
siástica  tan  sólo,  sino  de  nuestra  total  Historia  política. 
Nuestra  Historia  política  y  nuestra  Historia  militar,  nues¬ 
tra  Historia  de  cultura,  todo  lo  principal  de  la  vida  espa¬ 
ñola  cambió  bruscamente  ante  la  introducción  en  la  vida 
española  de  la  unión  del  Pontificado  Romano:  no  sólo  con 
cambio  de  rito,  con  cambio  total  de  la  disciplina  eclesiás¬ 
tica,  con  el  establecimiento  de  monasterios  sujetos  dilec¬ 
tamente  al  Papa,  exentos  de  toda  intervención  episcopal, 
confederados  entre  sí,  sino  afirmando  la  Santa  Sede  co- 
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rresponderle,  respecto  de  España,  la  Soberanía  política,  o 
si  se  quiere  llamarla  las  sobresoberanías,  y  tratarse  de 
considerar  las  monarquías  españolas  feudos  de  la  Santa 
Sede.  Es  decir,  la  aplicación  (absolutamente  sin  preceden¬ 
tes  en  nuestra  península),  de  la  falsa  «Donatio  Constanti- 
ni)^,  inventada  en  Francia  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  VIII,  y  absolutamente  ignorada  en  España  aun  en  más 
de  medio  transcurso  del  siglo  XI. 

Particularmente  Gregorio  VII,  después  de  ser  el  alma 
de  sus  inmediatos  predecesores,  todos  cluniacenses,  como 
él  lo  era,  lo  dice  paladinamente,  y  lo  repite  obstinada¬ 
mente:  que  España  es  del  patrimonio  de  la  Santa  Sede 
«por  antiguas  constituciones».  Lo  callado,  con  la  frase,  es 
la  «Donatio  Constantini »,  y  en  ella  la  supuesta  entrega 
de  todo  el  Occidente  a  la  soberanía  temporal  de  la  Sede 
romana.  Se  dejaba  implícita  esta  diferencia:  que  la  Santa 
Sede  a  Pipino  y  Garlo  Magno  les  dió  la  plena  soberanía 
(Francia,  Norte  de  Italia,  Alemania...);  el  centro  y  sur  de 
Italia  y  toda  la  España  seguía  a  Roma,  la  Roma  papal, 
considerándolas  como  de  su  plena  soberanía.  De  la  Cata¬ 
luña  ya  libre  de  moros,  cabía  duda,  dentro  de  la  lógica 
del  supuesto  poder  imperial  del  Pontificado,  pues  Catalu¬ 
ña  fué  conquista  posterior  a  Cario  Magno,  precisamente 
de  Ludovico  Pío,  y  en  realidad  se  la  había  de  tener  como 
parte  imperial,  del  imperio  carlovingio.  La  línea  de  la 
política  avasalladora  de  San  Gregorio  VII,  es  inmediata. 
El  inventa  la  guerra  de  cruzada,  y  la  primera  y  desdicha¬ 
da  cruzada  de  la  Historia,  unos  tantos-cuantos  años  antes 
de  la  llamada  primera  cruzada  (la  de  Godofredo  de  Huilón 
a  Tierra  Santa):  y  tiene  como  punto  de  su  empresa  y  de  su 
desastre,  el  ya  no  catalán,  sino  ya  aragonés  punto  de  Bar-_ 
bastro:  Kehr  ha  dejado  bien  estudiado  el  caso.  A  no  fra¬ 
casar,  hubiérase  creado  un  estado  de  conquista  franca  y 
ultramontana,  incrustado  entre  los  estados  de  reconquista 
española,  con  reconocimiento  de  la  plena  soberanía  polí¬ 
tica  y  militar  de  la  Santa  Sede,  tal  y  cual  allá  en  el  italiano 
«Patrimonio  de  San  Pedro»:  en  los  Estados  Pontificios. 

Pero  Gregorio  Vil  exige  soberanamente  igual  sumisión 
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feudal  a  su  regia  o  imperial  soberanía,  de  toda  la  España 
que  había  ido  logrando  la  independencia  del  poder  de  los 
musulmanes,  hasta  entonces  sin  la  menor  ayuda  de  ccru- 
zados». 

Es  el  caso,  de  carácter  tan  perentorio,  tan  absoluto  y 
tan  de  presunta  imposición  de  servilidad  en  las  exigencias 
ultramontanas  de  entonces,  que  acaso  no  tenga  par  en  la 
historia  polimórfica  de  veinte  siglos  de  la  España  cristiana, 
ni  siquiera  con  el  empeño  napoleónico  del  1808  y  los  cin¬ 
co  años  siguientes.  Napoleón  nos  quería  también,  no  sólo 
súbditos  de  nueva  dinastía,  sino  cambiados  por  completo, 
napoleonizándonos  perentoriamente.  La  revolución  des¬ 
de  arriba,  pero  totalitaria,  de  la  intentada  napoleoniza- 
ción,  acaso  iba  a  ser  más  ingrata,  pero  no  menos  plenaria 
que  la  hildebrandización  en  aquel  siglo  XI  intentada,  y  en 
tan  gran  parte  lograda:  toda  una  alcanzada  <revolución 
desde  arriba». 

Pues  toda  esta  historia  es  la  que  ha  quedado  muy  am¬ 
pliamente  documentada  y  cual  rediviva  en  las  dos  mag¬ 
nas  obras,  escrupulosísimamente  documentales,  de  Kehr, 
referentes  a  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  la  total  España 
cispirenaica.  Quedando  en  cartapacios,  a  la  muerte  de 
Kehr,  el  material  acumulado  para  igual  carácter  de  traba¬ 
jo,  en  relación  con  las  Castillas  y  León,  y  todo  el  resto  ya 
cristiano  de  nuestra  península,  el  ya  reconquistado  antes  o 
en  el  mismo  siglo  XI. 

Sólo  detallaremos  unas  cortas  notas  concretas. 

La  primera  relación  con  Roma  que  puede  documen¬ 
tarse  en  cuanto  a  la  misma  Cataluña,  ocurre  bajo  el  Papa 
Esteban  V,  pontificado  de  885  a  891,  ante  el  empeño  de 
separarse  la  Cataluña  reconquistada  de  la  autoridad  del 
metropolitano  de  Narbona  (el  que  había  suplido  por  el  de 
Tarragona  inexistente,  ciudad  en  poder  de  los  musulma¬ 
nes  todavía).  Pero  es  caso  totalmente  aislado  o  esporádico 
que  diríamos,  y  es  a  mediados  del  siglo  X,  cuando,  monas¬ 
terios  y  religiosos  o  amantes  del  arte  y  la  cultura,  se  afir¬ 
man  y  después  ansian  converger  con  Roma,  singulaimen- 
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te  Cuxá  y  Ripoll.  En  Cataluña  y  Aragón,  muy  a  diferencia 
de  Castilla  y  León,  ven,  bajo  Gregorio  VII,  los  cambios, 
siendo  los  instrumentos  los  cluniacenses:  cluniacenses,  en 
mayoría,  fueron  los  legados  y  enviados  de  San  Grego¬ 
rio  VII,  y  lucran  sus  hermanos  de  ia  Orden,  cada  vez 
más,  la  independencia  respecto  de  los  Obispos  y  los  Reyes. 

Luego,  en  el  siglo  XII,  «la  documentación  pontificia 
española  se  multiplica  y  se  intensifica,  a  la  vez  que  de¬ 
muestra  la  perfecta  organización  burocrática  de  Roma, 
que  se  introduce  en  toda  clase  de  actividades  y  relaciones. 
Los  documentos  catalanes  (añade  Kehr)  y  los  pontificios 
para  o  en  Cataluña,  revisten  un  interés  que  no  presentan 
los  de  otros  países,  sobre  todo  para  poner  de  relieve  las 
características  administrativas  de  Roma  y  la  actividad  de 
sus  legados».  En  otro  punto  añade  Kehr:  «Gregorio  VII 
desarrolla  plenamente  una  política  romana,  convergente 
a  someter  a  los  Estados  españoles  al  servicio  y  honor  de 
la  Santa  Sede,  política  que  indudablemente  encontró  me¬ 
jor  eco  en  Cataluña  y  en  Aragón  que  en  Castilla.»  En  efec¬ 
to,  hasta  en  reconocimiento  feudal  y  hasta  en  viajes  a 
Roma  de  monarcas,  es  de  notar  esa  notable  diferencia.  La 
cual  diferencia,  añadiremos,  desaparece,  cuando  en  siglo 
posterior  los  monarcas  de  Aragón  y  Cataluña,  por  heren¬ 
cia  ghibelina,  fueron  a  ser  dominadores  de  Sicilia,  de  Cer- 
deña,  de  Nápoles,  sucesivamente.  Y  el  cambio  les  costó 
excomuniones  múltiples,  ¡por  pura  razón  política:  enchu¬ 
fada  con  la  supuesta  «Donatio»  constantiniana! 

Es  en  el  par  de  libros  de  Kehr  donde  se  ofrece,  a  ple¬ 
na  luz,  la  explicación  adecuada  y  plenísima  de  las  más  de 
las  singularidades  de  la  Historia  de  la  España  pirenaica 
de  los  siglos  XI  y  XII.  Las  singularidades,  precisamente, 
que  los  historiadores  de  las  monarquías  hispánicas  del  me 
dioevo,  han  dejado  de  observar  adecuadamente,  y  que  los 
historiadores  de  las  iglesias  españolas  trataron,  demasiado 
obligados  a  tantas  reservas  de  pensamiento  o  de  dicción. 

En  el  mismo  día  en  que  leyera  yo  muchos  de  los  pá¬ 
rrafos  anteriores  en  la  Academia,  llegó  a  la  mesa  (entre 
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muchos  impresos  recientemente  recibidos)  un  notable  dis¬ 
curso  inaugural  del  curso  académico  en  el  Seminario  de 
Burgos,  intitulado:  «La  Curia  Romana  y  el  Reino  de  Cas¬ 
tilla  en  un  momento  decisivo  de  la  historia  (1061-1085)». 
Pleno  de  información,  pero  en  parte  principal  debida  a 
Kehr,  el  Profesor  allí  de  Historia  eclesiástica,  el  Presbíte¬ 
ro  y  Doctor  Demetrio  Mansilla,  ha  podido  dar  y  ha  dado 
una  viva  relación  histórica,  bien  autenticada,  como  bien 
documentada:  toda  ella  con  notas  al  pie  extensas,  hasta  74. 
Y  dejando  ver  al  lector  algo  de  lo  que  en  el  fondo  queda 
aquí  comentado.  Sólo  en  los  finales,  por  la  ocasión  de  la 
lectura,  ante  seminaristas  y  teólogos  y  canonistas,  hay  con¬ 
cesiones  al  sentido  que  allí  en  el  salón  había  de  ser  predo¬ 
minante  y  comedido.  De  este  plausible  discurso  debemos 
traer  aquí  algunos  puntos:  cual  finalizando. 

A  la  p.  14  (que  es  la  2^  del  texto)  se  dice:  «Al  ir  adqui¬ 
riendo  un  conocimiento  más  completo  de  la  abundante 
documentación  pontificia  que  conservan  todavía  nuestros 
archivos  eclesiásticos  (dice  Mansilla),  y  notarla  escasa  uti¬ 
lización  que  de  ella  se  ha  hecho,  el  investigador  alemán 
Paul  Kehr  dejaba  estampada  en  una  de  sus  obras  esta 
frase:  «Vestigia  terrent»  \  y  por  consiguiente,  la  historia 
eclesiástica  española  de  los  siglos  XI  y  Xll  está  por  hacer.» 

Del  mismo  Mansilla,  refiriéndose  al  siglo  XI,  es  la  fra¬ 
se  que  dice:  «...  al  sentirse  en  Castilla  las  primeras  inter¬ 
venciones  de  Roma,  después  de  la  Reconquista».  También 
esta  otra  frase  (p.  20):  «Después  de  la  invasión  árabe,  la 
parte  de  España  que  entabla  primeramente  relaciones  en 
Roma,  es  la  región  catalana...  en  el  siglo  IX.  Las  relacio¬ 
nes  con  los  reinos  de  Aragón  y  Navarra,  fueron  más  tar¬ 
días.  Todos  los  testimonios  y  documentos  aducidos  con 
anterioridad  al  siglo  XI,  carecen  totalmente  de  funda¬ 
mento.» 

Es  el  mismo  Mansilla  quien  nos  dice,  también,  que 
Kehr  «emprendía  el  año  1925  los  trabajos  preparatorios 

1  Del  verbo  «térrere»;  asustar,  aterrar,  espantar,  infundir  terror 
o  miedo,  amedrentar. 
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para  la  publicación  de  la  Hispania  Pontificia,  con  el  deci¬ 
dido  apoyo  del  Papa  Pío  XI»  (p.  15):  ¡el  Papa  Ratti^  aña¬ 
diré  yo,  que  hizo  toda  su  vida,  menos  los  años  de  su  pon¬ 
tificado  (sólo  precedidos  de  unos  pocos  de  Nuncio  en  Po¬ 
lonia),  vida  de  estudiosísimo  bibliotecario  e  investigador 
de  Historia,  en  la  Ambrosiana  de  Milán  y  en  la  Vaticana 
de  Roma! 


Elías  Tormo. 


CANOVAS,  SILVELA  Y  EL  CODIGO  PENAL 


CUANDO  en  1923  se  publicaron  los  Artículos,  Discursos, 
Conferencias  y  Cartas  de  don  Francisco  Silvela,  que¬ 
dóse  traspapelado  un  legajito,  el  cual  ahora,  después  de  la 
riada  roja  que  tan  trágicamente  asoló  su  hogar  y  lo  revol¬ 
vió  todo,  ha  salido  a  flote.  Tal  vez  no  hubiera  encajado 
tampoco  su  contenido  en  aquella  recopilación,  ya  que  ésta 
tuvo  por  exclusivo  objeto  editar  trabajos  dispersos  del  ilus¬ 
tre  estadista,  y  los  papeles  de  que  al  presente  hablo  no  son, 
en  realidad,  producto  directo  de  su  labor  personal  ni  de 
su  pluma.  De  todos  modos,  algo  se  hubiera  aludido  a  ellos, 
de  haberlos  conocido.  Encontrados  ahora  por  su  nieto,  el 
Marqués  de  Silvela,  hemos  creído  él  y  yo,  por  juzgarles 
cuando  menos  curiosos,  que  es  todavía  ocasión  de  ex¬ 
humarlos  y  divulgarlos,  aunque  no  sea  más  que  para 
hacer  justicia  al  cuidado  y  atención  que  el  Ministerio  de 
1883  puso  en  la  preparación  de  una  reforma  trascenden¬ 
tal,  todavía  hoy  puede  decirse  que  no  acabada:  la  del  Có¬ 
digo  Penal  de  1870,  ya  entonces  tenido  por  arcaico,  y 
ahora  sólo  revisado  a  medias. 

Destaca  ante  todo  en  el  legajo  una  insólita  comunica¬ 
ción  que  da  fe— al  par  que  de  la  mesura  con  que  procedían 
aquellos  aplomados  ministros,  en  contraste  con  tantos 
otros  a  quienes  hemos  visto  luego  afrentar  la  legislación 
con  improvisaciones  de  su  magín — de  la  subida  considera¬ 
ción  en  que  el  elemento  oficial  tenía  a  la  Academia  Espa¬ 
ñola.  Verdad  es  que  presidía  el  Gobierno  don  Antonio 
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Cánovas  del  Castillo,  Académico  de  la  Lengua  desde  antes 
de  la  Revolución  y  era  ministro  del  ramo  quien,  aunque 
no  llegaría  a  la  calle  de  Felipe  IV  hasta  1893,  se  había  cu¬ 
rado  ya  de  aquella  fobia  antiacadémica  que  inspiró  algún 
artículo  satírico  de  su  juventud.  Y  sin  duda  uno  y  otro, 
tan  pronto  como  se  aprestaron  a  la  redacción  del  enjun- 
dioso  proyecto,  se  sintieron  tocados  por  tales  escrúpulos 
de  precisión  en  el  empleo  de  palabras  definidoras  de  los 
hechos  delictivos  que,  no  decidiéndose  en  el  extremo  que 
mencionaré  a  resolver  por  ellos  mismos  sus  dudas,  quisie¬ 
ron  respaldar  su  decisión  con  el  amparo  de  un  dictamen 
del  Instituto  oficial  establecido  para  velar  por  «la  pureza, 
propiedad  y  esplendor  de  la  Lengua  Castellana». 

¿Procederá,  se  preguntaban,  seguir  diciendo  al  definir 
cada  delito,  como  dijeron  los  Códigos  de  1848  y  de  1870,  y 
los  proyectos  de  su  reforma,  «el  que  cometiere,  el  que  in¬ 
dujere,  el  que  falsificare»?;  ¿o  estará  mejor  dicho  «el  que 
cometa,  el  que  induzca,  el  que  falsifique»?  ¿Hay  razones 
que  abonen  el  uso  constante,  en  estos  casos,  del  futuro 
imperfecto  de  subjuntivo  o  podrá  sustituirse  éste  con 
ventaja  por  el  presente  de  subjuntivo?  Consultada  de  ofi¬ 
cio  la  Academia,  la  docta  corporación,  tras  maduro  deli¬ 
berar,  contestó  en  extenso  dictamen  opinando  que  «nin¬ 
guna  de  las  dos  formas  debe  emplearse  exclusivamente»  y 
concretando  su  parecer  — tras  largas  consideraciones  cuya 
reproducción  aquí  fuera  impertinente  —  en  la  conclusión 
de  que,  siendo  preferible  por  regla  general  el  uso  del  pre¬ 
sente,  no  había  de  considerarse  proscrito  en  absoluto  el 
del  futuro  imperfecto,  «que  podría  quedar  para  los  artícu¬ 
los  que  se  refieran  a  la  comisión  de  ciertos  crímenes  atro¬ 
ces  y  excepcionales,  vergüenza  de  la  Humanidad». 

Suscrito  el  dictamen  por  el  Marqués  de  Molins  como 
Presidente  accidental,  y  por  don  Manuel  Tamayo  y  Baus 
como  Secretario,  no  cumple  al  designio  de  esta  cita  inda¬ 
gar  hasta  qué  punto  y  en  qué  extremos  se  amoldaron  los 
redactores  de  la  reforma  al  criterio  académico.  Si  se  evoca 
su  recuerdo  es  sólo  con  el  fin  de  hacer  resaltar  el  afán  de 
puntualidad  léxica  y  la  muy  meditada  consideración  que 
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hasta  en  el  empleo  opinable  de  tiempos  verbales  ponían, 
con  estrecho  sentido  de  su  responsabilidad,  dos  de  los  más 
señalados  legisladores  de  la  Restauración.  Quien,  pues,  les 
calumniare  suponiéndoles  enfrascados  siempre  en  politi¬ 
querías  partidistas  y  zancadillas  electorales,  se  maravillará 
seguramente  al  darse  cuenta  de  las  preocupaciones  que 
reflejan  los  papeles  aludidos,  cuya  sola  existencia  denota, 
como  vamos  a  ver,  que  no  bastándoles  a  Presidente  y  Mi¬ 
nistro  tratar  de  la  reforma  penal  y  sus  derivados  en  re¬ 
uniones  adrede,  los  temas  suscitados  y  examinados  en 
éstas  seguían  haciéndoles  meditar  fuera  de  ellas  confiando 
ambos  a  cartas  privadas  sus  cogitaciones  y  desvelos. 

No  es  posible,  ni  tendría  gran  interés,  concretar  las  fe¬ 
chas  de  las  esquelas  y  misivas  de  Cánovas,  que  a  lo  sumo 
estampaba  al  pie  de  ellas  el  día  de  la  semana  en  que  escri¬ 
bía,  ni  conectar  exactamente  sus  reparos  o  mociones  con 
los  textos  legales  a  que  se  referían  sus  menudas  letras  de 
pulga,  nerviosas  y  trazadas  al  descuido.  No  quedaron  tam¬ 
poco  minutas  de  las  contestaciones  de  Silvela.  Pero  no  es 
esta  referencia  histórica  ensayo  crítico  de  jurisperito;  y  a 
los  fines  de  la  historia  biográfica  de  ambos  corresponsa¬ 
les,  que  son  los  que  nos  tocan,  lo  único  pertinente  es  sub¬ 
rayar  su  bien  intencionado  común  propósito  de  poner 
coto  a  las  demasías  atentatorias  del  principio  de  autori¬ 
dad,  ora  de  palabra,  ora  de  hecho,  tan  necesitadas  de  freno 
en  un  país  que,  larvadamente,  seguía  siendo  el  mismo  de 
la  desenfadada  Gorda  y  del  ¡que  bailen!,  característicos 
del  todavía  reciente  ciclo  revolucionario. 

Y  había  que  luchar,  no  sólo  con  los  revoltosos,  sino 
también  con  sus  amparadores  por  ideología  o  por  táctica. 
Bien  lo  muestra  una  carta  en  que  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  comenta  y  ?e  duele  de  una  travesura  de  don  Prá¬ 
xedes  Mateo  Sagasta,  jefe  de  los  liberales.  Dice  así:  «Mi 
querido  Silvela:  No  será  ya  más  aplicable  el  Código  Penal 
a  la  imprenta  con  el  ejemplo  dado  ayer  por  Sagasta  de 
declararse  autor  del  artículo  de  La  Iberia.  Bien  entendido 
el  art.  14  del  Código,  no  basta  que  uno  se  declare  autor 
para  que  realmente  lo  sea;  pero  así  se  ha  entendido  hasta 
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ahora,  y  creo  difícil  demostrar  o  intentar  demostrar  que 
no  sea  Sagasta  el  autor.  Procesarle  se  puede,  cerradas 
como  están  las  Cortes,  a  reserva  de  dar  cuenta  a  éstas,  se¬ 
gún  la  Constitución,  y  como  de  todas  suertes  lo  que  se 
busca  es  un  debate,  y  no  cabe  evitarlo,  acaso  sea  mejor 
seguir  con  el  proceso  adelante  y  mostrar  que  de  ese  modo 
no  hay  legislación  de  imprenta  posible,  porque  nunca  fal¬ 
tará  un  diputado  que  falsamente  se  declare  autor  del  ar¬ 
tículo  denunciado.  Medite  usted.  De  todo  esto;  pero,  prin¬ 
cipalmente,  de  la  declaración  de  autor  en  materia  de  im¬ 
prenta  para  el  futuro  Código,  que  todavía  puede  enmen¬ 
darse.  Yo  he  creído  siempre  que  buscar  al  autor  en  esto 
es  absurdo  (hablo  el  autor  literario)  y  que  es  preciso  que 
la  responsabilidad  sea  por  lo  menos  solidaria,  no  disyun¬ 
tiva,  y  alcance  siempre  al  director,  o  gerente,  o  dueño  de 
la  imprenta.  El  asunto  es  grave,  de  todos  modos,  y  merece 
toda  su  atención.  Siempre  suyo,  A.  Cánovas.» 

Pero  si  era  grave  el  delito  de  imprenta,  no  lo  eran  me¬ 
nos  los  cometidos  de  hecho  contra  las  personas  constitui¬ 
das  en  autoridad,  aunque  fuera  en  los  más  subalternos 
grados  de  la  jerarquía.  Cánovas  del  Castillo,  en  las  prime¬ 
ras  líneas  de  cuya  carta  siguiente  asoma  su  conocido  pesi¬ 
mismo,  recaba  sobre  ese  punto  las  reflexiones  de  su  com¬ 
pañero  de  gabinete:  «Mi  querido  Silvela  —  le  dice  — :  Hay 
tantas  cosas  desorganizadas  y  absurdas  en  este  país  que  es 
imposible  que  se  ocurra  el  remedio  de  todas  a  un  tiempo, 
por  mucho  que  se  las  conozca  y  se  las  deplore.  Hasta  hoy, 
por  ejemplo,  no  he  recordado  una  cosa  que  cien  veces  me 
ha  hecho  lamentarme,  entre  otras  muchas  por  supuesto, 
de  ser  español.  ¿Es  concebible  que  cuando  el  Estado  o  un 
Ayuntamiento  nombran  guardas  de  consumos,  para  reali¬ 
zar  el  impuesto  votado  por  las  Cortes,  armados,  como  es 
indispensable  si  no  ha  de  ser  una  broma  el  cumplimiento 
de  la  Ley,  sea  delito  común  el  que  las  disparen  y  estén  su¬ 
jetos  tales  defensores  de  la  Ley  a  las  mismas  penas  que 
cualquier  autor  de  lesiones  o  cualquier  homicida,  según 
los  casos?  ¿No  debería  haber  excepción  de  responsabilidad 
para  el  que  en  cumplimiento  de  un  deber  público,  impues- 
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to  por  Autoridad  legítima,  y  en  defensa  de  la  Ley,  se  ve 
obligado  a  causar  lesiones  y  hasta  herir  o  matar  si  es  in¬ 
dispensable?  Ya  que  no  se  extienda  a  estos  tales  el  fuero 
militar,  ¿no  han  de  dictarse  reglas  a  los  tribunales  ordina- 
ríos  para  juzgar  con  acierto,  cuando  el  hombre  armado 
por  la  Autoridad,  para  aplicar  y  defender  las  leyes  no  de¬ 
linque,  aunque  cause  mal  a  los  trasgresores  de  estas  últi¬ 
mas?  Lo  que  digo  de  los  guardas  de  puertas  es  aplicable  a 
los  vigilantes  o  agentes  de  orden  público,  a  los  serenos,  a 
quienes  los  Ayuntamientos  proveen  de  armas  para  man¬ 
tener  de  noche  la  seguridad  de  las  poblaciones,  y  hasta  a 
los  guardas  de  campo  que  reciben  armas  con  permiso  de 
la  Autoridad,  y  hasta  uniforme,  los  cuales,  si  para  evitar 
que  roben  al  amo  que  les  paga  causan  alguna  lesión  son 
hoy  condenados  a  las  mismas  penas  que  los  que,  por  ro¬ 
bar,  les  hieren  o  matan  a  ellos,  con  corta  diferencia? 
Fíjese  usted  en  esto,  que  encierra  práctica  gravísima,  que¬ 
rido  amigo.  El  Alcalde  de  Madrid  me  decía  (y  no  creo  que 
se  equivoque  mucho)  que  si  los  guardas  de  consumos  pu¬ 
dieran  amedrentar  a  los  matuteros  con  sus  disparos,  y  no 
fuesen  ellos  los  amenazados  siempre  de  ir  a  la  cárcel,  la 
recaudación  de  Madrid  aumentaría  en  más  de  un  millón 
de  duros  anualmente.  Esto  no  puede  continuar  así,  que 
para  eso  sería  mejor  establecer  frailes  capuchinos  en  las 
afueras  y  con  destino  a  la  policía  de  las  calles,  dejándoles 
que  con  sus  inermes  personas  se  las  entendieran  con  los 
criminales  y  defraudadores.  Siempre  suyo  buen  amigo, 
A.  Cánovas. 

Como  se  ve,  la  convicción  del  enérgico  estadista  en 
este  caso  era  que  no  podía  continuar  la  indefensión  en 
que,  si  se  observaban  las  leyes,  quedaban  los  mínimos  ser¬ 
vidores  del  Poder  público  cuando,  en  servicio  y  custodia 
de  éste,  su  deber  les  constreñía  a  ejecutar  actos  que  causa¬ 
sen  daño  a  los  conculcadores  del  derecho  establecido.  Y 
debía  de  ser  muy  similar  al  convencimiento  del  Presiden¬ 
te  el  del  Ministro  ponente  de  la  reforma  del  Código,  pues 
en  otra  carta  que  visiblemente  es  contestación  a  una  de 
don  Francisco,  le  dice  don  Antonio:  «Mi  querido  Silvela: 
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veo  con  gusto  que  se  había  usted  anticipado  a  mis  obser¬ 
vaciones,  y  quisiera  que  hallase  usted  aún  algo  que  hacer 
en  favor  de  los  vecinos  honrados  que  componen  los  so¬ 
matenes.  Creo  que  el  que  acude  al  llamamiento  de  la 
Autoridad  legítima,  se  pone  a  sus  órdenes,  y  en  el  cumpli¬ 
miento  de  éstas,  sin  excederse  por  sí  de  lo  que  se  le  man¬ 
da,  causa  alguna  lesión,  está  en  el  caso  de  la  patrulla  de 
vecinos  que  forma  el  alcalde  de  un  pueblo  para  defender 
el  orden  público  en  un  momento  dado  o  ahuyentar  a 
unos  facinerosos.  No  desconozco  las  dificultades  de  la 
cosa,  pero  si  usted  encontrara  algo  en  los  Códigos  extran¬ 
jeros,  ya  que  anda  usted  con  ellos  entre  manos,  relativo  al 
particular,  me  alegraría  mucho  de  que  lo  importara.  Suyo 
siempre,  A.  Cánovas.:» 

No  debió  de  satisfacer  por  entero  a  Cánovas  la  proba¬ 
ble  observación  de  don  Francisco  que  llamaría  su  aten¬ 
ción  sobre  que,  al  menos  parcialmente,  estaba  ya  prevista 
en  el  Código  la  modalidad  que  tanto  hacía  cavilar  a  su 
Jefe,  puesto  que  era  caso  de  aplicación  de  las  circunstan¬ 
cias  agravantes.  Parecióle  ello  insuficiente,  por  lo  que  se 
ve,  a  don  Antonio,  y  volvió  sobre  el  punto  en  otra  carta 
que,  leída  ahora  cuando  aún  no  se  han  extinguido  en  la 
Historia  los  ecos  de  los  pistoletazos  de  Santa  Agueda,  sue¬ 
na  como  con  vibraciones  de  lúgubre  profecía:  «Mi  queri¬ 
do  Silvela  —  replicaba  Cánovas,  poniendo  ya  la  mira  más 
alta  que  en  los  serenos  y  en  los  vigilantes  de  consumos  — : 
Aunque  sea  Circunstancia  agravante  ejecutar  cualquier 
hecho  con  desprecio  u  ofensa  de  la  Autoridad,  no  me  pa¬ 
rece  que  ha  habido  correlación  hasta  ahora  entre  el  aten¬ 
tado  personal  contra  los  que  ejercen  autoridad,  y  el  simple 
desacato,  por  ejemplo.  Así  como  injuriar  a  la  autoridad 
en  su  presencia  es  mucho  más  grave  que  injuriar  a  otra 
persona,  matar  al  Alcalde  de  un  pueblo  es  más  grave  tam¬ 
bién,  mucho  más  grave,  que  matar  a  cualquiera;  todavía 
es  más  claro  esto  respecto  a  un  Gobernador,  o  a  un  Presi¬ 
dente  de  Audiencia  o  un  Obispo,  y  por  supuesto  a  un  Mi¬ 
nistro  y  un  Capitán  General  de  distrito.  Creo  que  matar 
al  cónyuge  no  es  mayor  delito  en  el  orden  social  que  ma- 
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tar  a  la  autoridad  superior  de  “quien  depende  la  seguridad 
general  de  los  ciudadanos  y  que,  sin  confundir  este  delito 
con  el  parricidio,  que  sería  ridículo,  debería  aplicársele  la 
misma  pena...  Me  alegraría  de  que  estuviera  usted  tam¬ 
bién  conforme  con  su  siempre  amigo,  A.  Cánovas. 

Estuviéralo  o  no  Silvela,  la  muerte  de  don  Alfonso  XII 
dejó  extramuros,  como  se  decía  en  jerga  parlamentaria,  la 
reforma  del  Código.  Subsistía,  pues,  la  deficiente  legisla¬ 
ción  de  1870  cuando  en  1897  caía  el  genial  autor  de  la  Res¬ 
tauración  bajo  el  plomo  magnicida.  Pero  no  fueron  los 
preceptos,  ya  en  entredicho,  de  tal  texto  legal  los  que  se 
aplicaron  a  Angiolillo  que,  por  incurso  en  las  leyes  cir¬ 
cunstanciales  contra  el  anarquismo,  hubo  de  ser  condena¬ 
do  en  Vergara  a  garrote  vil  por  un  Consejo  de  Guerra. 
Vino,  pues,  a  aplicársele  la  misma  pena  en  su  grado  máxi¬ 
mo  que  a  los  parricidas,  como  creía  justo  su  víctima.  Víc¬ 
tima  que,  como  si  quisiera  apartar  de  su  vista  la  perspecti¬ 
va  de  un  su  posible  asesinato,  sólo  habló  de  salvaguardar 
la  vida  de  los  Ministros  o  de  los  Capitanes  generales.  Más 
arriba  enderezó  Miguel  Angiolillo  su  pistola.  La  encañonó 
hacia  el  cerebro  más  culminante  de  España.  Tan  ampara 
dor  del  principio  de  autoridad,  dondequiera  que  encarna¬ 
se,  que  quería  ampararlo  hasta  en  los  serenos  y  en  los  con¬ 
sumeros  municipales.  Tan  despreocupado  de  cuál  fuera 
la  suerte  a  que  pudiera  arrastrarle  el  cumplimiento  de  su 
deber  que,  al  pensar  en  las  hipotéticas  víctimas  de  los 
crímenes  políticos,  se  olvidaba  de  que  hay  también  en  Es¬ 
paña  Presidentes  del  Consejo  de  Ministros. 


F.  DE  Llanos  y  Torriglia. 


APORTACION  DOCUMENTAL  A  LA  BIOGRAFIA 
ARTISTICA  DE  SORIA  DURANTE  LOS  SIGLOS 
XVI  Y  XVII  (1509-1698) 

{Continuación.) 

MEDRANO  (HERNANDO  DÉ),  BORDADOR,  1584 

Iten  da  por  descargo  que  pagó  a  Hernando  de. Medra- 
no,  bordador,  quince  ducados  de  una  casulla  de  tafetán 
azul,  con  una  franja  de  oro  fino,  alba,  estola  y  manípulo; 
mostró  libranza  y  carta  de  pago  en  31  de  marzo  de  1584. 

Iten  da  por  descargo  que  pagó  a  Hernando  de  Medra- 
no,  bordador,  vecino  de  Soria,  ciento  setenta  y  nueve  rea¬ 
les  y  medio  de  una  casulla  de  damasco  blanco  con  cenefa 
de  terciopelo  azul,  estola  y  manípulo  para  la  dicha  iglesia. 
Mostró  libranza  del  cura  con  carta  de  pago  en  28  de  junio 
del584\ 


MEDRANO  (mateo  DE),  1589 
Cruz  de  Labia, 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  diez  días  del  mes  de  abril  de 
mil  e  quinientos  y  ochenta  y  nueve  años,  en  presencia  de 
mí,  el  escribano  público,  e  testigos,  parecieron  presentes 
Mateo  de  Medrano,  platero,  vecino  de  esta  ciudad,  de  una 
parte,  y  Juan  Morales  el  Menor,  vecino  y  natural  del  lu¬ 
gar  de  Lubia  y  mayordomo  de  la  fábrica  de  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  Santa  María,  del  dicho  lugar,  y  Francisco  de 
Medrano  y  Juan  Moreno,  vecinos  y  alcaldes  del  dicho  lu¬ 
gar,  y  Sebastián  de  Morales  y  Pascual  de  la  Poza,  jurados 
del  dicho  lugar,  y  en  nombre  del  Concejo  de  él,  por  quien 
prestaron  voz  de  rato  grato  y  se  obligaron  juntos  e  in  soli- 
dum  y  los  bienes  propios  y  rentas  del  dicho  Concejo,  de 

1  Libro  de  Carta  cuenta  de  la  Parroquia  de  San  Martín,  208 
y  209. 
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que  estarán  y  pasarán  de  lo  que  ellos  hicieren  y  otorgaren 
donde  no  lo  pagaran  por  sus  personas  e  bienes.  E  dijeron 
que  por  cuanto  entre  ellos  están  convenidos  e  concerta¬ 
dos  y  al  presente  asientan  y  conciertan  en  que  el  dicho 
Mateo  de  Medrano  se  obliga  de  hacer  y  que  hará  una  cruz 
de  plata  de  la  traza  y  modelo  que  está  puesto  en  un  papel 
que  al  fin  de  él  está  firmado  de  un  nombre  que  dice  Mel¬ 
chor  de  Soto,  secretario,  que  se  llevó  el  dicho  Mateo  de 
Medrano,  para  conforme  a  él  hacer  la  dicha  cruz,  la  cual 
dicha  cruz  ha  de  llevar:  En  el  cuadrón  de  enmedio  un 
Cristo  crucificado,  y  de  la  otra  parte  N®"  de  la  Concepción, 
como  solía  estar  en  la  cruz  vieja  del  dicho  lugar,  y  en  los 
cuatro  lados  de  la  dicha  cruz  ha  de  llevar  cuatro  evange¬ 
listas,  y  de  la  otra  parte  cuatro  doctores,  según  están  pues¬ 
tos  en  la  dicha  traza  y  modelo,  la  cual  dicha  cruz,  el  di¬ 
cho  Mateo  de  Medrano  ha  de  hacer  y  hará,  y  para  la  ha¬ 
cer  ha  de  dar  el  dicho  Juan  de  Morales  cuatro  marcos  de 
plata  que  el  dicho  Mateo  de  Medrano  tiene  recibidos,  que 
pesó  la  cruz  vieja  del  dicho  lugar,  y  si  fuera  menester  uno 
o  dos  marcos  de  plata  más  para  la  dicha  cruz,  los  ha  de 
poner  el  dicho  Mateo  de  Medrano  a  cuenta  de  la  iglesia 
del  dicho  lugar,  para  que  los  haya  de  cobrar  cuando  tu¬ 
viere  frutos  y  rentas  la  dicha  iglesia.  La  cual  dicha  cruz  de 
plata  el  dicho  Mateo  de  Medrano  dará  hecha  y  acabada  y 
en  perfección,  según  dicho  es,  a  vista  de  oficiales  del  di¬ 
cho  oficio  de  platero,  desde  aquí  al  día  de  Pascua  de  Re¬ 
surrección  primera  que  viene  del  año  primero  venidero 
de  mil  quinientos  y  noventa.  Por  razón  de  que  se  le  ha  de 
dar  y  pagar  por  la  hechura  de  la  dicha  cruz  a  cincuenta  y 
ocho  reales  cada  marco  los  que  hiciere  en  la  dicha  cruz, 
que  han  de  ser  diez  marcos,  medio  más  o  menos,  y  si  más 
mereciera  de  los  dichos  cincuenta  y  ocho  reales  cada  mar¬ 
co,  no  se  le  ha  de  dar  más  al  dicho  Mateo  de  Medrano.  Y 
si  valiere  menos  se  ha  de  quitar  de  los  dichos  cincuenta  y 
ocho  reales  como  fuere  tasado  por  oficiales  del  dicho  ofi¬ 
cio  nombrados  por  los  alcaldes  y  regidores  y  vecinos  del 

dicho  lugar  de  Lubia  y  mayordomo  de  la  iglesia . 

.  Los  cuales  dichos  maravedís 
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se  los  ha  de  pagar  en  esta  manera:  La  mitad  de  los  dichos 
maravedís  que  montare  la  dicha  hechura,  para  el  día  de 
San  Miguel  de  septiembre  primero  que  viene  de  este  año 
de  la  fecha  de  esta  carta,  y  la  otra  mitad  de  fin  de  pago 
para  el  día  de  San  Miguel  de  septiembre  luego  siguiente 
del  año  de  noventa.  Y  el  dicho  Juan  de  Morales,  como  tal 
mayordomo  de  la  iglesia  del  dicho  lugar,  y  en  nombre  de 
la  iglesia  de  él,  se  obligó  de  dar  e  que  dará  los  maravedís 
que  pareciere  por  la  carta  cuenta  de  la  iglesia  del  dicho 
lugar  que  tuviere  la  fábrica  de  la  iglesia  del  dicho  lugar^ 
así  en  pan  como  en  dineros,  sin  incubrir  cosa  alguna,  y 
esto  ha  de  dar  el  dicho  Juan  Morales,  para  la  plata  que  fal¬ 
ta  de  la  dicha  cruz  vieja,  que  el  dicho  Mateo  de  Medrano 
de  presente  recibe,  que,  como  está  dicho,  pesa  cuatro  mar¬ 
cos,  de  los  cuales  se  dió  por  entregados  y  renunció  las  le¬ 
yes  del  entregamiento  e  no  numerata  pecunia . 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  esta  escritura  has 
tante  en  la  manera  que  dicha  es  ante  mí,  el  dicho  escri¬ 
bano  e  testigos  de  yuso  escritos,  para  cada  una  de  las  di¬ 
chas  partes  un  traslado  de  esta  dicha  escritura  tal  el  uno 
como  el  otro,  ambos  de  un  tenor  y  forma.  Y  los  que  sabían 
escribir  lo  firmaron  de  sus  nombres,  e  por  los  que  no  sa¬ 
bían  escribir  rogaron  a  un  testigo  que  por  ellos  lo  firme,  y 
los  testigos  que  fueron  presentes,  Francisco  de  Gaona  y  el 
licenciado  Guardia,  Domingo  de  Soria,  vecinos  de  Soria,  e 
yo,  el  dicho  escribano,  doy  fe  conozco  a  los  dichos  otor¬ 
gantes.  —  Pascual  de  la  Poza.  —  Juan  Morales.  —  Juan 
Moreno.  —  Mateo  de  Medrano.  —  Por  testigo,  Francisco 
de  Gaona.  —  Pasó  ante  mí,  Bartolomé  de  Santa  Cruz. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  quince  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  en  presencia 
de  mí,  Bartolomé  de  Santa  Cruz,  escribano  del  Rey  Nues¬ 
tro  Señor  y  público  del  número  de  la  dicha  ciudad  y  testi¬ 
gos,  pareció  presente  Blasco  Hernández  el  Mozo,  vecino 
del  lugar  de  Aldeahelices,  jurisdicción  de  la  dicha  ciudad, 
mayordomo  de  la  Iglesia  parroquial  del  dicho  lugai,  y 
dijo  que  él,  como  tal  mayordomo  y  por  mandado  del  Visi- 
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tador  de  este  obispado,  tenía  a  aderezar  la  cruz  de  la  dicha 
iglesia  y  hacer  de  nuevo  el  pie  de  ella  en  poder  de  Mateo 
de  Medrano,  platero,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  el  cual  ha 
aderezado  la  dicha  cruz  y  hecho  el  pie,  y  conforme  al  man¬ 
dato  del  dicho  Visitador,  quedó  que  se  le  había  de  pagar 
de  los  frutos  y  rentas  de  la  dicha  iglesia  conforme  se  tasa¬ 
se  por  oficiales  del  dicho  oficio.  Y  el  dicho  Mateo  de  Me¬ 
drano,  en  cumplimiento  de  lo  susodicho,  lo  ha  hecho  y  le 
quiere  entregar  la  dicha  cruz  y  pie;  por  ende  ante  todas 
cosas  dijo  que  conocía  y  conoció  haberlo  recibido  y  tener¬ 
lo  en  su  poder,  y  porque  la  entrega  no  parece  de  presente, 
renunció  las  leyes  del  entregamiento  y  no  numerata  pecu¬ 
nia  y  prueba  de  paga,  y  se  obligó  con  su  persona  y  bienes 
muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber  de  que  dentro  de 
quince  días  primeros  siguientes  que  corren  y  se  cuentan 
desde  hoy  día  de  la  fecha  a  traer  y  volver  a  esta  dicha  ciu¬ 
dad  a  poder  del  dicho  Mateo  de  Medrano  la  dicha  cruz  y 
pie  de  plata  para  que  la  tase  y  vea  la  hechura  de  lo  que 
ha  hecho  el  dicho  Mateo  de  Medrano  y  plata  que  ha  pues¬ 
to.  Y  traída  la  dicha  cruz  y  pie  y  tasada  por  Juan  de  Bar- 
nuevo  y  por  el  oficial  que  mandara  el  Visitador  o  juez  que 
fuere  nombrado  para  ello,  se  le  haya  de  pagar  y  pagará  al 
dicho  Mateo  de  Medrano  de  los  frutos  y  rentas  de  la  dicha 
iglesia  que  están  caídos  y  cayeren  hasta  que  realmente  sea 
pagado  el  dicho  Mateo  de  Medrano.  Y  no  trayendo  la  di¬ 
cha  cruz  y  pie  le  pagará  lo  que  declarare  el  dicho  Juan  de 
Barnuevo...  En  testimonio  de  lo  cual  otorgó  esta  dicha  es¬ 
critura  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere  y  es  necesa¬ 
rio  en  la  manera  que  dicho  es  ante  mí,  el  dicho  escribano 
y  testigos  de  yuso  escritos,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testi¬ 
gos  que  fueron  presentes:  Domingo  Benito,  vecino  de  So¬ 
ria,  y  Blasco  Hernández  el  Mayor,  y  Blasco  Buiz,  vecinos 
del  dicho  lugar  de  Aldeahelices,  y  yo,  el  dicho  escribano, 
doy  fe  que  conozco  a  los  otorgantes.  —  Blasco  Hernán¬ 
dez.  —  Pasó  ante  mí,  Bartolomé  de  Santa  Cruz. 
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MOLINA  (CRISTÓBAL  DE),  BORDADOR 

Sabemos  que  fué  casado  con  Inés  García,  de  la  cual  tuvo, 
entre  otros,  los  siguientes  hijos,  bautizados  en  San  Juan: 
Cristóbal,  el  17  de  junio  de  1555;  María  Molina,  el  3  de  no¬ 
viembre  de  1560,  y  otro  Cristóbal,  el  9  de  enero  de  1564. 
De  su  labor  conocemos  las  siguientes  obras: 

El  año  1557  en  los  descargos  del  Tesorero  de  la  Cole¬ 
giata,  don  Juan  de  Verástegui,  se  consigna: 

Iten  que  se  pagaron  a  Cristóbal  de  Molina,  bordador, 
quinientos  maravedís,  por  adobar  las  capas  y  poner  las  ce¬ 
nefas  \ 

El  año  1568,  en  el  Libro  primero  de  Fábrica  de  la  pa¬ 
rroquia  del  Salvador,  hay  esta  partida:  Iten  se  le  reciben 
en  cuenta  seis  ducados  que  pagó  a  Cristóbal  de  Molina, 
bordador,  por  una  casulla. 

En  1570  hizo  para  la  Colegiata:  «Un  frontal  de  damas¬ 
co  blanco  con  frontaleras  de  brocatel,  por  el  cual  le  pagó 
el  tesorero  siete  mil  ciento  y  veinte  maravedís» 

Hizo  un  frontal  para  Garray,  según  acredita  el  Visita¬ 
dor  el  4  de  mayo  de  1584,  y  en  la  Visita  de  18  de  septiem¬ 
bre  de  1586  hay  esta  partida:  Recíbensele  en  cuenta  al 
dicho  mayordomo  doce  ducados  y  dos  reales  que  dió  a 
Cristóbal  de  Molina,  bordador,  para  en  parte  de  pago  de 
la  manera  y  casulla,  mostró  conocimiento 

El  22  de  octubre  de  1592,  ante  Juan  Ronce,  escribano, 
de  Soria,  hizo  escritura  de  concierto  con  Francisco  Rome¬ 
ro,  mayordomo  de  la  iglesia  de  Santervás,  para  hacer  una 
casulla  de  damasco  blanco  con  cenefa  de  terciopelo  car¬ 
mesí. 

El  año  1598,  para  la  iglesia  del  Poyo,  según  cuenta  el 
mayordomo:  «Iten  se  le  reciben  por  descargo  quinientos 

1  Libro  de  154M602.  P  35. 

2  Libro  de  Fábrica  de  1549-1602,  P  35, 

3  Lib.  cit.,  P  101 1/, 
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reales,  que  valen  17.000  maravedís,  que  parece  pagó  a  Cris¬ 
tóbal  de  Molina,  bordador  de  esta  ciudad,  para  cuenta  de 
la  capa  de  damasco  para  la  dicha  iglesia»  h 

El  mayordomo  de  San  Martín,  en  1595,  consignó  lo  si¬ 
guiente:  «Iten  da  por  descargo  que  pagó  a  Cristóbal  de 
Molina,  bordador,  vecino  de  Soria,  de  cuatro  albas,  dos  de 
terciopelo  carmesí  y  dos  de  terciopelo  negro,  bordadas, 
once  mil  y  novecientas  y  veinte;  mostró  carta  de  pago» 

El  8  de  noviembre  de  1597  otorgó  la  siguiente  escritu¬ 
ra  de  poder : 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo  yo, 
Cristóbal  de  Molina,  bordador,  vecino  de  esta  noble  ciu¬ 
dad  de  Soria,  otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta 
que  doy  todo  mi  poder  cumplido,  libre,  llenero  y  bastante 
según  yo  lo  he  y  tengo  y  derecho  más  puede  y  debe  valer 
y  en  tal  caso  se  requiere  y  es  necesario  a  Julián  Martínez, 
mercader,  vecino  de  esta  aicha  ciudad,  especial  y  espe¬ 
cialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre  y  representan¬ 
do  mi  persona  y  usando  de  este  poder  y  otro  más  especial 
si  fuere  necesario,  me  pueda  obligar  y  obligue  que  daré  y 
pagaré  a  cualquier  persona  que  se  diere  cantidad  de  dos¬ 
cientos  ducados  de  mercaduría  al  tiempo,  plazo  y  ferias 
que  se  concertare  con  las  penas,  costas  y  salarios  que  pu¬ 
siere  en  la  escritura  de  obligación  que  hiciere,  que  yo  des¬ 
de  agora  apruebo  y  ratifico  la  escritura  y  escrituras  que  el 
susodicho,  en  virtud  de  este  poder,  hiciere,  como  si  yo  mis¬ 
mo  me  hallara  presente  a  la  otorgar  y  facer,  que  cuan  cum¬ 
plido  y  bastante  poder  como  yo  he  y  tengo  y  es  necesario 
hasta  en  la  dicha  cantidad  de  los  dichos  doscientos  duca¬ 
dos  doy  y  otorgo  al  susodicho  con  sus  incidencias  y  de¬ 
pendencias,  anexidades  y  conexidades  y  con  libre  y  gene¬ 
ral  administración  de  derecho  y  le  relevo  en  forma  y  so 

■'  Libro  de  Fábrica  de  dicho  año,  en  el  Archivo  de  la  Parroquia 
del  Espino. 

2  Libro  de  1595,  sin  foliar. 
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expresa  obligación  que  hago  de  mi  persona  y  bienes 
muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber  de  haber  por  bueno, 
firme  y  valedero  todo  lo  que  en  mi  nombre,  por  virtud  de 
este.poder  hiciéredes,  y  de  no  ir  ni  venir  contra  ello  en 
tiempo  alguno,  y  para  lo  cumplir  por  esta  carta  digo  que 
doy  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido  a  todas  y  cuales- 
quier  justicias  y  jueces  del  Rey  Nuestro  Señor  de  sus  remos 
y  señoríos  aquellas  que  conforme  a  derecho  y  a  su  nueva 
y  real  premática  puedo  y  debo  y  no  a  otras  para  que  me 
compelan  a  lo  cumplir,  como  si  esta  carta  y  los  contratos 
que  en  virtud  de  ella  se  otorguen  fuesen  sentencias  defini¬ 
tivas  de  juez  competente  dadas  a  consentimiento  de  par¬ 
tes  y  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renuncio  cua- 
lesquier  leyes  que  sean  en  mi  favor  en  general  y  en  espe¬ 
cial  y  especialmente  renuncio  aquel  derecho  y  ley  que 
dice  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  non  vala  y 
la  ley  del  fuero  de  Soria  como  en  ella  se  contiene;  en  tes¬ 
timonio  de  lo  cual  lo  otorgué  ante  el  presente  escribano 
público  y  testigos  yuso  escritos  y  lo  firmé  de  mi  nombre, 
que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Soria,  a  ocho  días  del  mes  de 
noviembre  de  mil  quinientos  y  noventa  y  siete  años. 


MUÑOZ  (MARTÍN),  CARPINTERO 

Escritura  para  el  monasterio  de  Santo  lomé,  1560. 

En  la  noble  ciudad  de  Soria,  a  veinte  e  dos  días  del 
mes  de  henero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  años,  en  pre- 
senda  de  mí,  Francisco  de  Truxillo,  escribano  público  del 
número  de  Soria,  y  testigos  de  yuso  escritos,  parecieron 
presentes  el  Magnífico  y  muy  Reverendo  señor  don  Fran¬ 
cisco  Beltrán,  maestrescuela  de  la  Iglesia  Catedral  de  la 
villa  del  Burgo  de  Osma,  de  la  una  parte,  y  de  la  otia, 
Martín  Muñoz  y  Juan  de  Qariga,  carpinteros,  vecinos  de 
Soria,  se  concertaron  en  esta  manera:  Que  por  cuanto  el 
dicho  señor  don  Francisco  Beltrán  quiere  hacer  un  cuarto 
de  casa  o  monesterio  en  esta  ciudad  junto  a  la  iglesia  de 
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Santo  Tomé,  y  los  dichos  Martín  Muñoz  y  Juan  de  ^ariga 
han  de  hacer  la  obra  de  carpintería  del,  así  lo  labrado 
como  lo  tosco,  todo  alto  e  bajo,  e.  asentarla  e  armarla  e  dar 
el  tejado  hecho  y  tejado  con  cal  y  todo  hecho  en  perñción, 
e  por  esto  se  concertaron  en  la  manera  siguiente...:  que 
los  dichos  Martín  Muñoz  y  Juan  de  ^ariga,  dándoles  las 
paredes  hechas  sobre  que  se  han  de  cargar  las  vigas  y  ma¬ 
dres,  harán  y  darán  hecho  un  cuarto  de  noventa  pies  de 
largo  y  veinte  y  tres  de  ancho,  lo  uno  y  lo  otro  poco  más  o 
menos,  el  cual  dicho  cuarto  ha  de  tener  cuatro  suelos  la 
brados,  el  uno  de  ellos  cual  el  dicho  maestrescuela  qui¬ 
siere,  de  ser  de  viga  pie  guarnecido  de  su  tabla  y  cinta  y 
sahetino,  todo  labrado  sin  moldura  ninguna,  sino  llano.  Y 
los  otros  tres  suelos  con  sus  madres  y  cuarterones  sobre 
ellos  guarnecidos  con  la  dicha  cinta  y  sahetino  llano.  Y 
por  cada  viga  de  a  pie  de  a  veinte  y  de  a  veinte  y  ocho  pies 
de  largo  labrada  e  asentada  como  dicho  es  les  ha  de  dar 
el  dicho  maestrescuela  por  cada  una  de  ellas  ciento  e  diez 
maravedís  y  medio,  y  por  cada  solera  sobre  que  se  ha  de 
asentar  la  dicha  viga  de  a  pie  siendo  de  veinte  y  tres  pies 
y  de  ahí  abajo  asentadas  sobre  sus  nudillos  y  niveladas,  la 
cual  dicha  solera  ha  de  tener  una  moldura  y  un  cuadrado 
y  un  talón,  a  precio  cada  solera  de  a  tres  reales  y  cada  ma¬ 
dre  labrada  y  asentada  sobre  sus  soleras  como  dicho  es, 
con  su  moldura  las  soleras  y  sus  alizeras  por  precio  cada 
una  de  cuatro  reales  y  medio.  Y  de  cada  cuartón  de  once 
pies  de  largo  asentado  y  labrado  y  guarnecido  sobre  las 
dichas  madres  y  precio  cada  uno  de  a  sesenta  maravedís, 
tabicado  en  todas  tres  madres  han  de  guarnecer  los  dichos 
Martín  Muñoz  y  Juan  de  ^ariga  las  dichas  vigas  pie  e  cuar¬ 
tones  sobre  las  madres  e  guarnecidas  con  su  cinta  y  sahe¬ 
tino  como  dicho  es  con  su  dicha  flana  y  siendo  por  ellos 
aserradas  las  tablas  y  cinta  y  sahetino  que  ha  de  llevar  la 
dicha  obra,  por  medio  siendo  tabla  gruesa  y  por  el  guar¬ 
necer  ni  el  labrar  ni  aserrar  ni  asentar  no  han  de  llevar 
cosa  alguna  los  dichos  Martín  Muñoz  y  Juan  de  Qariga 
más  de  solamente  lo  que  dicho  es  que  han  de  llevar  por 
las  dichas  viga,  pie  e  cuartones  e  madres  e  soleras. 
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Y  ansí  mismo  han  de  hacer  los  susodichos  todos  los 
suelos  de  corredor  que  le  fueron  pedidos  del  largo  del  di¬ 
cho  cuarto  y  arrimados  a  él,  de  catorce  pies  de  hueco, 
poco  más  o  menos,  sin  cabeza  y  guarnecido  de  cinta  y 
sahetino  llano,  como  dicho  es,  por  precio  cada  cuartón  de 
dos  reales  y  un  cuartillo,  y  por  cada  solera  sobre  que  se 
han  de  asentar  estos  cuartones,  siendo  del  mismo  largo  e 
grueso  y  de  la  misma  moldura  que  las  susodichas,  y  con 
sus  molduras  bien  niveladas,  por  precio  de  a  tres  reales 
cada  una  como  dicho  es,  asentadas  sobre  sus  arcos  de  can¬ 
tería  o  sobre  sus  pies  de  ni  prestado,  pagándoles  su  traba¬ 
jo  de  echallos. 

E  ansí  mismo  han  de  labrar  y  asentar  todos  los  carga¬ 
deros  del  dicho  cuarto,  de  ventanas  y  puertas  grandes  y 
chicas,  con  sus  nudillos  labrados  e  y  nivelados,  todo  de 
roble  o  de  la  madera  que  el  dicho  señor  maestrescuela  les 
diere,  teniendo  la  delantera  de  las  dichas  puertas  y  venta¬ 
nas  un  dintel  o  obra  de  piedra  o  ladrillo,  por  precio  cada 
puerta  o  ventana  de  dos  reales  e  medio  todos  los  cargade¬ 
ros  que  en  cada  puerta  o  ventana  entrare  con  los  dichos 
nudillos. 

Y  ansí  mismo  han  de  hacer  los  susodichos  el  tejado  ar¬ 
mado  sobre  las  madres,  con  sus  estribos  y  tijeras  y  brazas, 
que  ha  de  ir  la  una  tijera  a  la  otra  cinco  pies  poco  más  o 
menos,  y  así  mismo,  las  madres  labradas  susodichas  en 
maderas,  con  sus  bigones,  y  sobre  ello  vaya  tablado  y  te¬ 
jado  con  su  barro  y  cal,  y  por  cada  voleada  de  diez  y  seis 
pies  de  largo  y  ocho  de  ancho,  ha  de  pagar  un  ducado, 
y  que  las  madres  altas  han  de  atravesar  y  salir  toda  la 
pared,  y  salir  lo  que  fuere  necesario  para  el  vuelo  y  en 
él  su  cabeza  labrada  de  una  moldura,  a  voluntad  de  los 
dichos  Martín  Muñoz  y  Juan  de  Cariga. 

Y  así  mismo,  si  el  dicho  maestrescuela  tuviera  necesi¬ 
dad  de  hacer  alguna  otra  obra  tosca  o  labrada  en  el  sitio 
donde  se  ha  de  hacer  el  dicho  cuarto,  que  los  susodichos 
o  cada  uno  de  ellos  lo  hayan  de  hacer,  y  les  ha  de  dar  por 
cada  un  día,  por  sus  personas,  a  dos  reales  y  medio,  y  de 
cada  un  oficial,  a  dos  reales  por  cada  un  día,  y  esto  se  en- 
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tiende  para  hacer  y  deshacer,  puestos  todos  los  materiales 
que  fueren  menester  para  la  dicha  obra  al  pie  de  ella,  todo 
lo  cual  ha  de  poner  el  dicho  señor  maestrescuela  a  su 
costa. 

Iten  la  dicha  obra  los  dichos  Juan  de  Cariga  y  Martín 
Muñoz  han  de  comenzar  a  labrar  en  el  verano  primero 
que  viene  de  la  fecha  de  éste,  y  han  de  ir  asentando  las 
*dichas  madres  del  dicho  cuarto  como  fueron  subiendo  las 
paredes  de  él,  conforme  al  alto  que  se  les  diere,  y  ha  se  les 
de  pagar  toda  la  dicha  obra  en  esta  manera. 

Iten  luego  como  empiecen  a  labrar  la  dicha  madera  de 
vigas  y  tablas,  diez  mil  maravedís,  y  otros  diez  mil  mara¬ 
vedís  estando  hecha  la  cuarta  parte  de  la  dicha  obra  que 
han  de  hacer,  y  otros  diez  mil  maravedís  estando  hecha  la 
mitad,  y  otros  diez  mil  maravedís  estando  hecha  la  terce¬ 
ra  parte,  y  lo  demás  que  montare  la  obra  cuando  hubie¬ 
ren  fecho  y  acabado  la  dicha  obra  dentro  de  treinta  días, 
como  fuere  acabada  la  dicha  obra,  la  cual  obra  han  de 
dar  fecha  y  acabada  en  perñción  de  la  manera  que  dicho 
es  dentro  de  dos  años  que  corren,  y  se  cuentan  desde  pri¬ 
mero  día  del  mes  de  mayo  de  este  presente  año  de  la 
fecha . 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  esta  carta  de  obli¬ 
gación  ante  mí,  el  dicho  escribano,  y  testigos.  Testigos  que 
fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es:  Pedro  Gómez,  zapate¬ 
ro,  y  Francisca  de  Salinas,  vecinos  de  Soria,  y  Miguel  Nie¬ 
to,  criado  del  dicho  señor  maestrescuela. — El  maestrescue¬ 
la  de  Osma.  —  Martín  Muñoz.  —  Juan  de  Cariga.  —  Pasó 
ante  mí,  Francisco  de  Truxillo. 


OJEDA  (PEDRO  DE),  PLATERO 

Este  artífice  había  casado  en  la  parroquia  del  Espino, 
el  domingo  26  de  julio  de  1573,  con  María  Ana  de  Esco- 
bosa,  de  quien  tuvo  diez  hijos. 

Obras  realizadas  por  él  nos  son  conocidas  por  los  si¬ 
guientes  documentos:  El  mayordomo  de  Santa  María  de 
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Cslstanazor,  Oicgo  de  San  Juan,  en  su  cuenta  de  primero 
de  julio  de  1600,  consignó:  «Item  da  por  descargo  el  dicho 
mayordomo,  y  se  le  reciben  en  cuenta,  quince  ducados 
que  dió  y  pagó  a  Pedro  de  Ojeda,  platero,  a  cuenta  de  un 
incensario  que  hace  para  la  dicha  iglesia,  conforme  a  un 
mandamiento  que  está  en  este  libro  de  la  visita  pasada. 

El  visitador  don  Francisco  Suárez  de  Ocampo,  el  21  de 
febrero  de  1602,  tomó  cuentas  al  mayordomo,  y  en  ellas 
figura  la  partida  siguiente:  «Item  se  le  reciben  por  des¬ 
cargo  al  dicho  mayordomo  quinientos  veinte  y  cinco  rea¬ 
les  que  le  costó  un  incensario  de  peso  y  hechura  de  él,  y 
de  unas  vinajeras  que  se  trocaron  por  otras  como  de  la 
cuenta  con  el  dicho  parece,  de  las  cuales  se  quitan  quince 
ducados  que  en  la  cuenta  pasada  se  echaron  en  cuenta 
por  dicho  mayordomo,  que  los  había  recibido  el  dicho 
Ojeda.» 


PALACIOS  (PEDRO),  ARCABUCERO 

Escritura  de  concierto  para  las  rejas  y  balcones  del  palacio 
de  los  Río,  1  de  marzo  1602. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  siete  días  del  mes  de  marzo  de 
mil  seiscientos  y  dos  años.  En  presencia  de  mí,  Miguel  de 
la  Peña,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señora  y  del  Ayunta¬ 
miento  y  número  de  la  dicha  ciudad  y  testigos  yuso  es¬ 
critos,  parecieron  presentes,  de  la  una  parte,  don  Antonio 
López  de  Río,  Señor  de  las  villas  de  Almenar  y  Gómara, 
Alférez  Mayor  de  esta  ciudad  de  Soria  y  su  provincia,  y  de 
la  otra,  Pedro  Palacios,  arcabucero,  vecino  de  la  dicha 
ciudad  de  Soria,  y  dijeron:  que  por  cuanto  entre  el  dicho 
Pedro  Palacios  hizo  cierto  contrato  y  concierto  con  don 
Francisco  López  de  Río,  Señor  que  fué  de  la  dicha  villa 
de  Almenar,  ya  difunto,  en  el  año  pasado  de  noventa  y 
cinco,  ante  Pedro  de  San  Miguel,  escribano,  el  cual  agora 
de  nuevo  revalidando  y  haciendo  de  nuevo,  siendo  nece¬ 
sario  de  más  de  las  condiciones  en  él  contenidas  y  a  él  se 
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refiriendo,  agora  de  nuevo  se  han  concertado  en  esta  ma¬ 
nera:  Que  el  dicho  Pedro  Palacios,  arcabucero,  haya  de 
hacer  y  haga  diez  rejas  del  mismo  grandor  y  labor  y  obra 
que  tienen  las  demás  rejas  que  están  en  la  delantera  de 
las  casas  del  dicho  señor  don  Antonio  López  de  Río,  que 
son  cuatro  pasamanos,  balcones  y  tres  rejas,  en  los  apo¬ 
sentos  bajos  cerrados,  y  otras  tres  cerradas  altas,  confor¬ 
me  a  las  que  de  presente  están  asentadas  en  la  delantera 
de  la  dicha  casa.  Y  el  dicho  señor  don  Antonio  López  de 
Río,  haya  de  pagar  y  pagará  al  dicho  Pedro  Palacios,  por 
cada  libra  de  las  dichas  rejas  de  los  balaustres  y  cornisas 
y  pilares  de  las  esquinas  y  molduras  convenientes,  a  real 
y  cuartillo  cada  libra  de  dieciséis  onzas,  y  ha  de  entrar 
en  los  precios  las  cajas  que  los  balaustres  han  de  ir  en¬ 
cajadas  y  metidas,  que  son  las  traviesas  ajurcadas  donde 
se  roblan  los  balaustres. 

Y  lo  que  es  barras,  travesías  y  travesaños,  que  se  dice 
estrado,  donde  pisan,  ha  de  ser  pesado  por  su  parte,  y  des- 
to  le  ha  de  pagar  cada  libra  a  tres  cuartillos. 

Iten  que  el  dicho  Pedro  Palacios  haya  de  hacer  y  haga 
toda  la  clavazón  y  guarniciones  para  carros  y  para  lo  que 
se  ofreciere,  y  garfios  de  yerro  y  cuñas  las  necesarias,  así 
las  añadidas  como  hechas  de  nuevo,  a  precio  cada  libra 
de  esto  de  a  veinte  y  dos  maravedís.  Y  dando  el  dicho  se¬ 
ñor  don  Antonio  López  de  Río,>l  dicho  Pedro  Palacios, 
yerro  para  esta  lo  haya  de  hacer  y  hará  cada  libra  a  pre¬ 
cio  de  a  diez  maravedís. 

Iten  que  si  algunos  yerros  fueren  necesarios  para  la 
obra,  los  que  no  sean  labrados  con  lima,  sino  de  martillo, 
los  ha  de  dar  el  dicho  Pedro  Palacios.  Y  de  la  cual  dicha 
obra  el  dicho  Pedro  Palacios  dijo  que  se  obligaba  y  obligó 
con  su  persona  e  bienes  muebles  e  raíces,  habidos  e  por 
haber,  de  hacer  y  que  hará  y  dará  fecho  y  acabado  en  per¬ 
fección  la  mitad  de  las  dichas  rejas,  que  son  las  cinco  de¬ 
bas,  para  el  día  de  Todos  Santos  primero  que  viene  de  este 
presente  año  de  seiscientos  y  dos,  y  la  otra  día  de  Señor 
San  Juan  de  junio  del  año  primero  venidero  de  mil  seis¬ 
cientos  y  tres  años. 
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Iten  en  lo  que  toca  a  la  obra  de  por  menudo^  el  dicho 
Pedro  Palacios  la  haya  de  dar  y  dará  como  se  le  fuere  pi¬ 
diendo  cuando  sea  necesaria  y  a  tiempo  y  de  manera  que 
por  esta  causa  no  se  huelguen  los  oficiales  que  residieren 
en  la  obra  del  dicho  señor  don  Antonio,  y  si  por  su  causa  y 
por  dejar  de  no  darles  la  dicha  obra  menuda  para  poder 
trabajar  en  ella,  que  haya  de  ser  y  sea  a  costa  y  por  cuenta 
del  dicho  Pedro  Palacios,  a  los  cuales  les  pagará  todos  los 
jornales  que  se  debieren  y  costa  que  hicieren  del  tiempo 
que  por  su  culpa  se  holgaren  por  no  darles  el  dicho  recaudo. 

Iten  en  lo  tocante  a  las  dichas  rejas,  el  dicho  Pedro  Pa¬ 
lacios  las  ha  de  dar  hechas  y  acabadas  en  perfección  y 
puestas  y  asentadas  en  la  obra  y  hallarse  presente  él  y  sus 
criados  hasta  estar  asentadas,  y  no  se  han  de  quitar  de  ello 
hasta  dejarlas  del  todo  puestas  y  asentadas  conforme  están 
las  demás  que  de  presente  están  en  la  dicha  casa. 

Iten  que  para  el  asiento  de  las  dichas  rejas,  el  dicho 
don  Antonio  López  de  Río  haya  de  dar  y  dará  puesto  el  ar¬ 
tificio  para  asentar  las  dichas  rejas,  y  más  que  le  hayan  de 
ayudar  y  ayuden  los  oficiales  que  trabajaren  en  la  dicha 
obra  y  abrirle  los  agujeros  en  la  sillería. 

Iten  que  el  dicho  señor  don  Antonio  López  de  Río  haya  de 
dar  y  dará  al  dicho  Pedro  Palacios  ocho  carretas  de  bueyes 
con  todos  sus  aderezos  y  personas;  que  las  lleven  a  la  ciudad 
de  Vitoria,  donde  el  dicho  Pedro  Palacios  ha  de  tener  para 
cuando  lleguen  comprado  el  hierro  y  junto,  de  manera  que 
en  llegando  a  la  ciudad  de  Vitoria  carguen  el  dicho  hierro 
y  no  se  detengan  por  su  causa,  y  el  dicho  Pedro  Palacios 
por  esto,  no  ha  de  ser  obligado  a  pagar  cosa  alguna  al  dicho 
señor  don  Antonio,  porque  se  las  da  por  tener  consideración 
a  el  precio  como  vale  dicho  hierro,  y  el  dicho  señor  don 
Antonio  López  de  Río  haya  de  dar  todo  lo  necesario  para  el 
sustento  de  las  personas  que  fueren  con  las  dichas  carretas 
y  para  el  ganado,  las  cuales  hayan  de  partir  de  esta  ciudad 
para  la  dicha  de  Vitoria  desde  el  día  de  San  Bernabé  prime- 
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ro  que  viene  de  este  presente  año  de  seiscientos  y  dos  hasta 
el  día  de  señor  San  Juan  de  junio  primero  que  viene  de  este 
año,  luego  siguiente  en  este  tiempo  el  día  que  el  dicho  se¬ 
ñor  don  Antonio  lo  mandare  partir  para  el  dicho  efecto^,  las 
cuales  dichas  carretas  y  personas  le  da  al  dicho  Pedro  Pa¬ 
lacios,  teniendo  consideración,  a  el  precio  excesivo,  como 
dicen  que  vale  de  presente  el  dicho  yerro,  y  porque  ansí  se 
han  convenido  y  concertado  entre  ambos. 

Iten  que  todo  lo  susodicho,  o  sea  y  se  entiende  de  más 
de  lo  convenido  en  este  dicho  contrato  que  arriba  se  decla¬ 
ra  que  hicieron  los  dichos  don  Francisco  López  de  Río  y  el 
dicho  Pedro  Palacios,  porque  de  todo  lo  en  él  concertado 
confiesa  estar  pagado. 

Iten  que  para  en  cuenta  y  parte  de  pago  de  lo  recibido 
que  montaren  las  dichas  rejas  y  demás  obras  susodichas 
que  ha  de  hacer  el  dicho  Pedro  Palacios  y  va  haciendo  el 
dicho  señor  don  Antonio  López  de  Río,  ha  dado  y  entregado 
al  dicho  Pedro  Palacios,  y  el  dicho  Pedro  Palacios  confiesa 
haber  recibido  del  dicho  don  Antonio  López  de  Río  lo 
siguiente: 

Primeramente,  ciento  y  treinta  y  cuatro  arrobas  de  lana 
extremeña  negra,  a  precio  cada  arroba  de  a  veinte  reales, 
que  al  dicho  precio  suman  y  montan  dos  mil  y  seiscientos 
y  ochenta  reales. 

Iten  más  confesó  el  dicho  Pedro  Palacios  haber  recibido 
del  dicho  señor  don  Antonio  López  de  Río  de  diez  arrobas’ 
de  lana  lavada  de  tercero,  de  treinta  reales,  300  reales. 

Iten  más  el  dicho  Pedro  Palacios  confiesa  haber  recibido 
del  dicho  señor  don  Antonio  doscientos  mil  maravedís  en 
dinero;  que  todas  las  dichas  tres  partidas  juntas  suman  y 
montan  ocho  mil  y  ochocientos  y  sesenta  y  dos  reales  y 
once  maravedís,  de  todos  los  cuales  el  dicho  Pedro  Palacios 
se  dió  y  otorgó  por  bien  contento,  bastante  y  entregado  a  su 
voluntad,  por  cuanto  confesó  haberlos  recibido  y  tenerlos 
en  su  poder  realmente  y  con  efecto  y  a  mayor  abundamien- 
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to  renunció  del  entregamiento  y  no  numerata  pecunia  y  las 
demás  que  en  este  caso  hablan  como  en  ellas  se  contiene. 

Iten  que  asentadas  las  cinco  rejas,  que  es  la  mitad  de 
las  diez  que  van  declaradas,  el  dicho  señor  don  Antonio 
López  de  Río  haya  de  dar  y  pagar,  y  dará  e  pagará  al  dicho 
Pedro  Palacios,  otros  doscientos  mil  maravedís  para  que 
pueda  acabar  las  dichas  obras  e  comprar  más  yerro,  y  aca¬ 
badas  todas  diez  rejas  y  asentadas  le  acabará  de  pagar  todo 
el  precio  que  montare  toda  la  dicha  obra,  ansí  la  obra  de 
por  menudo  como  las  dichas  diez  rejas. 

Iten  el  dicho  Pedro  Palacios  se  obligó  de  hacer  las  di¬ 
chas  diez  rejas  de  la  medida  que  el  dicho  señor  don  Antonio 
le  diere  y  ordenase,  o  Francisco  de  Revilla  en  su  nombre, 
sin  que  me  tenga  consideración  al  grandor  ni  altor  de  las 
que  están  asentadas,  porque  éstas  que  por  este  contrato  se 
han  de  hacer  han  de  ser  conformes  al  grandor  de  las  venta¬ 
nas  que  se  hicieren  para  donde  se  han  de  poner  en  las  di¬ 
chas  casas  y  para  el  cumplimiento,  pago  y  ejecución  de  lo 
que  dicho  es  cada  una  de  las  dichas  partes  por  lo  que  les 
tpca  de  cumplir  e  pagar,  dijeron  que  obligaban  e  obligaron 
sus  personas  e  bienes  muebles  e  raíces  habidos  y  por  haber, 
y  por  esta  carta  dijeron  que  daban  y  dieron  poder  cumplido 
a  todos  e  cualesquier  jueces  e  justicias  de  ios  reinos  y  seño¬ 
ríos  del  Rey  Nuestro  Señor  que  de  ello  puedan  y  deban  co¬ 
nocer,  a  cuya  jurisdicción  dijeron  que  se  sometían. . .  délo 
cual  ambas  partes  otorgaron  esta  escritura  en  la  manera 
que  dicha  es  y  de  ella  dos  ambos  de  un  tenor  y  forma  por 
cada  parte  e  la  suya  ante  mí,  el  dicho  escribano  y  testigos 
yuso  escritos,  lo  firmaron  de  sus  nombres;  testigos,  Antonio 
de  Huze  Rodrigo  y  Francisco  de  Revilla  y  Andrés  de  Revi- 
11a,  su  hijo,  vecinos  de  Soria;  yo,  el  escribano,  conozco  a 
los  otorgantes.  Don  Antonio  López  de  Río.  —  Pedro  Pala¬ 
cios.  —  Ante  mí,  Miguel  de  la  Peña  h 
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PÉREZ  (aNTONIo) 

Maestro  de  cantería,  vecino  del  Valle  de  Liendo,  escritura  de  25 
de  julio  de  16^4  con  los  Comisarios  de  la  Cofradía  de  San 
Andrés,  patronos  del  Hospital  de  Santa  Isabel  para  hacer  la  obra 

de  éste. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
julio  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  cuatro  años,  ante 
mí,  el  presente  escribano  y  testigos,  parecieron  presentes 
Antonio  Pérez,  maestro  de  cantería,  vecino  del  Valle  de  Lien- 
do,  como  principal  obligado,  y  Juan  Pérez  de  Villabiad, 
maestro  de  cantería,  vecino  del  dicho  valle  como  su  fiador 
y  principal  cumplidor_,  ambos  juntos  y  de  mancomún  con 
renunciación  de  las  leyes  de  la  mancomunidad  y  fianza  en 
forma  dijeron:  Que  es  ansí  que  por  la  Cofradía  de  San  An¬ 
drés  de  esta  ciudad,  como  patrona  y  administradora  del 
Hospital  de  Santa  Isabel  de  ella  y  por  los  señores  don  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza,  del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  de 
Osma,  y  don  Rodrigo  de  Salcedo,  del  hábito  de  Santiago, 
don  Gaspar  de  Laguardia,  regidores  de  esta  ciudad  y  comi¬ 
sarios  de  dicha  Cofradía  en  su  nombre  como  sus  cofrades, 
se  ha  tratado  del  reparo  y  aderezo  de  dos  arcos  de  cantería 
y  un  suelo  en  el  patio  y  corredores  del  dicho  hospital,  que 
está  mal  parado  y  hundiéndose.  Y  para  ello  se  ha  pregona¬ 
do  por  cierto  término,  procurando  la  mejor  postura  y  baja, 
y  se  han  hecho  algunas  posturas  en  dichos  reparos  y  se 
asignó  remate  para  hoy  día  de  la  fecha,  y  la  última  postu¬ 
ra  y  baja  fué  una  que  hizo  el  dicho  principal  en  precio  de 
ochocientos  reales  de  vellón  por  manos  y  materiales,  con 
ciertas  condiciones,  según  que  abajo  se  dirá,  y  le  'ha  sido 
hecho  el  remate  de  dicha  obra,  y  por  dichos  señores  comi¬ 
sarios  le  ha  pedido  cumpla  con  el  tenor  de  su  postura,  ha¬ 
ciendo  escritura  en  forma,  la  cual  quiere  hacer,  y  ponién- 
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dola  en  efecto  en  la  mejor  forma  que  ha  lugar,  los  dichos 
principal  y  fiador  se  obligaron  con  su  persona  y  bienes  de 
hacer  y  que  el  dicho  principal  hará  la  dicha  obra  y  reparo 
de  los  dichos  dos  arcos  y  suelo  con  las  condiciones  si¬ 
guientes: 

Primeramente  con  condición  que  ha  de  tener  obligación 
de  apear  desde  luego  el  suelo  de  la  casa  principal,  que  está 
entrando  por  la  escalera,  dejándole  y  poniéndole  como  an¬ 
tes  estaba,  a  nivel  y  en  toda  la  perfección. 

Es  condición  que  se  han  de  deshacer  los  dichos  dos  ar¬ 
cos,  por  estar  desplomados  a  la  parte  del  patio,  y  también 
las  pilastras  sobre  que  cargan  y  volverlas  en  su  plomo,  de 
forma  que  queden  en  perfección. 

Es  condición  que  se  han  de  hacer  las  cornijas  necesa¬ 
rias  en  el  mismo  lienzo  de  los  dichos  dos  arcos,  porque  las 
que  hoy  tiene  están  destrozadas. 

Es  condición  que  se  han  de  cerrar  los  dos  lienzos  del  pa¬ 
tio,  que%oy  están  abiertos,  de  toba  con  su  cal  y  buena 
mezcla,  y  dejar  sus  ventanas  en  donde  sea  necesario,  con 
los  pies  de  madera  que  para  ello  sean  menester. 

Es  condición  que  la  columna  que  está  encima  de  los  ar¬ 
cos  se  ha  de  volver  a  poner  en  el  mismo  sitio  que  hoy  está, 
y  que  la  tirante  que  recibe  los  aleros  del  tejado  se  haya  de 
echar  nueva,  porque  la  que  tiene  está  rompida  por  los  dos 
extremos  de  ella. 

Es  condición  que  se  ha  de  hacer  y  echar  una  zapa¬ 
ta  en  el  rincón  que  está  a  mano  izquierda,  subiendo  la 
escalera  que  se  ha  de  reparar  y  aderezar  tres  gradas  de 
ella. 

Es  condición  que  el  dicho  maestro  se  ha  de  aprovechar 
de  todos  los  materiales  que]  tiene  dicha  obra,  como  es  pie¬ 
dra  y  madera,  y  que  lo  demás  que  sea  necesario  lo  ha  de 
poner  por  su  cuenta,  costa  y  riesgo. 

Es  condición  que  la  dicha  obra  la  ha  de  dar  hecha  y  aca- 
bada  en  toda  forma  y  perfección  para  el  día  fin  de  agosto 
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de  este  año,  donde  no,  se  le  pueda  compeler  y  apremiar  a 
ello  por  prisión  y  todo  rigor,  y  que  empezada  la  dicha  obra, 
no  ha  de  levantar  la  mano  de  ella. 

Es  condición  que  por  razón  de  la  dicha  obra  por  su  tra¬ 
bajo,  manos  y  materiales,  se  le  hayan  de  dar  y  pagar  al  di¬ 
cho  Antonio  Pérez  por  los  dichos  señores  comisarios,  ocho¬ 
cientos  reales  de  vellón,  los  cuatrocientos  luego  de  conta¬ 
do,  para  con  ello  comprar  materiales  y  lo  necesario  para 
ella,  y  los  otros  cuatrocientos  restantes  por  mitad  mediada 
la  obra,  y  luego  que  esté  acabada  y  dada  por  buena  a  vista 
de  maestros  puestos  por  las  partes. 

Es  condición  que  no  se  le  ha  de  hacer  falta  en  la  paga 
del  dicho  dinero  en  la  forma  que  va  referido,  y  si  se  hicie¬ 
re  y  no  se  le  pagare  a  tiempo,  pueda  cesar  en  la  dicha 
obra  el  día  que  no  se  le  diere. 

Y  en  esta  forma  y  con  las  condiciones  referidas,  el  di¬ 
cho  Antonio  Pérez,  principal,  cumplirá  con  hacer  la  dicha 
obra,  donde  no  el  dicho  Juan  Pérez  de  Villabiad,  como  su 
fiador  y  principal  cumplidor,  y  haciendo  como  hace  de  deu¬ 
da  ajena  propia  suya,  lo  cumplirá  y  hará  dicha  obra  en 
toda  perfección,  sin  fallar  en  cosa  alguna.  Para  lo  cual 
obligaron  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y 
por  haber  debajo  de  la  maneomunidad  que  va  puesta  en 
esta  escritura,  y  para  su  ejecución  y  cumplimiento  dieron 
poder  a  las  justicias  y  jueces  del  Rey  Nuestro  Señor,  que 
de  sus  causas  puedan  y  deban  conocer,  a  cuya  jurisdicción 
y  fuero  se  sometieron,  para  que  les  compelan  y  apremien  a 
ello,  como  si  fuese  por  sentencia  definitiva  dada  y  pronun¬ 
ciada  por  juez  competente  de  pedimiento  y  consentimiento 
de  partes  y  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  sobre  lo 
cual  renunciaron  las  leyes  de  su  favor.  Y  la  general  que 
prohíbe  que  general  renunciación  de  leyes  fecha  no  valga. 
Ansí  lo  dijeron  y  otorgaron  ante  mí,  el  dicho  escribano, 
siendo  testigos  Martín  García  de  la  Hondal,  Pascual  de  la 
Viesca  y  Fernando  Zapata,  vecinos  y  estantes  en  esta 
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ciudad,  y  los  otorgantes  a  quien  yo,  el  escribano,  doy  fe  co¬ 
nozco,  lo  firmaron.  —  Antonio  Pérez.  —  Juan  Pérez  de  Vi- 
llabiad.  — Pasó  ante  mí,  Pedro  Zapata  ^ 


PÉREZ  (domingo),  escultor 

Las  obras  realizadas  por  este  artista  nos  son  conocidas 
por  el  «Memorial  de  las  deudas»,  que  a  mí,  Domingo  Pé¬ 
rez,  escultor,  se  me  deben,  y  las  que  yo  debo  para  claridad 
del  testamento,  que  hoy,  lunes  20  de  diciembre  de  1622 
años,  he  otorgado,  estando  enfermo,  por  ante  Alonso  de 
Santiesteban,  escribano,  en  casa  de  Lorenzo  Martínez,  mi 
cuñado,  vecino  de  la  ciudad  de  Soria. 

Me  debe  el  cura  de  San  Martín  de  la  villa  de  San  Pedro 
doscientos  reales,  poco  más  o  menos,  de  unos  remates  y 
unos  ángeles  con  sus  candeleros,  que  por  su  orden  he  hecho 
para  el  retablo  de  la  Concepción. 

Item  me  debe  el  mayordomo  de  San  Blas  del  lugar  de 
Muro  de  Agreda  hasta  cuatrocientos  reales,  poco  más  o  me¬ 
nos,  de  un  retablo  que  allí  hice,  de  que  hay  contrato  en 
poder  del  cura  de  dicho  lugar. 

Item  me  debe  el  mayordomo  de  Santa  Lucía  de  la  villa 
de  Aguilar,  lo  que  los  clérigos  de  Inestrillas  dijeron  merece 
una  Santa  Lucía  que  allí  hice.  Y  de  ello  he  recibido,  por 
una  parte,  diez  y  siete  reales,  y  por  otra,  ducado  y  medio. 

Más  me  debe  el  herrero  del  lugar  de  San  Andrés  doce 
reales  de  la  hechura  de  un  San  Bartolomé 

Más  me  debe  y  tengo  hecho  contrato  que  está  en  mi  po¬ 
der  con  Francisco  de  Bea,  vecino  de  Igea,  de  le  hacer  un 
retablo  para  la  capilla  de  San  Francisco  de  Cornago,  que 
es  suya,  a  tasación.  Y  tengo  hecho  muy  gran  partedély 
recibidos  a  cuenta  hasta  treinta  reales;  hágase  acabar  y 
cóbrese  lo  se  tasare. 

'•  Protocolo  de  dicho  año.  Sin  fecha. 
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Item  tengo  casi  hecho  y  acabado  un  Cristo  para  fulano 
Alvarez,  alcalde  de  Cervera,  que  le  tengo  de  pintar  a  mi 
costa,  y  acabado  que  sea  me  ha  de  dar  por  el  de  escultor  y 
pintura  conforme  a  la  hechura,  que  me  parece  valdrá  aca¬ 
bado  hasta  veinte  ducados  y  más;  no  hay  contrato  ni  he  re¬ 
cibido  cosa  alguna  dél. 

Item,  fulano  Moreno,  panadero,  que  reside  en  Alfaro, 
me  tiene  dado  de  señal  ocho  reales,  para  le  hacer  una  his¬ 
toria  de  Santa  Ana  de  escultura  y  la  tengo  hecha,  menos 
cosa  de  tres  días  de  trabajo;  acábese,  y  aunque  valdrá  más, 
no  se  le  lleve  más  de  hasta  cien  reales. 

Item  tengo  hecho  un  retablo  para  la  iglesia  de  Valde* 
negrillos  y  asentado  en  ella,  y  fué  concierto  que  había  de 
hacer  otro,  y  que  uno  viejo  que  allí  había  se  me  había  de 
dar.  Y  el  precio  de  ello  y  lo  que  está  recibido  lo  sabe  el 
cura  de  Jane,  nieto  de  mi  mujer,  a  quien  lo  remito,  para 
que  de  él  se  tase  y  cobre  lo  hecho. 

Esto  me  acuerdo  y  no  otra  cosa,  en  Soria,  a  veintiuno 
de  diciembre  de  mil  seiscientos  y  veintiún  años. 

El  testamento  otorgado  en  día  anterior  dice  así: 

Jesús,  María,  Josef.  —  In  dei  nomine,  amen.  —  Sepan 
cuantos  esta  carta  de  testamento  y  última  postrimera  vo¬ 
luntad  vieren,  cómo  yo,  Domingo  Pérez,  escultor,  vecino  y 
natural  de  la  villa  de  Cigudosa,  estante  al  presente  en  esta 
ciudad  de  Soria  y  en  cama  de  enfermedad  que  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  ha  sido  servido  de  me  dar,  pero  en  mi  buen  juicio 
y  entendimiento  natural,  creyendo  como  verdaderamente 
creo  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad...  digo  que 
hago  y  ordeno  este  mi  testamento  y  las  mandas  y  legados 
dé  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente  encomiendo  mi  alma  a  Dios  Padre 
que  la  crió  y  al  Hijo  que  la  redimió  y  al  Espíritu  Santo 
que  la  alumbró  y  el  cuerpo  a  la  tierra  de  que  fué  for¬ 
mado. 
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Item  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  detesta  enfremedad  en  que  estoy  muriere,  mi  cuer¬ 
po  sea  sepultado  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  la  Mayor 
de  esta  ciudad,  en  una  délas  sepulturas  que  dejaron  Fran¬ 
cisco  de  Arce  y  Bernardina  Carrasco,  su  mujer,  mis  sue¬ 
gros,  vecinos  que  fueron  de  'esta  ciudad.. 

Item  declaro  que  yo  he  sido  legítimamente  tres  veces 
casado:  La  primera,  con  María  de  Arce,  hija  de  los  dichos 
Francisco  de  Arce  y  su  mujer,  y  la  otra,  con  María  Magda¬ 
lena  Martínez,  hija  de  Gregorio  Martínez  y  Francisca  Gon¬ 
zález,  su  mujer,  vecinos  que  fueron  de  la  villa  de  Deza, 
difuntos.  Y  al  presente  estoy  casado  con  María  Ximénez, 
viuda,  mujer  primera  que  fué  de  Juan  Ruiz,  vecino  de  la 
villa  de  San  Pedro,  y  de  todos  tres  matrimonios  he  tenido  y 
tengo  de  presente  hijos  legítimos,  que  del  primero  quedó 
María  Pérez  de  Arce,  y  del  segundo  matrimonio  a  Francis¬ 
co  Pérez,  que  está  al  presente  en  Flandes,  y  del  tercero,  a 
Catalina  y  Magdalena  Pérez,  mis  hijos. 

Item  declaro  que  del  primer  matrimonio  con  la  dicha 
María  de  Arce,  así  en  manda  por  vía  de  dote  como  por  tí¬ 
tulo  de  herencia  y  en  la  partición  que  se  hizo  de  los  bienes 
de  los  dichos  mis  suegros,  me  cupo  la  cantidad  que  en  las 
dichas  cuentas  he  hijuela  de  partición  parecerá  que  pasa¬ 
ron  por  testimonio  de  Domingo  Gutiérrez,  escribano  del 
número  de  esta  ciudad... 

Item  declaro  que  en  el  segundo  matrimonio  recibí  por 
bienes  dótales  con  la  dicha  María  Magdalena  Ruiz  hasta 
doscientos  y  cincuenta  ducados  poco  más  o  menos,  como  por 
la  escritura  de  capítulos  matrimoniales  y  carta  de  pago  del 
recibo  se  parecerá,  a  que  me  remito. 

Item  declaro  que  del  tercero  matrimonio  que  contraí 
con  la  dicha  María  Ximénez  trujo  a  mi  poder  y  yo  recibí 
por  bienes  dótales  hasta  sesenta  u  ochenta  medias  de  trigo 
y  centeno  que  se  han  consumido  en  el  matrimonio  y  hasta 
diez  y  seis  o  veinte  ducados  que  se  cobraron  del  precio  de 
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un  rocín  que  le  debían  a  la  suso  dicha,  que  también  hemos 
consumido.  Y  así  mismo  recibí  vestidos  y  bienes  de  entre 
casa  cuyo  valor  no  me  acuerdo;  pero  declaro  que  son  los 
vestidos  y  ajuares  que  de  presente  tengo  en  mi  casa. 

Así  mismo  dejo  vendida  otra  casilla  a  Francisco  de 
Aguilera,  pintor,  en  cincuenta  y  seis  ducados,  para  me  los 
pagar  en  cuatro  años,  a  catorce  ducados  cada  uno. 

Y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento,  mandas  y 
legados  dél,  dejo  y  nombro  por  mis  testamentarios,  albaceas 
y  cumplidores  a  Marcos  Pérez,  Diego  mi  hermano,  resi¬ 
dente  en  el  lugar  de  Navajún,  tierra  de  Aguilar,  y  al  expre¬ 
sado  Lorenzo  Martínez,  mi  cuñado,  vecino  de  esta  ciudad..., 
y  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento,  mandas  y  legados 
dél,  dejo  y  nombro  en  el  remanente  de  mis  bienes  por  mis 
universales  herederos  a  los  dichos  María  Pérez  de  Arce  y  a 
Francisco  Pérez  Martínez  y  a  Catalina  y  Magdalena  Pérez, 
mis  hijos  habidos  en  los  dichos  legítimos  matrimonios, 
para  que  ellos  los  lleven  y  hereden  y  partan  como  buenos 
hermanos. 

El  cual  otorgo  ante  el  presente  escribano  y  testigos  que 
fué  fecho  y  otorgado  en  la  dicha  ciudad  de  Soria,  a  veinte 
dias  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  veintiún 
años,  y  el  otorgante,  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  co¬ 
nozco,  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  llamados  y 
rogados  al  dicho  otorgamiento  Diego  la  Cal  Medrano,  estu¬ 
diante,  y  Miguel  de  Salazar,  mozo,  y  Andrés  de  Arce  y 
Sebastián  de  Peñarroja,  boticario,  Pascual  Sanz,  mozo, 
estantes  en  esta  ciudad  de  Soria,  y  los  testigos  que  supie¬ 
ron  firmar  lo  firmaron  aquí  de  sus  nombres,  a  los  cuales 
yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco.  —  Miguel  de  Salazar.  — 
Diego  la.  Cal  Medrano .  — Domingo  Pérez.  —  Andrés  de 
Arce.  —  Sebastián  de  Peñarroja.  — -  Ante  mí,  Alonso  de 
Santistehan  \ 

^  Protocolo  de  dicho  año.  A.  P.  S. 
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PÉREZ  (jUAn),  pintor 

Retablo  de  la  Santísima  Trinidad  de  Fuentecantos,  1601. 

r  Sólo  conocemos  esta  obra  del  pintor  aludido  y  se  docu¬ 
menta  por  el  siguiente  instrumento  notarial: 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  catorce  días  del  mes  de  junio 
de  mil  y  seiscientos  y  un  año,  en  presencia  de  mí,  Miguel 
Navarro,  escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  público  del  nú¬ 
mero  antiguo  de  la  dicha  ciudad,  y  testigos  yuso  escritos, 
parecieron  presentes  Juan  Pérez,  pintor,  y  Domingo  Pérez, 
escultor,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Soria,  y  de  la  otra 
el  licenciado  Bartolomé  Sael,  cura  propio  del  lugar  de 
Fuentecantos,  y  Juan  García,  mayordomo  de  la  hermita  de 
la  Santísima  Trinidad,  y  S.  Juan  del  Otero,  del  dicho  lugar, 
y  dijeron  que  son  concertados,  convenidos  e  igualados  en 
esta  manera: 

Que  los  dichos  Juan  Pérez  y  Domingo  Pérez  han  de  hacer 
un  retablo  de  la  advocación  de  la  Santísima  Trinidad  con¬ 
forme  a  la  traza  y  modelo  que  han  mostrado  al  dicho  cura  y 
mayordomo  y  lo  han  de  dar  fenecido  y  acabado  el  dicho  re¬ 
tablo,  según  dicho  es  de  madera  y  pintura  y  dorado  y  pues-, 
to  en  perfección  para  el  día  y  fiesta  de  Señor  San  Mateo 
primero  que  vendrá  de  este  presente  año  en  que  estamos. 

Y  fenecido  y  acabado  el  dicho  retablo  y  dorado  según 
dicho,  se  ha  de  tasar  por  dos  personas  del  arte,  beneméritas, 
puesta  por  cada  una  de  las  partes,  las  suyas  y  lo  que  así 
tasaren  los  dichos,  el  licenciado  Bartolomé  Sáenz  de  Cabe¬ 
zón  y  Juan  García,  mayordomo,  han  de  pagar  a  los  dichos 
Juan  Pérez  y  Domingo  Pérez,  o  a  quien  su  poder  hubiere 
para  cuenta  de  lo  que  montare  la  dicha  tasación,  agora  de 
presente  les  dan  y  pagan  ocho  ducados.  Y  además  de  lo  di¬ 
cho,  los  dichos  Juan  Pérez  y  Domingo  Pérez  han  de  adere¬ 
zar  un  pedazo  de  la  bóveda  de  la  capilla  de  la  dicha  hermita 
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de  la  Santísima  Trinidad,  y  lo  que  montare  y  se  gastare  en 
aderezar  la  dicha  bóveda  y  la  dicha  tasación  del  dicho  reta¬ 
blo,  los  dichos  cura  y  mayordomo  han  de  pagar  de  las  ren¬ 
tas  de  la  dicha  hermita. 

Y  con  los  susodichos,  los  dichos  Juan  Pérez  y  Domingo  Pé¬ 
rez  se  obligaron  con  sus  personas  y  bienes  muebles  y  raíces, 
habido  y  por  haber,  de  dar  fenecido  y  acabado  el  dicho  reta¬ 
blo  y  dorado  según  dicho  es  para  el  día  de  San  Mateo,  y  ade¬ 
rezar  la  dicha  bóveda  de  la  dicha  hermita  según  dicho  es... 

En  testimonio  de  lo  cual  otorgaron  esta  carta  ante  mí,  el 
escribano,  y  testigos  yuso  escritos.  Testigos  que  fueron  pre¬ 
sentes:  Juan  de  la  Peña,  vecino  de  Valdeavellano,  y  Cris¬ 
tóbal  Moreno,  vecino  de  Royamienta,  y  Simeón  Navarro, 
vecino  de  Soria  y  estante  en  la  dicha  ciudad,  y  todos  los 
dichos  otorgantes;  yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  lo  fir¬ 
maron  de  sus  nombres  como  se  sigue,  digo  que  el  dicho 
Juan  García  no  lo  firmó  y  a  su  ruego  lo  firmó  un  testigo. 

El  licenciado  Bartolomé  Sáenz  de  Cabezón.  —  Juan  Pé¬ 
rez.  —  Domingo  Pérez.  -  Pedro  Ximénez  de  Santiago  (fia¬ 
dor). —  Por  testigo,  Simeóñ  Navarro. — Pasó  ante  mí, 
Miguel  Navarro  h 

PÉREZ  (rodrigo  y  PEDRo),  HERMANOS,  VECINOS  DEL  VALLE  DE  LIENDO 

Rodrigo  Pérez  hizo  la  iglesia  del  lugar  de  Matalebreras, 
según  lo  acreditan  las  escrituras  de  6  de  mayo  de  1578. 

Construyó  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Garray;  en  el  Li" 
bro  de  Visita  de  13  de  abril  de  1580,  se  dice  en  las  cuentas 
del  mayordomo:  «Iten  se  le  reciben  en  cuenta  veinte  y  cin¬ 
co  mil  y  seiscientos  y  once  maravedis  y  medio  que  mostró 
haber  pagado  por  cinco  cartas  de  pago  a  Rodrigo  Pérez, 
cantero,  vecino  de  la  Montaña,  y  a  Juan  Pérez,  su  yerno, 
para  en  cuenta  y  parte  de  pago  de  la  obra  de  cantería  que 
ha  hecho  en  la  iglesia  de  San  Miguel.» 

1  Protocolo  de  1601,  P  212. 
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Escritura  de  15  de  septiembre  de  1^32,  con  el  preboste  de  la  Cofra¬ 
día  de  la  Vera  Cruz,  para  edificar  el  humilladero  de  la  dehesa  de 

San  Francisco. 

Decimos  nosotros,  Juan  Grarcia  de  Tardajos,  preboste  de 
la  Cofradía  de  la  Santa  Vera  Cruz  de  esta  noble  ciudad  de 
Soria,  y  Juan  Sotillo  y  Francisco  Forte  y  Pedro  de  Mo* 
líns,  sus  oficiales,  y  Mateo  Sánchez  y  Bartolomé  Sánchez, 
etc®,  por  nosotros  mismos  y  en  nombre  de  los  cofrades  de 
la  dicha  Cofradía  y  por  virtud  del  poder  que  de  ellos  tene¬ 
mos  para  hacer  y  otorgar  y  obligar  y  concertar  y  de  dónde 
y  cómo  ha  de  ser  pagado  lo  que  de  yuso  hará  mención,  que 
por  cuanto  vosotros,  Rodrigo  Pérez  y  Pedro  Pérez,  herma¬ 
nos,  canteros,  estantes  en  esta  ciudad,  tenéis  comenzado  a 
hacer,  y  habéis  de  acabar,  el  humilladero  que  la  Cofradía 
y  cofrades  de  ella  a  determinación  de  hacer  en  la  dehesa, 
junto  a  San  Francisco,  adonde  de  presente  está  fundado.  Y 
lo  más  de  él  está  acabado,  y  no  lo  queréis  acabar  sin  saber 
cómo  habéis  de  ser  pagados  y  se  os  dé  seguridad  para  ello. 
Y  sobre  ello  hemos  tenido  diferencias,  y  por  nos  quitar  de 
ellas  somos  concertados  en  esta  manera:  que  vosotros,  los  di¬ 
chos  Rodrigo  Pérez  y  Pedro  Pérez,  hayáis  de  acabar,  y  aca¬ 
béis,  el  dicho  humilladero,  como  va  hasta  ponerlo  en  perfec¬ 
ción,  según  y  de  la  forma  y  manera  y  con  los  escudos  de  la 
Pasión  y  remates  que  por  el  dicho  Juan  García  de  Tardajos 
y  Francisco  Forte  os  fuese  mandado,  y  no  habéis  de  alzar 
mano  de  él  hasta  acaballo  en  perfección  de  cantería  sin 
faltar  cosa  alguna  de  como  se  os  mandare;  y  luego,  como  lo 
hayáis  acabado,  se  ha  de  casar  por  dos  oficiales,  uno  puesto 
por  vosotros  y  Machín  de  Garnica  y  Alonso  de  Molina  y 
Alonso  Rodríguez  de  San  Clemente  y  Pedro  de  Gomara  y 
Pedro  de  Santa  Cruz  por  nosotros,  los  dichos  Juan  García 
de  Tardajos,  preboste,  y  Francisco  Forte,  y  la  tasación 
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ha  de  ser  de  esta  manera:  que  no  han  de  tasar  lo  que 
costaron  el  abrir  de  los  caminos,  ni  la  arena  ni  la  cal,  ni 
la  arena  ni  la  agua,  ni  la  piedra  tosar,  ni  el  traer  la  pie¬ 
dra  blanca  de  la  cantera,  porque  esto  todo  lo  paga  el  dicho 
Juan  García  y  el  dicho  Francisco  Forte  por  la  dicha  cofra¬ 
día,  como  lo  tienen  pagado  hasta  ahora,  y  lo  han  de  acabar 
de  pagar  hasta  acabarse  de  hacer,  y  no  se  ha  de  tasar  otra 
cosa  sino  solamente  las  manos  y  el  sacar  de  la  piedra  de  la 
cantera,  porque  esto  se  os  deberá  y  no  otra  cosa  ninguna, 
por  lo  que  dicho  es.  Y  de  lo  que  montare  la  tasación  de  las 
manos  y  el  sacar  la  piedra  de  la  cantera,  vosotros,  los  di¬ 
chos  Rodrigo  Pérez  y  Pedro  Pérez,  habéis  de  soltar  y  hacer 
de  limosna  a  la  dicha  Cofradía  lo  que  mandaran  al  dicho 
Francisco  Forte  y  Martín  de  Ydoyaga,  hermano  de  la  Co¬ 
fradía,  porque  así  quedó  concertado  al  tiempo  que  se  había 
de  hacer.  Y  de  lo  que  montare  la  tasación,  quitado  lo  que 
dicho  es,  a  vosotros,  ios  dichos  Rodrigo  Pérez  y  Pedro  Pérez, 
se  os  ha  de  dar  y  pagar  en  esta  manera:  que  parte  de  lo  que 
montare  hayáis  de  tomar  y  recibir  en  cuenta  de  ello  todos 
los  maravedís  que  os  hubieren  dado  y  pagado  los  dichos 
Francisco  Forte  y  Juan  García  de  Tarda  jos  fuera  de  lo  que 
pagaron  de  el  traer  la  piedra  y  han  de  pagar  hasta  acabar¬ 
la  de  traer  a  dicho  de  su  palabra,  y  todo  lo  que  más  alcan¬ 
zare  desde  la  obra,  se  os  haya  de  pagar  y  pague  de  esta 
manera:  Dentro  de  un  año,  como  fuere  tasada,  veinte  mil 
maravedís,  y  la  resta  que  se  os  debiere  hasta  ser  acabado 
de  pagar  del  todo,  de  aquel  año  adelante,  cada  un  año  de 
los  otros  venideros  se  os  han  de  dar  y  pagar  diez  mil  mara¬ 
vedís  hasta  concluir  las  pagas,  y  en  la  dicha  tasación  no  se 
haya  de  tener  ni  tenga  respeto  a  los  plazos  de  las  pagas, 
sino  que  se  haya  de  hacer  y  haga  como  dicho  es. 

Fecha  en  Soria,  15  días  del  mes  de  setiembre  de  1552, 
ante  Francisco  de  Ríos  \ 
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Nosotros,  Rodrigo  Pérez  y  Pedro  Pérez,  canteros,  her¬ 
manos,  estantes  y  en  esta  ciudad  de  Soria,  decimos  que  he¬ 
mos  visto  y  leído  y  bien  entendido  la  escritura  de  arriba, 
otorgada  por  los  señores  Preboste  y  otros  oficiales  y  personas 
nombradas  por  la  Cofradía  de  la  Santa  Vera  Cruz  de  esta 
dicha  ciudad,  hecha  y  otorgada  en  nuestra  utilidad  y  prove¬ 
cho,  y  antes  que  se  hiciese  con  nosotros,  fué  platicado  y  co¬ 
municado,  y  porque  lo  que  se  platica,  comunica  y  está  cum¬ 
plido  por  ende,  por  lo  que  a  nosotros  toca,  por  estar  firma¬ 
da  del  dicho  Pedro  Pérez,  por  mí  y  por  el  dicho  Rodrigo 
Pérez,  mi  hermano,  y  a  su  ruego  porque  él  no  sabía,  nos 
obligamos,  con  nuestras  personas  y  bienes,  de  guardar  y 
cumplir  y  pagar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  escritura,  se¬ 
gún  y  de  la  manera  y  con  las  condiciones  en  ella  conteni¬ 
das  y  declaradas,  fecho  en  el  día,  mes  y  año  en  la  dicha 
escritura  contenidos;  testigos  que  fueren  presentes,  Martín 
de  Rodrigo  y  Pedro  Sánchez,  vecinos  de  Fuentetoba.  Por 
mí  y  por  Rodrigo  Pérez,  mi  hermano,  Alonso  Pérez. 


PÉREZ  (rodrigo):  obra  DE  LA  COLEGIATA,  1560 

En  dos  días  del  mes  de  setiembre,  dei  año  susodicho,  es¬ 
tando  juntos  y  congregados,  según  que  lo  han  de  costumbre, 
los  señores  don  Fernando  Gómez  de  Almarza,  Chantre  y 
Presidente;  don  Pedro  de  Santa  Cruz,  Tesorero;  don  Juan 
Garcés  de  Morales,  Prior;  Alonso  Luis  Juan  de  Santa  Cruz, 
Juan  de  Medrano,  Clemente  Jiménez,  Martín  de  Albiz,  Ro¬ 
drigo  de  Sanginés,  Canónigos;  Juan  Alvarez,  Martín  Blasco, 
Gregorio  Bernal,  Pedro  Caballero,  Racioneros,  el  dicho  se¬ 
ñor  Chantre  y  Presidente  dijo  y  propuso  a  los  dichos  seño¬ 
res  por  primer  tratado  que  ya  saben  la  necesidad  que  la 
iglesia  tiene,  y  que  Rodrigo  Pérez,  cantero,  maestro  de  la 
dicha  obra,  ha  echado  petición  para  que  le  paguen  lo  que 
le  deben,  que  den  orden  como  sea  pagado  lo  que  con  ellos 
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tiene  concertado,  porque  tiene  gastados  y  puestos  en  la  di¬ 
cha  obra  muchos  dineros  suyos,  hacía  requerimiento  que 
les  dejará  la  dicha  obra  en  el  estado  en  que  está,  y  se  irá  a 
otras  obras  que  le  salen,  no  pagándole  y  dando  orden  como 
se  cumpla  con  él  lo  tratado  y  concertado,  y  que  no  será  a  su 
culpa,  de  lo  cual  a  la  dicha  iglesia  vendría  muy  gran  daño 
y  perjuicio  estando  en  el  estado  en  que  está.  Y  que  para 
que  el  dicho  Rodrigo  Pérez  no  deje  ni  cese  la  dicha  obra  y 
sea  remediado,  de  presente  les  parece  que  se  debe  dar  la 
capilla  que  se  decía  de  Santa  Catalina,  que  es  en  entrando 
la  puerta  en  la  primera  tijera  al  dicho  señor  Canónigo  Santa 
Cruz,  que  presente  está,  para  que  de  lo  que  valiere  y  diere 
por  ella  sea  pagado  el  dicho  Rodrigo  Pérez  y  se  le  dé  en 
parte  de  pago  de  lo  que  ha  de  haber  por  la  obra  de  la  dicha 
iglesia,  pues  el  dicho  señor  Canónigo  la  quiere  y  pide,  por¬ 
que  la  dicha  obra  no  cese  según  dicho  es. 

En  16  de  octubre  otorgan  el  segundo  tratado,  propo¬ 
niendo  el  señor  Tesorero  y  Presidente  la  cesión  de  la  capi¬ 
lla,  atento  que  la  dicha  iglesia  y  fábrica  no  tiene  de  qué 
pagar,  por  estar  tan  alcanzada  por  los  gastos  de  la  dicha 
obra.  El  tercer  tratado  se  celebró  el  31  de  octubre  h 

Iten  se  le  descargan  doce  mil  maravedís  que  por  carta 
de  pago  ñrmada  de  Bartolomé  de  Sopeña,  cantero,  que  co¬ 
bra  los  dichos  maravedís  en  cada  un  año  por  la  obra  que 
hizo  en  la  dicha  iglesia  Rodrigo  Pérez,  cantero,  como  here¬ 
dero  suyo  que  es  el  dicho  Sopeña. 

En  el  libro  de  Visita  de  la  parroquia  del  Espino,  en  la 
correspondiente  al  20  de  abril  de  1598  en  la  rendición  de 
cuentas  del  Mayordomo,  se  dice:  Se  le  descargan  doce  mil 
maravedís  que  por  carta  de  pago  firmada  de  Bartolomé  de 
Sopeña,  cantero  (yerno  de  Rodrigo  Pérez),  que  cobra  los 

^  Libro  de  Acuerdos  de  la  Colegiata,  1560,  211  y  212. 

2  Visita  del  Espino,  20  de  abril  de  1598. 
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dichos  mftrSjVGdis  en  cs/d^;  un  mío  por  !&/  obrS;  (][ug  hizo  en 
la  dicha  iglesia  Rodrigo  Pérez,  cantero. 

Hay  descargo  en  1599  como  pago  al  dicho  Sopeña,  casa^ 
do  con  una  hija  de  Rodrigo  Pérez  \  > 

Iten  se  le  descargan  once  reales  que  pagó  a  Rodrigo 
Pérez,  cantero,  de  romper  dos  pilares  de  la  iglesia,  declaró 
el  cura  habérsele  pagado 


Iglesia  de  Matalehreras, 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  obligación  vieren  cómo 
yo,  Sebastián  de  Beraton,  vicario  del  lugar  de  Matalebre- 
ras,  jurisdicción  de  la  villa  de  Agreda,  del  obispado  de  Ta- 
razona,  otorgo  y  conozco  que  me  obligo  con  mi  persona  y 
bienes  espirituales  y  temporales,  habidos  y  por  haber,  de 
dar  y  pagar,  y  que  daré  y  pagaré  a  vos,  Rodrigo  Pérez,  can¬ 
tero,  vecino  del  valle  de  Liendo,  estante  en  la  ciudad  de 
Soria,  o  a  quien  vuestro  poder  hubiere,  ciento  y  ochenta  du¬ 
cados  de  a  once  reales  el  ducado,  pagados  en  esta  manera: 
Los  ciento  y  cincuenta  ducados  para  el  día  de  San  Juan  de 
junio  del  año  que  vendrá  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
nueve,  y  los  treinta  ducados  restantes  pa,ra  el  día  de  San 
Miguel  de  setiembre  del  dicho  año  de  setenta  y  nueve.  Los 
cuales  son  por  razón  de  que  haciendo  como  hago  de  deuda 
ajena  propia  mía,  los  salgo  a  pagar  por  la  fábrica  de  la 
iglesia  de  Señor  San  Pedro  de  Matalebreras,  donde  yo  soy 
vicario,  porque  con  estos  ciento  y  ochenta  ducados  y  con 
ciento  y  cincuenta  que  le  he  dado  de  contado,  se  le  acaba 
de  pagar  todo  lo  que  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia  le  deb  a 
y  me  ha  dado  carta  de  pago  y  poder  en  causa  propia  para 
que  yo  cobre  de  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia  los  dichos 


Archivo  del  Espino:  Libro  de  Garray,  P  152. 

2  Descargo  del  mayordomo  de  San  Juan,  1576,  P  267  v. 
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trescientos  y  treinta  ducados,  y  para  que  lo  cumplirá  doy 
todo  mi  poder  cumplido  a  todos  y  cualesquier  justicias  de 
los  reinos  y  señoríos  de  S.  M,,  ansí  eclesiásticas  como  se¬ 
glares.  .  .  En  testimonio  de  lo  cual,  lo  otorga  ante  Fran¬ 
cisco  de  Truxillo,  escribano  público  de  la  Majestad  real  y 
del  número  antiguo  de  la  ciudad  de  Soria  y  testigos  y  lo 
firmo  de  mi  nombre,  que  fué  fecha  y  otorgada  en  la  ciudad 
de  Soria,  a  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  ocho  años.  Testigos  que  fueron  presentes,  Juan 
Caballero  y  Martín  Pacheco,  vecinos  de  Soria,  y  Martín 
Palacios,  criado  del  dicho  señor  Vicario.  —  Sebastián  de 
Beraton,  Vicario.  —  Pasó  ante  mí,  conozco  al  otorgante, 
Francisco  de  Truxillo  ^ . 

En  la  noble  ciudad  de  Soria,  a  seis  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  en  pre¬ 
sencia  de  mí,  Francisco  de  Truxillo,  escribano  de  la  Majes-, 
tad  Real  y  del  número  antiguo  de  la  dicha  ciudad,  y  testigos 
yuso  escritos,  paresció  presente  Rodrigo  Pérez,  cantero, 
vecino  del  valle  de  Liendo,  que  es  en  el  Corregimiento  de 
Laredo,  estanto  en  esta  ciudad  de  Soria,  y  dixo  que  hizo  la 
obra  de  cantería  del  Señor  San  Pedro  del  lugar  de  Matale- 
breras,  y  a  él  se  le  deben  de  resto  de  la  dicha  obra  quinien¬ 
tos  y  noventuy  siete  ducados  y  dos  reales  y  medio,  los  cua¬ 
les  él  ha  ido  cobrando  y  había  de  cobrar  de  los  frutos  y 
primicias  de  la  iglesia  según  se  contiene  en  el  contrato  y 
asiento  que  tiene  hecho.  Y  ahora  eFseñor  Sebastián  de  Be¬ 
raton,  vicario  de  la  dicha  iglesia,  por  hacer  bien  a  la  dicha 
iglesia  y  fábrica  de  ella,  de  sus  propios  dineros  y  hacienda 
se  ha  dado  y  pagado  y  le  ha  de  dar  y  pagar  doscientos  y 
noventa  ducados  de  a  once  reales,  los  cuales  le  da  y  paga 
en  ciento  y  diez  ducados  luego  de  contado  y  ciento  y 
ochenta  ducados,  los  ciento  y  cincuenta  para  el  día  de  San 


^  Protocolo  de  Trujillo,  1578. 
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Juan  de  junio  de  este  año  que  reina  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  nueve  años,  y  treinta  ducados  restantes  para  el 
día  de  San  Miguel  de  setiembre  del  dicho  año.  Con  lo  cual 
se  le  acaba  de  pagar  toda  la  dicha  obra  y  los  dichos  qui¬ 
nientos  y  noventa  y  siete  ducados  y  dos  reales  y  medio.  Y 
está  concertado  entre  ellos  que  haya  de  dar  y  dé  al  dicho 
Sebastián  de  Beraton,  vicario  de  la  dicha  iglesia,  poder  en 
causa  propia,  para  que  de  los  frutos  y  primicias  de  la  di¬ 
cha  iglesia  pueda  cobrar  los  dichos  doscientos  y  noventa 
ducados  para... 

Y  lo  otorgó  ante  mí,  el  presente  escribano,  y  porque  no 
supo  escribir,  rogó  a  Juan  Caballero,  vecino  de  Soria,  que 
por  él  lo  firme  de  su  nombre  y  sea  testigo.  Testigos,  el  di¬ 
cho  Juan  Caballero  y  Martín  Pacheco,  vecinos  de  Soria,  y 
Martín  Palacios,  criado  del  dicho  señor  vicario.  —  A  ruego 
y  por  testigo,  Juan  Caballero.  —  Pasó  ante  mí  y  conozco  el 
otorgante,  Francisco  de  Iruxillo, 

PÉREZ  DEL  NOVAL  (jUAn),  CANTERO 

Escritura  de  cesión  y  traspaso  otorgada  el  23  de  diciembre  de 
162;^,  de  lo  que  le  adeudaba  el  concejo  del  lugar  de  Matute,  en 
fa^üor  de  Pedro  Pérez  del  l^oval,  maestro  de  cantería. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  tres  años  y  fin 
dél,  ante  mí,  el  escribano  y  testigos,  pareció  presente  Juan 
Pérez  del  Noval,  montañés,  estante  en  dicha  ciudad,  a 
quien  doy  fe  conozco,  y  dijo:  Que  como  mejor  hubiese  lugar 
en  derecho  cedía  y  cedió,  traspasaba  y  traspasó  en  Pedro 
Pérez  del  Noval,  maestro  de  cantería,  vecino  de  esta  dicha 
ciudad,  menor  en  días  para  él  y  para  quien  él  quisiere  y 
por  bien  tuviere,  mil  y  seiscientos  reales  que  a  él  le  debe  el 
Concejo  y  vecinos  del  lugar  de  Matute,  de  esta  jurisdic- 
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ción.  Los  ciento  de  ellos  de  plata  pasado  y  de  ejecución 
acabada  y  los  mil  y  quinientos  restantes  a  pa2:ar  el  día  de 
San  Juan,  de  junio  que  viene  de  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  cuatro,  por  contrato  que  tiene  presentado  ante  mí,  el  di¬ 
cho  escribano,  y  se  los  cede  y  traspasa  por  otros  tantos  que 
el  dicho  Pedro  Pérez  del  Noval  le  ha  dado  y  pagado  en  di¬ 
neros  contados  que  los  sumo  y  monto,  y  de  que  dijo  que  se 
daba  y  dió  por  contento,  pagado  y  entregado  a  su  voluntad... 

Y  lo  otorgó  así  ante  el  presente  escribano  y  testigos,  y 
lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos  Francisco  de  Cantigo 
y  Juan  Jiménez  de  Mendoza  y  Nicolás  González,  estantes 
en  Soria,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  al  otorgante. — 
Juan  Pérez  del  Noval.  —  Pasó  ante  mí,  Julián  García. 


PÉREZ  DEL  NOVAL  (PEDRo),  MAESTRO  DE  CANTERÍA 

Sacristía  de  Garray. 

El  afío  1587  reparó  la  pared  de  la  iglesia  de  San  Juan, 
según  acreditan  las  cuentas  del  mayordomo.  El  11  de  junio 
de  1609  hizo  escritura  con  Sebastián  Vicente,  vicario  de 
Garray,  para  hacer  la  sacristía  y  campanario,  cuya  escri¬ 
tura  publicamos  aquí.  En  las  cuentas  del  Mayordomo  Bar¬ 
tolomé  Martínez,  de  las  Memorias  de  Barnuevo,  correspon¬ 
dientes  a  1615-18,  ante  el  Notario  Bartolomé  Santa  Cruz, 
el  6  de  marzo  de  1618,  se  consigna  lo  siguiente:  Se  le  re¬ 
ciben  por  descargo  cincuenta  y  cinco  reales  que  pagó  a 
Pedro  Pérez,  cantero,  por  su  trabajo  del  escudo  que  hizo  y 
puso  en  la  puerta  principal  de  dicho  colegio.  Como  parece 
de  la  libranza  y  carta  de  pago  que  mostró. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  once  días  del  mes  de  junio  de 
mil  y  seiscientos  y  nueve  afíos,  ante  el  licenciado  Sancho 
Garcés,  vicario  en  la  santa  iglesia  de  San  Pedro,  de  esta 
ciudad,  juez  eclesiástico  en  ella  y  su  distrito,  por  su  Sefío- 
ríay  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Peralta,  notario  público 
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apostólico  por  autoridad  apostólica  do- la  Audiencia  ecle- 
áiástica  de  esta  ciudad  y  testigos  de  yuso  contenidos,  pare¬ 
cieron  presentes  de  la  una  parte  Sebastián  Vicente,  vicario 
de  la  iglesia  parroquial  del  lugar  de  Garray,  y  Francisco 
Morales,  vecino  del  dicho  lugar  y  mayordomo  de  la  dicha 
iglesia,  por  ella  en  su  nombre,  y  de  la  otra  Pedro  Pérez 
del  Noval,  maestro  de  cantería,  residente  en  esta  ciudad, 
como  principal  deudor  y  pagador,  y  Juan  de  Laguna,  veci¬ 
no  del  dicho  lugar,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  am¬ 
bos  juntos  y  juntamente  y  de  mancomún...  Que  por  cuanto 
em  la  visita  que  se  hizo  en  la  dicha  iglesia  por  el  licen¬ 
ciado  Jiménez,  visitador  general  de  este  obispado,  se  man¬ 
dó  hacer  una  sacristía  de  cantería  en  la  dicha  iglesia,  y 
para  ello  se  acudió  a  Su  Señoría,  por  quien  fué  mandado 
hacer  la  dicha  sacristía,  y  para  ello  libró  y  dió  su  Ilustrí- 
síma  en  forma  para  que  el  susodicho  la  hiciese,  que  es  la 
de  atrás,  que  para  más  fuerza  de  esta  escritura  pidieron  se 
ponga  en  esta  escritura  el  dicho  pedimiento  la  pusiese  e 
incorpore  que  es  del  tenor  siguiente: 

Don  Fray  Enrique  Enríquez,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  este  Obispado  de 
Osma,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  por  relación 
que  por  nuestro  Visitador  general  de  este  nuestro  obispado 
nos  fué  hecha  relación  que  en  la  parroquial  del  lugar  de 
Garray,  de  esta  nuestra  diócesis,  de  la  advocación  de  San 
Juan,  tenían  necesidad  de  acabar  de  cerrar  los  arcos  del 
campanario  y  torre  y  de  hacer  una  sacristía  de  piedra  y 
cál  de  mamposteria  con  sus  esquinas  labradas,  con  una 
escalera  conjunta  con  la  dicha  sacristía  para  la  subida  del 
dicho  campanario,  y  por  relación  que  así  mismo  nos  hizo 
el  vicario  de  la  dicha  parroquia,  nos  constó  de  la  dicha  ne¬ 
cesidad  y  de  que  el  concejo  y  vecinos  del  dicho  lugar,  con 
piadoso  y  buen  celo,  ofrecían  de  poner  y  traer  a  su  costa  y 
dar  al  pie  de  la  obra  toda  la  piedra,  cal  y  demás  materiales 
que  para  ello  fueren  menester,  haciéndola  Pedro  Pérez  del 


134 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA  ' 


Noval^  maestro  de  cantería,  vecino  del  dicho  lugar,  de  la 
parte  y  lugar  de  donde  él  sacase  la  dicha,  piedra,  hiciese 
la  dicha  cal  y  le  jallo  demás  pa^-a  la  dicha  obra  necesario,, 
lo  cual  todo  por  Nos  visto,  por  la  presente,  damos  licencia 
y  facultad  al  dicho  Pedro  Pérez,  cantero,  para  que  haga  la 
dicha  obra  de  la  dicha  torre,  sacristía  y  escalera  a  tasa¬ 
ción,  y  mandarnos  en  virtud  de  santa  obediencia  y  sopeña 
de  excomunión  mayor  al  dicho  vicario  y  mayordomo  de  ella, 
hagan  con  él  el  contrato  necesario,  tomando  fianzas  con 
tanto  í  que  en  la  dicha  escritura  de  contrato  ebdicho  concejo 
y  vecinos  o, personas  que  para  ello  su  poder  bastante  hubie¬ 
ren,  se  obliguen  en  nombre  del  concejo  y  particulares,  a , 
traer  y  dar  puestos  al  pie  de  la  dicha  obra,  todos  los  dichos 
materiales  por  su  cuenta  y  costa,  sin  que  por  ello  la  dicha, 
iglesia  ni  su  mayordomo  haya  de  pagar  cosa  alguna  b 

Iten  se  le  reciben  por  descargo  que  dió  y  pagó  a  Pedro  , 
Pérez  del  Noval,  maestro  de  cantería,  cuatrocientos  y  cua- , 
renta  reales  del  reparq  de  la  obra  que  hizo  en  la  pared  de , 
la  iglesia  y  por  mandado  del  dicho  señor  Provisor  mostró ; 
carta  de  pago  de  ello 


PÉREZ  DE  VILLABIAD  (jüAN),  MAESTRO  DE  CANTERÍA,  VECINO  ¡DEL  VALLE 
,  ;  ,  DE  LIENDO  , 

Hizo  las  obras  de  los  puentes  y  calzadas  del  Duero,  se¬ 
gún  escritura  de  12  de  noviembre  de  1646.  En  ella  figuran  , 
Melchor,  de  Bueras,  Juan  de  la  lucera  de  la  Sierra,  vecino  , 
de  Adal,  y  Pedro  Diez  de  Alvear,  que  lo  era  de  San  Miguel , 
de  Aras.;,  ^  ;  i 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  doce  días  del  mes  de  noviem- 

i  ;  '  ;  '  '  ’  '  '  ■  I  -  .  t  .1 

^  ;  Libro  de  Garray,  siglo  XVI,  247-49. 

2,  Descargo  del  mayordomo  de  3an  Juan,  1587,  f°  326. 
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bro  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis  años,  ante  mí,  el 
escribano,  y  testigos,  parecieron  presentes  Juan  Pérez, 
maestro  de  cantería,  como  principal,  vecino  del  valle  de 
Liendo  en  la  montaña  de  Burgos,  y  Melchor  de  Bueras,  ve¬ 
cino  del  lugar  de  Padiérnega,  de  la  Merindad  de  Trasmiera; 
Juan  de  la  Yncéra  de  la  Sierra,  vecino  del  lugar  de  Adaíde 
dicha  merindad,  y  Pedro  Diez  de  Alvear,  vecino  del  lugar 
de  San  Miguel  de  Aras  de  dicha  Merindad,  maestros  de  di¬ 
cho  arte;  Pedro  Cigarte,  ensamblador,  y  Diego  de  Cortés, 
carpintero,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Soria,  como  sus  ña- 
dores,  y  el  dicho  Juan  Pérez,  como  principal,  en  nombre  de 
Francisco  La  Calle,  Domingo  del  Campo  y  Juan  García  de 
la  Hondal,  maestros  de  cantería,  vecinos  del  valle  de  Lien- 
do  en  dicha  montaña,  y  de  Juan  Jiménez  y  Diego  Jiménez 
de  Escalada  y  Domingo  Pérez,  vecinos  del  lugar  de  Almar- 
za,  jurisdicción  de  esta  ciudad,  y  en  virtud  de  los  poderes 
que  tiene  de  los  susodichos  otorgados  ante  Pedro  de  Milla  y 
Juan  de  Ventemilla,  escribanos  del  número  de  esta  dicha 
ciudad,  que  su  tenor  de  dichos  poderes  es  el  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo  nos, 
Francisco  Lacalle,  Domingo  del  Campo  y  Juan  García  de 
la  Hondal,  maestros  de  cantería,  vecinos  del  valle  de  Lien- 
do  en  la  montaña,  residentes  al  presente  en  esta  ciudad  de 
Soria,  otorgamos  y  conocemos  por  esta  carta  y  decimos  que 
por  cuanto  hoy  día  de  la  fecha  de  esta  escritura  se  han  re¬ 
matado  las  obras  y  reparos  de  las  puentes  y  calzadas  de 
esta  ciudad  y  lugares  de  su  tierra  en  Juan  Pérez  de  Villa- 
biad,  maestro  de  obras  y  vecino  del  dicho  valle,  en  doce 
mil  ducados,  pagados  a  los  tiempos  y  plazos  y  con  las  con¬ 
diciones,  penas  y  posturas  que  contiene  su  postura  y  rema¬ 
te  en  el  dicho  a  que  nos  referimos,  de  que  somos  capaces  y 
sabidores,  dando  fianzas  para  que  cumplirá  de  su  parte,  y 
nosotros  las  queremos  hacer  de  nuestra  libre  y  agradable 
voluntad,  y  porque  todos  nosotros  no  nos  podemos  hallar 
presentes  al  tiempo  que  se  haga  la  escritura  de  obligación. 
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y  para  que  nos  pueda  obligar  en  ella  como  principales  o 
como  sus  fiadores  y  de  mancomún  con  él  y  en  la  forma  que 
por  parte  de  los  señores  Comisarios  de  esta  ciudad  le  fuere 
pedido,  queremos  dar  nuestro  poder  cumplido,  y  poniéndolo 
en  efecto  decimos:  Que  en  la  mejor  manera  que  podemos  y 
debemos  y  ha  lugar  de  derecho,  damos  y  otorgamos  nuestro 
poder  cumplido  y  de  cada  uno  de  nos,  según  que  lo  tenemos 
y  ha  lugar  de  derecho,  al  dicho  Juan  Pérez  de  Villabiad, 
para  que  en  conformidad  de  su  postura  hecha  en  las  dichas 
obras  y  de  las  condiciones  con  que  le  fueron  rematadas,  nos 
pueda  obligar  y  obligue,  juntamente  con  él  como  principa¬ 
les  o  como  sus  fiadores,  y  cada  uno  de  nos  por  sí  in  solidum 
y  por  el  todo.  .  .  en  cuyo  testiihonio  le  otorgamos  y  firma¬ 
mos  de  nuestros  nombres,  que  es  fecha  esta  carta  en  Soria, 
a  ocho  días  del  mes  de  junio  de  mil  y  seiscientos  y  cua¬ 
renta  y  seis  años,-siendo  testigos  Martín  García  de  la  Hon- 
dal  y  el  licenciado  Juan  Pérez ,  comisario  del  Santo  Oficio, 
cura  de  Almarza,  los  cuales,  con  juramento  en  forma,  decla¬ 
raron  conocer  los  dichos  otorgantes  y  ser  los  mismos  que 
otorgaron  esta  escritura,  porque  yo,  el  escribano,  no  los 
conozco,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  asimismo  no  lo 
firmó,  y  fué  testigo  Martín  de  Esparza,  el  menor  vecino  de 
Soria,  y  doy  fe  conozco  los  dichos  testigos. 

Francisco  de  La  Calle,  Juan  García  de  la  Hondal,  Do¬ 
mingo  del  Campo,  Juan  Pérez,  Martin  García  de  la  Hondal; 
testigo,  Martín  de  Esparza.  —  Ante  mí,  Pedro  de  Milla  L 

Y  usando  de  dichos  poderes  que  de  suso  van  incorpora¬ 
dos,  los  dichos  Juan  Pérez,  como  principal,  por  sí  y  en  nom¬ 
bre  de  los  dichos  Francisco  Lacalle,  Domingo  del  Campo, 
Juan  García  de  la  Hondal,  Juan  Jiménez,  Diego  Jiménez 
de  Escalada  y  Domingo  Pérez.  Y  los  dichos  Melchor  de 
Bueras,  Juan  de  la  Yncera  de  la  Sierra,  Pedro  Diez  de  Al- 


^  Protocolo  de  dicho  año.  Sin  fecha. 
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vear,  Fedro  Cicarte  y  Diego  do  Cortés,  como  sus  fiadores 
y  principales  pagadores  y  cumplidores,  haciendo  como  di¬ 
jeron  que  hacían  de  deuda  y  fecho  ajeno  suyo  propio  y 
todos  juntos  principal  y  fiadores  como  nombrados  son  de 
mancomún,  y  ca  la  uno  de  ellos  por  sí  y  por  el  todo  in  soli- 
dum,  renunciando  como  dijeron  renunciaban  todas  las  leyes 
de  la  mancomunidad  como  en  ella  se  contiene.  Y  dijeron 
que  es  así  que  en  el  dicho  J  uan  Pérez  se  han  rematado  las 
obras,  aderezos  y  reparos  de  las  puentes  principales  de  esta 
ciudad  que  están  sobre  el  río  Duero,  que  la  una  es  de  San 
Juan  de  Duero  de  esta  dicha  ciudad,  y  la  otra  es  en  el  lu¬ 
gar  de  Garray,  de  su  jurisdicción,  sobre  dicho  río  Duero  y 
otra  puente  junto  de  esta  dicha  ciudad  por  donde  pasan  los 
pasajeros  que  han  pasado  por  calzadas  que  hay  sobre  el  río 
Rituerto  en  la  jurisdicción  de  esta  dicha  ciudad,  que  son 
las  contenidas  en  su  postura  y  remate  y  en  las  trazas  y  con¬ 
diciones  con  que  se  han  de  hacer  dichas  obras,  aderezos  y 
reparos,  que  las  hizo  Martín  de  Solano,  maestro  de  cantería, 
todo  ello  en  precio  de  doce  mil  ducados  con  quinientos  du¬ 
cados  de  prometido,  como  más  largamente  consta  de  dichas 
condiciones,  postura  y  remate  a  que  se  remiten,  y  porque  el 
dicho  Juan  Pérez  se  ofreció  a  dar  fianzas  para  dichos  adere¬ 
zos  y  reparos  y  cumpliendo  con  ello  el  dicho  Juan  Pérez 
como  principal  por  sí  y  en  nombre  de  los  dichos  sus  partes 
de  quien  tione  poder,  y  los  demás  sus  fiadores  arriba  nom¬ 
brados  juntos  y  debajo  de  la  dicha  mancomunidad,  dijeron. 
Que  se  obligaban  y  obligaron  con  sus  personas  y  bienes 
muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber  a  que  el  dicho  Juan 
Pérez  hará  todos  los  aderezos  y  reparos  de  las  puentes,  pon¬ 
tones  y  calzadas  contenidas  en  dichas  trazas  y  condiciones 
y  en  su  postura  y  remate  que  han  visto  y  por  mí,  el  escii- 
bano,  se  les  ha  leído  y  mostrado  a  la  letra  y  dará  fechos  y 
acabados  todos  los  dichos  aderezos  y  reparos  según  y  de  la 
suerte  y  forma  que  en  las  dichas  trazas  y  condiciones  se 
contiene  bien  y  cumplidamente  con  toda  perfección  y  vista 
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de  oficíalos  peritos  de  dicho  arte  dentro  de  dos  años  conta¬ 
dos  desde  el  día  que  se  le  haga  la  primera  paga  sin  pedir 
mejoría  alguna  en  razón  de  ello,  y  finalmente,  ¡el  dicho 
Juan  Pérez  hará  y  cumplirá  todo  lo  que  conforme  a  dicha 
su  postura  y  remate  y  dichas  trazas  y  condiciones  está  obli¬ 
gado  como  buen  maestro,  y  dejará  con  toda  perfección, 
como  dicho  es,  todos  los  dichos  aderezos  y  reparos  sin  faltar 
en  cosa  alguna,  y  a  ello  el  dicho  Juan  Pérez  se  obliga  como 
principal  y  obliga  a  los  dichos  Francisco  Lacalle,  Domingo 
del  Campo,  Juan  García  de  la  Hondal,  Juan  Jiménez,  Die¬ 
go  Jiménez  de  Escalada  y  Domingo  Pérez,  en  virtud  de 
dicho  poder  y  a  lo  mismo  se  obligan  como  dicho  es  todos 
los  demás  sus  fiadores  arriba  nombrados,  debajo  de  la  di¬ 
cha  mancomunidad...  en  cuyo  testimonio  otorgaron  esta 
escritura  de  obligación  y  fianza  en  bastante  forma  y  en  la 
manera  que  dicho  es  ante  mí,  el  presente  escribano  público 
y  testigos,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos 
Martín  García,  vecino  de  esta  ciudad,  y  Juan  García  y  Pe¬ 
dro  Gutiérrez  de  la  Gándara,  estantes  en  esta  ciudad,  y 
porque  yo,  el  escribano,  no  conozco  a  los  dichos  Melchor 
de  la  Buera,  Juan  de  la  Incera  de  la  Sierra  y  Pedro  Díaz 
de  Alvear,  los  dichos  Martín  García,  Juan  García  y  Pedro 
Gutiérrez,  testigos  de  esta  escritura,  juraron  a  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  en  forma  de  derecho  que  conocen  a  los  susodichos 
otorgantes,  y  que  son  los  contenidos  en  esta  escritura  y  ve¬ 
cinos  de  los  lugares  que  se  nombran,  y  lo  firmaron,  y  yo,  el 
escribano,  doy  fe  conozco  a  los  dichos  testigos  y  demás 
otorgantes.  —  Melchor  de  Bueras.  —  Juan  de  la  Incera.  — 
Pedro  Díaz  de  Alvear.  —  Pedro  Gutiérrez  de  la  Gándara. — 
Martín  García  de  la  Hondal.  —  Juan  García.  —  Pedro  Ci- 
carte.  —  Diego  Cortes.  —  Ante  mí,  Prudencio  González, 
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PIEDRA  (francisco  DE  LA),  MAESTRO  DE  CANTERÍA 

Vecino  de  Liendo,  trabajó  en  la  casa  fuerte  de  San  Gre¬ 
gorio  y  construyó  la  iglesia.  En  su  favor  otorgaron  escritu¬ 
ra  de  obligación  el  Concejo  del  lugar  de  Portelrubio,  por 
mil  seiscientos  cincuenta  reales,  en  1695.  El  31  de  enero  de 
1696,  su  viuda  Josefa  de  las  Llamosas,  y  con  su  poder,  Do¬ 
mingo  Cantero  Vélez,  dió  carta  de  pago  en  favor  do  don 
Andrés  de  Medrano  Mendizábal  por  los  trabajos  hechos  en 
la  casa  frente  de  San  Gregorio  y  la  iglesia  parroquial  de  la 
misma; 


Escritura  del  Concejo  de  Portelruhio. 

«Sépase  por  esta  escritura  de  obligación  vieren  cómo 
nosotros,  Pascual  Ruiz,  vecino  y  alcalde  del  lugar  de  Portel- 
rubio,  Emeterio  Celedón  del  Corral,  regidor  de  él,  Juan 
Francisco  Hervás  y  Juan  de  la  Seca,  vecinos  de  dicho  lu¬ 
gar,  que  es  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  Soria,  estantes  al 
otorgamiento  de  este  instrumento  en  ella,  por  nosotros  mis¬ 
mos  en  voz  y  en  nombre  del  Concejo  y  vecinos  de  dicho 
lugar..*,  otorgamos  por  esta  escritura  que  nos  obligamos 
debajo  de  la  dicha  caución  y  obligación  de  dar  y  pagar  y 
que  daremos  y  pagaremos  realmente  y  con  efecto  y  sin  ^ 
pleito  alguno  al  señor  don  García  de  Medrano,  Caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de 
las  Ordenes,  señor  de  la  Casa  fuerte  de  San  Gregorio,  y  a 
Francisco  de  la  Piedra,  maestro  de  cantería,  vecino  del  va¬ 
lle  de  Liendo,  que  ha  ejecutado  las  obras  que  se  han  ofre¬ 
cido  en  dicha  casa  fuerte  y  de  la  iglesia  parroquial  de  ella, 
á'Jos  siisodichos  y  a  cada  uno  de  por  .sí  y  a  quien  su  poder 
y  derecho  tenga,  es  a  saber,  mil  seisQientos  y  cincuenta, rea¬ 
les  de.  y  eljón  usuales  y  corrientes  en  estos  reinos  de  Casti¬ 
lla  al  tiempo  de  la  paga,  los  ctialés  confesamos  deberles 'los 
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mismos  que  han  importado  cien  fanegas  de  trigo  al  precio 
de  diez  y  seis  reales  y  medio,  que  por  hacernos  merced  y 
buena  obra  nos  han  dado  y  prestado  a  nosotros  los  dichos 
Otorgantes  para  sí  mismos  y  para  el  dicho  Concejo  y  veci¬ 
nos,  que  sean  repartidos  con  equidad  y  igualdad,  según  la' 
necesidad.» 

Obras  en  San  Gregorio  h 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  treinta  y  un  día  del  mes  de 
enero  de  mil  y  seiscientos  y  noventa  y  seis  años,  ante  mí, 
el  presente  escribano  y  testigos,  pareció  presente  Domingo 
Cantero  Vélez,  vecino  del  valle  de  Liendo  y  residente  ah 
otorgamiento  de  este  instrumento  en  ella,  en  virtud  de  po¬ 
der  que  tiene  de  Josefa  de  las  Llanderas,  viuda,  mujer  que 
fué  y  quedó  de  Francisco  de  la  Piedra,  vecino  que  fué  y  la 
susodicha  lo  es  de  dicho  valle,  como  madre  legítima  y  ad¬ 
ministrativa  de  la  persona  y  bienes  de  María  de  la  Concep¬ 
ción,  su  hija  legítima  y  del  dicho  su  marido,  cuya  curadu¬ 
ría  le  está  discernida  por  la  justicia  ordinaria  de  dicho  va¬ 
lle  y  parece  de  dicho  poder  que  se  otorgó  por  testimonio  de 
Pedro  de  Sopeña  Palacio,  escribano  del  Rey  nuestro  señor’ 
y  del  número  y  ayuntamiento  de  dicho  valle  su  fecha  en  él 
a  diez  y  nueve  días  de  éste  presente  mes  de  enero  y  año  de 
la  fecha.  Y  del  dicho  poder  usando  y  aceptándolo  como  de¬ 
claró  tenerlo  aceptado  el  dicho  Domingo  Cantero,  y  siendo 
riecesario  de  nuevo  lo  acepta  haber  recibido  y  pasado  a  su 
parte  y  poder  realmente  y  con  efecto  cuatro  mil  trescientos' 
y  cincuenta  reales  de  vellón  del  último  ajustamiento  y  fin  de 
todas  cuentas  y  dependencias  y  obras  que  tenía  hechas  y 
ejecutadas  el  dicho  Francisco  la  Piedra,  maestro  de  ellas 

'  La  casa  fuerte  de  San  Gregorio,  construida  en  1461,  pertenecía  , 
al  mayorazgo  fundado  ante  Martín  Fernández, escribano  de  Soria,  el 
23  de  junio  de  1394  por  doña  Catalina  Rodríguez  de  Medrano,  po¬ 
seído  en  esta  época  por  don  García  de  Medrano  y  Mendizábal,  pri¬ 
mer  Conde  de  Torrubia.  —  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  35.883. 
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en  la  casa  y  fortaleza  de  señor  San  Gregorio  y  Iglesia^  así 
del  tiempo  del  limo.  Sr.  D.  García  de  Medrano,  de  la  Cá¬ 
mara  de  S.  M.,  como  del  tiempo  del  señor  don  García  de 
Medrano  y  Mendizábal,  su  hijo,  que  fué  del  Consejo  de  las 
Ordenes  y  señores  de  dicha  Casa  fuerte,  los  cuales  dichos 
cuatro  mil  trescientos  y  cincuenta  reales  de  vellón  declaró 
recibir  el  otorgante  en  virtud  de  dicho  poder  del  señor  don 
Andrés  de  Medrano  Mendizábal,  Caballero  del  Orden  de 
Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M.,  y  su  Oidor  en  el  Real  de 
Hacienda,  hijo  y  hermano  de  los  susodichos,  como  señor 
actual  de  dicha  casa  y  fortaleza,  de  los  cuales  se  dió  por 
contento  y  entregado  a  toda  su  voluntad  por  los  haber  re¬ 
cibido  y  pasado  a  su  parte  y  poder  realmente  y  con  efecto 
de  mano  del  Licenciado  don  Juan  Martínez  de  Tobillas,  Ca¬ 
pellán  de  dicha  fortaleza  y  iglesia.  Que  es  la  misma  canti¬ 
dad  que  debió  percibir  y  cobrar  el  dicho  Francisco  de  la 
Piedra  del  último  fin  y  ajustamiento  de  cuentas  de  las 
obras  que  había  ejecutado  y  hecho  en  dichos  tiempos  refe¬ 
ridos  en  dicha  casa  fuerte  y  iglesia,  y  el  otorgante,  en  vir¬ 
tud  de  dicho  poder,  dió  y  otorgó  carta  de  pago  y  finiquito 
en  forma  en  favor  de  dicho  señor  don  Andrés  de  Medrano, 
Conde  de  Torrubia,  señor  de  ella  y  del  dicho  Licenciado 
don  Juan  Martínez  de  Tobillas,  por  cuya  mano  los  ha  reci¬ 
bido...  y  a  favor  délos  susodichos  y  quien  más  convenga, 
otorga  carta  de  pago  y  finiquito  en  bastante  forma,  ante 
mí,  el  presente  escribano,  "dicho  día,  siendo  testigos  don 
Juan  de  Carabantes  y  Morales,  Miguel  de  Saúca  y  Monte¬ 
negro  y  Gaspar  Fernández,  vecinos  y  estantes  en  esta  di¬ 
cha  ciudad,  y  el  otorgante,  a  quien  yo  el  escribanoMoy  fe 
conozco,  lo  firmó  de  su  nombre.  —  Domingo  Cantero  Vé- 
lez.  —  Pasó  ante  mí,  Jerónimo  Zacarías  Santa  Cruz, 
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Escritura  del  Concejo  de  Buitrago. 

Sépase  por  esta  escritura  de  obligacióu  vieren  cómo 
nosotros,  Pedro  Sanz  del  Río,  Domingo  de  Carros,  alcaldes 
del  lugar  de  Buitrago,  jurisdicción  de  esta  ciudad,  Francis¬ 
co  García  Romero  y  Juan  de  Canos  y  Miguel  Martínez,  to¬ 
dos  vecinos  de  dicho  lugar  y  estantes  al  otorgamiento  de 
este  instrumento  en  esta  dicha  ciudad  por  nosotros  mismos 
en  voz  y  en  nombre  del  Concejo  y  vecinos  de  dicho  lugar, 
ausentes,  enfermos  e  impedidos,  por  quienes  siendo  nece¬ 
sario  préstamos  suficiente  voz  y  caución  en  solemne  for¬ 
ma...,  otorgamos  por  esta  escritura  que  nos  obligamos  de¬ 
bajo  de  dicha  caución  y  obligación  de  dar  y  pagar  y  que 
daremos  y  pagaremos  realmente  y  con  efecto  y  sin  pleito 
alguno  al  señor  don  García  de  Medrano,  Caballero  del  Or¬ 
den  de  Calatrava,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las 
Ordenes,  señor  de  la  Casa  fuerte  de  San  Gregorio,  y  a 
Francisco  de  la  Piedra,  maestro  de  cantería,  vecino  del 
valle  de  Liendo,  que  ha  ejecutado  las  obras  que  se  han 
ofrecido  en  dicha  Casa  fuerte  y  de  la  iglesia  parroquial  de 
ella,  a  los  susodichos  y  a  cada  uno  de  por  sí  y  a  quien  su 
poder  y  derecho  tenga,  es  a  saber,  mil  seiscientos  y  cin¬ 
cuenta  reales  de  vellón  usuales  y  corrientes  en  estos  rei¬ 
nos  de  Castilla  al  tiempo  de  la  paga,  los  cuales  confesa¬ 
mos  deberles,  los  mismos  que  han  importado  cien  fanegas 
de  trigo  al  precio  de  diez  y  seis  reales  y  medio,  que  por  ha¬ 
cernos  merced  y  buena  obra  nos  han  dado  y  prestado  a 
nosotros  los  dichos  otorgantes  para  sí  mismos,  que  sean  re¬ 
partidos  con  equidad  y  igualdad,  según  la  necesidad  de 
cada  uno,  de  las  cuales  y  de  su  suerte,  precio  y  bondad  y 
de  dichos  mil  seiscientos  y  cincuenta  reales,  nos  damos 
por  contentos  y  satisfechos  a  toda  nuestra  voluntad  y  en 
razón  de  que  su  entrega  de  presente  no  parece,  aunque  es 
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cierta  y  verdadera,  renunciamos  la  excepción  y  leyes  de  la 
pecunia,  prueba  de  la  paga  y  demás  del  caso  como  en  ellas 
se  contiene  b 


PIEDRA  SOPEÑA  (mARCOS  DE  La) 

Natural  del  valle  de  Liendo,  autor  de  la  fachada  de  la  iglesia  de 
las  Carmelitas,  según  escritura  de  28  de  mayo  de  16^8,  Murió  en 
Soria  el  I y  de  octubre  de  i6yo. 

Su  partida  de  defunción  dice  así:  En  diez  y  siete  de  octu¬ 
bre  de  mil  seiscientos  y  setenta  murió  Marcos  de  la  Piedra, 
natural  de  la  Montaña;  recibió  los  santos  sacramentos, 
hizo  testamento  ante  Martín  de  Esparza  en  3  de  octubre  de 
1670.  Mandóse  enterrar  en  la  iglesia  de  la  casa  y  fortaleza 
de  San  Gregorio  y  que  se  le  diga  misa  de  cuerpo  presen¬ 
te.  Y  que  se  le  digan  cien  misas  en  la  iglesia  del  valle  de 
Liendo,  y  que  se  le  lleve  su  añal  en  dicha  iglesia.  Deja 
por  sus  testamentarios  al  Licenciado  Pedro  de  la  Piedra 
Sopeña  y  a  Juan  Antonio  Pérez  y  a  Magdalena  Pérez,  su 
mujer.  —  Licenciado  Marcos  de  Hizana 


Ohra  de  la  fachada  de  las  Carmelitas. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  tres  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  ocho  años,  ante 
mí,  el  presente  escribano  y  testigos,  parecieron  presentes 
Marcos  de  la  Piedra,  como  principal,  y  Pascual  de  la  Vies- 
ca  y  Juan  de  Arce,  como  sus  fiadores,  y  dijeron:  Que  por 
cuanto  los  dichos  otorgantes  tienen  tratado  y  ajustado  con 
la  Madre  Priora  y  demás  Religiosas  de  este  convento  de 

’  Protocolo  de  Jerónimo  Zacarías  de  Santa  Cruz,  año  citado. 

2  Lib.  3  del  Espino,  f°  356  v, 
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las  Carmelitas  Descalzas  de  esta  dicha  ciudad,  de  hacer  y 
acabar  el  pórtico  de  la  iglesia  de  él  y  el  enlosado  della  y  la 
conformidad  en  que  se  ha  de  hacer  y  a  los  precios  que  se 
ha  de  pagar  y  a  los  plazos  en  que  se  ha  de  acabar,  es  lo 
siguiente: 

Lo  primero  es  condición  que  la  piedra  que  hubiere  de 
labrar  para  el  pórtico  ha  de  ser  de  la  mejor  y  más  blan¬ 
ca,  cerrada  y  durable,  que  se  hallare  en  las  canteras  del 
contorno  y  que  no  sea  salitrosa  ni  heladiza,  ni  sombría  ni 
caliza. 

Iten  es  condición  que  la  labor  de  la  piedra  ha  de  ser  a 
menudo  picón,  escodada  y  trichentada  con  mucho  primor, 
y  las  entrejuntas,  lechos  y  sobrelechos,  muy  ajustados. 

Iten  es  condición  que  las  piezas  han  de  ser  labradas 
por  las  plantas  y  moldes  que  para  ella  están  cortados  o  se 
cortaron,  y  que  las  piedras  que  se  labrasen  después  de  aca¬ 
badas  no  se  pierdan  ni  maltraten. 

Iten  es  condición  que  las  piedras  tengan  de  lecho  y  so¬ 
bre  lecho  pie  y  medio  o  pie  y  cuarto. 

Iten  es  condición  que  para  el  témpano  del  frontispicio 
se  labrara  un  espejo  conforme  queda  mostrado  por  la  traza. 
Toda  la  demás  labor  de  piedra,  así  cintas  como  entrepaños, 
en  toda  la  fachada,  tímpano  y  desgarros,  se  medirá  por 
varas  superficiales  corrida  y  lisamente. 

Es  condición  que  se  han  de  labrar  cinco  pedestales  de  la 
traza  y  monta  que  para  ellos  está  hecha,  guardando  los  al¬ 
tos,  labor  y  almohadado  que  en  ellos  se  muestra  en  el  alza¬ 
do  de  dicho  pórtico  que  para  esto  y  para  lo  demás  queda 
hecho.  Y  se  declara  que  el  almohadado  de  los  cinco  pedesta¬ 
les  ha  de  resaltar  cerca  de  medio  pie  y  juntamente  las  fajas 
de  abajo  y  arriba  como  lo  muestra  dicha  traza.  Y  los  resal¬ 
tos  del  tímpano,  fajas  y  entrepaños  y  arbotantes  resaltarán 
cuatro  dedos,  poco  más  o  menos.  Que  lo  que  faltare  de  subir 
en  las  pilastras  que  ya  están  levantadas,  se  han  de  rematar 
en  la  conformidad  de  lo  ya  hecho;  que  la  vara  de  cornija  del 
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pórtico,  así  la  que  corre  a  nivel  por  la  frente  con  sus  revuel¬ 
tas,  como  también  la  de  la  punta  del  frontispicio,  se  entien¬ 
de  por  toda  la  cornija  entera  de  alto  abajo,  esto  es,  la  hilada 
de  pie  y  medio  en  que  va  labrado  el  bocel,  filete  y  copada 
que  sirven  de  tondino  y  collarino  a  las  pilastras  mayores, 
y  sobre  esta  hilada  tenga  de  alto  pie  y  cuarto.  Y  otra  hilada 
en  que  viene  el  cuarto  bocel,  la  corona  copada  y  filete  y 
bocel  de  dicha  cornija  y  la  cuarta  hilada  es  la  gola  o  papo 
de  paloma,  con  su  filete,  en  que  termine  la  cornija  dicha.  Y 
esta  última  hilada  se  ha  de  asentar  de  cuadrado  de  manera 
que  por  tiempo  no  s^  pueda  resbalar  hacia  abajo,  y  ha  de 
tener  de  cubierta  lecho,  y  sobre  lecho  todo  lo  que  tiene  de 
grueso  la  pared,  que  son  tres  pies  y  medio,  para  guarecer 
el  edificio  de  la  preblea.  También  se  advierte  que  todas  las 
fuerzas  de  dicha  cornija,  que  viene  a  hacer  punta  en  lo  alto, 
no  han  de  hacer  junta  en  la  punta,  sino  que  han  de  mostrar 
el  derramo  a  una  parte  y  a  otra.  Y  por  cada  vara  de  dicha 
cornija,  como  va  referida,  se  le  ha  de  pagar  a  dicho  Mar¬ 
cos  de  la  Piedra  a  cuatro  ducados  a  toda  costa,  traída,  la¬ 
brada,  sacada  y  asentada. 

Iten  la  cornija  del  nicho,  con  la  vuelta  de  su  frontispi¬ 
cio,  se  le  ha  de  pagar  a  dicho  maestro,  cada  vara,  a  veinte 
y  un  reales,  asentada  a  toda  costa,  y  por  este  nombre  de 
cornija  se  entiende  desde  el  tondino  y  collarino,  con  su  fri¬ 
so  y  cornija,  y  la  que  corona  el  frontispicio  deteste  nicho 
se  entiende  con  su  gola  directa  en  que  se  remata.  Que  lo 
restante  del  nicho  se  ha  de  medir  por  varas  superficiales, 
juntamente  con  su  adorno  y  labor,  y  se  ha  de  pagar  a  nueve 
reales  la  vara.  Que  todo  lo  restante  del  pórtico,  como  son 
fajas  y  entrepaños,  así  en  la  frente  del  dicho  pórtico  como 
en  el  témpano  y  arbotantes,  con  sus  fondos  y  resalto,  serú 
de  medir  por  varas  superficiales  y  se  ha  de  pagar  por  cada 
vara  a  toda  costa  a  seis  reales.  Iten  es  condición  que  por 
cada  pedestal  de  los  cinco,  con  sus  bolas,  se  le  ha  de  pagar 
a  diez  ducados  a  toda  costa,  puestos  y  asentados.  Y  para 
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los  andamios  se  le  ha  dar  la  madera  que  tuvieren  las  ma¬ 
dres,  esto  es,  veinte  y  cuatro  machones. 

Condiciones  para  el  losado  de  la  iglesia:  Primeramente 
es  condición  que  lás  piedras  que  se  han  de  gastar  en  el  lo¬ 
sado  de  la  capilla  mayor  y  presbiterio  sea  de  la  más  blan¬ 
ca  que  se  pudiere  hallar,  y  la  que  no  lo  fuere  se  aparte  y 
quite  de  la  obra.  Iten  es  condición  que  las  losas  sean  de 
inedia  vara  de  tres  pies  y  uno,  labradas  a  picón  y  golpe  de 
escoda  y  trinchentadas  y  gruñidas,  así  ellas  como  las  fajas 
en  que  se  han  de  encajar,  las  cuales  han  de  ser,  por  la  par¬ 
te  de  afuera,  de  una  cuarta  de  ancho  de  vara  castellana, 
con  un  rebajo  de  dos  dedos,  por  lo  menos  por  la  parte  de 
abajo  de  donde  asienten  las  losas,  que  han  de  ser  de  medio 
pie  de  grueso,  y  estas  fajas  se  han  de  cruzar  unas  con  otras 
a  manera  de  rejas,  de  suerte  que  los  claros  sean  cuadrados 
perfectos,  de  media  vara,  y  las  juntas  de  las  fajas  han  de 
ser  donde  se  viene  a  cruzar  y  no  en  otra  parte  donde  hagan 
fealdad. 

Iten  es  condición  que  la  junta  de  estas  fajas  y  losas  han 
de  ser  muy  ajustadas  con  toda  perfección  y  se  han  de  asen-^ 
tar  con  cal  que  lleve  mezcla  de  arena,  y  el  revoco  ha  de 
ser  con  cal  sola,  de  suerte  que  las  juntas  no  se  parezcan  si 
es  posible  y  sean  blancas  como  la  piedra. 

Iten  es  condición  que  todo  el  losado  ha  de  ir  con  una 
faja  alrededor  que  sea  de  un  pie  o  de  cuarta  de  vara. 

Iten  es  condición  que  la  medida  de  toda  esta  piedra  o 
losado,  así  de  la  capilla  mayor  como  del  presbiterio,  se  ha 
de  medir  por  la  parte  de  arriba,  que  es  la  superficie  del 
pavimento,  y  se  entiende  por  vara,  tres  pies  o  tercia  de 
vara  castellana  a  la  larga  y  una  tercia  de  ancho  sin  hacer 
caso  de  rebajos. 

Iten  es  condición  que  de  todo  lo  aquí  condicionado,  así 
en  la  obra  dél  pórtico  como  en  la  de  la  capilla  mayor,  no  se 
pueda  alterar  ni  mudar  cosa  alguna  ni  llamarse  a  demasías 
que  pidan  nuevo  concierto  o  precio. 
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Iten  es  condición  que  las  tapias  de  manipostería  que 
hubiere  en  todo  el  pórtico,  así  en  los  lados  como  en  el  fron¬ 
tispicio,  hayan  de  ser  reducidas  de  ciento  y  cincuenta  pies 
cúbicos,  y  dichas  tapias  se  han  de  pagar  a  diez  y  ocho  rea¬ 
les  cada  una. 

Iten  es  condición  que  el  convento  ha  de  tener  obliga¬ 
ción  a  dar  a  dicho  maestro  cal,  arena  y  agua.  Y  ha  de  co¬ 
rrer  por  cuenta  del  dicho  maestro  el  mezclarla,  y  ha  de  ser 
dicha  mezcla  veinte  días  antes  que  se  ha  de  gastar,  porque 
haga  buena  mezcla  y  todos  los  demás  pertrechos  necesa¬ 
rios  para  la  ejecución,  como  es  madera,  clavazón,  sogas  y 
todo  lo  demás  necesario. 

Iten  es  condición  que  dicho  maestro  ha  de  dar  enlosado 
el  presbiterio  para  el  día  del  Corpus  que  venga  de  este  año 
de  la  fecha,  y  lo  demás  enlosado  de  la  capilla  mayor  den¬ 
tro  de  mes  y  medio  de  la  fecha  de  esta  escritura,  y  dicho 
convento  le  ha  de  pagar  cada  vara  de  tres  pies  y  uno  a 
precio  de  cuatro  reales  y  medio. 

Iten  es  condición  que  dicho  maestro  ha  de  dar  acabada 
la  demás  obra  del  pórtico  para  el  día  quince  de  octubre  de 
este  año  de  la  fecha. 

Iten  es  condición  que  en  cuanto  a  las  pagas  de  toda  la 
obra,  se  han  de  hacer  en  esta  manera:  que  se  ha  de  ir  soco¬ 
rriendo  cada  semana  a  los  oficiales  que  en  ella  trabajaren 
a  tres  reales  a  cada  uno  cada  día  con  cédula  que  han  de 
traer  del  dicho  Marcos  de  la  Piedra. 

Iten  es  condición  que  si  por  caso  el  dicho  Marcos  de  la 
Piedra  muriere  antes  de  acabar  toda  la  dicha  obra,  el  di¬ 
cho  convento  pueda  darla  a  otro  maestro  que  la  acabe  en 
la  forma  que  con  él  se  concertare.  * 

Iten  es  condición  que  en  acabando  el  losado  de  la  dicha 
iglesia  se  haya  de  medir,  y  de  lo  que  resultare  se  ha  de 
hacer  pago  conforme  va  declarado.  Y  asimismo  en  acabando 
toda  la  dicha  obra,  según  las  condiciones  contenidas  en 
esta  escritura,  se  le  ha  de  hacer  pago  luego  de  contado 
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al  dicho  maestro,  y  los  dichos  Marcos  de  la  Piedra,  como 
principal,  y  Pascual  de  la  Viesca  y  Juan  de  Arce  como  sus 
fiadores,  se  obligaron  todos  tres  juntos  juntamente  y  de 
mancomún  a  voz  de  uno  y  cada  uno  de  ellos  por  sí  in  soli- 
dum  y  por  el  todo  renunciando  como  renunciaron  las  leyes 
de  la  mancomunidad  y  fianza  como  en  ellas  se  contiene. 
Y  con  sus  personas  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y 
por  haber  de  cumplir  y  ejecutar  lo  contenido  en  esta  escri¬ 
tura  y  condiciones  de  ella  según  y  como  en  ellas  y  en  ella 
se  contiene  sin  darle  otro  ningún  sentido.  Y  las  dichas  Ma¬ 
dre  Priora  y  demás  religiosas  obligaron  las  rentas  y  hacien¬ 
da  de  dicho  convento  de  dar  y  pagar,  y  que  darán  y  pa¬ 
garán  a  los  dichos  Marcos  de  la  Piedra  o  a  quien  su  poder 
hubiere,  lo  que  montare  la  dicha  obra  en  la  conformidad  y 
a  los  tiempos  y  plazos  contenidos  en  esta  escritora.  Y  am¬ 
bas  las  dicTias  partes  y  cada  una  por  lo  que  les  toca  se  obli¬ 
garon  a  estar  y  pasar  por  esta  escritura  y  lo  en  ella  conte¬ 
nido,  sin  la  contravenir  en  todo  ni  en  parte,  ni  en  razón  de 
su  contravención  quieren  ser  oídos  ni  recibidos  en  juicio  ni 
fuera  de  él,  y  dieron  y  otorgaron  todo  su  poder  cumplido  a 
las  justicias  y  jueces  que  de  las  causas  de  cada  uno  de¬ 
ban  conocer  para  que  les  compelan  y  apremien  al  cumpli¬ 
miento  y  ejecución  de  ello,  y  lo  recibieron  por  sentencia , 
definitiva  de  juez  competente  contra  ellos  dada  y  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada  y  renunciaron  las  leyes,  fue¬ 
ros,  derechos  y  ferias  que  sean  en  su  favor,  y  la  que  prohí¬ 
be  la  general  renunciación.  Otro  sí,  dichas  Madre  Priora  y 
demás  religiosas  renunciaron  las  leyes  de  los  Emperadores 
Senatus  Cónsul  tus  Justiniano  y  Veleyano  y  las  demás  favo¬ 
rables  a  las  mujeres.  Y  lo  otorgaron  ante  mí,  el  presente 
escribano  y  testigos,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo 
testigos  Francisco  de  Aldea  y  Juan  del  Higar,  estantes  en 
Soria,  y  Julián  García,  vidriero,  estante  en  Soria,  y  yo,  el 
escribano,  conozco  los  otorgantes,  y  esta  escritura  se  me--^ 
tió  por  el  torno  y  salió  firmada  de  las  firmas  siguientes: 
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Magdalena  de  Jesús,  Priora.  —  María  de  la  Jerónima.  — 
Purificación  de  Jesús.  —  Ana  de  Jesús  María.  —  Marcos  de 
la  Piedra  Sopeña .  —  Pascual  de  la  Viesca.  —  Juan  de 
Arze.  —  Pasó  ante  mí,  Martín  de  Esparza  \ 

El  Marqués  del  Saltillo. 


^  Protocolo  de  dicho  año.  Sin  fecha. 


i' 


m 


.Vífii:;-;, 


PUBLICACIONES  ACADEMICAS 


Historia  General  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las  Islas  y  Tierra 
Firme  del  Mar  Océano  por  Antonio  de  i/errem.  Edición  crítica, 
por  los  señores  don  Antonio  Ballesteros  y  don  Angel  de  Al- 
tolaguirre.  ■—  Tomos  IV  y  V  (obra  en  publicación).  Cada  tomo, 
30  ptas. 

Crónica  incompleta  de  los  Reyes  Católicos  (1469-1476),  según  un  ma¬ 
nuscrito  anónimo  de  la  época.  Prólogo  y  notas  de  don  Julio  Pu- 
yol  y  Alonso.  Un  volumen,  30  ptas. 

Fuero  de  Cuenca,  Edición  crítica  con  introducción,  notas  y  apén¬ 
dices,  por  don  Rafael  de  Ureña.  Un  volumen,  60  ptas. 

La  Cueva  de  Altamira  en  Santillana  del  Mar,  por  el  abate 
E.  Breuíl  y  el  doctor  Hugo  Obermaier.  Ün  volumen  folio, 
láminas  (obra  en  depósito),  250  ptas.  \ 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Conserjería  de  la  Academia 

de  la  Historia,  calle  de  León,  21,  y  en  las  principales  librerías  de  España. 
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CONCESION  DEL  TITULO  DE  CIUDAD  A  LA  VILLA 
CORUÑESA  DE  SADA 

J^esignado  por  el  señor  Director  para  dictaminar  en  el 
expediente  incoado  por  la  Villa  de  Sada  (La  Coruña), 
en  solicitud  de  que  se  la  conceda  el  título  de  Ciudad  y  a  su 
Ayuntamiento  el  de  Ilustrísimo,  tengo  el  honor  de  proponer 
a  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe: 

Excmo.  Señor:  Fuera  notoria  impertinencia  disertar 
acerca  del  concepto,  nunca  bien  determinado,  de  ciudad,  o  - 
sobre  los  requisitos,  tampoco  estatuidos  taxativamente,  que 
las  poblaciones  han  de  reunir  para  lograr  tan  honroso  ape¬ 
lativo.  Ni  el  entendimiento  e  significamiento  que  la  ley  de  Par¬ 
tidas  concede  a  esa  palabra  escura,  ni  disposición  alguna 
posterior  de  orden  político  o  administrativo,  nos  servirían 
para  el  propósito.  Pero  basta  para  los  efectos  de  este  dicta¬ 
men  que  sentemos,  con  relación  a  tal  materia,  dos  afirma¬ 
ciones.  La  concesión  es  de  libérrima  voluntad  del  poder 
público,  en  este  caso  el  Ministerio  de  la  Gobernación  que 
es  a  quien  acertadamente  se  dirigió  la  solicitud,  quien  nos 
remite  el  expediente  y  quien  en  definitiva  ha  de  resolverle. 
El  título  de  ciudad  es  honorífico,  exento  de  concretas  y  de¬ 
terminadas  condiciones  intrínsecas  y  procedente  y  otorga - 
ble  por  muchos  y  diversos  motivos,  de  libre  apreciación  del 
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concesionario  según  queda  dicho,  y  así  lo  demuestra  la  co¬ 
piosa  lista  de  concesiones  hecha  a  unas  y  otras  villas,  o  por 
su  notoria  importancia  histórica,  o  por  su  gran  desarrollo 
material,  o  por  su  comportamiento  en  servicio  de  la  patria, 
o  por  su  simple  adhesión  a  las  instituciones  vigentes  en  de¬ 
terminados  momentos  de  la  vida  nacional.  Sirva  de  proto¬ 
tipo,  un  privilegio  de  7  de  marzo  de  1662,  por  virtud  del 
cual  Felipe  IV  concedió  a  la  villa  de  San  Sebastián  el  títu¬ 
lo  de  ciudad, -en  remuneración  a  sus  servicios  y  de  haber 
estado  en  ella  el  mismo  monarca,  con  motivo  de  las  paces 
del  Pirineo,  ajustadas  entre  Francia  y  España,  y  del  casa¬ 
miento  de  la  Infanta  doña  María  Teresa  de  Austria  con 
Luis  XIV. 

El  Ayuntamiento  de  Sada,  además  de  referirse  a  un 
sado  de  'positivo  realce  histórico,  alega  en  su  petición,  un  ince¬ 
sante  desarrollo  comercial  e  industrial;  afirma  que  Sada  es 
tenida  como  capitalidad  de  todos  los  pueblos  cercanos,  aun 
de  fuera  de  su  jurisdicción  administrativa;  trae  a  colación 
un  mercado  que  surte  a  cuatro  municipios  e  incluso  a  Coru¬ 
lla;  pondera  el  considerable  progreso  urbanístico  (con  sus 
consecuencias  demográficas)  y  las  excelencias  y  facilidades 
que  ha  de  ofrecer  un  puerto  en  construcción;  enaltece  las 
bellezas  de  la  comarca,  acicate  del  turismo,  y  hasta  aduce, 
como  motivo  de  consideración  política,  que  es  residencia 
veraniega  del  actual  Jefe  del  Estado. 

Ciertamente  que  todos  y  aun  cualquiera  de  estos  funda¬ 
mentos  pudieran  justificar,  dados  los  antecedentes  a  que 
antes  nos  referimos,  el  otorgamiento  de  la  merced  solicita¬ 
da.  Pero  quiere  el  Ministerio  de  la  Gobernación  que  la  Aca¬ 
demia  le  informe  concretamente  —  y  es  en  efecto  acorde 
con  la  naturaleza  de  nuestras  disciplinas  —  sobre  los  ante¬ 
cedentes  históricos  de  la  Villa  de  Sada.  Y  a  este  propósito  pu¬ 
diera  la  Corporación  informante  hacer  investigaciones  en¬ 
caminadas  a  determinar  la  mayor  o  menor  antigüedad  y 
consecuente  importancia  histórica  del  aducido  mercado. 
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por  si  en  algo  pudiera  parangonarse  con  tantos  como  cons¬ 
tituyeron,  un  tiempo,  la  médula  de  la  vida  económica  de 
nuestra  patria  y  merecieron  sendas  disposiciones  de  carác¬ 
ter  político  en  fueros  y  cartas-pueblas,  privilegios  y  exen¬ 
ciones.  Como  pudiera  tratar  de  averiguar  si  la  capitalidad 
efectiva  de  la  comarca  de  las  marinas^  llamadas  también 
mariñas  dos  Condes,  ocasionó  hechos  de  algún  relieve  histó¬ 
rico  en  tiempos  pretéritos.  O  si  el  encanto  del  paisaje  y  los 
demás  atractivos  de  la  naturaleza  y  de  los  monumentos  y 
recuerdos  de  la  región  y  la  residencia  de  pasados  o  presen¬ 
tes  personajes,  ocasionaron  riadas  de  peregrinos  y  turistas. 
Para  no  dilatar  demasiado  los  términos  de  este  dictamen, 
que  ha  de  atender  a  otros  primordiales  extremos,  será  sufi¬ 
ciente  decir,  por  lo  que  se  refiere  al  mercado,  que  no  pasó  a 
los  fastos  de  la  historia  general  ni  de  las  locales,  probable¬ 
mente  porque  es  de  creación  y  de  características  modernas; 
pero  debe  en  cambio  estimarse  en  relación  con  los  demás 
puntos  indicados,  todo  esto  que  sigue.  Que  Sada  es,  desde 
muy  antiguo,  villa  y  no  aldea,  aunque  no  sea  fácil  concre¬ 
tar  el  momento  originario  y  la  causa  de  aquella  categoría. 
Que  en  su  calidad  de  cabeza  de  un  distrito  marítimo,  sito 
en  la  ría  de  su  nombre,  llamada  también  de  Ares,  hubo  de 
tener  siempre  probable  importancia  política  y  castrense. 
Que  su  nobleza  es  tradicional  y  está  ácreditada  entre  otras 
varias  circunstancias  por  la  de  que  su  parroquia  —  Santa 
María  —  sea  de  patronato  de  legos,  primero  del  señor  Con¬ 
de  de  Lemos,  patrono  de  tantas  iglesias  gallegas,  para  las 
cuales  obtuvo  abundantes  gracias  espirituales  durante  su 
estancia  en  Italia  de  1655  a  1657;  y  más  tarde  del  señor 
Duque  de  Alba  como  sucesor  en  la  Casa  de  Lemos,  pues 
como  dijo  el  P.  Juan  Sobreyra,  «este  Condado  de  Grandeza 
fué  abismado  en  el  Ducado  de  Vervik  y  de  Liria=».  Que  den¬ 
tro  del  término  municipal  existen  poblados  y  feligresías 
plenos  de  historia,  tradición  y  leyenda,  y  se  levantan  resi¬ 
dencias  y  pazos  como  el  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán,  en 
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Meirás,  e  iglesias  parroquiales  como  la  de  este  mismo  pue¬ 
blo;  y  se  dan  instituciones  folklóricas  y  populares  como  la 
de  los  galdeiros;  y  se  cuentan  entre  las  consejas  supersticio¬ 
sas  de  sabor  típico  y  regional,  la  que  por  espacio  de  varias 
generaciones  puso  pavor  en  el  ánimo  de  los  naturales  y  visi¬ 
tantes  del  poblado  de  Veloy  o  Beloy,  detalladamente  descri¬ 
ta  por  don  Eugenio  Carré  Aldao  en  su  tratado  en  dos  volú¬ 
menes  de  la  Provincia  de  la  Coruna,  inserto  en  la  Geografía 
General  del  Reino  de  Galicia^  dirigida  por  Francisco  Carreras 
y  Candí.  Esta  conseja,  que  supone  que  en  Veloy  habita  el 
demonio,  tomó  tal  carácter  de  naturaleza,  que  cuando  se 
trata  de  algo  difícil  de  creer,  todavía  suele  exclamarse: 
vaillo  contar  ao  demo  de  Beloy. 

Para  responder  de  un  modo  concreto  y  favorable  al  re¬ 
querimiento  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  basta  con 
que  este  dictamen  aluda  a  cuatro  antecedentes  históricos 
de  la  villa  de  Sada:  tres  de  ellos  de  historia  de  la  economía, 
y  el  cuarto  de  historia  militar  o  castrense. 

La  historia  de  la  pesca  en  general,  y  sobre  todo  la  de  la 
sardina,  en  la  provincia  de  Coruña,  encuentra  su  mayor 
exponente  en  la  ría  de  Betanzos,  Sada  o  Junquera,  redu¬ 
ciéndose  la  actividad  de  modo  tan  señalado  a  Sada,  que  los 
mismos  pescadores  de  Betanzos  solían  armar  una  traíña  en 
dicho  puerto,  porque  Betanzos  está  demasiado  lejos  de  la 
costa.  Y  como  no  es  propio  de  este  informe  entretenerse  en 
alegar  copiosos  datos  comprobatorios,  sirva  de  botón  de 
muestra  la  escritura  de  concordia  celebrada  en  enero  de 
1691  entre  el  gremio  de  pescadores  y  mareantes  de  Betan¬ 
zos  (cuya  Cofradía  había  sido  aprobada  por  Felipe  III  en 
1599)  y  las  villas  de  Ares,  Puentedeume,  Puerto  de  Redes  y 
Puerto  de  Sada  y  «los  más  que  andan  en  la  pesca  de  las 
traíñas»,  cuya  concordia  confirmó  Felipe  V  en  8  de  diciem¬ 
bre  de  1714  y  se  copia  íntegramente  en  los  papeles  manus¬ 
critos  del  P.  Sobreyra,  obrantes  en  nuestra  Academia  de  la 
Historia.  Y  proverbial  ha  venido  siendo  y  constituye  el  fon- 
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do  noticioso  y  descriptivo  de  diccionarios  geográficos,  enci¬ 
clopédicos  y  estadísticos,  y  de  historias  y  monografías,  pu¬ 
blicadas  e  inéditas,  cuanto  atañe  a  la  vida  pesquera  en  la 
villa  de  Sada,  según  lo  acreditan,  por  no  citar  sino  un  solo 
autor,  los  manuscritos  y  ensayos  impresos  de  nuestro  don 
José  Cornide,  y  entre  ellos  la  Memoria  sobre  la  pesca  de  sar¬ 
dina  en  las  costas  de  Galicia^  impresa  por  Joaquín  Ibarra,  en 
Madrid,  el  año  de  1774,  Es  lo  cierto  que  nunca  podrá  escri¬ 
birse  una  puntual  historia  de  la  pesca  en  España,  con  todos 
sus  abundantes  incidentes  derivados  de  la  invención  y  prác¬ 
tica  de  los  distintos  ingenios  y  procedimientos,  sin  que  Sada 
juegue  el  papel  preponderante  logrado  en  el  transcurso  de 
los  tiempos. 

Otro  factor  económico  de  señalado  relieve  histórico,  es 
el  que  toca  a  la  fabricación  de  jarcias,  lonas,  cables  y  gú¬ 
menas,  iniciada  en  su  día  por  los  dunquerqueses  Adrián  y 
Baltasar  Roó  y  el  flamenco  Cornelio  Bandericer.  La  fábrica 
levantada  al  efecto  con  apoyo  aduanero  y  tributario  y  otros 
privilegios  del  poder  público,  proveyó  a  nuestra  naciente 
Marina  de  Guerra  y  fué  cuna  de  la  posterior  primera  fábri¬ 
ca  construida  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  El  Intenden¬ 
te  del  reino  de  Galicia,  don  Rodrigo  Caballero,  informando 
en  virtud  de  una  Orden  general  de  1721,  pudo  decir  esto 
que  sigue:  «Las  fábricas  de  lonas,  jarcias  y  cables,  estable¬ 
cidas  en  Sada,  es  la  cosa  mejor  que  yo  he  visto;  y  ni  en  Cá¬ 
diz,  ni  en  Valencia  ni  en  Barcelona,  he  encontrado  mejor 
acomodamiento  que  en  Sada  para  estas  fábricas.»  Y  toda¬ 
vía  pudo  ponderar  el  Intendente,  los  productos  fabricados 
en  Sada,  al  compararlos  con  los  extranjeros,  escoceses,  ho¬ 
landeses,  hamburgueses  e  ingleses,  de  tan  mala  calidad 
que  cuando  el  año  1681  se  botó  al  agua  en  Cataluña  el  na¬ 
vio  de  60  cañones,  Cambi,  se  rompieron  todos  los  cabos  y 
aparejos  que  se  habían  traído  de  Suecia;  y  ello,  porque  fue¬ 
ra  de  España  introducían  en  las  filásticas  estopa  de  mala 
calidad  y  de  cables  deshechos,  disimulando  el  producto  con 
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la  brea.  En  1713  se  había  informado  que  la  fábrica  de  jar¬ 
cia  y  lona  de  Sada^  construida  por  asiento  hecho  con  la 
Real  Junta  de  Armadas,  para  surtir  a  éstas,  estaba  acredi¬ 
tada  por  una  de  las  mejores  de  Europa,  sin  que  hubiese 
otra  en  toda  España.  Don  Eugenio  Larruga,  en  diversos  lu¬ 
gares  de  su  extensa  y  ya  clásica  y  hasta  ahora  no  mejorada 
obra.  Memorias  Políticas  y  Económicas...  (Madrid,  1787-1800), 
pone  en  su  debido  punto  la  importancia  histórica  de  esta 
manufactura  de  Sada. 

Importante,  aunque  poco  duradera,  fué  asimismo  en  la 
historia  de  la  economía  nacional  la  fabricación  de  lencería, 
mantelería  fina  y  paños,  establecida  en  Sada  por  el  propio 
cónsul  flamenco  en  Galicia,  Adrián  Roó,  según  concierto 
hecho  con  Carlos  II  en  1686  para  la  de  lienzos  y  manteles, 
y  en  9  de  septiembre  de  1095  para  la  de  lonas.  Las  fábricas 
convenidas  en  1686,  habían  de  levantarse  precisamente  en 
Santa  María  de  Sada,  que  ya  contaba  con  la  de  jarcia  y 
lona,  por  ser  paraje  muy  suficiente,  abundoso  de  aguas  y 
praderías  y  al  parecer  el  más  a  propósito  de  todo  lo  que  se 
necesita  para  las  dichas  fábricas  de  lienzos.  Aunque  no  se 
concedía  el  monopolio  fabril  ni  siquiera  en  la  propia  villa 
de  Sada,  fueron  muchos  los  privilegios,  franquezas  y  exen¬ 
ciones  que  en  los  XXII  capítulos  del  asentamiento  se  otor¬ 
garon  por  espacio  de  quince  años.  En  1692,  el  repetido 
Adrián  Roó  propuso  establecer  la  fábrica  de  paños  finos  a 
estilo  de  los  elaborados  en  Inglaterra,  Holanda  y  Francia, 
aceptando  la  proposición  Su  Majestad  el  día  9  de  septiem¬ 
bre  del  mismo  año,  y  empezándose  a  trabajar  en  1695,  se¬ 
gún  queda  dicho.  Aparte  y  además  del  escaso  consumo  y 
consecuente  reducido  comercio  de  paños  y  mantelería  real, 
que  más  de  una  vez  produjeron  el  cese  del  trabajo,  contri¬ 
buyeron  a  varias  crisis  de  producción  las  pérdidas,  por 
apresamiento  o  naufragio,  de  naves  portadoras  de  género, 
materias  primas  y  maquinarias,  desde  el  extranjero.  Du¬ 
rante  el  gobierno  del  Conde  de  Puñonrostro,  coincidiendo 
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con  la  llegada  de  la  reina  a  la  Coruña,  precisamente  cuan¬ 
do  a  causa  de  una  borrasca  entraba  en  el  Ferrol  el  bajel  de 
Su  Majestad,  según  cuenta  el  mismo  Roó  y  lo  transcribe 
Larruga,  «se  perdió  a  la  vista  de  todos  un  navio  cargado 
de  materiales,  ynstrumentos  y  familias  que  venían  para 
continuar  en  las  fábricas  y  lencería»,  habiendo  «bastantes 
llantos  que  llegaron  a  los  oídos  de  S.  M.  y  de  los  señores 
conde  de  Benavente,  marqués  de  los  Valbares,  don  Juan  de 
la  Rea  y  demás  comitiva  que  fué  al  recibo  de  S.  M.»  En 
una  instancia  de  1713,  Adrián  Roó  habla  del  naufragio  de 
dos  bajeles  cargados  de  lo  necesario  para  las  fábricas  de 
paños  y  lienzos,  hundidos  en  medio  del  mar,  sin  salvarse  de 
uno  de  ellos  ni  una  sola  persona,  y  del  otro  muy  pocas.  A 
pesar  de  todo  y  de  ser  discutidos  y  a  veces  escatimados  los 
préstamos  y  adelantos  oficiales,  el  historiador  Carré  (sin 
mencionar  estos  graves  contratiempos)  afirma  que  se  traba¬ 
jaron  excelentes  paños  negros,  pajizos,  blancos,  encarna¬ 
dos  y  azules. 

Para  no  alargar  innecesariamente  este  dictamen,  no  se 
detiene  la  Academia  a  puntualizarlos  acontecimientos  his¬ 
tóricos  de  orden  político  y  militar  a  que  alude  en  su  histo¬ 
ria  el  repetido  señor  Carré  y  Aldao.  Primitivos  tiempos  ro¬ 
manos,  predicación  del  cristianismo,  incendio  provocado 
por  los  visigodos,  devastación  de  los  normandos,  lucha  con¬ 
tra  los  piratas  en  tiempo  del  conde  Gonzalo  Sánchez,  con¬ 
quista  y  abandono  de  Sada  por  el  conde  de  Lancáster  el 
año  1379,  desembarco  de  soldados  del  general  Drake  en 
1589,  con  la  brillante  actuación  del  capitán  Jacome  Cólme¬ 
lo  de  Sevil,  jefe  de  mar  y  tierra  y  cabo  y  caudillo  de  las 
siete  Compañías  de  las  Milicias  de  las  Mariñas  y  Betanzos 
(brillantemente  rescatado  del  olvido  por  don  César  Vaamon- 
de,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega ^  de  agosto  de 
1910),  que  les  cerró  el  paso  y  los  hizo  retroceder,  y  repitió 
diez  años  más  tarde  la  hazaña  contra  una  nueva  escuadra 
inglesa  ya  fondeada  en  Mera;  lucha  heroica  del  Corregidor 
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de  la  villa  don  Rafael  Freire  de  Andrade,  el  año  1809,  con¬ 
tra  los  franceses,  coronada  con  el  acto  de  hacer  hundir  vo¬ 
luntaria  y  premeditadamente  una  lancha  en  la  que  él  mis¬ 
mo  atravesaba  la  ría  con  un  oficial  francés  y  su  gente,  a  fin 
de  ahogarles  aun  a  costa,  como  en  efecto  ocurrió,  de  su  pro¬ 
pia  vida,  pues  todos  murieron  ahogados,  menos  un  rapaz 
gallego  que  se  salvó  a  nado:  episodio  que  narra  M.  Lugrís 
Freire,  pariente  del  héroe,  en  un  artículo  bellamente  ilus¬ 
trado,  de  Galicia,  número  único,  publicado  en  30  de  mayo 
de  1908  para  celebrar  el  primer  centenario  de  la  guerra  de 
la  Independencia. 

El  cuarto  de  los  antecedentes  históricos  a  que  se  hizo 
referencia,  es  el  que  concierne  a  los  dos  castillos  que  apare¬ 
cen  en  el  escudo  de  armas  de  la  villa,  invocados  en  la  soli¬ 
citud  originaria  del  expediente  como  testimonio  fidedigno 
de  vieja  plaza  fuerte  y  signo  de  tradicional  nobleza,  según 
dice  el  mismo  Ayuntamiento.  En  efecto,  constituyen  el  es¬ 
cudo  de  Sada  dos  torreones  o  castillos  fronteros  y  perfecta¬ 
mente  simétricos,  el  uno  a  la  derecha  y  el  otro  a  la  izquier¬ 
da,  que  se  levantan  sobre  dos  montículos  que  surgen  del 
mar,  dejando  en  el  centro,  fiotando  sobre  las  aguas,  una 
embarcación  de  dos  palos  con  las  velas  recogidas  en  las 
vergas  y  una  bandera  izada  en  cada  palo.  Se  trata  de  los 
castillos  de  Fontán  y  de  Corbeira,  hoy  en  ruinas,  pero  de¬ 
fensores  en  su  día  de  la  entrada  de  la  ría  y  edificados,  según 
el  señor  Carré,  de  1700  a  1702,  durante  el  gobierno  en  Ga¬ 
licia  del  príncipe  de  Barbanzón,  que  en  30  de  junio  de  1692 
había  entregado  la  plaza  fuerte  de  Namur  a  las  tropas  de 
Luis  XIV.  De  ser  cierta  esta  fecha  de  fundación,  hay  que 
convenir  en  que  se  emplazaron  los  castillos  sobre  el  mismo 
lugar  en  que  ya  anteriormente  existían  unas  baterías,  la 
de  Corbeira,  posterior  a  la  de  Fontán,  si  a  su  vez  acierta 
don  José  Cornide  cuando  habla  de  una  pequeña  batería  (sin 
duda  la  de  Corbeira)  añadida  frente  a  la  antigua  de  Forúán,  y 
ambas  ya  emplazadas  el  año  de  1662. 
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Fontán  es  y  fué  el  verdadero  puerto  de  Sada,  ya  citado 
con  ésta  en  el  siglo  X,  y  no  dista  sino  un  kilómetro  de  San¬ 
ta  María.  Prescindiendo  de  las  gestas  militares  de  su  casti- 
11o,  nojrecogidas  por  las  historias  ni  por  las  crónicas  loca¬ 
les,  ha  pasado  Fontán  a  la  historia  de  la  leyenda  —  no  me¬ 
nos  digna  de  aprecio  que  cualquiera  otra  historia  —  gracias 
a  una  fuma  (A  coba  d’Anca  o  Fuma  de  Movazón)  que  se  abre 
debajo  del  castillo.  No  es  preciso  contar  la  temerosa  leyen¬ 
da  ni  discurrir  sobre  las  extrañas  coincidencias  que  alguien 
encuentra  en  ella  con  pasajes  de  la  vida  de  Mahoma,  pues 
basta  a  nuestro  propósito  decir  que  los  lastimosos  quejidos 
que  se  oyen  y  la  legión  de  trasgos  y  vestiglos  que  impiden  o 
dificultan  la  entrada  en  la  cueva,  ponen  un  sello  legendario 
digno  de  nota,  al  monte  del  castillo,  que  habrá  de  recoger 
la  historia  de  las  consejas  y  supersticiones  gallegas,  tan 
rica  en  la  materia. 

Por  todo  lo  expuesto  estima  la  Academia,  que  la  villa  de 
Sada  es  digna  de  los  honores  de  ciudad.  Y  poco  cabe  añadir 
en  consideración  de  si  debe  también  otorgarse  a  su  Ayunta¬ 
miento  el  título  de  Ilustrísimo,  igualmente  de  puro  honor  y 
concedido  por  los  mismos  variados  y  no  siempre  objetivas 
razones:  real  aprecio,  preclaros  y  distinguidos  anteceden¬ 
tes,  constante  adhesión,  y  otros  de  parecida  índole.  En 
cualquier  Diccionario  de  Administración,  como  el  popular 
Alcubilla,  se  encuentran  copiosísimas  muestras  y  referen¬ 
cias  de  todos  los  tiempos  y  lugares.  Por  ello,  y  porque  el 
honor  que  solicita  la  Corporación  Municipal  de  Sada  se 
compadece  muy  bien  con  el  rango  de  ciudad  que  se  conceda 
a  la  villa,  cree  la  Academia  informante  que  también  debe 
accederse  a  esta  segunda  solicitud.» 

Tal  es  mi  dictamen,  que  someto  a  mejor  parecer  de  la 
Academia  y  firmo  en  Madrid,  a  1°  de  mayo  de  1945. 

Luis  Redonet. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  11  de  mayo  de  1945. 
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DECLARACION  DE  CIUDAD  A  LA  VILLA 
DE  ALGEMESI 


Ministerio  de  la  Gobernación  remite  a  esta  Real  Aca¬ 
demia  un  escrito  elevado  a  ese  Ministerio  por  el  Al¬ 
calde-Presidente  del  Ayuntamiento  de  Algemesi  (Valencia) 
solicitando,  de  acuerdo  tomado  en  sesión  celebrada  por  la 
Corporación  Municipal  de  dicha  Villa,  se  le  clasifique  a 
ésta  y  denomine  como  Ciudad;  y  a  fin  de  resolver  con  los 
mayores  elementos  de  juicio,  especialmente  con  arreglo  a 
los  antecedentes  históricos  de  dicha  Villa,  se  solicita  de 
esta  Real  Academia  informe  sobre  el  particular. 

Comisionado  por  nuestro  Director  para  que  emita  mi  jui¬ 
cio  sobre  dicha  petición,  tengo  el  honor  de  exponer  lo  si¬ 
guiente: 

La  historia  de  Algemesi  corre  pareja  desde  la  Recon¬ 
quista  del  Reino  de  Valencia  con  la  de  la  Villa  hoy  ciudad 
de  Alciraj  a  la  que  como  lugar  anejo  pertenecía  hasta  el 
siglo  XVI  en  que,  pedida  por  sus  habitantes  la  segregación 
de  esta  última  bajo  ciertos  pactos  y  entrega  de  cierta  can¬ 
tidad,  Felipe  II  le  concedió,  en  1574,  que  fuera  declarada 
universidad,  lo  cual  le  daba  cierta  autonomía,  y  gobernada 
por  Jurados  propios,  extendiendo  su  jurisdicción  hasta  la 
tercera  parte  de  la  distancia  que  hay  de  Algemesi  a  Alcira, 
pero  conservando  ésta  la  jurisdicción  criminal  y  mero  im¬ 
perio  de  Algemesi.  No  contentos  con  lo  logrado  los  de  Al- 
gemesí,  gestionaron  posteriormente  la  completa  separación 
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de  Alcira,  y  en  ,13  de  septiembre  de  1608  obtuvieron  del 
Rey  Felipe  III  el  título  y  rango  de  Villa,  con  la  ansiada  se¬ 
paración  y  la  consiguiente  jurisdicción  civil  y  criminal  alta 
y  bajo,  mero  y  mixto  imperio  y  demás  derechos  y  privile¬ 
gios  que  como  a  dicha  categoría  de  Villa  correspondían. 

Como  hemos  dicho,  los  hechos  históricos  de  que  ha  sido 
teatro  esta  Villa  son  los  de  Alcira,  en  cuyos  lances  guerre¬ 
ros  tomaron  muy  principal  parte  los  hijos  de  Algemesí, 
como  sucedió  muy  particularmente  en  el  siglo  XVI  en  las 
luchas  de  los  agemanados. 

Desde  el  punto  de  vista  artístico  tiene  esta  Villa  intere¬ 
sante  iglesia  bajo  la  advocación  de  Santiago,  obra  del  si¬ 
glo  XVII,  renovada  en  su  interior  en  el  primer  tercio  del 
XIX,  y  que  más  que  por  alarde  arquitectónico  de  asentar 
su  robusta  torre  sobre  la  misma  puerta  principal,  le  ha 
dado  valor  las  muchas  obras  que  encerraba,  algunas  hoy 
perdidas  recientemente  por  la  destrucción  llevada  a  cabo 
por  los  rojos,  del  gran  pintor  Ribalta,  en  cuya  Iglesia  con¬ 
trajo  matrimonio  este  artista.  Nacido  en  Algemesí,  fué  el 
célebre  escritor  dominico  Jaime  Juan  Bleda,  que  escribió 
contra  la  permanencia  de  los  moriscos  en  España  y  el  que 
influyó  grandemente  cerca  del  Patriarca  Rivera  para  que 
aconsejara  y  decidiese  el  Rey  la  expulsión  de  España  de 
los  mismos. 

Si  los  antecedentes  históricos  de  la  Villa  de  Algemesí 
no  son  de  extraordinario  volumen  como  se  ve,  la  importan¬ 
cia  e  incremento  que  en  todos  los  órdenes  de  la  economía 
nacional  ha  tomado  en  tiempos  recientes,  lo  mismo  en  el 
señaladísimo  aumento  de  población  en  pocos  años;  su  ri¬ 
queza  rústica,  urbana  e  industrial,  el  volumen  de  las  ex¬ 
portaciones  de  los  productos  de  su  rica  huerta,  que  la  colo¬ 
ca  muy  en  primera  línea  de  las  poblaciones  de  su  distrito, 
así  como  sus  progresos  en  el  ramo  docente  con  sus  catorce 
escuelas  unitarias  para  ambos  sexos,  a  más  de  tres  colegios 
regentados  por  Ordenes  religiosas,  todo  ello  le  hacen  mere- 
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cedora  de  que  el  Estado  recompense  el  patriotismo  y  traba¬ 
jo  de  sus  habitantes,  concediéndola  el  honor  del  tratamien¬ 
to  y  rango  de  Ciudad,  que  el  Ayuntamiento  de  Algemesí, 
en  representación  de  sus  representados,  solicita  del  Minis¬ 
terio  de  la  Gobernación. 

Tal  es  el  dictamen  que  el  Académico  que  suscribe  pro¬ 
pone  a  la  Real  Academia,  salvo  su  más  acertado  parecer. 

El  Marqués  de  Rafal. 


Madrid,  28  de  febrero  de  1945. 


Aprobado  por  esta  Academia  en  sesión  de  9  de  marzo  de  1945. 
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LA  CASA  DE  LAS  SIETE  CHIMENEAS 


^^ncargado  de  redactar  la  solicitud  razonada  para  que 
sea  declarada  monumento  histórico-artístico  la  Casa 
de  las  Siete  Chimeneas,  de  Madrid,  tengo  el  honor  de  pre¬ 
sentar  el  siguiente  proyecto: 

limo.  Sr.  Director  General  de  Bellas  Artes, 
limo.  Señor:  La  Real  Academia  de  la  Historia,  en  una 
de  sus  últimas  sesiones,  trató  del  problema  que  puede  sus¬ 
citarse  si  el  afán  de  lucro,  reformador  de  construcciones  y, 
sobre  todo,  la  práctica,  en  boga,  de  elevar  nuevas  plantas 
sobre  las  fábricas  viejas,  anulase,  o  destruyese,  la  fisono¬ 
mía  de  una  de  las  que  en  Madrid  suman,  a  la  nobleza  de 
las  líneas,  recuerdos  históricos  abundantes  e  insignes. 

Llámase,  tradicionalmente,  la  «Casa  de  las  Siete  Chi¬ 
meneas»  y  está  situada  en  la  calle  de  las  Infantas  con  fa¬ 
chadas  a  la  de  Colmenares  y  a  la  Plaza  del  Rey. 

La  Academia  estima  que,  para  protegerla  contra  inten¬ 
tos  deformadores,  deberá  ser  incluida  en  la  clase  de  los 
monumentos  histórico-artísticos  y,  con  el  fin  de  abreviar 
trámites  aplicando  el  artículo  15,  no  derogado,  de  la  ley  del 
Patrimonio  Artístico  de  13  de  mayo  de  1933,  que  dice:  «Si 
la  petición  razonada  se  hace  por  las  Academias  de  la  His¬ 
toria  o  de  Bellas  Artes...  no  será  preciso  requerir  nuevo 
informe»,  eleva  la  presente  solicitud  con  el  desarrollo  de 
las  razones  que  justifica  la  petición. 

La  Casa  de  las  Siete  Chimeneas  goza  de  fama  en  Ma- 
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drid,  hoy  un  tanto  vaga,  y  en  el  siglo  pasado  dió  tema  para 
el  libro  de  Ricardo  Sepiilveda,  impreso  en  segunda  edición 
ilustrada  en  1882,  y  no  son  escasas  las  referencias  en  las 
historias  y  en  las  guías  de  la  capital.  En  particular,  su 
mención  es  obligada  cuando  se  evoca  uno  de  los  episodios 
de  sesgo  más  novelesco  del  pasado  madrileño:  la  llegada  a 
sus  puertas,  el  viernes  17  de  marzo  de  1623,  entre  diez  y 
once  de  la  noche,  de  dos  caballeros,  que  eran,  nada  menos, 
el  Príncipe  de  Gales,  que  había  de  reinar  con  el  nombre  de 
Carlos  I,  y  su  favorito,  el  Duque  de  Buckingham,  que  ha¬ 
bía  nacido  en  nuestra  Corte;  venían  disfrazados  para  co¬ 
nocer  a  la  Infanta  doña  María,  con  la  que  el  Príncipe  tenía 
concertado  matrimonio;  en  la  casa  habitaba  el  Conde  de 
Bristol,  embajador  de  Inglaterra. 

La  monografía  de  Sepúlveda,  amena  y  bien  impresa, 
aporta  numerosos  datos;  mas  por  la  índole  del  autor  y  por 
los  malos  hábitos  del  tiempo  no  se  señala  la  procedencia  de 
ellos. 

Así,  calla,  y  no  se  ha  podido  fijar  en  dónde  hubo  de  ad¬ 
quirir  la  noticia  interesantísima  de  que  la  casa  fué  trazada 
por  Juan  Bautista  de  Toledo  y  es  obra  de  Juan  de  Herrera, 
ayudado  por  el  maestro  Antonio  Sillero.  Cabe  que  el  aserto 
tenga  origen  documental  porque,  además  de  ser  verosímil 
a  juzgar  por  los  caracteres  constructivos,  quizá  como  la 
relación  de  los  propietarios  del  inmueble,  le  fuera  facilitada 
por  el  letrado  don  Eduardo  García  Goyena,  que  en  1881  es¬ 
tudió  su  titulación. 

Sin  embargo,  la  carencia  de  citas  concretas  resta  valor 
a  muchas  de  las  afirmaciones  del  curioso  libro. 

Si  en  las  eras  del  Barquillo,  confinantes  desde  1586  con 
las  huertas  de  los  Carmelitas  (hoy  San  José),  había  de  an¬ 
tiguo  «siete  bodegones  de  puntapié;»,  frecuentados  por  gen¬ 
tes  bulliciosas,  y  famosos  por  los  siete  faroles  de  papel  que 
los  mal  alumbraban,  y  si  tal  número  decidió  el  de  las  chi¬ 
meneas  de  la  casa  que  en  aquel  solar  se  construyó,  o  si  fué 
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motivado  por  ser  el  mismo  de  los  pecados  capitales,  no  se 
acredita  si  son  noticias,  hipótesis  o  eutrapelias  del  escritor 
madrileñista. 

Tampoco  se  alcanza  a  determinar  si  es  firme  el  dato  de 
la  compra  del  terreno  por  un  montero,  o  un  médico,  de  Fe¬ 
lipe  II  para  dotar  a  una  hija,  o  una  pupila,  muy  bella,  en 
la  que  el  Rey  había  puesto  ojos  y  deseos,  que  «tenía  gran 
prisa  por  maridar  con  un  capitán  de  la  guardia  amarilla» 
llamado  Zapata.  «La  boda  —  puntualiza  Sepúlveda  —  se 
celebró  en  San  Martín.  Al  año  siguiente,  en  1570,  la  casa 
estaba  terminada,  luciendo  por  capricho,  superstición  o 
mandato,  siete  gallardas  chimeneas.»  En  1571  murió  Zapa 
ta  en  Flandes  y  declaró  su  última  voluntad  en  escrito  diri¬ 
gido  al  Rey,  que  le  presentó  don  Juan  Vargas  Mexía,  su 
testamentario  o  apoderado,  porque  en  su  nombre  estableció 
varios  censos  para  fines  benéficos  sobre  las  huertas  del 
Barquillo  y  casa  en  las  eras  del  mismo  llamada  de  las  Sie¬ 
te  Chimeneas;  alega  Sepúlveda  el  testimonio  del  P.  Si- 
güenza.  Al  propio  tiempo,  con  alusiones  veladas,  dibuja  la 
sombra  de  Felipe  II  como  donante  de  las  tierras  y  costeador 
de  la  casa;  por  lo  que,  al  morir  sin  hijos  el  matrimonio  Za¬ 
pata  (sin  que  falte  nota  de  misterio  en  la  muerte  de  la  mu¬ 
jer),  revertieron  al  Rey  los  bienes,  y  en  la  subasta  subsi¬ 
guiente  se  quedó  con  la  casa  don  Juan  de  Ledesma,  secre¬ 
tario  de  Antonio  Pérez. 

En  1577  vino  a  la  corte,  a  pretender,  el  perulero  don 
Juan  Arias  Maldonado;  acompañábale  su  mujer,  doña  Ana; 
para  aparentar  riqueza,  mal  aconsejado  por  Ledesma,  se 
endeudó  y  compró  la  casa;  pronto  se  arruinó;  sus  acreedo¬ 
res  la  pusieron  en  venta  y,  mediando  cierto  alguacil  llama¬ 
do  Rivera,  fué  adquirida  por  un  mercader  italiano,  Baltasar 
Cataño,  en  la  mitad  de  su  valor,  con  el  torpe  designio  de 
ofrecerla  a  doña  Ana,  de  quien  estaba  prendado;  la  dama, 
ya  a  la  sazón  viuda  y  desvalida,  rechazó  tales  pretensiones 
y  entró  monja  en  las  Teresas. 
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Qué  haya  de  certeza  y  de  fantasía  en  el  relato  extrac¬ 
tado  no  puede  discriminarse;  en  cambio,  merece  fe  el  es¬ 
cueto  párrafo  que  dice: 

«Juan  de  Ledesma  vendió  la  casa  a  Arias  Maldonado  en 
25  de  enero  de  1578;  Baltasar  de  Rivera  la  compró  en  26 
de  febrero  del  mismo  año  y  la  cedió  a  Catáño  en  4  de  octu¬ 
bre  de  1581.» 

Mesonero  Romano,  en  El  antigm  Madrid  (p.  259  de  la 
edición  de  1861),  afirma  que  con  esta  casa  fundó  mayoraz¬ 
go  el  doctor  don  Francisco  Sandi  y  Mesa,  fundación  que 
Sepúlveda  fecha  en  30  de  junio  de  1590.  La  casa,  que  en 
dos  décadas  pasó  por  tantas  manos,  permaneció  vinculada 
en  la  familia  de  los  Colmenares  (Condes  de  Polentinos) 
hasta  fines  de  septiembre  de  1881,  en  que  la  compró  don 
Jaime  Girona,  después  primer  Conde  de  Eleta,  para  desti¬ 
narla  al  Banco  de  Castilla  y  al  crédito  general  de  Ferro¬ 
carriles. 

Del  aspecto  primitivo  de  la  casa  da  idea,  no  muy  cabal, 
el  plano  de  Texeira  de  1656.  No  dibuja  su  portada;  le  da 
sólo  planta  baja  y  principal,  y  las  chimeneas,  salvo  una, 
las  coloca  en  la  tijera  del  tejado.  El  grabado  del  libro  de 
Sepúlveda  no  se  ajusta  fielmente  al  admirable  monumento 
gráfico  levantado  a  Madrid  en  el  siglo  XVII. 

Tampoco  puede  concederse  mucho  crédito  al  grabado 
que  dice  reproduce  la  casa  tal  como  era  mediado  el  si¬ 
glo  XVIII.  De  1766  es  la  Planimetría  general  de  Madrid,  que 
Sepúlveda  aprovechó;  consta  en  ella  que  la  manzana  que 
comprendía  la  casa  y  tierra,  n°  307,  tenía  296  pies  a  la 
calle  llamada  entonces  de  las  Carmelitas  —  hoy  de  la  Li¬ 
bertad — ,  y  que  medía  de  superficie  100.172  pies  y  1/4. 

En  1840  el  conde  de  Polentinos  la  reedificó,  en  parte,  al 
construirse  el  Circo  Olímpico  —  hoy  Price — .  En  1881  el 
señor  Girona  encargó  al  arquitecto  don  M.  Antonio  Capo 
la  restauración  de  la  casa,  que  da  ya  como  acabada  otra  de 
las  ilustraciones  del  libro  de  Sepúlveda,  si  bien  se  observan 
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algunas  diferencias  con  la  realidad^  hasta  en  la  distribución 
de  las  chimeneas.  Hace  pocos  años  se  restauró  de  nuevo 
con  discreción  laudable;  en  la  puerta  sigue  la  inscripción 
con  las  fechas  de  1570  y  de  1881. 

Para  no  hacer  inacabable  esta  solicitud  razonada,  se 
hará  mención  rápida  de  otros  sucedidos  de  la  historia  de 
la  casa. 

Habitábala  el  ministro  de  Carlos  III,  marqués  de  Esqui- 
lache,  cuando  fué  asaltada  por  los  amotinados  el  Domingo 
de  Ramos  23  de  marzo  de  1766.  En  1820  otra  expansión 
del  populacho,  para  celebrar  el  triunfo  del  levantamiento  de 
Riego,  sacó  de  ella,  y  paseó  en  hombros,  a  un  niño  de  cinco 
años,  hijo  del  General  Lacy,  fusilado  en  5  de  julio  de  1817. 
Fué,  además,  residencia  de  los  embajadores  de  Nápoles, 
Francia  y  Austria. 

Cuanto  queda  expuesto  es  sobrado  para  justificar  la  pe¬ 
tición  de  que,  con  urgencia,  se  proceda  a  incluir  la  Casa 
de  las  Siete  Chimeneas  entrs  los  monumentos  histórico- 
artísticos,  pocas  en  Madrid  con  mayores  merecimientos 
para  ello. 

La  Academia,  no  obstante,  con  superior  criterio,  puede 
acordar  las  modificaciones  pertinentes  en  el  anterior  pro¬ 
yecto  de  solicitud  razonada. 

F.  J.  Sánchez  Cantón. 

Madrid,  31  de  octubre  de  1945. 

Aprobado  por  la  Academia  en  Junta  de  2  de  noviembre. 
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LA  TORRE  DEL  PALAÜ,  DE  MANACOR 


^^ombrado  el  que  suscribe  por  el  Excmo.  Señor  Director 
de  esta  Real  Academia  de  la  Historia  para  que  infor¬ 
me  en  el  expediente  remitido  por  la  Dirección  General  de 
Bellas  Artes,  en  el  que  solicita  la  Comisión  Provincial  de 
Monumentos  de  Palma  de  Mallorca  sea  declarada  Monu¬ 
mento  Histórico-Artístico  la  Torre  del  Palau,  de  Manacor, 
emite  el  siguiente  parecer,  que  somete  a  la  aprobación  de 
la  Academia: 

Manacor,  villa  sita  al  S.  E.  de  la  Isla  de  Mallorca  y  en 
cuyo  término  existen  algunos  monumentos  prehistóricos  y 
que  es  conocida  por  sus  impresionantes  grutas  del  Drach, 
presenta,  entre  sus  escasos  ejemplares  arquitectónicos  y 
fuera  también  de  su  recinto,  las  ruinas  de  dos  Basílicas 
cristianas  y  la  Torre  de  les  Puntes,  del  siglo  XV.  Además 
tiene  el  Claustro  del  convento  de  San  Vicente  (siglo  XVI), 
monumentos  estos  últimos  que  figuran  en  el  Catálogo  del 
Tesoro  Artístico  Nacional.  En  su  casco  urbano  conserva  la 
Torre  del  Palau,  palacio  de  los  reyes  de  Mallorca,  que  se 
cree  ocupaba  con  sus  dependencias  el  terreno  que  hoy  limi¬ 
tan  las  calles  de  la  Amargura  y  de  la  Soledad  y  las  plazas 
de  Weyler  y  del  Palacio,  Palacio  cuyos  restos  existen  en  la 
finca  propiedad  de  la  Liga  Agraria  de  Manacor,  y  son  la 
puerta  exterior,  el  portal,  el  patio,  los  muros  con  sus  arcos 
rebajados  y  el  pasadizo,  que  servía  de  comunicación  entre 
las  salas  del  palacio  y  la  torre.  Consta  que  Jaime  II,  en 
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los  primeros  años  del  siglo  XIV,  se  ocupó  de  la  construc¬ 
ción  del  palacio,  y  que  en  ella  intervino  el  maestro  Pedro 
Corney,  sirviendo  de  estancia  a  los  reyes  de  Mallorca  y 
después  a  los  de  Aragón,  hasta  que  don  Fernando  el  Cató¬ 
lico  lo  cedió  a  su  Consejero  Juan  Ballester,  cuya  familia 
poseyó  el  Alcázar  hasta  1660.  Extinguida  ésta,  previas  las 
naturales  transmisiones,  en  el  siglo  XIX  quedó^  reducido  a 
lo  que  posee  la  citada  Liga  Agraria,  quien  recientemente 
enajenó  a  un  particular  la  torre  y  el  pasadizo. 

Se  trata  de  una  torre  rectangular  de  homenaje  y  defen¬ 
sa  del  Palacio  de  los  reyes  de  Mallorca,  cuya  puerta  de  me¬ 
dio  punto,  que  hoy  está  tapiada  y  figura  en  la  fachada 
occidental,  sería,  probablemente,  la  puerta  exterior  del 
palacio;  y  presenta  otra,  la  oriental,  que  debió  dar  al  patio 
y  dependencias,  torre  que  es  de  tres  pisos:  el  primero  co¬ 
municaba  con  el  palacio  por  un  pasadizo  con  aspilleras, 
que  se  conservan  y  defienden  la  entrada;  y  en  las  fachadas 
indicadas  se  abre  una  ventana  en  cada  una.  Esta  parte  de 
la  torre,  como  la  baja,  tienen  adosadas  edificaciones  mo¬ 
dernas;  pero  su  piso  segundo,  en  el  que  están  abiertas  cua¬ 
tro  ventanas,  una  en  cada  frente,  se  yergue  airosa  para 
terminar  el  tercer  piso  con  dieciocho  aspilleras  y  culminar 
en  una  azotea  de  alto  parapeto,  sin  almenas  y  sus  cuatro 
ángulos  con  torrecillas  macizas  rematadas  en  pirámide. 

Por  estos  antecedentes  puede  afirmarse  es  un  Monu¬ 
mento,  con  recuerdos  históricos  interesantes,  y  su  valor 
arquitectónico  y  arqueológico  es  de  importancia,  por  lo 
cual  su  conservación  se  impone;  y  ya  que  el  tiempo  nos  lo 
ha  dejado  para  su  contemplación  y  estudio,  sería  lamenta¬ 
ble  que  lo  que  no  ha  conseguido  el  correr  de  los  siglos  lo 
realizara  el  hombre.  Ante  este  temor  está  muy  justificada 
la  solicitud  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de 
Mallorca,  y  la  Academia  la  informa  favorablemente  y,  por 
tanto,  estima  procede  el  que  por  la  Dirección  General  de 
Bellas  Artes  se  dicte  la  p».3rtinente  disposición  declarando 
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Monumento  Histórico- Artístico  la  torre  del  homenaje  y  de^ 
tensiva  del  que  fué  Palacio  de  los  reyes  de  Mallorca. 

La  Academia  resolverá. 


Francisco  Alvarez-Ossorio. 


Madrid,  1*^  de  junio  de  1945. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  8  de  junio  de  1945. 


I.  Amina  3 


Miiihicnr.  —  Torre  del  Palacio  de  los  Reves  de  Mallo; 
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Manacor.  —  Torre  del  Palacio  de  los  Reyes  de  Mallorc. 
III.  Fachada  oriental.  —  IV.  Vista  de  conjunto. 


RUINAS  DE  LA  CIUDAD  DE  RECOPOLIS 
(GUADALAJARA) 


I  Comisario  General  de  Excavaciones  Arqueológicas 
solicita  de  la  Dirección  de  Bellas  Artes  que  se  declare 
Monumento  Histórico-Artístico  las  ruinas  de  la  ciudad  de 
Recópolis,  sita  en  el  Cerro  de  la  Oliva;  en  el  término  muni¬ 
cipal  de  Zorita  de  los  Canes  (Guadalajara).  Remitida  dicha 
solicitud  a  esta  Real  Academia  para  que  emita  el  dictamen 
que  proceda  y  nombrado  el  que  suscribe  con  dicho  objeto, 
cumple  el  encargo  y  somete  a  su  aprobación  lo  que  sigue : 

Se  ha  discutido  la  correspondencia  de  Recópolis;  pues 
mientras  unos,  como  Moret,  en  sus  Investigaciones  y  Anales, 
la  sitúan  en  Riela,  otros,  como  Pujades,  afirman  es  Ripoll; 
en  cambio,  los  cronicones  viclarense  y  emilianense  dicen 
que  Leovigildo  edificó  una  ciudad  en  la  Celtiberia  a  la  que 
llamó  Recópolis  o  Recápolis,  en  recuerdo  del  nombre  de  su 
hijo  Recaredo,  adornándola  con  obras  admirables,  murallas 
y  arrabales  y  concediéndola  privilegios  de  una  nueva  ciu¬ 
dad.  San  Isidoro  también  afirma  lo  anteriormente  expuesto. 
Morales,  el  P.  Mariana  y  el  P.  Henao  la  sitúan  cerca  de 
Almonacid,  y  Rasis  la  llama  Rocupell. 

Las  excavaciones  arqueológicas  que  vienen  practicán¬ 
dose  en  el  Cerro  de  la  Oliva,  cerca  de  Zorita  de  los  Canes, 
han  dado  por  resultado  la  comprobación  de  que  en  su  pla¬ 
nicie  existen  las  ruinas  de  una  ciudad  visigoda  murada 
que,  por  las  noticias  históricas  del  viclarense  y  de  San  Isi- 
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doro,  pudiera  ser  la  Kecópolis  fundada  por  Leovigildo  y 
que  fué  destruida  por  los  árabes.  Se  ha  comprobado,  a  pe¬ 
sar  de  los  cultivos,  el  trazado  de  la  población  con  sus  calles 
y  muros,  que  ocupa  580  metros  de  longitud  por  380  de  lati¬ 
tud,  y  entre  sus  restos  existe  una  basílica  visigoda,  y  sobre 
los  cimientos  y  muros  de  la  cabecera  se  construyó  una  igle¬ 
sia  románica. 

Los  señores  don  Juan  Cabré  y  don  Francisco  Layna 
son  los  directores  de  las  excavaciones,  y  al  señor  Cabré  se 
deben  las  fotografías  que  se  unen  a  este  informe;  una  es 
del  plano  de  la  planta  de  la  referida  basílica  visigoda,  con 
ampliaciones  también  visigodas,  y  otra  la  de  un  plano  en  el 
que  se  aprecian  las  adiciones  románicas  y  posteriores  a  la 
basílica  visigoda  y  en  el  que  están  indicados  con  sillares 
la  parte  visigoda,  el  ábside  románico  en  media  tinta  y  lo 
rayado  coiresponde  a  los  siglos  XVII  y  XYIII,  pues  hasta 
este  último  siglo  existió  la  pequeña  iglesia  románica.  En 
las  dos  fotografías  restantes  se  ven  el  ábside  visigodo,  ar¬ 
cos  románicos,  el  atrio  al  pie  de  la  basílica,  muros  y  basas 
de  columnas  in  situ. 

De  las  excavaciones  hasta  ahora  realizadas  se  deduce 
la  existencia  de  una  ciudad  en  completa  ruina  y  que  ofrece 
la  particularidad  de  no  haber  subsistido  y  recibido  las  in¬ 
fluencias  de  otras  épocas,  a  excepción  de  la  pequeña  igle¬ 
sia  románica  construida  aprovechando  la  visigoda.  Es  de 
esperar  que  continuando  aquéllas  pueda  resolverse,  con  los 
hallazgos,  la  duda  de  si  estas  ruinas  corresponden  a  Eecó- 
jpolis^  y  desde  luego  su  estudio  nos  dará  a  conocer  la  orga¬ 
nización  de  una  ciudad  visigótica. 

Por  ello  es  convenientísima  la  continuación  de  las  ex¬ 
cavaciones,  y  que  los  descubrimientos  que  se  hagan  se  con¬ 
serven  debidamente  y  no  sufran  despojos,  pues  al  quedar 
a  la  vista  los  elementos  constructivos  sería  probable  des¬ 
aparecieran  para  aprovecharlos,  lo  que  debió  suceder  con 
anterioridad. 


kuinas  de  la  ciudad  de  eecópolis  (guadalajara) 
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Como  medio  de  que  esto  se  evite  y  se  obtenga  la  debida 
vigilancia,  sería  eficaz  la  declaración  que  se  solicita,  por 
lo  que  el  informante  cree  procede  se  dicte  por  la  Dirección 
General  de  Bellas  Artes,  de  conformidad  con  la  petición 
del  Comisario  General  de  Excavaciones  Arqueológicas,  la 
disposición  oportuna,  en  la  que' se  declaren  Monumento  His- 
tórico-Artístico  las  ruinas  descubiertas  y  las  que  se  descu¬ 
bran  en  el  Cerro  de  la  Oliva,  sito  en  el  término  de  Zorita 
de  los  Canes,  en  la  provincia  de  Guadalajara,  ruinas  que 
se  supone  corresponden  a  la  ciudad  visigoda  de  Recópolu, 
fundada  por  Leovigildo.  La  Academia  resoh^erá. 

Francisco  Alvarfz-Ossorio. 


Madrid,  22  de  junio  de  1945. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  30  de  junio  de  1945. 
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Vista  dcl  Cerro  de  la  Oliva,  en  Zorita  de  los  Canes  (Guadalajara),  donde  existen  las  ruinas  de  población  visigoda,  que  se  supone 
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Plano  general  de  la  basílica  visigoda,  en  Rec/ipolis. 
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Adiciones  románicas  y  posteriores  a  la  basílica  visigoda,  en  Rccopolis. 
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Rccópolis.  —  Ruinas.  Abside  visigodo  y  arcos  románicos. 
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Recápolis.  —  Ruinas.  Basas  de  columnas,  in  situ. 


ESCUDO  DE  CANGAS  DE  ONÍS 


J^esignado  por  nuestro  Director  para  informar  en  la  pre¬ 
tensión  del  Ayuntamiento  de  Cangas  de  Onís,  que  so¬ 
licita  el  empleo  de  un  escudo  de  armas  más  conforme  con 
su  tradición  histórica,  someto  a  la  Academia  el  siguiente: 

La  heráldica  desprovista  de  base  histórica  carece  en 
absoluto  de  importancia,  caerá  en  el  dominio  de  las  artes 
si  realiza  su  función  de  un  modo  bello,  y  a  eso  quedará  re¬ 
ducida.  Pero  siempre  aspiró,  y  en  muchos  casos  acertada¬ 
mente,  a  ser  intérprete  de  la  historia;  por  eso  hubo  de  re¬ 
sentirse  y  flaquear,  cuando  ésta  no  le  prestaba  apoyo  de  un 
modo  decisivo.  Es  curiosa  y  al  mismo  tiempo  sintomática, 
la  consulta  de  la  Cámara  de  Castilla  de  11  de  octubre  de 
1685,  motivada  por  el  cronista  don  José  Alfonso  de  Guerra 
y  Villegas.  Presentó  a  la  misma  un  memorial  cuyo  conte¬ 
nido  se  refería  al  viaje  que  proyectaba  a  Valladolid,  para 
cuya  Chancillería  pedía  cédula  de  Su  Majestad  «para  corre¬ 
gir  los  excesos  de  los  escudos  de  armas  que  se  ponen  por 
personas  indecentes^  a  quien  no  tocan».  Si  eso  ocurría  en 
el  orden  privado,  es  fácil  imaginar  cómo  trascendería  a  la 
heráldica  de  orden  público  y  regional.  El  Concejo  de  Can¬ 
gas  de  Onís,  con  laudable  propósito,  trata  de  remediarlo  en 
el  proyecto  que  somete  a  la  aprobación  de  la  Academia.  El 
hecho  sorprendente  de  Covadonga,  cuyo  estudio  serio  y 
documentado  es  de  nuestros  días,  hubo  de  repercutir  en 
toda  lo  región  asturiana  y  más  concretamente  en  los  luga- 
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res  inmediatos  al  hecho  celebérrimo;  con  trascendencia 
notoria  para  la  heráldica.  La  figura  legendaria  del  héroe 
vencedor  fué  tema  de  representación  y  compendio  peculiar 
de  los  blasones  adoptados  por  Covadonga;  Gijón  y  la  villa 
de  Cangas.  Incurrieron  en  fiagrante  olvido  de  peculiares 
blasones;  al  menos  Covadonga;  y  según  el  testimonio  de 
Tirso  de  Avilés  en  lo  referente  a  CangaS;  no  hubo  omisióii; 
porque  no  lo  tenía.  Y  para  llenar  ese  vacío  y  resolver  de 
modo  expeditivo  la  carencia  de  blasóii;  se  recurrió  a  lo  que 
era  más  fácil;  obedeciendo  a  la  ley  del  menor  esfuerzo.  Re¬ 
conocemos  que  es  anacrónico  e  impropio  el  escudo  usado 
hasta  ahora;  y  por  ello  nos  parece  muy  conveniente  el  pro¬ 
puesto;  pues  responde  a  un  criterio  histórico  y  está  organi¬ 
zado  conforme  a  los  preceptos  de  la  heráldica. 

El  escudo  por  tanto  debe  ser  en  campo  de  sinople  o  ver¬ 
de;  la  cruz  de  Pelayo  en  jefe;  con  una  media  luna  abatida 
por  alusión  al  hecho  histórico  que  se  aduce  en  la  instancia 
y  en  punta  el  famoso  puente  sobre  el  Sella;  con  ondas  de 
azur  y  plata.  Se  completará  con  una  orla  de  oro  y  en  letras 
de  gules  la  leyenda  Mínima  Urbium  Maxima  Sedium. 

La  Academia;  como  siempre;  resolverá  lo  más  acertado. 

El  Marqués  del  Saltillo. 

Madrid,  9  de  marzo  de  1945. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  16  de  marzo  de  1945. 


Sección  histórica 
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LA  VIDA  ECONOMICA  DE  ESPAÑA  EN  UNA  FASE 
DE  SU  HEGEMONIA:  1516-1556 

MADRID,  1943  («revista  DE  OCCIDENTE»),  POR  RAMÓN  CARANDE 


entimos  temor  los  profesionales  de  la  Historia,  cuando 
un  especialista  en  otras  disciplinas  irrumpe  en  nuestro 
campo  provisto  de  las  competencias  de  su  técnica.  Y  la  sus¬ 
picacia  tiene  su  justificación  porque,  en  general,  suelen  los 
especialistas  padecer  letales  prejuicios.  El  médico  quiere 
contraer  la  vida  de  los  personajes  históricos  a  casos  clíni¬ 
cos,  que  anulan,  con  frecuencia,  el  concepto  del  libre  albe¬ 
drío.  Los  filósofos,  con  cierto  desdén  por  la  erudición,  quie¬ 
ren  hallar  el  sentido  de  las  épocas  pretéritas,  y  las  califican 
a  su  antojo  con  una  riqueza  de  adjethms,  en  ocasiones  des¬ 
mentidos  por  la  investigación.  Y  no  se  diga  de  la  estima¬ 
ción  que  de  los  sucesos  pasados  profesan  los  economistas 
desde  Seligman  y  Labriola,  proclamando  un  predominio 
causal  del  factor  económico,  hasta  el  punto  de  fundar  una 
escuela  muy  en  boga  hace  unos  lustros.  Adelantemos  que 
el  autor  del  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  no  ado¬ 
lece  de  ninguna  clase  de  daltonismos  mentales.  Se  advierte 
en  su  prosa  un  profundo  respeto  por  los  hechos  políticos  de 
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la  Historia,  nacido  del  perfecto  conocimiento  de  estas  en¬ 
señanzas. 

Cree,  y  con  razón,  no  puede  abordarse  problema  ningu¬ 
no  de  carácter  histórico  sin  presentar  antes  el  marco  políti¬ 
co  en  que  han  de  producirse  los  acontecimientos.  Por  esta 
necesidad  ineludible,  comienza  su  libro  con  un  capituló, 
muy  ceñido,  acerca  de  la  Extinción  de  una  dinastía.  La  nue¬ 
va  estirpe  y  su  egregio  representante  llegan  de  Flandes,  y, 
con  lógica  exposición,  el  segundo  capítulo  se  intitula:  La 
Casa  de  Borgoña  y  los  Países  Bajos.  Se  suceden  los  epígra¬ 
fes  sugerentes.  Al  lado  del  ideal  caballeresco  el  sentido  eco¬ 
nómico  de  la  corte  borgoñona.  Su  opulencia,  la  riqueza  de 
cereales,  la  industria  lanera;  los  tapices,  la  lencería,  el 
comercio  y  las  bolsas.  La  infancia  de  Carlos  se  desliza  en¬ 
tre  el  boato  cortesano  y  la  comj)licada  etiqueta,  guiados 
sus  primeros  pasos  por  su  tía  Margarita  de  Austria  y  el  sa¬ 
gaz  Chiévres.  Surge  luego  la  emancipación  de  Carlos. 

Un  lector  no  versado  pudiera  suponer  que  los  temas  ex¬ 
puestos  se  hallan  fuera  de  lugar,  o  son  innecesarios  o  su¬ 
perfinos.  Yerra  quien  tal  piense,  pues  constituyen,  por  lo 
contrario,  precedentes  indispensables  para  la  política  Caro¬ 
lina  en  todos  sus  aspectos.  Bien  lo  dice  el  autor  en  este  pa¬ 
saje:  «Es  pues  fácil  comprender  la  crónica  hostilidad  de 
Carlos  V  con  Francisco  I  como  un  legado  borgoñón,  y,  en 
este  sentido,  importa  recoger  sobre  fuentes  directas  la  ima¬ 
gen  de  Borgoña,  siempre  reflejada  en  los  ojos  cansados  de 
Carlos,  y  evocar  las  tradiciones  de  aquella  corte.  La  tras¬ 
cendencia  de  su  educación  borgoñona  sobre  la  economía 
castellana,  pretende  acusarse  aquí  igualmente.»  La  etique¬ 
ta,  o  lo  que  se  llamó  durante  siglos  el  estilo  de  Borgoña,  no 
es  algo  baladí,  en  su  frívola  apariencia,  sino  un  problema 
económico  causado  por  el  fausto  y  los  despiltarros  consi¬ 
guientes  para  mantenerlo. 

Afronta  en  el  tercer  capítulo  el  terna  de  la  Población  de 
España.  Señala  con  ejemplar  prudencia  los  cálculos,  a  fin 
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de  lograr  cifras  aproximadas,  examinando  cuantos  datos 
pueden  utilizarse  desde  el  censo  de  Alonso  de  Quintanilla, 
contador  de  los  Reyes  Católicos.  Brilla  su  espíritu]  crítico 
al  analizar  las  conclusiones  de  Tomás  González  y  de  Con¬ 
rado  Hábler. 

El  sujeto  histórico,  no  sólo  es  protagonista  de  los  suce¬ 
sos;  debe  ser  asimismo  considerado  como  un  elemento  pro¬ 
ductor  de  riqueza.  De  aquí  la  pertinencia  de  estudiar  los 
fenómenos  de  la  población,  analizando  los  datos  de  las  pos¬ 
trimerías  del  siglo  XV,  la  cifra  de  15S0  y[los  habitantes  de 
Castilla  en  1541,  y  los  de  otros  reinos  peninsulares,  sin 
omitir  la  importante  emigración  a  Indias.  Xo  vela  la  incer¬ 
tidumbre  de  la  unidad  de  cómputo. 

Crece  el  interés  en  el  capítulo  IV,  rotulado  Rebaños  y  ve¬ 
llones.  Empieza  con  una  declaración:  «Ninguna  manifesta¬ 
ción  de  la  vida  económica  española  tiene  en  su  historia  el 
arraigo  que  la  ganadería.»  Explica  el  arraigo  del  pastoreo 
por  una  necesidad  de  la  guerra  de  Reconquista,  en  conso¬ 
nancia  con  las  condiciones  geográficas:  «El  pastoreo  per¬ 
mitía  trasladar  bienes  que  podían  escapar  así  más  fácil¬ 
mente  a  los  estragos  de  la  guerra.»  Poco  después  expresa: 
«Ni  aquel  proceso  histórico  —  España  campamento  —  ni 
este  escenario,  deben  olvidarse.»* Al  tratar  pastoreo  y  la 
guerra,  escribe:  «La  ganadería,  el  pastoreo,  no  exigía  tan¬ 
tos  hombres  para  sus  tareas  como  el  cultivo.  Por  eso,  preci¬ 
samente,  aquellos  pueblos  cuya  escasa  agricultura  no  dió 
ocupación  ni  beneficios  a  las  masas  campesinas  fueron  los 
que,  al  rayar  la  Edad  Moderna,  pusieron  en  pie  los  ejércitos 
más  diestros  y  aguerridos  y  los  que  ofrecieron  mayor  nume¬ 
ro  de  soldados  a  los  generales  de  la  época.»  Observación 
oportuna  y  atinada. 

En  este  aspecto  supera  en  mucho  al  libro  de  Klein  sobre 
la  Mesta.  Desarrolla  con  singular  competencia  las  relacio¬ 
nes  del  poder  público  con  la  Mesta,  y  singularmente  con  la. 
hacienda  de  Carlos  V,  el  recuento  del  ganado  lanar  trashu- 
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mante  y  su  distribución  y  los  aspectos  todos  del  comercio 
de  la  lana,  la  industria  lanera  y  la  relación  de  la  ganade¬ 
ría  con  la  industria  textil. 

Dedica  el  V  capítulo  a  la  Labranza  y,  con  gran  sagaci¬ 
dad,  va  desarrollando  los  problemas  que  suscitan  los  culti¬ 
vos  y  la  Mesta,  las  derivaciones  producidas  en  la  agricul¬ 
tura  por  las  guerras  y  las  operaciones  de  crédito,  el  tema 
de  los  propietarios  y  los  labradores,  de  la  situación  de  los 
campesinos,  de  la  tasa  del  trigo  y  de  los  precios  de  los  pro¬ 
ductos  agrícolas  y  de  los  industriales,  de  la  vid  y  de  otros 
cultivos.  Afronta  las  angustias  de  la  producción  insuficien¬ 
te  y  expone  las  incidencias  de  la  agricultura  y  la  política 
exterior.  No  queremos  adelantar  nuestro  juicio,  que  reser¬ 
vamos  para  el  final,  pues  el  detallar  demasiado  los  acier¬ 
tos  prolongaría  de  manera  desmesurada  esta  información. 

Es  un  capítulo  de  punzante  interés  el  titulado  La  encru¬ 
cijada  mercantüista.  Bello  su  comienzo,  en  el  que  describe 
el  ideal  caballeresco  de  Carlos  V,  asiduo  lector  del  Caballe¬ 
ro  determinado  de  Olivier  de  la  Marche.  Dramáticos  momen¬ 
tos  para  la  economía  nacional  los  de  la  afluencia  de  meta¬ 
les  preciosos,  que,  cual  corrientes  del  Pactólo,  pasaban 
raudas  sin  fertilizar  el  suelo  español,  y  desembocaban  en 
otros  países,  que  se  aprovecharon  largamente  de  los  aurífe¬ 
ros  beneficios,  mientras  que  los  súbditos  del  César,  someti¬ 
dos  a  un  nuevo  suplicio  de  Tántalo,  veían  huir  las  aguas 
fugitivas  a  las  tierras  de  los  enemigos  de  la  hegemonía 
española. 

El  contraste  entre  las  proezas  guerreras  del  Emperador 
y  la  penuria  de  los  medios,  explica  muchos  hechos  políticos, 
en  una  interdependencia  bien  señalada  por  el  autor.  Mu¬ 
chos  sucesos  del  reinado,  principalmente  los  últimos,  en¬ 
cuentran  su  explicación  en  fenómenos  de  orden  económico 
y  financiero,  y  viceversa,  la  causa  de  las  deficiencias  eco¬ 
nómicas  y  de  las  inminentes  bancarrotas  se  hallan  en  deci¬ 
siones  políticas  y  en  acontecimientos  militares. 
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Palabras  claras  las  de  Garande  cuando  expresa:  «Du- 
ránte  su  reinado  no  deja  de  atormentarle  el  desequilibrio 
entre  el  costo  de  sus  empresas  y  la  dotación  de  la  hacien¬ 
da.»  Prueba  el  desacierto  de  los  escritores,  que  sostienen 
hubo  en  esta  época  mercantilismo  en  España.  No  existió 
una  orientación  económica  ante  los  nuevos  fenómenos  pro¬ 
ducidos  por  el  descubrimiento  de  América,  y  no  fué  España 
la  única  desorientada  en  este  respecto.  Sin  embargo,  tanto 
Francia  como  Inglaterra  tuvieron  la  fortuna  de  acertar  en 
el  encauzamiento  de  su  riqueza. 

Capítulo  central  de  la  obra  reputamos  éste,  y  sus  epí¬ 
grafes  son  todos  de  un  enorme  interés,  ya  trate  de  la  coyun¬ 
tura  malograda,  o  del  dinero  fértil,  o  del  campo  de  experimen¬ 
tación.  Se  ocupa  del  Imperio  de  Carlos  V  y  de  la  economía 
nacional  y  de  la  posición  de  la  sociedad  española  ante  el 
trabajo  y  la  riqueza.  Lo  complementan  estudios  acerca  de 
la  prepotencia  política  y  el  fomento  de  la  renta  nacional, 
las  aduanas  y  el  proteccionismo,  el  territorio  y  la  economía 
española,  la  burguesía  y  las  ciudades  y  las  corrientes  del 
comercio  exterior. 

Comienza  el  capítulo  VII  acerca  de  la  Industria  con  es¬ 
tas  palabras:  «No  es  empresa  fácil  describir  la  industria 
española  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  en  forma  que  sa¬ 
tisfaga  las  exigencias  mínimas  de  un  espíritu  curioso.»  A 
pesar  de  ello  expone  con  minuciosa  escrupulosidad  la  orga¬ 
nización  de  la  industria  textil,  las  deficiencias  de  la  técni¬ 
ca,  la  presión  del  consumo  y  la  repercusión  en  la  industiia 
del  comercio  de  primeras  materias.  Estudia  en  paiticulai 
la  industria  de  la  vid,  los  curtidos,  la  cerámica,  las  leyes 
suntuarias,  las  confecciones  y  la  arquitectura  y  la  capi¬ 
talización. 

Sumo  atractivo  reviste  el  capitulo  VIH,  destinado  a 
desenvolver  el  atrayente  asunto  de  El  Dinero,  los  precios  y 
los  beneficios  ocuinulados.  Dos  autores  noiteameiicanos,  Ha 
ring  y  Hamilton,  proporcionan  al  autor  materia  para  des- 
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arrollar  con  una  visión  más  alta  y  menos  particularista,  las 
múltiples  facetas  de  este  atormentador  problema  de  la  Es¬ 
paña  del  siglo  XVI.  Ya  declara  Garande,  al  iniciar  el  capí¬ 
tulo,  que:  «El  comercio  español  es,  sin  duda, ^  de  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  económica,  la  más  sugestiva 
dentro  del  período.»  Invoca  en  el  encabezamiento  unas  pa¬ 
labras  desconsoladoras  de  Fray  Tomás  de  Mercado,  escri¬ 
tas  en  1559,  donde  se  patentiza  que  el  dinero  acuñado  en 
España  no  se  veía  en  sus  plazas  comerciales  y  en  cambio 
abundaba  en  Génova,  Amberes,  Koma,  Veneciay  Nápoles. 

Sigue  el  detenido  examen  del  ducado,  el  escudo,  la  mo¬ 
neda  de  vellón  y  las  transformaciones  del  maravedí.  Se  de¬ 
tiene  en  los  proyectos  de  reforma  monetaria,  en  la  ecuación 
bimetalista,  la  producción  de  metales  preciosos  en  las  In¬ 
dias,  los  efectos  de  la  vida  cara,  las  partidas  de  oro  y  pla¬ 
ta,  las  remesas  y  los  precios  y  la  acumulación  de  beneficios. 

En  el  capítulo  IX  trata  ya  de  los  temas  que  más  respon¬ 
den  al  título  de  la  obra.  Analiza  los  aspectos  del  Comercio 
privilegiado,  y  determina  luego  las  premisas  antagónicas 
de  Carlos  V.  De  su  política  económica  dice:  «Convencido 
de  que  adoptándola  favorecía  a  muchos  de  los  banqueros 
de  cuyo  crédito  gozaba,  cedió  a  la  necesidad,  ya  que  los 
recursos  no  correspondían  a  las  obligaciones  y  no  podía, 
por  otro  camino,  librarse  del  precio  tantas  veces  oneroso  de 
los  anticipos.  Su  norma  fué  siempre  atender  sus  compromi¬ 
sos,  y  sus  escritos  atestiguan,  con  sinceridad  impresionante, 
cuántos  sacrificios  prefirió  a  la  vergüenza  de  faltar  a  su 
palabra.  La  breve  distancia  que  media  entre  su  abdicación 
y  la  primera  bancarrota  de  su  hijo,  presenta  más  de  un 
problema  que  no  está  aún  planteado»  (p.  164).  Líneas  elo¬ 
cuentes  que  nos  revelan  hechos  esenciales  que  deben  te¬ 
nerse  en  cuenta. 

Treinta  y  cuatro  nutridas  páginas  contiene  el  moroso 
estudio  de  los  Bancos  y  las  ferias.  Noticias  y  puntos  de  Vista 
completamente  nuevos.  Se  remansa  en  el  análisis  de  los 
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Bancos  de  Sevilla  y  desfilan  ante  la  vista  del  lector  los 
banqueros  de  más  renombre:  los  Espinosa,  Domingo  de  Li- 
zarrazas,  Pedro  de  Moya  y  otros.  Caso  curioso  el  de  la  fa¬ 
milia  de  los  Espinosa,  tan  complicados  en  los  negocios  de 
Indias,  hasta  Gaspar  de  Espinosa,  el  magistrado  de  Pana¬ 
má,  verdadero  proveedor  financiero  de  la  gran  empresa  del 
descubrimiento  y  conquista  del  Perú  con  Francisco  Pizarro 
y  Diego  Almagro,  pues  se  decía  que  el  cura  Hernando  de 
Luque  fué  testaferro  de  Espinosa. 

Magnífico  personaje  llama  el  autor  a  Thomás  Gresham, 
ese  mercader  inglés  de  los  tiempos  de  María Tudor,  cuyo  via¬ 
je  aEspaña  dilucida  tantos  secretos  financieros.  Conocíamos 
algo,  bastante,  de  laf  serias  de  Medina  del  Campo  gracias 
al  excelente  libro  de  Espejo;  pero  Carande  amplía  el  radio 
de  acción  enlazando  la  trascendencia  de  sus  operaciones  a 
un  ámbito  europeo  de  gran  novedad,  comprobando  cómo  las 
ferias  fueron  la  imagen  de  la  realidad  económica. 

Guardaba  y  guarda  íntima  relación  con  el  Comercio  la 
Marina,  y  a  su  estudio  dedica  Carande  el  penúltimo  capí¬ 
tulo  de  su  obra.  La  transformación  en  este  aspecto  se  acusa 
también  por  el  desplazamiento  del  tráfico  hacia  el  Atlánti¬ 
co  a  causa  de  las  Indias.  «El  mar  —  afirma  el  autor  —  re¬ 
presenta  un  gran  papel  en  la  historia  de  España  durante 
el  reinado  de  Carlos  V. »  Plantea  el  mar  cuestiones  a  cual 
más  atrayentes.  Naves  mercantes  y  de  guerra  no  se  dife¬ 
renciaron  entonces  porque  el  peligro  de  los  corsarios  obli¬ 
gaba  a  que  se  artillasen  las  de  comercio  para  su  defensa,  y 
cuando  la  ocasión  llegaba  formaban  parte  de  las  armadas 
guerreras.  Eran  las  naves  propiedad  privada  que  el  Estii- 
do  contrataba  en  las  contingencias  bélicas. 

Reviste  importancia  la  política  naval  de  Castilla.  La 
tarea  de  los  astilleros,  el  movimiento  del  puerto  de  Bilbao, 
el  comercio  marítimo  de  Sevilla,  las  naves  de  Indias,  los 
siniestros  y  la  piratería  son  otros  tantos  temas  de  apasio¬ 
nante  interés.  Un  esclarecido  proyectista  propone  al  Em- 
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perador  una  nueva  organización  del  tráfico  y  tipos  de  na¬ 
ves  de  su  invención.  Estos  proyectos  de  don  Alvaro  de 
Bazán  los  dió  a  conocer  someramente  don  Cesáreo  Fernán¬ 
dez  Duro;  pero  Garande  no  sólo  amplía  las  noticias,  sino 
que  aporta  datos  desconocidos  procedentes  de  los  archivos 
de  Indias  y  de  Simancas. 

Termina  el  capítulo  con  la  consideración  de  temas  im¬ 
prescindibles  como  el  mercado  de  fletes,  el  valor  de  las 
naves,  la  tripulación,  la  requisa  de  barcos  por  la  corona  y 
el  seguro  marítimo. 

El  hecho  maravilloso  de  la  invención  de  las  Indias  occi¬ 
dentales  y  de  su  hazañosa  conquista  transforma  las  realida¬ 
des  del  mundo.  Su  repercusión  económica  es  incalculable. 
Eazón  le  asiste  a  Garande  para  tratar  en  su  último  capítulo 
de  las  Indias  en  la  estima  de  la  sociedad  española.  Acude 
con  tino  y  provecho  a  los  cronistas  y  apura  con  sana  curio¬ 
sidad  las  informaciones  contenidas  en  memorias,  diarios, 
cartas  y  pragmáticas.  Enumera  sucinta,  pero  certeramen¬ 
te,  las  empresas  bélicas  y  descubridoras  que  ensanchan  el 
planeta  conocido  por  los  europeos  y  plantean  nuevos  pro¬ 
blemas  de  gobierno  en  las  Indias. 

Detiénese  en  el  examen  del  Gonsejo  de  Indias,  la  Gasa 
de  Gontratación  y  la  Gasa  de  Indias.  Sevilla  otra  vez  figu¬ 
ra  en  primer  plano.  Gomenta  la  gestión  del  factor  que  fac¬ 
tura  poco  y  \di  primacía  del  tesorero.  No  escapa  a  su  perspica¬ 
cia  la  competencia  geográfica  de  nuestros  cosmógrafos,  que 
se  adelantan  en  dos  siglos  a  la  ciencia  extranjera  y  la  crea¬ 
ción  hispana  de  la  primera  escuela  oficial  de  náutica. 

Un  inciso  relevante  constituiré  el  asunto  internacional 
de  las  Molucas,  tratado  en  el  epígrafe:  El  precio  de  una  re¬ 
nuncia  memorable. 

En  resumen  se  ofrecen  al  lector  los  diversos  aspectos 
económicos  de  la  colonia:  los  pobladores,  los  cultivos,  la 
minería  y  el  comercio,  terminando  con  la  Economía  y  técni¬ 
ca  de  los  conquistadores. 
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Siguen  unos  apéndices  sustanciosos  que  suplen  con 
abundancia  la  falta  de  notas  del  texto.  Método  alemán  de 
cierta  comodidad,  pues  distribuye  las  autoridades  en  que 
se  apoya  el  autor,  aplicadas  a  los  respectivos  capítulos. 
Son  los  cimientos  sólidos  en  que  se  apoya  el  edificio.  Inte¬ 
gran  los  apéndices  citas  de  escritores,  manuscritos  y  docu¬ 
mentos  oficiales  o  particulares  de  extraordinaria  importan¬ 
cia.  Aquí  se  aprecia,  en  todos  sus  quilates,  la  preparación 
singular  del  autor,  que  no  omite  ni  búsqueda  ni  esfuerzo. 
Impresionante  bibliografía  que  da  la  elevada  medida  del 
libro. 

Garande  ha  penetrado,  sin  temor,  en  la  selva  virgen  de 
la  documentación  inédita,  y  tanto  en  Sevilla  como  en  Si¬ 
mancas  su  ánimo  se  ha  sobrecogido  ante  la  inmensa  flores¬ 
ta  de  legajos  intocados,  donde  se  encierran  los  misterios  de 
la  economía  de  Carlos  V.  Poco,  muy  poco,  se  había  inten¬ 
tado  hasta  este  libro,  eñ  zonas  muy  limitadas.  Algunas  mo¬ 
nografías  sobre  asuntos  concretos  estimables,  pero  sin  que 
se  intentara  hasta  el  presente  una  labor  de  conjunto  con 
sólidas  bases  documentales.  Esta  la  ha  comenzado  a  reali¬ 
zar  Garande  con  pleno  éxito.  Y  decimos  comenzado,  porque 
a  la  obra  faltan  todavía  dos  tomos,  y  el  tercero  ha  de  cau¬ 
sar  emoción  por  el  número  de  hallazgos  que  revelará.  Dí¬ 
gase,  como  adelanto,  que  un  especialista  alemán  sólo  en¬ 
contró  pocas  docenas  de  empréstitos  carolinos,  y  Garande 
tuvo  la  fortuna  de  hallar  más  de  trescientas  operaciones  de 
esta  clase  llevadas  a  cabo  por  Carlos  V  con  sus  banqueros. 

Demuestra,  con  pruebas  documentales,  lo  que  algunos, 
de  modo  impreciso,  sabíamos.  Es  decir:  el  contraste  entre 
la  fanfarria  guerrera  y  gloriosa  y  la  penuria  de  los  medios 
para  realizar  las  resonantes  empresas;  causa,  la  mentada 
indigencia  de  elementos  dinerarios,  de  las  trampas  del  Em¬ 
perador.  Recordemos  que  los  ejércitos  imperiales  siempre 
caminaban  de  victoria  en  victoria  sin  pagas,  hambrientos 
y  mal  vestidos.  Caso  elocuente  el  de  Pavía. 
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El  libro  está  construido  con  una  impecable  probidad 
científica;  con  una  constante  valoración  de  fuentes,  sin 
ocultar  los  escollos  y  señalando  las  deficiencias  inevitables 
de  la  información.  Estas  advertencias  las  prodiga  Garande 
de  continuo,  a  fin  de  que  el  lector  no  se  llame  a  engaño 
tomando  por  cierto  lo  dudoso.  Libro  serio,  metódico,  de  va¬ 
lor  científico  inapreciable  y  único  en  su  género  en  España. 
Esperamos  con  ansia  la  aparición  de  los  siguientes  volú¬ 
menes,  y  ojalá  que  los  nuevos  investigadores  españoles  de 
asuntos  de  historia  económica  sigan  la  vía  tan  brillante¬ 
mente  trazada  por  Garande. 

Antonio  Ballesteros  Beretta. 


Pamplona,  verano  de  1945. 
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OBSERVACIONES  Y  COMENTARIOS 

I  Iesde  los  tiempos  pretéritos,  buscan  los  humanos  ade¬ 
cuados  medios  para  satisfacer  sus  necesidades,  y 
cuando  consiguen  el  objeto  material  con  el  que  remedian  el 
apremio,  en  sucesivas  evoluciones,  lo  plasman  en  formas 
más  o  menos  definitivas,  las  que  pasado  algún  tiempo,  en¬ 
riquece  el  arte,  si  de  cosas  materiales  se  trata,  o  las  exalta 
la  poesía,  si  a  ideas  o  sentimientos  se  refieren.  Es  la  espiri¬ 
tualización  de  la  vida  y  de  sus  elementos,  tarea  imprescin¬ 
dible,  aun  en  los  períodos  históricos  de  más  bajo  nivel  cul¬ 
tural,  la  que  impone  inexorable  sus  normas,  para  que  el 
hombre  cumpla  amablemente  su  destino;  al  lograrlo  cambia 
la  ruta  material,  por  el  camino  de  la  positiva  civilización. 

Cuando  el  yugo  frontal  servido  por  el  esclavo  fué  susti¬ 
tuido  por  el  que  se  apoya  en  el  testuz  de  los  animales,  se  dió 
nuevo  rango  a  la  dignidad  humana,  elevándola  y  perfeccio¬ 
nándola  en  tal  grado,  que  ya  fueron  posibles  los  postulados 
del  Arte,  y  se  abrió  paso  a  la  sensibilidad,  hasta  entonces 
adormecida. 

Sintióse  como  imprescindible  la  sociabilidad  humana  y 
se  buscaron  modos  para  lograrla  por  medio  de  la  comunica¬ 
ción  oral  con  nuestros  semejantes  y  definitivamente  por  me¬ 
dio  del  escrito,  del  que  fué  acabada  expresión  el  libro. 

Despierta  necesaria  curiosidad  indagar  cómo  fué  en  sus 
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comienzos  la  simple  estructura,  disposición  y  ordenación 
del  volumen,  de  cuyos  elementos  primitivos  se  va  apode¬ 
rando  en  sucesivas  evoluciones  el  arte,  hasta  llegar  a  ser 
la  más  acabada  expresión  de  la  cultura  de  los  pueblos,  al 
unir  en  su  contenido  el  pensamiento  y  las  ideas  moldeadas 
por  el  lenguaje  impreso  de  perdurabilidad  no  sospechada 
con  las  formas  armónicas  nacidas  al  calor  de  las  normas 
estéticas. 

Prescindiendo  de  las  disposiciones  más  o  menos  singula¬ 
res  que  haya  podido  adoptar  aquél,  la  que  llega  a  nosotros 
y  subsiste  como  la  más  propia  por  su  formato,  es  la  que  los 
autores  llaman  cuadrada  o  llana,  admitida  por  los  griegos, 
no  recibida  por  los  hebreos  hasta  después  de  la  venida  de 
Jesucristo  y  usada  por  los  romanos  en  la  época  inmediata  a 
Augusto,  al  mismo  tiempo  que  los  volúmenes,  a  los  que  has¬ 
ta  el  nombre  ceden. 

Las  evoluciones  sucesivas  del  libro  en  distintos  momen¬ 
tos  culturales  permiten  señalar  algunas  referencias  relati¬ 
vas  a  sus  elementos  y  encuadernación,  ornamento  artístico 
muchas  veces,  siempre  medio  de  defensa  para  evitar  la 
destrucción  del  volumen.  ¿Qué  elementos  integraban  en 
Roma,  al  que  hoy  consideraríamos  como  ejemplar  de  bi¬ 
bliófilo?  «Forma  cuadrada,  hojas  de  pergamino  que  no  ha¬ 
yan  servido  anteriormente,  tabletas  nuevas  para  las  tapas, 
correas  de  color  de  púrpura,  páginas  regleteadas  con  mina 
de  plomo  y  cuidadosamente  pulimentadas  con  piedra  de  pó¬ 
mez»;  así  es,  según  Cátulo,  el  tipo  del  libro  del  bibliófilo. 
«Envolved  todo  delicadamente  en  un  bello  estuche  de  tela 
de  púrpura,  añade  Marcial,  y  tendréis  un  bello  ejemplar  de 
coleccionista.» 

Subsiste  el  tipo,  y  su  influencia  es  notoria  en  sucesivas 
épocas,  cuidándose  de  manera  especial  evitar  el  roce  de  las 
hojas  escritas  en  el  interior  de  los  libros.  Al  emplearse  el 
papel  en  su  formación,  siendo  éste  de  superficie  más  blanda 
y  por  tanto  más  propenso  al  deterioro,  se  interpolan  entre 
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aquellas  hojas  otras  de  pergamino  en  blanco  que  las  prote¬ 
gen,  y  buscando  aún  mayor  defensa,  afirma  Schwarz  (Sn. 
ornam.  veter.  lib.)  haber  visto  códices,  en  los  que  lo  inter¬ 
polado  entre  las  hojas  escritas  son  tablillas  de  cedro,  de 
cuyo  aceite  solían  surgir  los  libros  de  gran  aprecio,  para 
evitar  su  destrucción. 

Al  realizar  esta  protección  en  la  forma  indicada,  se  se¬ 
ñala  una  ruta  distinta  de  la  hasta  hoy  aceptada  al  conside¬ 
rar  la  encuadernación  como  medio  de  defensa  de  la  parte 
externa  del  volumen,  toda  vez  que  al  exterior  pasa,  des¬ 
pués  de  haber  protegido  interiormente  las  hojas  durante 
largo  período  de  tiempo.  Las  guardas,  hojas  de  respeto  al 
principio  de  los  libros  y  las  que  cubren  grabados  y  miniatu¬ 
ras,  son  supervivencia  actual  de  las  tablillas  de  cedro  antes 
referidas. 

Establecida  la  costumbre  de  encuadernar  los  volúme¬ 
nes  poniéndoles  cubiertas  que  los  defendieran,  comienza 
la  evolución  del  arte  desde  el  uso  de  coser  al  principio  y  al 
fin  varias  hojas  de  grueso  pergamino,  al  de  la  adopción  su¬ 
cesiva  de  pieles  gruesamente  curtidas;  tablas  sin  adorno 
alguno,  más  tarde  recubiertas  con  pieles  más  finas  o  tejidos 
de  seda,  según  el  objeto  del  libro,  hasta  llegar  aquellas  que 
resaltan  por  la  belleza  de  su  decoración  y  ornato  empleadas 
para  la  de  los  libros  sagrados,  o  para  los  destinados  a  los 
Príncipes,  las  que  se  hermosean  con  guarniciones  de  meta¬ 
les  finos  y  marfil,  enriquecidas  con  piedras  preciosas.  El 
decorado  de  las  tapas  es  correlativo  en  los  cierres,  en  los 
que  se  emplean  cintas,  cordones  de  seda  u  oro,  planchas 
metálicas,  designadas  con  el  nombre  de  ofendices  en  la  an¬ 
tigüedad  y  hamuli  en  la  Edad  Media. 

Para  conservar  las  encuadernaciones  ricas  de  los  libros 
se  envolvieron  en  una  funda  de  piel,  que  se  denomina  Ma- 
nutergia  o  Camisae  librorum  durante  la  Edad  Media,  época 
en  la  que  los  libros  no  protegidos  en  esta  forma  se  colocan 
en  los  estantes  de  lado,  razón  por  la  cual,  a  fin  de  hacer  vi- 
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sible  el  rótulo  expresivo  de  su  contenido,  se  escribe  en  la 
parte  derecha  de  las  cubiertas,  como  en  tiempos  posteriores, 
al  colocarse  los  cantos  de  vistas,  se  rotulan  éstos  en  vez  de 
los  lomos,  como  se  hizo  en  época  relativamente  moderna. 
La  colocación  lateral  de  los  volúmenes  explica  sólo  tengan 
los  antiguos  códices  ornamentación  en  la  tapa  delantera, 
que  era  la  visible  en  el  anaquel. 

En  los  siglos  XII  y  XIII,  las  cubiertas  de  los  libros  adop¬ 
tan  las  tablillas  de  madera  como  estructura  recubiertas  de 
membranas  de  piel,  sustituyendo  el  oricalto  a  la  plata  en 
las  planchitas  de  adorno  de  los  centros  y  ángulos.  Ya  bas¬ 
tante  entrado  el  XIV,  el  gusto  adopta  para  las  tapas  pieles 
oscuras  y  encarnadas,  con  distintas  ornamentaciones,  y 
cuando  se  trata  de  libros  de  mucho  uso  se  encuadernan  en 
piel  de  cerdo  o  de  jabalí.  La  invención  de  la  Imprenta  mul¬ 
tiplica  el  número  de  volúmenes,  y  los  encuadernadores  di¬ 
versifican  los  adornos  de  las  tapas  con  las  más  bellas  inven¬ 
ciones,  de  las  que  son  testimonio  las  que  en  las  bibliotecas 
de  todos  los  países  se  conservan  y  admiran. 

Instaurados  durante  el  medioevo  en  los  monasterios  es¬ 
pañoles  el  scriptorium,  como  necesidad  ineludible  para  la  di¬ 
fusión  de  la  cultura  y  atención  de  las  propias  necesidades, 
los  monjes  amanuenses  no  son  sólo  copistas  y  escribas, 
ejercen  asimismo  él  oficio  de  encuadernador,  y  alguno  de 
los  más  destacados,  el  de  miniaturista  o  iluminador  de  có¬ 
dices.  La  producción  de  copias  de  obras  religiosas,  históri¬ 
cas  y  literarias,  es  reducida  al  principio,  mas  cuando  los 
monasterios  alcanzan  gran  esplendor  y  la  afición  de  los  mag¬ 
nates  por  las  letras  crece,  el  escritorio  aumenta  y  gana  en 
importancia,  así  como  los  talleres  de  encuadernación  en  los 
mismos  establecidos,  por  lo  que  tenemos  que  aceptar  como 
de  gran  importancia,  existentes  en  la  Edad  Media,  los  de 
Ripoll  en  Cataluña;  Bobadilla  y  Monte  Sacro  en  Galicia; 
Cardeña,  Silos,  Valeránica  y  San  Millán  en  Castilla,  y  San 
Miguel  de  Abellar  y  Távara  en  León,  ya  que  en  los  dichos 
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cenobios  fué  abundantísima  la  producción  de  los  ama¬ 
nuenses. 

De  manera  especial  son  concretas  las  noticias  referentes 
al  taller  de  encuadernación  de  los  benedictinos  de  Sahagún. 
«También  se  dedicaban  los  monjes  a  la  encuadernación  \ 
sobre  todo  de  aquellas  obras  de  uso  más  general  y  frecuen¬ 
te;  esta  práctica  fué  tan  antigua  en  los  monasterios  españo- 
leS;  como  el  mismo  scriptorio,  en  el  que  había  siempre  algu¬ 
nos  monjes  dedicados  a  esta  tarea;  igual  que  los  glu tinado¬ 
res  romanos,  los  monjes  encuadernadores  cosían  las  hojas  de 
pergamino  formando  libro,  que  venía  a  tener  la  estructura 
moderna,  aunque  hay  en  nuestra  Edad  Media  algunas  re¬ 
miniscencias  del  antiguo  volumen  o  rollo»;  añade  que  se¬ 
gún  costumbre,  dirigieron  una  encíclica  «los  monjes  de  Ri- 
poll  a  todos  los  monasterios,  día  4  de  julio  del  año  1008, 
anunciando  la  muerte  de  su  Abad  Seniofredo.  Circulaba  la 
carta  por  los  monasterios,  no  sólo  de  Cataluña,  sino  de  la 
Narbonense,  y  en  cada  uno  de  los  cuales  se  ponía  una  noti¬ 
cia  de  su  recibo  y  de  los  abades  que  en  ellos  habían  muerto 
desde  la  última  circular  recibida,  para  lo  cual  añadían  ti¬ 
ras  de  pergamino  cosiéndolas,  hasta  formar  como  un  volu¬ 
men  larguísimo,  el  cual  volvía  al  monasterio  que  dirigió  la 
encíclica».  En  Ripoll,  vió  Villanueva  varios  de  estos  docu¬ 
mentos.  Predominaron  en  el  monasterio  de  Sahagún  las  en¬ 
cuadernaciones  armadas  en  tabla  cubiertas  de  piel  y  en  per¬ 
gamino;  las  primeras  para  la  encuadernación  de  libros  de 
mayor  tamaño,  y  las  segundas  para  las  menores.  Puyol,  en 
su  Abadengo  de  Sahagún  (p.  307),  hace  referencia  al  Apén¬ 
dice  tercero  de  la  Historia  manuscrita  de  dicho  cenobio  del 
Padre  Pérez,  que  consultó,  y  al  hablar  de  un  horroroso  in¬ 
cendio,  que  perjudicó  a  la  biblioteca,  dice:  «Avía  a  la  sazón 
llovido  y  nevado  mucho,  conque  parte  con  el  golpe  que  die¬ 
ron  en  el  suelo  al  arroxarlos,  se  quebraron  las  tablas  de  al- 
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gunos  que  estaban  enquadernados  en  ellas;  parte  se  moxa- 
ron,  axaron  y  arrugaron,  los  que  estaban  en  pergamino.» 
Asimismo  hubo  en  la  Biblioteca  encuadernaciones  lujosas 
y  artísticamente  ejecutadas,  que  debieron  perecer  en  varios 
accidentes,  principalmente  incendios,  sustituidas  por  otras 
de  no  menor  gusto  y  arte;  a  ellas  se  refiere  el  mencionado 
nutor  en  su  Historia,  al  consignar:  «Conóscese  el  gran  apre¬ 
cio  que  hacen  dellos  (los  libros)  en  las  enquadernaciones 
que  son  de  las  mexores  que  he  visto,  y  en  el  Escorial  no  las 
ay  más  magníficas...,  en  los  que  gastaron  más  de  dos  mil 
pesos  y  oy  ni  por  quatro  no  se  harían  tan  ricas  ni  aseadas.» 
No  constituyó  excepción  Sahagún,  en  la  importancia  de  su 
taller  de  encuadernación  y  progresivo  aumento  de  las  obras 
en  él  realizadas;  en  igual  forma  se  puede  señalar  el  de  los 
demás  monasterios  españoles,  por  lo  que  el  trabajo  de  los 
monjes  no  es  suficiente  asociando  a  hombres  civiles,  que 
bajo  su  dirección  realizan  la  labor  de  escribir  y  encuader¬ 
nar  los  libros  durante  largo  período  de  tiempo.  Esta  organi¬ 
zación  subsiste  hasta  mediados  del  siglo  XI,  en  la  que  al 
lado  de  los  talleres  monacales  actúan  los  de  carácter  civil 
privado. 

Don  Ramón  Menéndez  Pidal,  en  su  obra  Orígenes  del  Es¬ 
pañol,  t.  I,  p.  28,  inserta  un  documento,  que  data  con  fecha 
aproximada  a  1050,  correspondiente  al  Embargo  y  atropello 
padecidos  por  la  casa  de  Santa  María  de  Bezdemarbán 
(Part.  de  Toro),  que  creo  es  el  testimonio  escrito  más  anti¬ 
guo  referente  a  un  taller  civil  de  encuadernación  español. 

Dice  así:  «Hec  est  noditia  de  ganato  de  Sancta  María 
de  Uec  de  Maman  que  leuarunt  jnde  sajones,  Id  est:  una 
muía  cum  sua  sella,  et  cum  suo  freno,  et  1®  kauallo,  et 
IP^  asinos,  et  oues  cum  suos  filios;  et  VIII°  gallinas,  et 
anate,  et  VP^  exatas,  et  exola,  et  V  cadnato  et  [1^]  asa 
de  pugal,  et  E  conga  de  allaton,  et  E  serva  et  P*  tonsorias, 
V  manto  et  manta,  et  una  limia,  1®  kapello  inverstito  in 
panno  tiraz;  1°  Korio  de  houe  et  alio  de  cauallo  et  IIP*  t(yrde~ 
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gas  et  III«  soveigos,  et  kapestros;  F/«  uatannas  pro 
jpergaminarj  et  ptergaminata;  solle  cabruno  et  F  alifafe 
cordeiro  et  filato  pro  F  lenzo;  et  I"*  cargatura  de  sal;  et  I 
cultello  de  mesa  et  IIIP"  saucinas  de  messe  segar  et  P  silo 
pleno  de  cenata^  pane  et  uino  sine  numero  et  I  caral  de 
azeto  et  una  segur  et  IP^  escorgus. 

(Siguen  dos  líneas  en  blanco.) 

Et  alias  causas  multas  que  non  tennimus. 

(Otras  dos  líneas  en  blanco.) 

Et  quando  dedit  domno  Migael  Citiz  illa  casa  ad  illo 
abbate,  ille  jacente  in  suo  lecto,  uenit  filio  de  Rodrigo  Mo- 
niiz  et  suo  uassallo  et  prendiderunt  suo  clérigo  ad  sua 
uarua  et'souarunt  illum  et  jactarunt  eum  in  térra  ad  te 
suos  pedes  de  illo  abbate.» 

Se  señalan,  a  mi  juicio,  como  enseres  del  oficio  de  en¬ 
cuadernador:  una  exola  =  azuela,  plancha  de  hierro  afilada, 
que  se  usa  para  chiflar  las  pieles,  esto  es,  descargarlas,  ali¬ 
sándolas  por  el  reverso;  una  conga  de  allaton  =  concha,  bailón 
para  defender  la  tapa  del  libro  del  roce,  de  uso  tan  frecuen¬ 
te  en  libros  de  gran  tamaño,  como  los  Cantorales,  y  que 
luego  se  transforma  en  elemento  decorativo  al  ser  finamente 
cincelado  en  metales  preciosos;  et  F  serva  =  una  sierra,  ne¬ 
cesaria  para  cortar  las  tablillas  de  las  tapas  y  serrar  los 
lomos;  et  una  limia  =  una  lima,  tan  necesaria  para  los  alisa¬ 
dos;  F  Korio  de  houe  et  alio  de  cauallo  =  cueros  de  las  clases 
que  se  indican  para  encuadernar;  et  IIF^  tordegas  -=  túrdigas, 
tiras  de  pellejo  para  hacer  cintas  de  los  cierres;  F/"  uatan¬ 
nas  pro  pergaminar  =  seis  badanas  para  encuadernar;  et  F 
pergaminata  =  una  encuadernación  ya  realizada;  y  et  F  ali¬ 
fafe  cordeiro  =  una  cubierta  de  piel  de  cordero. 

La  enumeración  hecha  creo  contiene  los  suficientes  tes- 
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timonios  para  acreditar,  tanto  el  monumental  vapuleo  rea¬ 
lizado  en  las  propias  barbas  del  Abad,  como  la  existencia 
de  un  Taller  civil  de  encuadernador,  del  que  nos  llega  no¬ 
ticia  directa  escrita,  por  razón  del  embargo  del  mismo. 
¿Pero  es  acaso  tal  hecho  un  caso  excepcional  en  la  realidad 
de  la  Artesanía  medieval  española?  Creo  sinceramente  que 
no.  Indudablemente,  en  esta  época  ya  existían  otros  talle¬ 
res,  como  lógica  consecuencia  de  las  actividades  industria¬ 
les,  en  los  que  se  realizaban  las  necesarias  operaciones 
para  conseguir  la  encuadernación  de  un  libro;  éstas  fueron 
y  son:  plegar  los  pliegos,  alzar  o  acoplarlos,  prensar  el  li¬ 
bro,  poner  las  guardas  blancas  pegadas  al  primero  y  último 
pliego,  serrar  el  lomo,  coser  los  pliegos  para  formar  el 
cuerpo  del  libro,  batir  el  libro,  encolar  el  lomo,  igualar  los 
cortes,  rastrillar,  enlomar,  prensar  el  libro  por  segunda 
vez,  recortarlo,  jaspear  o  pintar  o  dorar  los  cortes,  a  veces 
sacar  los  cajos  para  el  lomo  si  no  fuera  liso,  cortar  y  sentar 
las  tablas  o  cartones,  afinar,  limpiar  el  libro,  sesgarlo, 
aplicarle  la  cabezada,  forrarlo,  cortar  las  pieles,  chiflarlas, 
cubrir  el  libro,  prepararle  para  gofrearlo  o  dorarlo,  dorar  o 
gofrear,  limpiarle  de  la  anterior  operación,  bruñirlo,  pegar 
las  guardas  interiores  y  prensarlo  por  tercera  vez. 

La  existencia  de  talleres  coetáneos  al  que  apuntado 
queda,  en  el  siglo  XI,  es  lógica  consecuencia  de  las  activi¬ 
dades  de  los  scriptorios  monacales,  insuficientes  en  esta 
época  para  atender  las  solicitudes  de  nuevos  libros,  por  lo 
que  admiten  como  ayudantes  personas  civiles,  que  bajo  la 
dirección  de  los  monjes  realizan  la  labor  de  cooperación 
escribiendo  y  encuadernando  libros,  cada  vez  más  pedidos 
y  con  mayor  número  de  operarios  empleados  en  el  cometi¬ 
do.  ¿Cuánto  tiempo  dura  esta  organización?  Fijamente  no 
creo  pueda  señalarse,  pero  aproximadamente  sí,  relacio¬ 
nándolo  con  la  fecha  del  Concilio  de  León  de  1096,  en  el 
cual  Alfonso  VI,  el  conquistador  de  Toledo,  halló  estableci¬ 
dos,  al  realizar  su  ocupación,  una  escuela  civil  de  traduc- 
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toreSj  escribas  y  encuadernadores,  de  grandísima  importan¬ 
cia  y  de  reconocida  autoridad  en  sus  trabajos,  difundidores 
de  la  cultura  y  para  más  conseguir  su  propagación,  por  la 
mayor  rapidez  con  que  pueden  realizarse  los  escritos,  llega 
en  el  referido  Concilio  a  la  abrogación  de  la  antigua  letra 
gótica,  por  la  monacal  francesa,  plena  de  abreviaturas  y  de 
más  rápida  escritura  por  tanto. 

En  terreno  de  conjeturas,  pero  muy  próximo  al  de  la 
realidad,  creo  pueden  deducirse  varias  consecuencias  rela¬ 
cionadas  con  el  arte  de  la  encuadernación,  desde  la  fecha 
del  Concilio  de  León  y  las  iniciativas  de  Alfonso  VI.  Es  in¬ 
dudable  que  por  los  años  de  la  conquista  toledana  se  usa¬ 
ban  en  Castilla  dos  lenguajes:  el  latino  y  el  romance  o  cas¬ 
tellano  como  lengua  popular,  frente  a  la  erudita  que  repre¬ 
sentaba  la  latina,  ambas  escritas  con  igual  alfabeto.  El  ro¬ 
mance  se  desarrolla  lentamente  en  los  escritos,  con  rotunda 
op  osición  de  los  doctos  que  consideran  el  latín  como  len¬ 
guaje  santo  y  el  más  propio  |)ara  los  escritos  sabios.  Desde 
entonces  puede  conjeturarse  la  división  del  scriptorio,  y 
al  lado  de  los  monacales,  considerar  la  actuación  de  la  cla- 
se  social  civil  de  los  amanuenses  y  ligadores  de  Códices, 
protegidos  por  las  singulares  franquicias  que  Alfonso  VI 
prodiga  a  los  que  se  dedican  a  copiar  libros,  enseñan  a 
otros  su  arte  y  el  de  encuadernar  anejo  al  «de  los  copistas. 

Sin  negar  la  eficacia  de  la  venida  a  España  de  los  monjes 
de  Cluny,  creo  que  la  letra  francesa  tanto  puede  tomar  su 
nombre  del  país  de  origen  de  los  cluniacenses,  como  en  razón 
de  los  privilegios  que  a  los  amanuenses  civiles  españoles  se 
otorgan,  haciéndoles  francos  del  pago  de  determinados  tri¬ 
butos  personales  y  francas  sus  haciendas;  por  ello  se  debe 
considerar  detenidamente  antes  de  formar  opinión  si  los 
m  aestros  que  determinaron  la  extensión  de  la  reforma  cali¬ 
gráfica  fueron  franceses  u  hombres  francos  de  gabelas.  Tam¬ 
poco  debe  olvidarse  que  si  con  motivo  de  la  reforma  caligrá¬ 
fica  hubieran  venido  a  nuestra  patria  los  numerosos  escribas 
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franceses  que  la  reforma  supone,  algún  documento  o  testi¬ 
monio  escrito  hubiera  llegado  hasta  nosotros,  con  los  nom¬ 
bres  de  los  amanuenses  galos,  de  lo  que  hasta  la  fecha  no 
tengo  noticia. 

Para  la  historia  de  la  encuadernación  en  España,  el  do¬ 
cumento  que  dió  a  conocer  el  señor  Menéndez  Pidal  es  de 
capital  importancia;  demuestra  cuándo  comienza  la  indus¬ 
tria  civil  del  arte  de  la  encuadernación,  con  peculiaridades 
análogas  en  los  comienzos  a  la  realizada  en  los  monaste¬ 
rios,  con  más  depurado  gusto  en  los  períodos  posteriores  al 
tener  que  practicarse  entre  la  concurrencia  de  los  dedica¬ 
dos  a  la  misma  empresa. 


V.  Castañeda. 


RECUERDO  DEL  CONCILIO  DE  TRENTO 


ALGUNAS  MEDALLAS  DE  LOS  PAPAS  Y  CARDENALES,  DEL  CONCILIO, 
CONSERVADAS  EN  EL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL 


INTRODU  CC ION 

^^OMO  recuerdo  del  Concilio  de  Trento,  que  el  día  13  de 
diciembre  del  presente  año  1945  cumplirá  el  cuarto 
centenario  de  su  primera  sesión,  queremos  dar  unas  breves 
noticias  biográficas  de  los  Papas  en  cuyo  pontificado  cele¬ 
bró  sesiones  el  Concilio,  y  de  varios  de  los  Cardenales  que 
en  el  mismo  intervinieron,  a  las  que  se  acompañan  varias 
reproducciones  de  algunas  de  las  medallas  que  se  conservan 
en  la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  y  a  con¬ 
tinuación  un  Indice  de  los  asuntos  tratados  en  el  Concilio, 
que  se  refieren  a  la  Justificación,  Santos  Sacramentos  y 
Reforma  eclesiástica,  que  demuestran  la  importancia  que 
tuvo.  En  él  intervinieron  eminentes  españoles,  entre  los 
que  citamos,  de  los  211  a  que  Sáinz  de  Baranda  hace  ascen¬ 
der  el  número  de  asistentes,  a  Griierrero,  Cuesta,  Blanco, 
Martín  Pérez  de  Ayala,  Antonio  Agustín,  Pedro  González 
de  Mendoza,  Diego  Láynez,  Alfonso  Salmerón,  Francisco  de 
Torres,  Melchor  Cano,  Cosme  Ortolá,  Villalpando,  Pedro 
Puentidueña,  Gorrionero,  Arias  Montano  y  Pacheco,  nom¬ 
bres  que  motivaron  el  que  el  insigne  Menéndez  y  Pelayo,  en 
,su  Historia  de  los  Heterodoxos  Espafioles ,  manifestase  su  de- 
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seo  de  que  la  historia  del  Concilio  se  escribiese  por  españo- 
leS;  para  hacer  resaltar  la  intervención  de  tantos  sabios  na¬ 
cionales.  Este  deseo  se  va  cumpliendo^  y  si  bien  no  se  po¬ 
drá  competir  con  las  publicaciones  de  la  Sociedad  Goerre- 
siana  en  su  Concilium  Tridentimim,  sí  se  dará  a  conocer  la 
intervención  de  las  personalidades  citadas,  además  de  los 
importantísimos  asuntos  tratados  y  resueltos  en  el  Concilio. 
Bastará  con  examinar  la  bibliografía  nacional  y  extranjera 
que  publican  en  Razón  y  Fe  los  PP.  Cereceda  y  Montalbán, 
en  el  número  de  febrero  de  1945,  con  varios  interesantes  es¬ 
tudios,  así  como  los  Documentos  para  la  Historia  de  España^ 
de  Julián  Paz;  El  Concilio  de  Trento^  por  Berrán dis;  Histo¬ 
rias  de  la  Contrarreforma,  por  el  P.  Ensebio  Key  (P.  J.),  que 
edita  la  Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  y  los  estudios  pu¬ 
blicados  y  que  anuncia  la  Universidad  Católica  de  Comi¬ 
llas,  y  por  último  el  ciclo  de  conferencias  sobre  Trento,  or¬ 
ganizado  por  la  Vicesecretaría  de  Educación  Popular,  que 
vienen  celebrándose  con  motivo  de  cumplirse  el  cuarto  cen¬ 
tenario  del  Concilio.  Todo  ello  nos  da  a  conocer  la  impor¬ 
tantísima  y  básica  labor  de  éste. 


T 

Breves  noticias  hiográfcas  de  los  Papas,  en  cuyo  pontificado 
celebró  sesiones  el  Concilio  de  Trento. 


PAULO  III  (1468-1549) 

Alejandro  Farnesio,  hijo  de  Pedro  Luis  Farnesio  y  de 
Juana  Gaetani,  hija  del  Duque  de  Sermoneta,  nació  en 
Roma  el  28  de  febrero  de  1468.  Tuvo  por  maestro  a  Pompo- 
nio  Leti  y  se  instruyó  en  Florencia.  Fué  nombrado  Protono- 
tario  apostólico  por  Inocencio  VIH  y  Tesorero  de  la  Cámara 
por  Alejandro  VI,  quien  en  1493  le  creó  Cardenal.  Ju- 
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lio  II  le  hizo  Obispo  de  Parma,  y  León  X  de  Frascati.  In¬ 
tervino  representando  al  Papa  en  el  Concilio  de  Letrán. 
Al  morir  Clemente  VII  fué  elegido  Papa  en  14  de  octubre 
de  1534.  Excomulgó  a  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  En  su 
tiempo  afligieron  a  la  Iglesia  gran  número  de  sectas  heréti- 
caSj  además  de  Lutero  y  los  anabaptistas,  Zwingie,  Picard, 
Bucer,  Melanchthon,  Beze  y  Calvino,  y  muy  dolorosa  para 
el  Papa  la  apostasía  de  Occhin,  General  de  la  Orden  de 
Capuchinos.  Con  el  propósito  de  destruir  las  herejías,  el 
Papa  envió  Nuncios  a  los  príncipes  cristianos,  dándoles  co¬ 
nocimiento  de  su  idea  de  celebrar  un  Concilio  general  en 
evitación  de  tantos  males,  y  publicó  la  Bula  de  2  de  junio 
de  1536,  autorizada  por  veintiséis  Cardenales,  asamblea 
que  se  reuniría  en  Mantua,  a  lo  que  se  opuro  el  Duque  Fe¬ 
derico,  y  en  1537  el  Papa  resolvió  que  se  celebrase  en  Vi- 
cencio,  a  lo  que  los  obispos  alemanes  también  se  opusieron, 
y  entonces  fué  elegida  Trento  como  sede  para  el  Concilio. 

Conocidas  por  el  Papa  las  infracciones  de  la  disciplina 
eclesiástica,  trató  de  remediarlo  y  nombró  una  congrega¬ 
ción,  compuesta  de  nueve  personalidades,  que  redactaron 
una  obra  que  contenía  los  principales  artículos  para  una 
buena  disciplina,  libro  que  conocido  por  el  hereje  Sturm  fué 
publicado  en  Alemania  con  explicaciones  heréticas  de  éste, 
por  lo  que  fué  incluido  en  el  Indice  de  libros  prohibidos. 

La  lucha  de  Francisco  I  y  Carlos  V  preocuparon  hon¬ 
damente  a  Paulo  III  y  trató  de  que  se  entrevistasen  en 
Niza,  lo  que  no  logró,  aun  cuando  prestaron  separadamente 
su  homenaje  al  Papa,  el  cual  vió  con  satisfacción  la  tregua 
de  diez  años  en  la  lucha  que  sostenían  aquéllos.  No  logró 
sus  deseos  con  resj^écto  a  Alemania,  a  pesar  de  que  el  rey 
de  Romanos,  Fernando,  le  indicó  la  conveniencia  de  que 
enviase  a  Alemania  persona  sabia  y  virtuosa  para  tratar  de 
poner  de  acuerdo  a  católicos  y  protestantes,  lo  que  no  logró 
el  Cardenal  Aleandri,  nombrado  al  efecto  por  el  Papa. 

Por  fln  la  primera  sesión  del  Concilio  de  Trento  se  cele- 
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bró  en  13  de  diciembre  de  1545.  Con  motivo  de  la  gran  epi¬ 
demia  que  asolaba  a  Trento,  el  Concilio  se  trasladó  a  Bolo- 
nia^  donde  se  celebraron  dos  sesiones,  lo  que  molestó  a 
Carlos  V,  que  juzgóse  ofendido  por  los  franceses  y  mostra¬ 
ba  su  descontento  a  Paulo  III,  quien  en  1546  había  dado  en 
feudo  Parma  y  Plasencia  a  Pedro  Luis  Farnesio,  que  dejó 
vacante  al  ser  asesinado  en  una  revuelta  de  sus  súbditos, 
ciudades  que  el  Emperador  consideraba  del  ducado  de  Mi¬ 
lán,  por  lo  que  estos  principados  eran  de  su  dominio.  No  se 
logró  la  paz  entre  el  Papa  y  el  Emperador,  a  lo  que  contri¬ 
buyó  la  profesión  de  fe  publicada  en  Augsburgo,  a  la  que 
se  le  dió  el  nombre  de  interim,  que  llevaron  otras  fórmulas 
concedidas  por  Carlos  V  sobre  materias  religiosas,  siendo 
la  de  15  de  mayo  de  1548  la  más  importante. 

Creyóse  que  el  Emperador  las  dictaba  para  terminar 
con  las  diferencias  religiosas  excediéndose  en  los  derechos 
de  un  soberano  temporal,  pues  trataba  en  la  confesión  de 
Augsburgo  de  los  dogmas  de  la  religión,  de  los  sacramen¬ 
tos,  de  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  y  algunos  de  sus  capí¬ 
tulos  eran  contrarios  a  la  disciplina  eclesiástica,  tales  como 
el  que  concedía  el  matrimonio  a  los  clérigos  y  el  que  auto¬ 
rizaba  el  dar  a  los  legos  la  comunión  bajo  las  dos  especies, 
lo  que  parece  querer  sirviera  de  regla  a  Alemania  hasta 
que  el  Concilio  decretase,  por  lo  que  indudablemente  se  dió 
a  esta  fórmula  el  indicado  nombre  de  i?? ferim,  reprobado 
por  el  Papa,  quien  para  evitar  los  males  que  traería  envió 
a  Alemania  para  tratar  con  Carlos  V,  en  calidad  de  Nun¬ 
cios  apostólicos,  a  los  Obispos  de  Fano,  de  Verona  y  de  Fe- 
rentino,  quienes  abandonaron  su  misión  conciliadora  ante 
la  obstinación  de  los  protestantes. 

Ocupada  Plasencia  por  Carlos  V,  el  Papa  debió  temer 
que  ocupara  también  Parma,  en  la  que  trataba  de  suceder 
a  su  padre.  Octavio  Farnesio,  cuya  conducta  contribuyó  a 
la  grave  enfermedad  de  la  que  falleció. 

Entre  los  servicios  fecundos  prestados  están  las  comi- 
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siones  nombradas,  además  de  la  de  reforma  antes  indica¬ 
da,  la  de  reorganización  de  la  Cámara  Apostólica,  de  la 
Cancillería,  Penitenciaría  y  Tribunal  de  la  Rota.  Promovió 
la  reforma  de  los  Eremitas  de  San  Agustín  (1539)  y  de  los 
Dominicos  (1543  y  1547);  aprobó  y  confirmó  varias  Orde¬ 
nes,  entre  ellas  la  de  los  Teatinos  (1535),  la  de  los  Barna- 
bitas  (1535),  los  Capuchinos  (1536),  la  Compañía  de  Jesús 
(1540),  las  Ursulinas  (1544)  y  las  Angélicas  (1549).  A  él  se 
debe  la  censura  de  libros  y  el  índice  de  libros  prohibidos 
(1543),  así  como  a  instancias  de  los  Cardenales  Caraffa  y 
Alvarez  de  Toledo,  la  reforma  de  la  Inquisición  (1542).  Fo¬ 
mentó  la  obra  de  las  misiones  y  fué  quien  envió  a  las  Indias 
a  San  Francisco  Javier. 

Fué  protector  de  Miguel  Angel,  y  por  un  breve  de  1°  de 
septiembre  de  1535  le  nombró  su  primer  arquitecto,  escul¬ 
tor  y  pintor.  El  Juicio  Final,  que  descubrióse  en  la  Capilla 
Sixtina  en  Navidad  de  1541,  dió  lugar  a  grandes  críticas  y 
anécdotas,  entre  ellas  la  de  que,  consultado  por  Paulo  III 
el  Maestro  de  Ceremonias,  Biagio  de  Cesena,  qué  le  pare¬ 
cían  las  pinturas,  éste  contestó  despreciándolas;  y  enterado 
Miguel  Angel  se  vengó,  dando  las  facciones  de  Biagio  a 
Minos  en  el  infierno;  y  ante  la  queja,  el  Papa  contestó  que, 
si  el  pintor  te  hubiese  puesto  en  el  purgatorio,  hubiera  po¬ 
dido  asistirte  con  mis  oraciones,  pero  habiéndote  arrojado 
a  los  infiernos,  milla  est  redenptio.  Muchas  de  las  obras  de 
Miguel  Angel  son  ejecutadas  en  tiempo  de  Paulo  III;  y  éste, 
para  conservarlo  a  su  lado,  le  nombró  arquitecto  de  Saii 
Pedro  al  morir  Antonio  de  Sangallo.  Se  preocupó  también 
de  embellecer  la  ciudad  alineando  sus  calles  y  abriendo 
otras;  construyó  el  barrio  del  Aventino,  restauró  San  Juan 
de  Letrán  y  se  le  debe  la  Capilla  Paulina  y  Sala  Real  y  la 
conservación  de  la  estatua  ecuestre,  en  bronce,  de  Marco 
Aurelio. 

Creó  setenta  y  un  cardenales,  entre  ellos  los  que  fueron 
Papas,  Julio  III,  Marcelo  II,  Paulo  IV  y  Pío  IV. 
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El  Pontífice  Paulo  III,  que  mereció  elogios  hasta  de  sus 
adversarios,  dejó  de  existir  el  10  de  noviembre  de  1549;  y 
trasladado  su  cadáver  desde  el  palacio  de  los  Caraffa,  en 
el  Quirinal,  al  Vaticano,  donde  fué  depositado  en  un  sepul¬ 
cro  provisional  hasta  que  sus  restos  fueron  inhumados  en 
el  magnífico  sepulcro  que  existe  en  San  Pedro,  obra  de  Grui- 
llermo  della  Porta,  comenzado  en  1550  y  terminado  en 
1576,  y  cuya  dirección  se  debió  a  Miguel  Angel.  Paulo  III 
falleció  a  los  ochenta  y  un  años,  con  quince  años  y  días  de 
pontificado. 

JULIO  III  (1487-1555) 

Juan  María  de  Ciocchi  del  Monte,  después  Julio  III,  na¬ 
ció  en  Roma  el  10  de  septiembre  de  1487.  El  segundo  ape¬ 
llido,  del  Monte,  se  debe  a  ser  la  familia  oriunda  de  Monte 
San  Savino,  villa  de  Arezzo.  Muerto  el  padre,  famoso  juris¬ 
consulto  de  Roma,  se  encargó  de  su  educación  su  tío  Anto¬ 
nio  del  Monte,  del  Tribunal  de  la  Rota  y  Arzobispo  de  Si- 
ponto.  Estudió  jurisprudencia  en  Siena  y  Perusa.  Fué  Ca¬ 
marero  de  Julio  II,  y  nombrado  su  tío  Cardenal,  éste  renun¬ 
ció  en  su  favor  el  Arzobispado  de  Siponto.  A  los  veinticinco 
años  (1512),  tuvo  el  Arzobispado  de  Manfredonia,  y  en  tiem¬ 
pos  de  Clemente  VII  gobernó  por  dos  veces  Roma.  Paulo  III 
en  1536  le  hizo  Cardenal,  y  fué  el  primer  presidente  del 
Concilio  de’  Trente,  donde  se  distinguió  como  canonista. 
Tuvo  fama  de  ser  el  Cardenal  más  distinguido  por  su  talen¬ 
to,  justicia,  prudencia  y  habilidad.  Con  el  Cardenal  (xuidic- 
cioni  fué  el  reformador  del  Tribunal  de  la  Rota. 

Muerto  Paulo  III,  hubo  gran  lucha  para  elegir  su  suce¬ 
sor,  y  después  de  varias  reuniones  del  cónclave,  en  el  que 
tuvieron  partidarios  los  Cardenales  Polus,  inglés;  Alvarez 
de  Toledo,  español;  Cervini,  Salviati  y  Carpi,  italianos, 
apoyados  por  el  Cardenal  Farnesio,  los  franceses  y  la  reina 
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Catalina  de  Médieis.  El  Rey  de  Franela  apoyaba  al  Carde¬ 
nal  de  Este.  Después  de  dos  meses  de  esta  lucha,  resultó 
elegido  el  Cardenal  del  Monte  el  7  de  febrero  de  1550,  coro¬ 
nado  el  22,  y  el  24  de  junio  tomó  posesión  en  San  Juan  de 
Letrán. 

Su  actuación  en  los  primeros  momentos  fué  el  disminuir 
los  impuestos  sobre  el  trigo;  devolver  Parma  a  Octavio  Far- 
nesio;  abrir  el  jubileo  anunciado  por  Paulo  III  y  confirmar 
por  medio  de  nuevas  bulas  la  Compañía  de  Jesús.  Promo¬ 
vió  al  capelo  en  31  de  mayo  de  1550  a  Inocente  del  Monte, 
que  según  algunos  fué  adoptado  por  él,  siendo  cesado  en 
Parma,  y  según  otros,  hijo  adoptivo  de  Bandouin  del  Mon¬ 
te,  hermano  del  Papa,  lo  que  causó  a  éste  serios  disgustos, 
por  ser  el  nombrado  de  escaso  talento  y  de  conducta  nada 
ejemplar,  nepotismo  que  unido  a  sus  aficiones  mundanas, 
hizo  que  muchos  perdieran  las  esperanzas  de  que  fuera  un 
Papa  de  la  talla  de  Julio  II,  y  quizás  a  la  severa  crítica 
haya  contribuido  el  haber  edificado  para  su  recreo  la  sun¬ 
tuosa  y  famosa  Villa  Julia. 

No  obstante  a  él  se  debe  la  continuación  del  Concilio  de 
Trente,  a  lo  que  se  comprometió  y  cumplió,  aprobándose  en 
el  Consistorio  celebrado  el  14  de  noviembre  de  1550  la  Bula 
para  la  reunión,  lo  que  se  verificó  en  V  de  mayo  de  1551,  ce¬ 
lebrando  sesiones  hasta  que  hubo  que  suspenderlas  en  28  de 
abril  de  1552  por  varias  causas,  entre  ellas  la  traición  de 
Mauricio  de  Sajonia,  la  infidelidad  de  los  franceses  y  la 
agitación  de  los  protestantes  contra  Carlos  V.  En  1551,  ya 
instancias  de  éste,  el  Papa  luchó  en  Parma,  lo  que  no  pudo 
continuar  por  sus  escasos  medios,  y  desde  entonces  se  de¬ 
dicó  a  obtener  la  paz  entre  el  Emperador  y  el  Rey  de  Fran¬ 
cia.  Tuvo  la  satisfacción  de  ver  a  Inglaterra  otra  vez  cató¬ 
lica,  j)ues  a  la  muerte  de  Eduardo  VI  heredó  el  trono  María, 
hija  de  Catalina  de  Aragón,  educada  en  el  catolicismo.  Ju¬ 
lio  III  envió  como  Legado  pontificio  al  Cardenal  Reginaldo 
Pole,  y  revocados  ios  edictos  que  se  publicaron  contra  éste. 
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filé  recibido  magníficamente,  y  las  dos  Cámaras  votaron  el 
restablecimiento  de  la  unidad  católica,  lo  que  fué  por  poco 
tiempo. 

Fundó  en  Koma  el  Colegio  germánico  para  jóvenes  ale¬ 
manes  y  húngaros,  destinados  a  abrazar  el  sacerdocio  en 
su  país  y  defender  la  religión  católica,  colegio  que  dirigió 
Ignacio  de  Loyola,  y  por  Bula  de  21  de  agosto  de  1552  ce¬ 
dido  a  la  Compañía  de  Jesús,  que  tuvo  la  facultad  con  otros 
muchos  privilegios  que  aparecen  en  la  Bula  de  22  de  octu¬ 
bre  del  mismo  año,  por  la  que  el  General  de  la  Orden  y  los 
Superiores  autorizados  por  éste,  podían  conferir  el  grado  de 
doctor  a  los  escolares  de  sus  colegios.  Bulas  de  importan¬ 
cia,  pero  no  tanta  como  la  de  confirmación  de  la  Orden  de 
21  de  julio  de  1550,  interés  por  la  Compañía  debido  en  gran 
parte  a  la  amistad  que  contrajo  siendo  Legado  en  Trento 
con  los  jesuítas  Fabra,  Láynez  y  Salmerón.  A  semejanza 
de  la  de  París,  creó  en  Dilinga  una  Universidad. 

Gran  número  de  bulas,  breves  y  decretos  dictó,  que  re¬ 
gulaban  diversos  asuntos,  entre  ellos:  decreto  de  la  Inquisi¬ 
ción,  por  el  que  se  ordenaba  la  recogida  y  quema  de  los  li¬ 
bros  talmúdicos  (1553);  colación  de  beneficios,  mandando 
que  los  cardenales  que  poseyeran  varios  Obispados  eligie¬ 
ran  uno  y  renunciaran  los  demás;  determinó  la  iDotestad  y 
autoridad  del  Penitenciario  mayor;  fijó  los  privilegios  del 
Cárdena]  Camarlengo;  mandó  por  Bula  que  en  el  Colegio 
Cardenalicio  no  hubiese  dos  Cardenales  hermanos  (1554); 
estableció  penas  contra  los  que  se  oj)usieran  a  que  los  in¬ 
quisidores  cumpliesen  con  su  oficio,  y  concedió  por  breve 
de  20  de  julio  de  1554  facilidades  a  los  dominicos,  francis¬ 
canos  y  agustinos  para  las  misiones  en  América. 

Con  motivo  de  haber  sido  arrojados  de  Siena  los  espa¬ 
ñoles,  el  Virrey  de  Nápoles,  don  Pedro  Toledo,  quiso  pasar 
con  su  ejército  por  el  Estado  Pontificio,  y  el  Papa  se  opuso, 
y  viendo  la  encarnizada  lucha,  propuso  su  mediación  a 
franceses  y  españoles,  y  no  consiguiéndolo,  resolvió  soco- 
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rrer  a  Cosme  de  Médicis  contra  los  sieneses,  y  cuando  en 
1555  se  ocupa  en  concertar  una  paz  entre  ambos  beligeran¬ 
tes,  tuvo  un  ataque  de  gota,  y  tras  breve  enfermedad  falle¬ 
ció  en  23  de  marzo  de  1555,  a  los  sesenta  y  siete  años  de 
edad  y  cinco  de  pontificado.  Se  le  sepultó  modestamente  en 
la  cripta  de  San  Pedro,  y  su  sencillo  sarcófago  sólo  lleva 
la  inscripción  Papa  Julio  III. 


PIO  IV  (1499'1565) 

Juan  Angel  de  Médicis,  hijo  de  Bernardino  de  Médicis  y 
de  Cecilia  Serbelloni,  nacido  en  Milán  el  31  de  marzo  de 
1499.  Estos  Médicis  de  Milán  nada  tienen  de  común  con  los 
Médicis  de  Florencia,  pero  algunos  afirman  que  es  una 
rama  que  fué  arrojada  de  esta  ciudad  con  motivo  de  las 
guerras  civiles.  Se  doctoró  en  Bolonia,  y  a  fines  de  1527 
pasó  a  Boma,  donde  Clemente  VII  le  nombró  Protonotario 
apostólico,  en  cuyo  cargo  le  confirmó  Paulo  III,  que  le  hizo 
Gobernador  de  Ascoli,  de  Cittá  di  Castello,  de  Fano  y,  por 
último,  de  Parma.  Después  de  su  comisión  en  Hungría,  en 
1543,  el  Papa  le  encargó  otra  para  lograr  terminaran  las 
disidencias  por  cuestiones  de  fronteras  entre  los  vecinos 
de  Bolonia  y  los  de  Ferrara.  También  recibió  la  comisión 
de  acompañar  al  general  de  las  tropas  pontificias,  Savelli, 
mandado  a  Polonia  contra  las  tropas  turcas  y  luteranas  y 
como  auxiliar  del  Bey  de  Hungría,  Fernando.  Después  fué 
Gobernador  de  Ancona,  Arzobispo  de  Begusa,  Vicelegado 
en  Bolonia,  Gobernador  de  Perugia  y  de  la  Ombría.  Car¬ 
los  V  le  escogió  para  el  Obispado  de  Cassano,  después  de 
la  paz  de  1553;  y  más  tarde  Paulo  IV  le  trasladó  a  la  sede 
de  Foligno,  y  en  8  de  abril  de  1549  creado  Cardenal. 

Muerto  Paulo  IV  se  congregó  el  cónclave,  que  duró 
bastante  tiempo  por  no  estar  de  acuerdo  los  cuarenta  y  cua¬ 
tro  electores  que  lo  formaban,  hasta  que  por  aclamación 
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ñié  elegido  ei  Cardenal  de  Médicis,  que  tomó  el  nombre  de 
Pío  IV,  siendo  coronado  el  6  de  enero  de  1560,  y  tomó  po¬ 
sesión  en  San  Juan  de  Letrán  el  28  de  los  mismos  mes  y 
año.  Hubo  en  esta  elección  un  caso  curioso  que  relatamos 
por  tratarse  de  un  español:  el  Cardenal  Bartolomé  de  la 
Cueva,  quien  por  una  estratagema  debida  a  Fernando  To¬ 
rres,  obtuvo  diecisiete  votos. 

De  la  actuación  bondadosa  del  Pontífice  recién  elegido 
es  el  indulto  concedido  a  los  que  intervinieron  en  los  tumul¬ 
tos  acaecidos  a  la  muerte  de  Paulo  IV,  manifestación  de  los 
romanos  contra  éste.  En  el  indulto  intervino  el  Sacro  Cole¬ 
gio,  y  especialmente  el  Cardenal  Caraffa.  A  este  acto  de 
clemencia  siguió  otro  de  justicia  al  no  conceder  perdón  a 
Pompeyo  Colonna  por  el  crimen  que  cometió  dando  muerte 
a  su  madrastra.  Para  mostrar  sus  deseos  de  ser  servido  fiel¬ 
mente  por  sus  súbditos  intervino  en  la  sentencia  dictada, 
y  que  el  pueblo,  enemigo  del  nepotismo,  esperaba,  por  la 
conducta  arbitraria  de  los  ministros  y  sobrinos  de  Paulo  IV. 
Fueron  presos  sus  sobrinos,  los  Cardenales  Carlos  y  Alfon¬ 
so  Caraffa.  Su  otro  sobrino,  Juan  Caraffa,  Conde  de  Mon- 
torio  y  Duque  de  Palliano,  con  varios  cómplices,  fueron 
también  presos  por  el  crimen  cometido  en  la  esposa  del  Du¬ 
que  Brianza  di  Ascalona. 

En  el  proceso  de  Carlos  y  Alfonso  Caraffa  fué  nombrada 
una  diputación,  compuesta  por  ocho  Cardenales,  para  que 
dictasen  el  fallo,  y  en  Consistorio  de  3  de  marzo  de  1561 
se  leyó  el  proyecto  de  sentencia  por  el  que  se  condenaba  a 
la  última  pena  al  Cardenal  Carlos  Caraffa,  acusado  de  de¬ 
litos  de  lesa  Majestad,  y  se  comprobó  que  había  engañado 
a  su  tío  en  lo  relativo  a  la  guerra  de  Ñapóles  y  encendido 
la  de  Francia  y  España  por  medio  de  cartas  y  firmas  falsas 
y  perseguido  a  personas  recomendables.  Se  cumplió  la  sen¬ 
tencia  en  el  castillo  de  Saint  Angelo  con  respecto  a  Carlos, 
y  absuelto  el  Cardenal  Alfonso,  que  pagó  a  la  cámara  apos¬ 
tólica  la  suma  de  100.000  escudos.  Poco  después  fué  deca- 
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pitado  el  Duque  de  Palliano  y  los  demás  condenados.  Este 
proceso  ha  dado  lugar  a  graves  críticas  contra  Pío  IV,  y 
siendo  revisado  el  proceso  en  tiempo  de  Pío  V  y  anulada  la 
sentencia.  Se  atribuye  ésta  a  consejos  del  fiscal  Alejandro 
Pallantieri,  enemigo  personal  de  los  Caraffa,  que  Pío  IV 
tuvo  la  debilidad  de  aceptar,  pues  conocido  era  su  deseo  de 
ser  justo,  como  lo  fué,  al  absolver  al  Cardenal  Morone, 
preso  por  orden  de  Paulo  IV,  sospechoso  de  herejía. 

Aun  cuando  era  enemigo  del  nepotismo,  el  pueblo,  más 
aún,  vió  éste  con  satisfacción,  que  confiara  el  cuidado  de 
su  persona  y  de  los  importantes  asuntos  a  uno  de  sus  sobri¬ 
nos,  Carlos  Borromeo,  a  quien  elevó  al  Cardenalato.  Por  su 
prudencia,  grandeza  de  alma  y  puras  costumbres,  fué  un 
leal  y  excelente  consejero  de  Pío  IV,  el  que  después  llegó 
a  santo.  En  las  promociones  sucesivas  fueron  elevadas  a 
la  púrpura  cardenalicia  personas  meritísimas  para  contra¬ 
rrestar  la  idea  propalada  por  los  protestantes  de  que  el  Co¬ 
legio  Cardenalicio  estaba  formado  con  personas  de  baja 
esfera  e  indoctas.  Creó  cuarenta  y  seis  Cardenales. 

Entre  los  sucesos  capitales  del  pontificado  de  Pío  IV  está 
el  de  la  continuación  del  Concilio  de  Trento,  suspendido  en 
tiempo  de  Julio  III,  que  se  reanudó  por  Bula  de  29  de  no¬ 
viembre  de  1560,  celebrándose  la  décimoséptima  sesión, 
primera  del  pontificado  de  Pío  IV,  el  18  de  enero  de  1562^ 
después  de  las  guerras  que  hubo  en  Europa,  sesiones  que 
continuaron  hasta  el  número  de  veinticinco,  última  del 
Concilio,  celebrada  el  3  y  4  de  diciembre  de  1563.  De  lo 
tratado  en  éste  se  da  una  breve  relación.  Se  confirmó  todo 
lo  decretado  por  Bula  de  26  ,de  enero  de  1564.  Eué  una  de 
sus  constantes  tareas  la  de  dar  debido  cumplimiento  a  lo 
que  se  decretó  en  este  Concilio  de  Trento,  tanto  en  lo  refe¬ 
rente  al  dogma  como  a  la  reforma  de  las  costumbres  ecle¬ 
siásticas,  obligando  a  los  Obispos  a  residir  en  sus  iglesias; 
reformando  el  Tribunal  de  la  Rota;  revocando  los  privile¬ 
gios,  concesiones  y  gracias  contrarios  a  los  decretos  del 
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Tridentino,  y  se  ocupó  de  las  leyes  que  debían  regir  en  la 
elección  de  Pontífices  romanos. 

Fundó  la  Orden  militar  de  San  Esteban  para  la  defensa 
de  la  fe  y  seguridad  del  Mediterráneo  y  aprobó  los  estatu¬ 
tos  que  debía  profesar  la  regla  de  San  Benito  y  los  tres  vo¬ 
tos  de  caridad,  castidad  y  obediencia  a  los  superiores. 

La  Orden  de  San  Lázaro,  de  la  que  era  Oran  Maestre 
Castigiioni,  pariente  de  Pío  IV,  por  constitución  de  éste,  de 
4  de  mayo  de  1565,  fué  restaurada,  y  más  tarde  se  unió  a 
la  de  San  Mauricio.  Tenía  por  atención  la  de  servir  a 
los  peregrinos  de  Jerusalén,  y  particularmente  a  los  le¬ 
prosos. 

Devolvió  los  bienes  incautados  por  Paulo  IV  a  la  fami¬ 
lia  Colonna,  lo  que  consiguió  Marco  Antonio  Colonna  por 
mediación  de  Felipe  II,  que  agradeció  este  hecho,  donando 
al  sobrino  de  Pío  IV,  Federico,  Conde  de  Arona,  el  ducado 
de  Oira  en  el  reino  de  Nápoles. 

A  instancias  del  Emperador  Fernando,  de  Alberto  de 
Baviera  y  de  Carlos,  Archiduque  de  Austria,  así  como  de 
otros  príncipes,  que  unieron  sus  súplicas  al  voto  de  algunos 
pueblos,  otorgó  permiso  para  comulgar  bajo  las  dos  espe¬ 
cies,  en  la  creencia  de  que  de  este  modo  la  religión  se  ex¬ 
tendería  más;  pero  pronto  vió  que  esta  concesión  fué  perju¬ 
dicial  para  la  fe,  por  lo  que  revocó  el  permiso,  y  Pío  V  y 
Gregorio  XIII  lo  hicieron  enteramente  y  establecieron  el 
uso  practicado  durante  siglos,  de  administrar  la  comunión 
a  los  legos  bajo  una  sola  especie,  pues  aun  cuando  la  conce¬ 
sión  de  Pío  IV  era  facultad  dada  a  los  electores  y  arzobis¬ 
pos,  si  lo  tenían  por  conveniente,  para  que  se  administrase 
la  comunión  bajo  las  dos  especies  a  los  que  lo  solicitaran  y 
confesaran  que  una  y  otra  contenían  el  verdadero  cuerpo  de 
Jesucristo,  sólo  sirvió  para  enardecer  la  funesta  disposición 
de  los  luteranos. 

Ayudó  a  Felipe  II  contra  Solimán,  que  envió  a  Mustafá 
para  sitiar  Malta,  uniendo  su  armada  a  la  de  aquél,  opera- 
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€ión  que  fué  muy  costosa  para  el  Papa,  hasta  conseguir  que 
los  turcos  levantaran  el  asedio. 

La  ciudad  eterna  debe  a  Pío  IV  varias  obras.  Fundó  el 
Seminario  Romano,  dirigido  por  los  jesuítas;  construyó  el 
Convento  de  la  Cartuja,  junto  a  las  Termas  de  Diocleciano 
y  la  iglesia  de  Santa  María  de  los  Angeles;  en  el  Capitolio 
comenzó  el  palacio  de  los  Conservadores;  construyó  la  Puer¬ 
ta  Pía,  obra  de  Miguel  Angel  y  la  Angélica;  continuó  las 
obras  de  la^iglesia  del  Vaticano;  adornó  de  pinturas  la  sala 
de  los  Reyes,  del  Vaticano;  restauró  Villa  Julia,  construida 
por  Julio  III;  abrió  varias  calles  y  edificó  el  Borgo  Pío;  aña¬ 
dió  nuevas  obras  a  las  fortificaciones  de  Ostia  Civitta-Vec- 
chia  y  Ancona.  En  muchas  de  las  obras  se  valió  de  Miguel 
Angel  y  prestó  su  ayuda  a  Palestrina. 

A  poco  de  la  conspiración  para  atentar  contra  la  vida 
del  Papa,  que  fué  descubierta  por  declaración  de  Benito 
Accolti,  hijo  natural  del  Cardenal  Accolti,  enfermó  grave- 
mnte  y  fué  asistido  en  sus  últimos  momentos  por  su  sobri  - 
no,  el  santo  Carlos  Borromeo,  entonces  Cardenal-Arzobis¬ 
po  de  Milán,  y  por  otro  santo  Felipe  de  Neri,  fundador  del 
Oratorio.  Falleció  el  9  de  diciembre  de  1565,  a  los  sesenta 
y  seis  años  de  edad  y  cerca  de  seis  de  pontificado,  y  ente¬ 
rrado  provisionalmente  en  San  Pedro,  hasta  que  en  4  de 
junio  de  1583  fueron  trasladados  sus  restos  a  la  iglesia  de 
Santa  María  de  los  Angeles,  por  él  mandada  construir. 
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II 

Breves  noticias  biográficas  de  los  Cardenales  que  asistieron  o 
intervinieron  en  el  Concilio  de  Trento,  y  de  los  que  se  conservan 
medallas  en  la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional, 


BONCOMPAGNI  (HUGO) 

(cardenal  de  1565  A  1572,  EN  QUE  FUE  ELEGIDO  PONTÍFICE) 

Nació  en  Bolonia  el  7  de  febrero  de  1502  y  murió  en 
Roma  el  10  de  abril  de  1585.  Sus  padres  fueron  Cristóbal 
Boncompagni  y  Angela  Marescalchi.  Estudió  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Bolonia,  donde  se  doctoró.  Fué  maestro  de  los  que 
después  fueron  Cardenales,  Alejandro  Farnesio,  Cristóbal 
Madrucci,  Otón  Truchsess,  Reinaldo  Polus  y  Carlos  Borro- 
meo.  En  Roma  Paulo  III  le  nombró  primer  Juez  del  Capito¬ 
lio,  compendiador  y  refrendario  de  las  dos  primas,  y  en 
1545  le  envió  al  Concilio  de  Trento  y  firmó  en  la  primera 
sesión  como  Abreviador.  Pío  IV  le  designó  como  diputado 
de  su  confianza  en  dicho  Concilio.  Como  Legado  estuvo  en 
España  con  motivo  del  asunto  del  Arzobispo  de  Toledo,  don 
Bartolomé  Carranza,  acusado  de  sospechoso  de  herejía,  y 
se  cree  fué  perseguido  por  los  elevados  cargos  que  tuvo  al 
ser  gran  teólogo,  distinguiéndose  como  tal  en  el  Concilio 
de  Trento,  a  donde  fué  enviado  por  Carlos  V,  regresando  a 
España  en  1547,  y  acompañó  a  Felipe  II,  príncipe,  a  Ingla¬ 
terra.  Sus  Comentarios  sobre  el  Catecismo  Cristiano^  fueron 
los  que  motivaron  principalmente  la  acusación  de  herejía, 
y  después  de  su  cautiverio  de  diecisiete  años  en  Valladolid 
y  Roma,  donde  murió  el  2  de  mayo  de  1576,  no  sin  antes 
declarar  que  siempre  estuvo  conforme  con  el  sentir  de  la 
Iglesia. 
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Boncompagni  firmó  como  asistente  a  la  última  sesión 
celebrada  por  el  Concilio  de  Trento,  y  en  12  de  marzo  de 
1565,  el  Papa  Pío  V  le  concedió  la  púrpura  Cardenalicia. 
Al  fallecer  éste,  fué  elegido  Pontífice  Boncompagni,  por 
unanimidad,  en  el  cónclave  celebrado  el  14  de  mayo  de 
1572,  cuya  silla  ocupó  hasta  el  10  de  abril  de  1585.  Su  ac¬ 
tuación  como  Pontífice  es  elogiada,  pues  su  magnificencia 
era  siempre  motivada  para  dar  esplendor  a  la  Iglesia,  y 
personalmente  era  modestísimo.  Se  le  critica  por  sus  ene¬ 
migos  los  sucesos  acaecidos  en  Boma  con  motivo  de  la  ma¬ 
tanza  de  hugonotes  (1572),  la  célebre  noche  de  San  Barto¬ 
lomé.  Fué  gran  político  y  diplomático,  lo  que  demostró  en 
sus  varias  recepciones  de  Embajadas  y  en  su  intervención 
en  graves  asuntos  de  Suecia,  Polonia,  Portugal,  Inglaterra, 
Francia  y  España.  Como  amante  de  la  cultura,  fundó  los 
Colegios  Romano  de  los  jesuítas,  el  Húngaro  y  el  G-riego,  y 
subvencionó  espléndidamente  el  Germánico;  reformó  el  ca¬ 
lendario  Juliano;  trasladó  a  Roma  las  cenizas  de  San  Gre¬ 
gorio  Nacianceno,  y  por  último  Roma  le  debe  el  haber  orde¬ 
nado  la  construcción  de  un  mercado  en  las  Termas  de  Dio- 
cleciano,  del  Hospital  de  Convalecientes  y  del  palacio  del 
Quirinal.  Trató  constantemente  del  cumplimiento  de  lo  or¬ 
denado  en  el  Concilio  de  Trento,  sobre  todo  en  lo  referente 
a  la  Reforma  eclesiástica. 

El  Museo  no  tiene  medallas  de  Boncompagni  como  Car¬ 
denal,  por  lo  que  damos  las  de  Papa.  Como  tal  Pontífice,  el 
Museo  conserva  ejemplares  diversos. 


CERVINI  (MARCELO) 

(cardenal  de  1539  A  1555,  EN  QUE  FUÉ  ELEGIDO  PONTÍFICE) 

Nació  el  6  de  mayo  de  1501  en  Monte-Sano,  cerca  de  Lo- 
reto,  y  falleció  en  Roma  el  30  de  abril  de  1555.  Fué  secreta¬ 
rio  del  Cardenal  Farnesio,  y  estando  de  Nuncio  en  Francia, 
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en  1539,  promovido  a  Cardenal  por  Paulo  III.  Como  Lega¬ 
do,  estuvo  en  Alemania  al  lado  de  Carlos  V  y  le  acompañó  a 
España.  Era  Obispo  de  Reggio,  pero  como  no  podía  aten¬ 
derlo  designó  para  ello  a  Láinez.  Paulo  III  le  nombró,  en 
1545,  Presidente  del  Concilio  de  Trento,  en  el  que  intervino 
constantemente  en  la  primera  etapa  del  Concilio.  Con  Ju¬ 
lio  III  se  ocupó  de  la  reforma  del  Colegio  Cardenalicio.  Al 
fallecer  Julio  III  fué  elegido  por  unanimidad  el  10  de  abril 
de  1555,  y  tomó  el  nombre  de  Marcelo  II,  siendo  su  pontifi¬ 
cado  brevísimo,  pues  falleció  a  los  veintidós  días  de  su  ele¬ 
vación  al  Solio  pontificio. 

Como  del  Cardenal  Cervini  no  posee  medallas  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  damos  a  conocer  alguna  de  las  que 
conserva  como  Papa. 


BORROMEO  (CARLOS) 

Nació  en  Arona  el  2  de  octubre  de  1538  y  murió  en  Mi¬ 
lán  el  3  de  noviembre  de  1584.  Era  hijo  del  Conde  Gilberto 
Borromeo,  casado  eñ  primeras  nupcias  con  Margarita  de 
Médicis,  hermana  del  Papa  Pío  IV.  Se  doctoró  de  Derecho 
civil  y  canónico  en  la  Universidad  de  Milán  (1559).  El  Papa 
Pío  IV,  en  enero  de  1560,  le  nombró  Secretario  de  Estado, 
Administrador  de  los  Estados  pontificios  y  Cardenal,  acu¬ 
mulando  gran  número  de  destinos  y  dignidades,  que  des¬ 
empeñó  con  sumo  acierto,  y  como  tal  Secretario  de  Esta¬ 
do  fué  uno  de  sus  mayores  servicios  el  empeño  que  puso 
en  la  reanudación  del  Concilio  de  Trento  en  1562,  que  es¬ 
taba  interrumpido  desde  1552,  como  se  prueba  con  la  co¬ 
rrespondencia  que  sostuvo  con  los  Cardenales  Legados,  lo 
que  se  consiguió,  y  fué  uno  de  los  Cardenales  que  firmaron 
la  Bula  de  confirmación  del  Concilio.  Terminadas  sus  se¬ 
siones,  se  dedicó  a  dar  cumplimiento  a  sus  decisiones,  para 
lo  que  redactó  el  conocido  Catecismo  Tridentino.  En  1563 
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fué  consagrado  Obispo,  y  el  palio  lo  recibió  en  1564.  Asistió 
en  su  última  enfermedad  a  Pío  IV;  y  conseguida  de  Pío  V 
la  residencia  en  el  Arzobispado  de  Milán,  ocupóse  de  su 
administración,  y  donde  por  su  talento  y  virtudes  se  le  ad¬ 
miró  y  después  de  muerto  veneró  como  Santo  antes  de  ser 
canonizado  por  Paulo  V,  en  P  de  noviembre  de  1610. 


HOSIO  (ESTANISLAO) 

Nació  en  Cracovia  en  1504  y  murió  en  1579.  Secretario 
del  Rey  de  Polonia,  Segismundo  I.  Fué  Obispo  de  Kulm, 
Ermeland  y  Warmia  y  nombrado  Cardenal  por  Pío  IV  en 
1561.  Atacó  la  reforma  protestante  y  como  Legado  de  dicho 
Pontífice  presidió  el  Concilio  de  Trento  y  firmó  la  conclu¬ 
sión  de  éste.  Fundó  en  Brunsberg  el  primer  colegio  de  je- 
suitas  que  hubo  en  Polonia.  Estuvo  en  Roma,  donde  última¬ 
mente  ejerció  de  gran  penitenciario.  Entre  sus  escritos  está 
la  obra  Confesión  de  fe  cristiana  católica. 


LORENA  (CARLOS  DE) 

Nació  en  17  de  febrero  de  1525  y  murió  en  12  de  diciem¬ 
bre  de  1574.  Fué  Arzobispo  de  Reims  y  elegido  Cardenal 
en  1547.  Conocido  por  el  Cardenal  de  Guisa  hasta  que  mu¬ 
rió  en  1550  su  tío,  el  Cardenal  de  Lorena  (Juan  de  Lorena), 
cuyo  títalo  llevó  en  lo  sucesivo.  Intervino  en  la  política 
francesa  y  parece  que  quiso  instituir  la  Inquisición  en 
Francia.  Su  conducta  ha  sido  criticada  por  la  pasión  políti¬ 
ca,  si  bien  se  le  reconoce  una  inteligencia  privilegiada  y 
su  amor  a  las  letras,  comprobado  éste  por  su  protección  a 
Rabelais  y  Ronsard,  debiéndole  Reims  su  Universidad.  In¬ 
tervino  en  el  Concilio  de  Trento,  donde  dió  muestras  de  ser 
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elocuente  orador,  y  en  su  última  sesión  fué  el  que  hizo  las 
aclamaciones  que  constestaron  los  asistentes. 

De  este  Cardenal  el  Museo  no  posee  medallas,  y  le  ci¬ 
tamos  por  su  intervención  en  el  Concilio. 


MADRUZZI  (CRISTOBAL) 

Nació  en  1512  y  murió  en  Tíboli  en  1578.  Estudió  en 
Bolonia  y  fué  Deán  y  Obispo  de  Trento  y  se  le  conoce  con 
el  nombre  de  Cardenal  y  Príncipe  de  Trento.  Obispo  de 
Brixen  en  1542,  en  cuya  fecha  fué  creado  Cardenal  por 
Paulo  III.  Carlos  V  le  protegió  y  le  señaló  una  pensión  por 
los  gastos  que  había  tenido  durante  el  Concilio  Tridentino, 
al  que  asistió  constantemente  y  donde  intervino  en  las 
cuestiones  de  la  reforma  eclesiástica.  Al  terminar  el  Con¬ 
cilio  cedió  el  Obispado  de  Trento  a  su  sobrino  Luis  Madruz- 
zi.  Desde  1555  a  1560  fué  Gobernador  de  Milán  y  Camar¬ 
lengo  del  Sacro  Colegio  en  sus  últimos  años. 

MORON  I  (JUAN) 

Nació  en  Milán  el  25  de  enero  de  1509  y  murió  en  Boma 
el  L  de  diciembre  de  1580.  Fué  obispo  de  Módena.  Paulo  III 
le  envió  como  Nuncio  a  Alemania  (1536  a  1542)  y  asistió  a 
la  Conferencia  de  Worms  y  a  las  Dietas  de  Ratisbona  y  de 
Spira.  Creado  Cardenal  en  1542,  pasó  en  1544  como  Lega¬ 
do  a  Colonia,  asistió  en  1547  a  la  Dieta  de  Ausburgo  y  en 
1553  se  le  nombró  obispo  de  Novara.  Paulo  IV,  receloso  de 
las  ideas  de  Moroni,  mandó  prenderlo  y  estuvo  preso  en 
Sant  Angelo,  siendo  libertado  por  Pío  IV,  que  declaró  su 
inocencia.  El  P.  Salmerón  tiene  una  declaración  en  este 
proceso.  En  1542  fué  Legado  cerca  del  Emperador  Fernando 
y  presidió  el  Concilio  de  Trento,  en  el  que  intervino  y  pro- 
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nuncio  elocuentes  discursos,  y  en  unión  del  también  presi¬ 
dente  Simoneta,  pidió  al  Papa  la  confirmación  del  Concilio. 
Tuvo  votos  para  ocupar  la  silla  pontifical,  y  Gregorio  XIII 
le  nombró  Cardenal-Obispo  de  Ostia,  Legado  suyo  en  Gé- 
nova  (1570  y  1575)  y  en  la  Dieta  de  Ratisbona.  Como  Car¬ 
denal  protector  de  Inglaterra,  tuvo  participación  en  el  go¬ 
bierno  del  Colegio  Británico  y  contribuyó  a  la  fundación 
del  Germánico  de  Roma.  Han  sido  publicados  muchos  de 
sus  informes  y  discursos. 


III 

El  Sacrosanto  Ecuménico  y  General  Concilio  de  Trento. 

Paulo  III  convocó  el  Concilio  de  Trento  por  Bula  que 
lleva  la  fecha  de  22  de  mayo  de  1542,  octavo  de  su  Pontifi¬ 
cado,  y  en  ella  explica  que  por  los  tiempos  tan  revueltos  y 
circunstancias  tan  apretadas  de  casi  todos  los  negocios  y 
poseído  de  su  propia  debilidad,  creyó  conveniente  la  cele¬ 
bración  de  un  concilio  ecuménico,  e  indicó  para  ello  la  ciu¬ 
dad  de  Mantua  y  fecha  23  de  mayo  de  1537,  pero  se  opuso 
esta  ciudad  y  se  vió  precisado  a  señalar  otro  lugar,  que  fué 
Vicencia,  y  antes  trató  de  la  paz  entre  el  Emperador  y  el 
Rey  de  Francia,  que  dió  lugar  a  la  tregua  de  diez  años,  de¬ 
morándose  la  reunión  hasta  el  28  de  junio  de  1538,  que  se 
aplazó  nuevamente,  hasta  que  por  motivos  de  las  guerras, 
especialmente  de  Hungría  con  los  turcos,  y  atento  a  indica¬ 
ciones  de  Alemania  se  designó  la  ciudad  de  Trento. 

La  apertura  tuvo  lugar  bajo  la  presidencia  de  los  Car¬ 
denales,  Legados  a  latere,  Juan  María  del  Monte,  Marcelo 
Cervini  y  Reginaldo  Pole,  en  13  de  diciembre  de  1545,  asis¬ 
tiendo,  además  de  éstos,  el  Cardenal  Madruzzi  y  gran  núme¬ 
ro  de  Arzobispos,  Obispos,  Abades,  doctores  canonistas  o 
teólogos,  nobles,  clero  y  pueblo,  a  la  procesión  celebrada, 
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y  compareció  después  el  secretario  de  don  Diego  Mendoza^ 
maestro  Zorrilla,  con  cartas  del  Embajador  de  España  en 
las  que  excusaba  su  asistencia. 

Primera  sesión,  13  de  diciembre  de  1545.  —  Después  de 
los  actos  de  apertura  que  anteceden,  se  declara  principia  el 
Concilio,  reunido  para  aumento  y  exaltación  de  la  fe  y  re¬ 
ligión  cristiana,  extirpación  de  las  herejías,  paz  y  concordia 
de  la  Iglesia,  reforma  del  clero  y  pueblo  cristiano  y  humi¬ 
llación  y  total  ruina  de  los  enemigos  del  nombre  de  Cristo. 
A  continuación  se  señaló  la  fecha  para  la  sesión  siguiente. 

Segunda  sesión,  7  de  enero  de  1546.  — Decreto  sobre  el 
arreglo  de  vida  y  otras  cosas  que  deben  observarse  en  el 
Concilio. 

Tercera  sesión,  4  de  febrero  de  1546.  — Decreto  sobre  el 
símbolo  de  la  fe. 

Cuarta  sesión,  ^  áQ  abril  de  1546. — Decreto  sobre  las 
escrituras  canónicas;  sobre  la  edición  y  uso  de  la  Sagrada 
Escritura. 

Quinta  sesión,  17  de  junio  de  1546.  —  Decreto  sobre  el 
pecado  original;  Decreto  sobre  la  reforma:  Que  se  establez¬ 
can  cátedras  de  Sagrada  Escritura;  de  los  Predicadores  de 
la  palabra  divina  y  de  Demandantes. 

Sexta  sesión,  13  de  enero  de  1547. — Decreto  sobre  la 
justificación:  Proemio;  que  la  naturaleza  y  la  ley  no  pueden 
justificar  a  los  hombres;  de  la  misión  y  misterio  de  la  veni¬ 
da  de  Cristo;  de  la  idea  de  la  justificación  del  pecador 
y  del  modo  con  que  se  hace  en  la  ley  de  gracia;  de  la 
necesidad  que  tienen  los  adultos  de  prepararse  a  la  justifi¬ 
cación  y  de  donde  provenga;  modo  de  esta  preparación;  que 
sea  la  justificación  del  pecador  y  cuáles  sus  causas;  cómo 
se  entiende  que  el  pecador  se  justifica  por  la  fe  y  gratuita¬ 
mente;  contra  la  vana  confianza  de  los  herejes;  del  aumen- 
to  de  la  justificación  ya  obtenida;  de  la  observancia  de  los 
mandamientos  y  de  cómo  es  necesario  y  posible  observar¬ 
los;  debe  evitarse  la  presunción  de  creer  temerariamente  su 
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propia  predestinación;  del  don  de  la  perseverancia;  de  los 
justos  que  caen  en  pecado  y  de  su  reparación;  con  cualquier 
pecado  mortal  se  pierde  la  gracia,  pero  no  la  fe,  y  del  fruto 
de  la  justificación,  esto  es,  del  mérito  de  las  buenas  obras 
y  de  la  esencia  de  este  mismo  mérito.  El  Concilio  decretó 
treinta  y  tres  cánones  sobre  la  Justificación.  El  Decreto  so¬ 
bre  la  Reforma  contiene  los  siguientes  capítulos:  Conviene 
que  los  Prelados  residan  en  sus  iglesias;  se  innovan  contra 
los  que  no  residan  las  penas  del  derecho  antiguo  y  se  de¬ 
cretan  otras  de  nuevo;  no  puede  ausentarse  ninguno  que 
obtiene  beneficio  que  pida  residencia  personal,  sino  por 
causa  racional  que  apruebe  el  obispo,  quien  en  este  caso 
ha  de  sustituir  un  vicario  dotado  con  parte  de  los  frutos, 
para  que  dé  pasto  espiritual  a  las  almas;  corrija  el  Ordina¬ 
rio  del  lugar  los  excesos  de  los  clérigos  seculares  y  de  los 
regulares  que  viven  fuera  de  su  monasterio  y  visiten  el 
obispo  y  demás  prelados  mayores,  siempre  que  fuere  nece¬ 
sario,  cualesquiera  iglesias  menores,  sin  que  nada  pueda 
obstar  a  este  Decreto. 

Séptima  sesión,  3  de  marzo  de  1547.  —  Decreto  sobre 
los  Sacramentos.  —  Proemio:  siguen  los  siguientes  cánones: 
13  de  los  Sacramentos  en  común;  14  del  Bautismo  y  tres  de 
la  Confirmación.  —  Decreto  sobre  la  reforma  que  en  sus  15 
ca.pítulos  trata:  L  Qué  personas  sean  aptas  para  el  gobier¬ 
no  de  las  iglesias  catedrales.  — 11.  Se  manda  a  los  que 
obtienen  muchas  iglesias  catedrales  que  las  renuncien 
todas  con  cierto  orden  y  tiempo,  a  excepción  de  una  sola . 
—  III.  Confiéranse  los  beneficios  sólo  a  personas  hábiles.— 
IV.  El  que  retenga  muchos  beneficios  contra  los  cánones 
queda  privado  de  ellos.  — V.  Los  que  obtienen  muchos  be¬ 
neficios  cursados  exhiban  sus  dispensas  al  Ordinario,  el 
cual  provea  las  Iglesias  de  vicarios,  asignándoles  cóngiua 
correspondiente. —VI.  Qué  uniones  de  beneficios  se  han 
de  tener  por  válidas.  —  VII.  Visítense  los  beneficios  ecle¬ 
siásticos  unidos;  ejérzase  la  cura  de  almas  por  vicarios. 
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aunque  sean  perpetuos;  hágase  el  nombramiento  de  estos 
asignándoles  porción  determinada  de  frutos  sobre  cosa  cier¬ 
ta.  —  VIII.  Repárense  las  iglesias:  cuídense  con  celo  de  las 
almas.  —  IX.  No  debe  diferirse  la  consagración. — X.  No 
den  los  cabildos  dimisorias  a  nadie  en  sede  vacante,  sino 
estrecha  la  circunstancia  de  obtener  o  haber  obtenido  bene¬ 
ficio  eclesiástico.  Varias  penas  contra  los  infractores.  — 
XI.  A  nadie  sirvan  las  licencias  de  ser  promovido,  a  no  tener 
causa  justa.  — XII.  La  dispensa  para  no  ser  promovido  no 
exceda  de  un  año.  — XIII.  Los  presentados,  por  cualquiera 
que  sea,  no  se  ordenen,  a  no  preceder  examen  y  aprobación 
del  Ordinario;  exceptúanse  algunos.  — XIV.  De  qué  causas 
de  exentos  pueden  conocer  los  Obispos,  y  XV.  Cuiden  los 
Ordinarios  de  todos  los  hospitales,  aunque  sean  exentos;  es¬ 
tén  fielmente  gobernados  por  sus  administradores. 

Octava  sesión,  11  de  marzo  de  1547.  —  Se  decreta  que 
con  motivo  de  la  peste  y  otras  causas  se  transfiera  interina¬ 
mente  la  celebración  del  Concilio  a  la  ciudad  de  Bolonia. 

Novena  sesión.  Celebrada  en  Bolonia  el  21  de  abril  de 
1547.  —  Se  acuerda,  en  vista  de  la  ausencia  de  muchos 
Padres,  se  difiera  y  prorrogue  la  sesión. 

Décima  sesión,  celebrada  en  Bolonia  el  2  de  junio  de 
1547.  —  Decreto  sobre  prorrogación  de  la  sesión  y  se  difiera 
hasta  el  día  15  de  septiembre,  en  vista  de  la  ausencia  de 
algunos  Prelados. 

En  la  Congregación  general  celebrada  en  Bolonia  el  14 
de  septiembre  de  1547  se  prorrogó,  a  voluntad,  la  sesión 
que  había  de  tener  el  día  15.  Bula  sobre  la  reanudación 
del  Concilio  de  Trento,  dada  por  Julio  III  en  14  de  noviem¬ 
bre  de  1550,  primero  de  su  Pontificado,  y  en  la  que  se  de¬ 
clara  que  para  disipar  las  discusiones  sobre  materias  de 
nuestra  religión  que  han  subsistido  en  Alemania  y  según  ha 
significado  don  Carlos,  Emperador  de  Romanos,  se  resta¬ 
blezca  el  Concilio  en  la  ciudad  de  Trento,  que  fué  promul¬ 
gado  por  su  predecesor,  Paulo  III,  y  que  él  presidió  en 
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unión  de  otros  dos  Cardenales,  sesión  que  deberá  celebrar¬ 
se  en  1°  de  mayo  de  1551. 

Undécima  sesión,  I""  de  mayo  de  1551.  — Decretos  sobre 
la  reasunción  del  Concilio,  según  la  Bula  de  Julio  III,  y  se¬ 
ñalando  fecha  para  la  próxima  sesión. 

Duodécima  sesión,  1®  de  septiembre  de  1551. — Decreto 
sobre  la  prórroga  de  la  sesión.  Se  indica  que  se  había  dife¬ 
rido  por  la  ausencia  de  Alemania  y  corto  número  de  los 
Prelados,  y  se  señala  el  día  para  celebrar  la  próxima  se¬ 
sión,  en  la  que  se  ventilará  y  tratará  del  sacramento  de  la 
santísima  Eucaristía. 

Tredécima  sesión,  11  de  octubre  de  1551.  — Decreto  so¬ 
bre  el  santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Contiene 
ocho  capítulos:  I.  De  la  presencia  real  de  Jesucristo  Nues¬ 
tro  Señor  en  el  santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  — 
II.  Del  modo  con  que  se  instituyó  este  santísimo  Sacramen¬ 
to.  —  III.  De  la  excelencia  del  santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía  respecto  de  los  demás  Sacramentos.  —  IV.  De  la 
Transustanciación. — V.  Del  culto  y  veneración  que  se  debe 
dar  a  este  santísimo  Sacramento.  — VI.  Que  se  debe  reser¬ 
var  el  Sacramento  de  la  sagrada  Eucaristía  y  llevar  a  los 
enfermos.  —  VII.  De  la  preparación  que  debe  preceder 
para  recibir  dignamente  la  sagrada  Eucaristía.  — VIII.  Del 
uso  de  este  admirable  Sacramento.  Siguen  once  cánones, 
por  los  que  quedan  excomulgados  los  que  nieguen  o  contra¬ 
digan  los  preceptos  antes  establecidos.  También  se  trató  y 
decretó  sobre  la  Reforma,  decreto  que  contiene  ocho  capí¬ 
tulos,  que  tratan:  I.  Velen  los  Obispos  con  prudencia  en  la 
reforma  de  costumbres  de  sus  súbditos  y  ninguno  apele  de 
su  corrección.  —  II.  La  apelación  en  las  causas  criminales 
de  sentencia  de  Obispo  ha  de  ser  al  Metropolitano  o  al  más 
próximo.  —  III.  Dénse  treinta  días  de  plazo  para  apelar,  y 
de  gracia  los  autos  de  primera  instancia  al  reo  que  apelare. 
IV.  Cómo  se  han  de  degradar  a  los  clérigos  cuando  lo  exija 
la  gravedad  de  sus  delitos.  — V.  Conozca  sumariamente  el 
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Obispo  de  las  gracias  pertenecientes  o  a  la  absolución  de 
los  delitos  o  a  la  remisión  de  penas.  —  VI.  No  se  cite  al 
Obispo  para  que  personalmente  comparezca  sino  por  causa 
en  que  se  trate  de  deponerle  o  privarle.  —  VII.  Descríbense 
las  calidades  de  los  testigos  contra  el  Obispo. — VIII.  El 
Sumo  Pontífice  es  el  que  ha  de  conocer  de  las  causas  gra¬ 
ves  de  los  Obispos.  También  se  decretó  la  prórroga  de  la 
definición  de  cuatro  artículos  sobre  la  Eucaristía  y  de  la 
concesión  de  un  salvoconducto  pedido  por  los  protestantes 
alemanes,  sesión  que  se  celebraría  el  25  de  enero  de  1552. 

Décimaciiarta  sesión,  25  de  noviembre  de  1551.  —  En  ella 
se  ocuparon  de  la  doctrina  de  los  santísimos  Sacramentos 
de  la  Penitencia  y  Extremaunción  en  nueve  capítulos  re¬ 
ferentes  a  la  Penitencia:  I.  De  la  necesidad  e  institución 
del  Sacramento  de  la  Penitencia.  —  II.  De  la  diferencia  en¬ 
tre  el  Sacramento  de  la  Penitencia  y  el  Bautismo.  —  III.  De 
las  partes  y  fruto  de  la  Penitencia.  —  IV.  De  la  contri¬ 
ción.  —  V.  De  la  confesión.  — VI.  Del  ministro  de  este  sa¬ 
cramento  y  de  la  absolución.  —  VII.  De  los  casos  reserva¬ 
dos.  —  VIII.  De  la  necesidad  y  fruto  de  la  satisfacción.  — 
IX.  De  las  obras  satisfactorias.  La  doctrina  del  Sacramen¬ 
to  de  la  Extremaunción  está  tratada  en  tres  capítulos:  I.  De 
la  institución  del  Sacramento  de  la  Extremaunción.  — 
II.  Del  efecto  de  este  Sacramento.  —  III.  Del  ministro  de 
este  Sacramento  y  en  qué  tiempo  se  debe  administrar. 
Para  el  Sacramento  de  la  Penitencia  se  señalan  quince  cá¬ 
nones,  que  contienen  las  penas  de  excomunión  para  los  que 
contradigan  la  doctrina  decretada,  así  como  otros  cuatro 
para  el  de  Extremaunción. 

El  Decreto  sobre  la  reforma  contiene  Proemio.  Es  obliga¬ 
ción  de  los  Obispos  amonestar  sus  súbditos,  en  especial  los 
que  tienen  cura  de  almas,  a  que  cumplan  con  su  ministerio. 
En  catorce  capítulos  se  trataron  las  siguientes  materias: 
I.  Si  los  que  tienen  prohibición  de  ascender  a  las  Orde¬ 
nes,  si  los  que  están  entredichos,  si  los  suspensos,  ascien- 
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den  a  ellas,  sean  castigados.  — II.  Si  confiriese  el  Obispo 
cualesquiera  Ordenes  a  quien  no  sea  súbdito  suyo,  aunque 
sea  su  familiar,  sin  expreso  consentimiento  del  propio  Pre¬ 
lado,  quede  sujeto  uno  y  otro  a  la  pena  establecida.  — 
III.  El  Obispo  puede  suspender  sus  clérigos  ilegítimamente 
promovidos  por  otro,  si  no  los  hallase  idóneos.  —  IV.  No  se 
exima  clérigo  alguno  de  la  corrección  del  Obispo,  aunque 
sea  fuera  de  la  visita.  —  V.  Se  asignan  límites  fijos  a  la  ju¬ 
risdicción  de  los  jueces  conservadores.  —  VI.  Decrétase 
pena  contra  los  clérigos  que  ordenados  in  sacris,  o  que  po¬ 
seen  beneficios,  no  llevan  hábitos  correspondientes  a  su  Or¬ 
den.  —  VII.  Nunca  se  confieran  las  Ordenes  a  los  homicidas 
voluntarios,  y  cómo  se  conferirán  a  los  carnales.  —  VIII.  No 
es  lícito  a  ninguno,  por  privilegio  que  tenga,  castigar  clé¬ 
rigos  de  otra  diócesis.  —  IX.  No  se  unan  por  ningún  pretex¬ 
to  los  beneficios  de  una  diócesis  con  los  de  otra.  —  X.  No 
se  confieran  los  beneficios  regulares,  sino  a  regulares.^  — 
XI.  Los  que  pasan  a  otra  Orden  vivan  en  obediencia  den¬ 
tro  de  los  monasterios,  y  sean  incapaces  de  obtener  benefi¬ 
cios  seculares.  —  XII.  Ninguno  obtenga  derecho  a  Patrona¬ 
to,  a  no  ser  por  fundación  o  dotación.  — XIII.  Hágase  la 
presentación  al  Ordinario,  y  de  otro  modo  téngase  por 
nula  la  presentación  e  institución.  —  XIV.  Qué  otra  oca¬ 
sión  se  tratará  de  la  Misa,  del  Sacramento,  del  Orden  y  de 
la  reforma. 

Décimaquinta  sesión,  25  de  enero  de  1552.  —  Por  falta  de 
asistencia  de  los  llamados  Protestantes,  se  aplazó  la  publi¬ 
cación  de  los  decretos  referentes  al  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  al  Sacramento  del  Orden,  así  como  los  artículos  refe¬ 
rentes  al  Sacramento  de  la  Eucaristía,  y  se  concedió  un  de¬ 
tallado  salvoconducto  a  los  protestantes  para  que  no  tuvie¬ 
ran  dificultades  en  su  asistencia. 

Décimasexta  sesión,  28  de  abril  de  15o2.  Por  las  gue¬ 
rras  y  revueltas  existentes,  se  acuerda  la  suspensión  de  las 
sesiones  del  Concilio  por  dos  años,  si  antes  no  puede  levan- 
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tarse  la  suspensión  por  mejorar  las  circunstancias  y  sin  ne¬ 
cesidad  de  nueva  convocatoria. 

Pío  IV  publica  la  Bula  de  29  de  noviembre  de  1560,  en 
la  que  se  dan  algunas  noticias  acerca  del  Concilio  de  Tren¬ 
te,  hace  el  llamamiento  para  que  concurran  a  la  celebra¬ 
ción  del  Concilio  el  Emperador  de  Romanos,  Fernando,  y 
los  demás  Reyes  y  Príncipes,  así  como  todos  los  Patriarcas, 
Arzobispos,  Obispos,  Abades,  y  todos  los  que  tengan  el  pri¬ 
vilegio  de  asistencia,  y  no  sea  permitido  oponerse  a  esta 
Bula  de  indicción,  estatuto,  decreto,  precepto,  aviso  y 
exortación. 

Décimasépüma  sesión,  18  de  enero  de  1562.  —  En  esta 
sesión  sólo  se  congregaron  para  acordar  que  se  traten  en  el 
Concilio,  congregado  legítimamente,  con  el  debido  orden, 
los  asuntos  que  a  propuesta  de  los  Legados  y  Presidentes 
parezcan  conducentes  y  oportunos  para  aliviar  las  calami¬ 
dades  de  estos  tiempos,  apaciguar  las  disputas  de  religión, 
en  frenar  las  lenguas  engañosas,  corregir  los  abusos  y  de¬ 
pravación  de  las  costumbres  y  conciliar  la  verdadera  y 
cristiana  paz  de  la  Iglesia,  y  se  acordó  la  fecha  de  la  próxi¬ 
ma  sesión. 

Déchnaoctcwa  sesión,  26  de  febrero  de  1562.  —  Se  decre¬ 
ta  acerca  de  la  elección  de  libros  e  invita  a  todos  a  la  asis¬ 
tencia  al  Concilio,  y  para  ello  concede  salvoconducto  a  fa¬ 
vor  de  la  Nación  Alemana  y  a  las  demás  naciones,  y  se  se¬ 
ñala  la  fecha  de  la  tercera  sesión,  celebrada  en  tiempo  de 
Pío  IV. 

Décimanovena  sesión,  14  de  mayo  de  1562.  —  Se  prorroga 
por  justas  y  racionales  causas. 

Vigésima  sesión,  4  de  junio  de  1562.  —  También  se  pro¬ 
rroga,  por  dificultades,  para  tratar  y  establecer  los  dogmas 
a  un  mismo  tiempo  que  las  materias  pertenecientes  a  la 
reforma. 

Vigésima^vimeTa  sesión,  16  de  julio  de  1562.  —  Doctrina 
de  la  Comunión  en  ambas  especies,  y  de  la  de  los  párvu- 
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los,  que  contiene  cuatro  capítulos:  I.  Los  legos  y  clérigos 
que  no  celebran,  no  están  obligados  por  derecho  divino  a 
comulgar  en  las  dos  especies.  —  II.  De  la  potestad  de  la 
Iglesia  para  dispensar  el  Sacramento  de  la  Eucaristía.  — 
III.  Que  se  recibe  Cristo  todo  entero,  y  un  verdadero  sacra¬ 
mento  en  cualquiera  de  las  dos  especies.  —  IV.  Que  los 
párvulos  no  están  obligados  a  la  Comunión  Sacramental.  A 
continuación  se  establecen  cuatro  cánones  por  los  que  que¬ 
dan  excomulgados  los  que  contradigan  las  doctrinas  esta¬ 
blecidas  en  los  capítulos  precedentes.  En  esta  misma  se¬ 
sión  se  establecen  nueve  capítulos  sobre  la  Reforma:  I.  Or¬ 
denen  los  Obispos  y  den  las  dimisorias  y  testimoniaJes 
gratis;  sus  ministros  nada  absolutamente  perciban  por 
ellas,  y  los  notarios  lo  determinado  en  el  decreto.  —  II.  Ex- 
clúyense  de  las  sagradas  Ordenes  los  que  no  tienen  de  qué 
subsistir.  —  III.  Prescríbese  el  orden  de  aumentar  las  distri¬ 
buciones  cotidianas.  A  quiénes  se  deban.  Penas  a  los  contu¬ 
maces  que  no  sirven.  —  IV.  Cuándo  se  han  de  nombrar  coad- 
jutores  para  la  cura  de  almas.  Prescríbese  el  modo  de  erigir 
nuevas  parroquias.  —  V.  Puedan  hacer  los  Obispos  uniones 
perpetuas  en  los  casos  que  permite  el  derecho.  —  VI.  Señá¬ 
lense  a  los  curas  ignorantes,  vicarios  interinos,  asignando 
a  éstos  parte  de  los  frutos;  los  que  continuasen  viviendo  es¬ 
candalosamente,  pueden  ser  privados  de  sus  beneficios.  — 
VII.  Trasladen  los  Obispos  los  beneficios  de  las  iglesias 
que  no  se  pueden  reedificar:  procuren  reparar  las  otras  y 
qué  se  deba  observar  en  esto.  —  VIII.  Visiten  los  Obispos 
todos  los  años  los  monasterios  de  encomienda,  donde  no 
esté  en  su  vigor  la  observancia  regular  y  todos  los  benefi¬ 
cios.  —  IX.  Suprímese  el  nombre  y  uso  de  los  demandantes 
de  limosnas.  Publiquen  los  Ordinarios  las  indulgencias  y 
gracias  espirituales.  Perciban  dos  del  cabildo  las  limosnas 
sin  interés  alguno. 

Vigésima  segunda  sesión,  17  de  septiembre  de  1562.-- 
Doctrina  sobre  el  sacrificio  de  la  Misa,  que  se  contiene  en 
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nueve  capítulos,  seguidos  de  otros  tantos  cánones  y  en  los 
que  se  trata  de  los  siguientes  dogmas:  I.  De  la  institución 
del  sacrosanto  sacrificio  de  la  Misa.  —  II.  El  sacrificio  de 
la  Misa  es  propiciatorio  no  sólo  para  los  vivos,  sino  tam¬ 
bién  por  los  difuntos.  —  III.  De  las  misas  en  honor  de  los 
santos.  — IV.  Del  canon  de  la  Misa.  —  V.  De  las  ceremo¬ 
nias  y  ritos  de  la  Misa.  —  VI.  De  la  Misa  en  que  comulga 
el  sacerdote  solo.  —  VII.  Del  agua  que  se  ha  de  mezclar 
con  el  vino  que  se  ofrece  en  el  cáliz.  —  VIII.  No  se  celebre 
la  Misa  en  lengua  vulgar:  expliqúense  sus  misterios  al  pue¬ 
blo.  —  IX.  Introducción  a  los  cánones  sobre  los  anteriores 
dogmas,  excomulgando  a  los  que  los  contradicen. 

Decreto  sobre  lo  que  se  ha  de  observar  y  evitar  en  la 
celebración  de  la  Misa.  Decreto  sobre  la  reforma  en  el  que 
aparecen  once  capítulos,  que  tratan:  I.  Innóvanse  los  de¬ 
cretos  pertenecientes  a  la  vida  y  honesta  conducta  de  los 
clérigos.  — II.  Cuáles  deben  ser  promovidos  a  las  iglesias 
catedrales.  —  III.  Créense  distribuciones  cotidianas  de  la 
tercera  parte  de  todos  los  puntos:  en  quiénes  recaigan  las 
porciones  de  los  ausentes:  casos  que  se  exceptúan.  — 

IV.  No  tengan  voto  en  cabildo  de  catedrales  o  colegiatas 
los  que  no  estén  ordenados  in  sacris.  Calidades  y  obligacio¬ 
nes  de  los  que  obtienen  beneficios  en  estas  iglesias.  — 

V.  Cométanse  al  Obispo  las  dispensas  extracuriam  y  exa¬ 
mínelas  éste.  —  VI.  Las  últimas  voluntades  sólo  se  han  de 
conmutar  con  mucha  circunspección.  —  VII.  Se  renueva  el 
capítulo  Romana  de  Appellationibus  in  sexto.  —  VIII.  Ejecu¬ 
ten  los  Obispos  todas  las  disposiciones  pías:  visiten  todos 
los  lugares  de  caridad,  como  no  estén  bajo  la  protección 
inmediata  de  los  Reyes.  — IX.  Den  cuenta  todos  los  admi¬ 
nistradores  de  obras  pías  al  Ordinario,  a  no  estar  mandada 
otra  cosa  en  las  fundaciones.  —  X.  Los  notarios  estén  suje¬ 
tos  al  examen  y  juicio  de  los  Obispos.  — XI.  Penas  de  los 
que  usurpan  los  bienes  de  cualquiera  iglesia  o  lugar  pia¬ 
doso. 
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Por  último  se  decretó  en  esta  sesión  sobre  la  pretensión 
de  que  se  conceda  el  cáliz. 

Vigésimatercera  sesión,  15  de  julio  de  1563. — Doctrina 
acerca  del  sacramento  del  Orden^  contenida  en  cuatro  capí¬ 
tulos  que  tratan  respectivamente:  I.  De  la  institución  del 
sacerdocio  en  la  nueva  ley.  —  II.  De  las  siete  Ordenes.  — 

III.  Que  el  Orden  es  verdadera  y  propiamente  Sacramento. 

IV.  De  la  jerarquía  eclesiástica  y  de  la  ordenación.  Siguen 
cuatro  cánones  en  los  que  a  los  que  contradigan  lo  decreta¬ 
do  en  los  anteriores  capítulos  quede  excomulgado. 

Se  trató  en  esta  sesión  y  se  decretó  particular  referente 
a  la  reforma  en  dieciocho  capítulos:  I.  Se  corrige  la  negli¬ 
gencia  en  residir  de  los  que  gobiernan  las  iglesias:  se  dan 
providencias  para  la  cura  de  almas.  —  II.  Reciban  los  Obis¬ 
pos  la  consagración  dentro  de  tres  meses:  en  qué  lugar  deba 
ésta  hacerse.  — III.  Confieran  los  Obispos  las  Ordenes  por 
sí  mismos.  —  IV.  Quiénes  se  han  de  ordenar  de  primera 
tonsura.  —  V.  Qué  circunstancias  deban  tener  los  que  se 
quieran  ordenar.  —  VI.  Para  obtener  beneficio  eclesiástico 
se  requiere  la  edad  de  catorce  años;  quién  deba  gozar  del 
privilegio  del  fuero.  — VII.  Del  examen  de  los  ordenados. 
—  VIII.  De  qué  modo  y  quién  debe  promover  los  ordena¬ 
dos.  —  IX.  El  Obispo  que  ordena  a  un  familiar  confiérale 
inmediatamente  un  beneficio.  —  X.  Los  prelados  inferiores 
a  Obispos  no  confieran  la  tonsura  u  órdenes  menores  sino  a 
regulares  súbditos  suyos;  ni  aquéllos  ni  los  cabildos^  sean 
los  que  fueren,  concedan  dimisorias;  impónese  penas  a  los 
contraventores.  —  XI.  Obsérvense  los  intersticios  y  otros 
ciertos  preceptos  en  la  colación  de  las  órdenes  menores. 
XII.  Edad  que  se  requiere  para  recibir  las  Ordenes  mayores: 
sólo  se  deben  promover  los  dignos.  —  XIII.  Condiciones  de 
los  que  se  han  de  ordenar  de  subdiáconos  y  diáconos;  no  se 
confieran  a  uno  mismo  dos  órdenes  sagradas  en  un  mismo 
día.— XIV.  Quiénes  deban  ser  ascendidos  al  sacerdocio.— 
XV.  Nadie  oiga  de  confesión  a  no  estar  aprobado  por  el  Or- 
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dinario.  —  XVI.  Los  que  se  ordenan,  asígnense  a  determi¬ 
nada  iglesia.  —  XVII.  Ejerzan  las  funciones  de  las  órdenes 
menores  las  personas  que  estén  constituidas  en  ellas.  — 
XVIII.  Se  da  el  método  de  erigir  seminario  de  clérigos  y 
educarles  en  él.  Se  señaló  para  la  próxima  sesión  el  16  de 
septiembre,  pero  prorrogóse  al  11  de  noviembre  de  1563. 

Vigésimacuarta  sesión,  11  de  noviembre  de  1563. — En 
ella  se  trató  de  la  doctrina  del  Sacramento  del  Matrimonio, 
y  en  once  cánones  se  excomulga  a  los  que  contradigan  la 
doctrina  de  la  Iglesia.  A  continuación,  en  diez  capítulos, 
se  ocuparon  del  Decreto  de  reforma  sobre  el  matrimonio: 

I.  Renuévase  la  forma  de  contraer  los  matrimonios  con 
ciertas  solemnidades,  prescrita  en  el  Concilio  de  Letrán. 
Los  Obispos  puedan  dispensar  de  las  proclamas.  Quien  con¬ 
trajere  matrimonio  de  otro  modo  que  a  presencia  del  párro¬ 
co  y  de  dos  o  tres  testigos,  lo  contrae  inválidamente.  — ■ 

II.  Entre  qué  personas  se  contrae  parentesco  espiritual.  — 

III.  Restríngese  a  ciertos  límites  el  impedimento  de  pública 
honestidad.  —  IV.  Restríngese  al  segundo  grado  la  afinidad 
contraída  por  fornicación.  —  V.  Ninguno  contraiga  en  grado 
prohibido:  y  con  qué  motivo  se  ha  de  dispensar  en  éstos. — 
VI.  Se  establecen  penas  contra  los  raptores.  —  VII.  En  ca¬ 
sar  los  vagabundos  se  ha  de  proceder  con  mucha  cautela. — 
VIII.  Graves  penas  contra  el  concubinato.  —  IX.  Nada  ma¬ 
quinen  contra  la  libertad  del  matrimonio  los  señores  tempo¬ 
rales,  ni  los  magistrados.  —  X.  Se  prohíbe  la  solemnidad 
de  las  nupcias  en  ciertos  tiempos.  Prosigue  la  materia  de 
la  reforma  y  se  trata  en  veintiún  capítulos:  I.  Norma  de 
proceder  a  la  creación  de  Obispos  y  Cardenales.  — 11.  Ce¬ 
lébrese  de  tres  en  tres  años  sínodo  provincial,  y  todos  los 
años  diocesana.  Quiénes  son  los  que  deben  convocarlos  y 
quiénes  asistir.  —  III.  Cómo  han  de  hacer  los  Obispos  la 
visita.  —  IV.  Quiénes  y  cuándo  han  de  ejercer  el  ministe¬ 
rio  de  la  predicación.  Concurran  los  fieles  a  oír  la  palabra 
de  Dios  en  sus  parroquias.  Ninguno  predique  contra  la  vo- 
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luntad  del  Obispo.  —V.  Conozca  sólo  el  Sumo  Pontífice  las 
causas  mayores  contra  los  Obispos  y  las  menores  el  Conci¬ 
lio  provincial.  —  VI.  Cuándo  y  de  qué  modo  puede  el  Obis¬ 
po  absolver  de  los  delitos,  y  dispensar  sobre  irregularidad 
y  suspensión.  —  VII.  Expliquen  al  pueblo  los  Obispos  y  pá¬ 
rrocos  la  virtud  de  los  Sacramentos  antes  de  administrar¬ 
los.  Expóngase  la  Sagrada  Escritura  en  la  Misa  mayor.  — 
VIII.  Impónganse  penitencias  públicas  a  los  públicos  peca¬ 
dores,  si  el  Obispo  no  dispone  otra  cosa.  Institúyase  un  Pe¬ 
nitenciario  en  las  Catedrales.  —IX.  Quién  deba  visitar  las 
iglesias  seculares  de  ninguna  diócesis.  —  X.  Cuando  se  trate 
de  la  visita^  o  corrección  de  costumbres,  no  se  admita  sus¬ 
pensión  alguna  en  lo  decretado.  —  XI.  Nada  disminuyan 
del  derecho  de  los  Obispos  los  títulos  honorarios,  o  privile¬ 
gios  particulares.  —  XII.  Cuáles  deban  ser  los  que  se  pro¬ 
muevan  a  las  dignidades  y  canonicatos  de  las  iglesias  cate¬ 
drales;  y  qué  deban  hacer  los  promovidos.  —  XIII.  Cómo 
se  han  de  socorrer  las  catedrales  y  parroquias  muy  pobres. 
Tengan  las  parroquias  límites  fijos.  —XIV.  Prohíbense  las 
rebajas  de  frutos,  que  no  se  invierten  en  usos  piadosos, 
cuando  se  proveen  beneficios,  o  se  admite  a  tomar  posesión 
de  ellos.  —  XV.  Método  de  aumentar  las  prebendas  cortas 
de  las  catedrales  y  de  las  colegiatas  insignes.  —  XVI.  Del 
ecónomo  y  vicario  que  se  ha  de  nombrar  en  sede  vacante. 
Tome  después  el  Obispo  residencia  a  todos  los  oficiales  de 
los  empleos  que  hayan  ejercido.  — XVII.  En  qué  ocasión 
sea  lícito  conferir  a  uno  muchos  beneficios  y  a  éste  retener¬ 
los.  —  XVIII.  Vacando  alguna  iglesia  parroquial,  depute  el 
Obispo  un  vicario  hasta  que  se  le  provea  de  cura.  De  qué 
modo  y  por  quiénes  se  deben  examinar  los  nombrados  a 
iglesias  parroquiales.  —  XIX.  Abróganse  los  mandamientos 
providendo,  las  expectativas  y  otras  gnacias  de  esta  na¬ 
turaleza.  —  XX.  Método  de  proceder  en  las  causas  pertene¬ 
cientes  al  fuero  eclesiástico.  — XXI.  Se  declara  que  no  se 
altera  el  modo  acostumbrado  de  tratar  las  materias  en  los 
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Concilios  generales,  por  algunas  frases  escritas  anterior¬ 
mente. 

Se  acordó  celebrar  la  próxima  sesión  el  9  de  diciembre, 
pero  fué  adelantada  el  día  3  del  mismo. 

Vigésimaqiiinta  sesión  y  última.  —  Comenzó  el  día  3  de 
diciembre  y  terminó  el  4  de  diciembre  de  1563.  En  ella  se 
decretó  sobre  el  Purgatorio  y  se  trató  de  la  invocación,  ve¬ 
neración  y  reliquias  de  los  Santos  y  de  las  sagradas  imáge¬ 
nes.  En  cuanto  a  la  reforma,  determinó  establecer  acerca  de 
los  regulares  y  monjas,  en  veintidós  capítulos,  lo  que  sigue: 
I.  Ajusten  su  vida  todos  los  Regulares  a  la  regla  que  pro 
fesaron:  cuiden  los  Superiores  con  celo  de  que  así  se  haga. 

—  II.  Prohíbese  absolutamente  a  los  religiosos  la  propie¬ 
dad.  —  III.  Todos  los  monasterios,  a  excepción  de  los  que 
se  mencionan,  pueden  poseer  bienes  raíces:  asígneseles  nú¬ 
mero  de  individuos  según  sus  rentas,  o  según  las  limosnas 
que  reciben:  no  se  erijan  ningunos  sin  licencia  del  Obispo. 

—  IV.  No  se  sujete  el  religioso  a  la  obediencia  de  extraños, 
ni  deje  su  convento  sin  licencia  del  superior.  El  que  esté 
destinado  a  Universidad  habite  dentro  del  convento.  — 
V.  Providencias  sobre  la  clausura  y  custodia  de  las  mon¬ 
jas.  —  VI.  Orden  que  se  ha  de  observar  en  la  elección  de 
los  superiores  regulares. — VII.  Qué  personas,  y  de  qué 
modo  se  han  de  elegir  para  abadesas  o  superioras,  bajo 
cualquier  nombre  que  lo  sea.  Ninguna  sea  nombrada  supe- 
riora  de  dos  monasterios.  — VIII.  Cómo  se  ha  de  entablar 
el  gobierno  de  los  monasterios  que  no  tienen  visitadores 
regulares  ordinarios.  — IX.  Gobiernen  los  Obispos  los  mo¬ 
nasterios  de  monjas  inmediatamente  sujetos  a  la  Sede 
Apostólica:  y  los  demás,  las  personas  deputadas  en  los  ca¬ 
pítulos  generales  o  por  otros  regulares.  —  X.  Confiesen  las 
monjas  y  reciban  la  Eucaristía  cada  mes.  Asígneles  el 
Obispo  confesor  extraordinario.  No  se  guarde  la  Eucaristía 
dentro  de  los  claustros  del  monasterio.  — XI.  En  los  mo¬ 
nasterios  que  tienen  a  su  cargo  cura  de  personas  seculares. 
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‘estén  sujetos  los  que  la  ejerzan  al  Obispo,  quien  debe  an¬ 
tes  examinarles:  exceptúanse  algunos.  —  XII.  Observen 
aun  los  regulares  las  censuras  de  los  Obispos  y  los  días  de 
fiesta  mandados  en  la  diócesis.  —XIII.  Ajuste  el  Obispo 
las  competencias  de  preferencia.  Obligúese  a  los  exentos 
que  no  viven  en  rigurosa  clausura  a  concurrir  a  las  proce¬ 
siones  públicas.  —  XIV.  Amén  deba  castigar  al  regular  que 
delinca  públicamente.  —  XV.  No  se  haga  la  profesión  sino 
cumplido  el  año  de  noviciado  y  pasados  los  dieciséis  de 
edad.  —  XVI.  Sea  nula  la  renuncia  u  obligación  hecha  an¬ 
tes  de  los  dos  meses  próximos  a  la  profesión.  Los  novicios, 
acabado  el  noviciado,  profesen  o  sean  despedidos.  Nada  se 
innova  en  la  religión  de  los  clérigos  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús.  Nada  se  aplique  al  monasterio  de  los  fieles  del  novicio 
antes  que  profese.  —  XVII.  Explorar  el  Ordinario  la  volun¬ 
tad  de  la  doncella  mayor  de  doce  años,  si  quiere  tomar  el 
hábito  de  religiosa,  y  después  otra  vez  antes  de  la  profe¬ 
sión.^ —  XVIII.  Ninguno  precise,  a  excepción  de  los  casos 
expresados  por  derecho,  a  mujer  ninguna  a  que  entre  reli¬ 
giosa,  ni  estorbe  a  la  que  quiere  entrar.  Obsérvense  las 
constituciones  de  los  Penitentes  o  Arrepentidas. — XIX. 
Cómo  se  ha  de  proceder  en  las  causas  en  que  se  pretenda 
nulidad  de  profesión.  —  XX.  Los  superiores  de  las  religio¬ 
nes  no  sujetos  a  Obispos  visiten  y  corrijan  los  monasterios 
que  les  están  sujetos,  aunque  sean  de  encomienda.  — 
XXI.  Asígnense  por  superiores  de  los  monasterios  religio¬ 
sos  de  la  misma  orden.  —  XXII.  Pongan  todos  en  ejecución 
los  decretos  sobre  la  reforma  de  los  Regulares. 

También  se  trató  de  la  reforma  en  otro  Decreto,  en  el 
que  figuran  veintiún  capítulos.  —  I.  Usen  de  modesto  ajuar 
y  mesa  los  Cardenales  y  todos  los  Prelados  de  las  iglesias. 
No  enriquezcan  a  sus  parientes  ni  familiares  con  los  bienes 
eclesiásticos.  — 11.  Se  determina  quiénes  deban  recibir  so¬ 
lemnemente  los  decretos  del  Concilio  y  hacer  piofesión  de 
fe.  —  III.  Usese  con  precaución  de  las  armas  de  la  excomu- 
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nión.  No  se  eche  mano  de  las  censuras  cuando  pueda  prac¬ 
ticarse  ejecución  real  o  personal:  no  se  mezclen  en  esto  los 
magistrados  civiles.  —  IV.  Donde  es  excesivo  el  número  de 
misas  que  deban  celebrarse^  den  los  Obispos,  abades  y  ge¬ 
nerales  de  religiones  las  providencias  que  juzgaren  ser  más 
convenientes.  —  V  y  VI.  Cómo  debe  proceder  el  Obispo  en 
la  visita  de  los  cabildos  exentos.  —  VII.  Prohíbense  los  ac¬ 
cesos  y  regresos  de  los  beneficios.  De  qué  modo,  a  quién  y 
por  qué  causa  se  ha  de  dar  coadjutor.  —  VIII.  Qué  se  ha  de 
observar  en  los  hospitales:  quiénes  y  de  qué  modo  han  de 
corregir  la  negligencia  de  los  administradores.  —  IX.  Cómo 
se  ha  de  probar  el  derecho  de  patronato  y  a  quién  se  deba 
dar.  Que  no  sea  lícito  a  los  Patronos.  Védanse  las  agrega¬ 
ciones  de  los  beneficios  libres  a  iglesias  de  patronato.  Dé- 
bense  re^'ocar  los  patronatos  adquiridos  ilegítimamente.  — 
X.  El  sínodo  ha  de  señalar  jueces  a  quienes  la  Sede  Apos¬ 
tólica  cometa  las  causas.  Todos  los  jueces  finalicen  breve¬ 
mente  las  causas.  —  XI.  Prohíbense  ciertos  arrendamientos 
de  bienes  o  derechos  eclesiásticos,  y  se  anulan  algunos  de 
los  arrendamientos  hechos.  —  XII.  Los  diezmos  se  deben 
pagar  enteramente  y  excomulgar  los  que  hurtan  o  impiden. 
Socorros  piadosos  que  se  deben  jíroporcionar  a  los  curas  de 
iglesias  muy  pobres.  — XIII.  Páguese  a  las  iglesias  catedra¬ 
les  o  parroquiales  la  cuarta  de  los  funerales.  —  XIV.  Pres¬ 
críbese  el  modo  de  proceder  contra  los  clérigos  concabina¬ 
rios.  —  XV.  Exclúyense  los  hijos  ilegítimos  de  los  clérigos 
de  ciertos  beneficios  y  pensiones.  —  XVI.  No  se  conviertan 
los  beneficios  curados  en  simples.  Asígnese  al  Vicario  que 
ejerce  cura  de  almas  suficiente  cóngrua  de  los  frutos.  — 
XVII.  Mantengan  los  Obispos  el  decoro  de  su  dignidad  y 
no  se  porten  con  bajeza  indigna  respecto  de  los, ministros 
de  los  Reyes,  Potentados  o  Barones.  —  XVIII.  Obsérvense 
exactamente  los  cánones.  Procédase  con  suma  madurez  si 
se  ha  de  dispensar  en  ellos  en  alguna  ocasión.  —  XIX.  Pro¬ 
híbese  el  duelo  con  gravísimas  penas.  —  XX.  Recomiénda- 
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se  a  los  Príncipes  seculares  la  inmunidad,  libertad  y  otros 
derechos  de  la  iglesia.  —XXI.  Quede  en  todo  salva  la  auto¬ 
ridad  de  la  Sede  Apostólica. 

Por  no  poder  tratar  de  otros  asuntos  pendientes  se  acor¬ 
dó  continuar  la  sesión  al  día  siguiente,  4  de  diciembre.  En 
esta  continuación  se  decretó  sobre  las  Indulgencias:  de  la 
elección  de  manjares  de  los  ayunos  y  día  de  fiesta;  del  ín¬ 
dice  de  los  libros,  del  Catecismo,  Breviario  y  Misal;  del  lu¬ 
gar  de  los  Embajadores;  que  los  decretos  del  Concilio  se 
deben  recibir  y  observar;  que  los  decretos  del  Concilio  he¬ 
chos  en  tiempo  de  los  Pontífices  Paulo  III  y  Julio  III,  se 
reciten  en  esta  sesión.  Se  pone  fin  al  Concilio  y  se  pide  al 
Pontífice  la  confirmación  de  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
que  se  han  decretado  y  definido  en  él.  A  continuación  el 
Legado  y  Presidente,  Cardenal  Moroni,  dió  su  bendición  y 
hubo  aclamaciones  que  guió  el  Cardenal  Lorena,  con  ana¬ 
tema  para  los  herejes.  Después  de  esto  los  Legados  y  Presi¬ 
dentes  del  Concilio  mandaron,  bajo  pena  de  excomunión, 
que  todos  los  Padres  antes  de  ausentarse  firmasen  los  decre¬ 
tos.  Firmaron  los  Legados  y  Presidentes,  Cardenales  Juan 
de  Moroni,  Estanislao  Hosio,  Luis  Simoneta  y  Bernardo  Xa- 
vagerio,  y  como  secretario  del  Concilio  Angel  Massarell.  De¬ 
finieron  y  firmaron  las  siguientes  personalidades  españolas: 
Pedro  Gruerrero,  Arzobispo  de  Granada;  Antonio  Parragues, 
Arzobispo  de  Caller;  Bartolomé  de  los  Mártires,  Arzobispo 
de  Braga;  Gaspar  de  Cervantes,  Arzobispo  de  Mesina,  elec¬ 
to  de  Salerno;  Pedro  Agustín,  Obispo  de  Huesca;  Martín  de 
Ayala,  Obispo  de  Segovia;  Diego  Henríquez,  Obispo  de  Co¬ 
ria;  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  Franciscano,  Obispo  de 
Montemorano;  Diego  Sarmiento  de  Sotomayor,  Obispo  de  As- 
torga;  Arias  Gallego,  Obispo  de  Gerona;  Fray  Juan  de  Mu- 
ñatones,  Obispo  de  Segorbe;  Francisco  Blanco,  Obispo  de 
Orense;  Francisco  de  Aguirre,  Obispo  de  Cortona,  en  Ñápe¬ 
les;  Andrés  Cuesta,  Obispo  de  León;  Antonio  Gorrionero, 
Obispo  de  Almería;  Antonio  Agustín,  Obispo  de  Lérida; 
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Juan  Quiñones,  Obispo  de  Calahorra;  Diego  Covarrubias 
de  Ley  va,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo;  Guillermo  Cazador, 
Obispo  de  Barcelona;  Pedro  González  de  Mendoza,  Obispa 
de  Salamanca;  Martín  de  Córdoba  y  Mendoza,  Obispo  de 
Tortosa;  Fray  Pedro  de  Xaque^  Dominico,  Obispo  de  Moche; 
Melchor  Alvarez  de  Vosmediano,  Obispo  de  Guadix;  Diego 
de  León,  Obispo  Columbriense;  Diego  Ramírez  Sedeño, 
Obispo  de  Pamplona;  Francisco  Delgado,  Obispo  de  Lugo; 
Santiago  Gilberto  de  Nogueras,  Obispo  de  Alife;  Pedro  Fra- 
go.  Obispo  de  Usel  y  Alez  (Cerdeña);  Agustín  Loscos, 
Abad  de  San  Benito  de  Ferraría,  de  la  Congregación  de 
Monte  Casino;  Cosme  Damián  Hortola,  Abad  en  Villa  Ber- 
trando  (Tarragona);  Fray  Francisco  Ramoza,  General  Reli¬ 
giosos  Menores  de  San  Francisco;  Diego  Láynez,  Prepósito 
General  de  S.  J.;  Pedro  Zumel,  Canónigo  de  Málaga,  en 
nombre  de  su  Obispo  y  del  Arzobispo  de  Sevilla;  Fray 
Francisco  Orantes,  y  a  nombre  del  Obispo  de  Falencia; 
Francisco  Sancho,  Catedrático  de  Teología  en  Salamanca, 
en  nombre  del  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  Alepus,  Arzobispo 
de  Sacer;  Fray  Juan  de  Ludeña,  Teólogo,  y  en  nombre  del 
Obispo  de  Sigüenza;  Gaspar  Cardillo,  Teólogo,  y  en  nombre 
del  Obispo  de  Avila,  don  Alvaro  de  Mendoza;  Miguel  To¬ 
más,  Teólogo,  y  a  nombre  del  Obispo  de  Ampurias  y  Civi- 
tarense  (Cerdeña),  don  Francisco  Tomás  y  del  Obispo  de 
Anagni,  don  Miguel  Torrella;  Diego  Sobaños,  Teólogo,  Ar¬ 
cediano  de  Villamuriel  y  Canónigo  de  León,  y  en  nombre 
de  don  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval,  Obispo  de  Badajoz; 
Alfonso  Salmerón,  Teólogo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en 
nombre  del  Cardenal  y  Obispo  de  Augusta,  don  Otón  de 
Truchses;  Juan  Polanco,  Teólogo,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  a  nombre  del  Cardenal  y  Obispo  de  Augusta;  Pedro  de 
Fuentes,  Teólogo,  y  en  nombre  del  Abad  deh  Monasterio  de 
Veruela,  P.  Carlos  de  la  Cerda,  y  Juan  Delgado,  Canónigo, 
y  en  nombre  del  Obispo  de  Túy,  don  Juan  de  San  Millán. 

En  26  de  enero  de  1564  el  Pontífice  Pío  IV  confirmó  el 
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ecuménico  y  general  Concilio  de  Trento  en  Bula  de  dicha 
fecha,  autorizada  además  por  el  Sacro  Colegio  Cardenalicio. 

Suscribieron  los  decretos  del  Concilio  en  esta  última 
sesión  255  Padres.  De  ellos,  4  Legados,  2  Cardenales,  3  Pa¬ 
triarcas,  25  Arzobispos,  168  Obispos,  7  Abades,  39  Procu¬ 
radores  y  7  Generales  de  Ordenes  religiosas. 

Los  españoles,  cuando  se  trató  del  traslado  del  Concilio 
de  Trento  a,  Bolonia,  protestaron  en  debida  forma,  protesta 
que  firmaron  el  Cardenal  don  Pedro  Pacheco;  don  Salva¬ 
dor  Alepus,  Arzobispo  de  Sacer;  don  Baltasar  de  Heredia; 
don  Juan  Fonseca;  don  Juan  de  Salazar;  don  Francisco  de 
Navarra,  Obispo  de  Badajoz;  don  Diego  de  Alava,  Obispo 
de  Astorga;  don  Pedro  Agustín,  Obispo  de  Huesca;  don  Ber¬ 
nardo  Díaz,  Obispo  de  Calahorra;  don  Antonio  de  Cruz, 
Obispo  de  Canarias,  y  algunos  otros  extranjeros.  Con  mo¬ 
tivo  de  la  suspensión  del  Concilio  por  dos  años  en  vista  de 
las  circunstancias  y  guerras,  acordada  en  la  sesión  XVI 
celebrada  el  28  de  abril  de  1552,  el  Arzobispo  de  Sacer,  don 
Baltasar  Alepu,  leyó  una  protesta  que  firmaron,  además  de 
éste,  los  Obispos  de  Tuy,  Astorga,  Ciudad-Rodrigo,  Castel- 
mar,  Badajoz,  Elna,  Guadix,  Pamplona  y  Calahorra.  Tam¬ 
bién  se  opusieron  el  Arzobispo  de  Granada,  don  Pedro 
Guerrero;  don  Juan  Francisco  Blanco,  Obispo  de  Orense; 
don  Andrés  Cuesta,  Obispo  de  León,  y  don  Antonio  Gorrio- 
nero.  Obispo  de  Almería,  a  la  manifestación  hecha  en  la 
sesión  XVII,  primera  celebrada  en  tiempo  de  Pío  IV,  el  18 
de  enero  de  1562,  de  que  se  traten  las  cosas  a  propuesta  de 
los  Legados  y  Presidentes,  parezcan  conducentes  y  oportu¬ 
nas.  Por  último  Felipe  II,  por  cédula  dada  en  Madrid  el  12 
de  julio  de  1564,  mandó  la  observancia  de  lo  ordenado  en 
el  Concilio  de  Trento. 


El  Concilio  de  Trento  celebró  25  sesiones.  En  tiempo  de 
Paulo  III  se  celebraron  10,  desde  el  13  de  diciembre  de 
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1545  hasta  el  2  de  junio  de  1547,  presididas  por  los  Carde¬ 
nales  y  Legados  a  latere  Juan  María  del  Monte,  Marcelo 
Cervini  y  Reinaldo  Polus. 

Durante  el  pontificado  de  Julio  III  hubo  seis  sesiones, 
celebradas  desde  el  1  de  mayo  de  1551  hasta  el  28  de  abril 
de  1552,  que  presidieron  los  legados  a  latere  Marcelo  .Cres¬ 
cendo,  Sebastián  Pighini  y  Luis  Lipomano. 

Las  nueve  sesiones  celebradas  durante  el  pontificado  de 
Pío  IV,  desde  18  de  enero  de  1562  hasta  el  4  de  diciembre 
de  1563,  fueron  presididas  por  Hércules  Gonzaga,  Jerónimo 
Seripando,  Estanislao  Hosio  y  Marcos  Sitico  Altaemps, 
como  Legados  a  latere. 


IV 

Fichas  descriptivas  de  las  medallas  en  que  aparecen  las  efigies 
de  los  Papas  Paulo  III,  Julio  III  y  Pió  IV. 

PAULO  m 

ALEJANDEO  FAENES  10 

(Pontificado  de  1534  a  1549.) 

1.  Anverso.  —  PAVLVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  AN  .  XVI  . 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza 
desnuda  y  barba  larga.  A  la  derecha.  En  la  capa  pluvial, 
en  una  de  sus  zonas,  el  bordado  parece  representar  la  aper¬ 
tura  de  la  Puerta  Santa,  actos  de  bendición  y  un  templo. 

Reverso.  —  ALMA  .  ROMA.  En  el  exergo. 

Vista  de  la  ciudad  de  Roma.  Atribuida  a  Juan  Federico 
Bonzagna  (El  Parmesano). 

Bronce.  41  mms.  de  diámetro.  Flor  de  cuño. 


LÁMINA  10 


Medallas  de  Paulo  III.  —  Anversos.  Véase  descripción  en  las  fichas  núms.  1  a  9. 


LÁMINA  11 


/ 


Medallas  de  Paulo  III.  —  Reversos.  Véase  descripción  en  las  fichas  núms.  1  a  9. 
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2.  Anv,  —  PAVLVS  .  III  .  PONT  .  MAX  .  AN  .  lili . 

MDXXXVIII. 

Busto  del  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza  desnuda  y 
barba  larga.  A  la  izquierda. 

Rev.  —  SECVmTAS  .  TEMPORVM  . 

Tres  caballos  en  pelo  que  pastan  en  un  campo.  Uno  de 
ellos  está  encabritado.  Atribuida  a  León  Leoni. 

Bronce.  45  mms.  Regular  conservación. 

3.  Anv.  —  PAVLVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  AN  .  XIII . 

Busto  del  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza  descubier¬ 
ta  y  barba  larga.  A  la  derecha. 

Rev.  —  4)EPNH  .  ZENOI.  En  el  exergo  ETPAINEI. 

Joven  desnudo  (G-animedes),  que  vierte  sobre  unos  lirios 
el  agua  de  un  cántaro,  que  apoya  en  el  hombro  derecho,  y 
la  mano  izquierda  en  un  águila  con  alas  desplegadas.  El 
medallista  es  Alejandro  Cesati  (El  G-rechetto). 

Bronce.  40  mms.  Buena  conservación. 

4.  Anv.  —  PAVLVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  AN  .  XII . 

En  caracteres  griegos  pequeños  a  la  espalda: 

AAEHANAPOS-EnOYEI- 

Busto  del  Papa,  con  capa  pluvial,  cabeza  desnuda  y 
barba  larga.  A  la  izquierda. 

Rev.  —  OMNES  .  REOES  .  SERVIENT  .  El  . 

Parece  representar  a  Alejandro  Magno  doblando  la  ro¬ 
dilla  ante  el  Oran  Pontífice  de  Jerusalén,  que  está  de  pie. 
Medalla  firmada  por  Alejandro  Cesati  (El  Orechetto). 

Bronce.  51  mms.  Buena  conservación. 
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,  5.  Anv.  —  FAYhYS  .  III  .  PONT  .  OPT  .  MAX. 

ANN  .  XVI. 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  muceta  y  capelo,  que 
le  cubre  la  cabeza,  y  lleva  barba  larga.  A  la  derecha. 

Rev.  —  En  el  círculo:  FARNESIA  .  DOMVS  .  CVRA  . 

EIVSD  .  IMPENDIISQ  . 

En  el  campo:  A  .  SOLO  .  EXCITALA . 

Vista  de  un  palacio  de  tres  pisos.  Representa  el  de  Far- 
nesio  en  Roma,  que  planeó  Sangallo  y  terminó  Miguel  An¬ 
gel.  Atribuida  a  Cesati. 

Bronce.  35  mms.  Buena  conservación. 

;  6.  Anv.  —  PAVLVS  .  III .  PONT  .  OPT  .  MAX  .  AN . XVI . 

Busto  del  Pontífice,  con  muceta,  cubierta  la  cabeza  con 
el  capelo,  y  lleva  barba  larga.  A  la  derecha. 

Rev.  —  RVFINA  .  TVSCVLO  .  REST  . 

Vista  de  la  ciudad  de  Túsculo  (Frascati). 

Bronce.  36  mms.  Regular  conservación. 

7.  Anv.  —  PAVLVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  ANNO  .  I . 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza 
descubierta  y  barba  larga.  A  la  derecha.  Dentro  de  una 
guirnalda. 

Rev.  —  SAVLE  .  SAVLE  .  QVID  .  ME  .  PERSEQVE- 
RIS  .  =  VAS  —  ELECTIONIS  . 

Esta  leyenda  falta  en  este  ejemplar.  El  asunto  repre¬ 
senta  la  escena  ocasional  de  la  Conversión  de  San  Pablo. 

Bronce.  44  mms.  Regular  conservación. 

8.  Anv.  —  PAVLVS  .  III .  PONT  .  MAX.  —  Bajo  el  bus¬ 

to,  en  letras  pequeñas,  B.  E. 


LÁMINA  12 


Medallas  de  ‘Julio  III.  —  Anversos.  Véase  descripción  en  las  fichas  núms.  10  a  14. 


LÁMINA  13 


Medallas  de  Julio  III.  —  Reversos.  Véase  descripción  en  las  fichas  iuídis.  10  a  14, 


EECUEEDO  DEL  CONCILIO  DE  TEEXTO 


241 


Busto  del  Papa,  con  capa  pluvial,  cubierta  la  cabeza 
con  capelo,  y  lleva  barba  larga.  A  la  derecha. 

Rev.  —  VT  .  BIBAT  .  POPVLVS  . 

Moisés  tocando  con  la  vara  la  roca.  Está  rodeado  del 
pueblo,  que  espera  el  agua. 

Bronce.  36  mms.  Buena  conservación. 

9.  Anv.  —  PAVLVS  .  III  .  PONT  .  MAX  .  AN  .  lili . 

MDXXXVIII. 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza 
descubierta  y  barba  larga.  A  la  izquierda. 

Rev.  —  DOMINVS  .  CVSTODIAT  .  TE  .  DOMINVS  . 

PROTECTIO  .  TVA  . 

Pelotón  de  soldados  a  caballo  que  emprenden  precipita¬ 
da  fuga  ante  una  tempestad.  Para  algunos  hace  referencia 
a  la  huida  del  pirata  Barbarroja.  Medalla  atribuida  a  León 
Leoni. 

Bronce.  43  mms.  Buena  conservación. 


JULIO  III 

JUAN  MAEÍA  DEL  MONTE 

(Pontificado  de  1550  a  1555.) 

10.  Anverso.  —  IVLIVS  .  III  .  PONT  .  MAX  .  AN  . 
IVBILEI . 

Busto  del  Pontífice.  Lleva  capa  pluvial  y  tiene  la  cabe¬ 
za  desnuda  y  larga  barba.  A  la  derecha. 

Beverso.  -  M  .  D  .  L  .  APERVIT  .  ET  .  CLAVSIT  . 
En  el  exergo:  ROMA. 
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La  Puerta  Santa,  cerrada,  con  una  cruz  en  el  centro,  y 
abajo,  en  un  lado,  un  escudo,  y  en  el  otro  varios  frutos. 

Bronce.  44  mms.  Buena  conservación. 

11.  Anv.  —  IVLIVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  AN  .  IVBILEI. 

Busto  del  Pontífice.  Viste  capa  pluvial  y  lleva  la  cabeza 
descubierta  y  larga  barba.  Los  adornos  de  la  capa  repre¬ 
sentan  la  escena  de  la  apertura  de  la  Puerta  Santa.  A  la 
derecha. 

Rev.  —  HILARITAS  .  PVBLICA . 

Mujer  de  pie,  vestida,  mirando  a  la  izquierda,  con  una 
palma  en  la  mano  derecha  y  una  cornucopia  apoyada  en  el 
brazo  izquierdo.  En  un  lado,  y  en  la  parte  baja,  una  coro¬ 
na.  Atribuida  a  Cesati  (G-rechetto)  y  a  Bonzagna  (Par- 
mesano). 

Bronce.  45  mms.  Buena  conservación. 

12.  Anv.  —  D  .  IVLIVS  .  III .  REIPVB  .  CHRISTIANAE . 

REX  .  AC  .  PATER  . 

Busto  del  Pontífice,  a  la  derecha,  con  capa  pluvial,  ca¬ 
beza  descubierta  y  barba  larga.  Por  bajo  del  brazo,  la  sig¬ 
natura  del  medallista:  F  .  M  .  L  . 

Rev.  —  IMMANE  .  PONDVS  .  VIRES  .  INFRACTAE . 

Figura  varonil  desnuda,  con  una  rodilla  en  tierra,  que 
con  ambas  manos  sujeta  un  globo  terráqueo  apoyado  en  su 
espalda.  Representación  de  Atlas. 

Bronce.  58  mms.  Buena  conservación. 

13.  Anv.  —  IVLIVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  ANNO  .  IIR 

Busto  del  Papa,  a  la  derecha,  con  capa  pluvial,  cabeza 
descubierta  y  barba  larga.  En  la  capa:  SVRGE  .  ROMA. 


Rev.  —  ANNONA  .  PONT. 


LÁMINA  14 


Medallas  de  Pío  IV.  —  Anversos.  Véase  descripción  en  las  fichas  núms.  15  a  20, 


LÁMINA  15 


Medallas  de  Pío  IV.  —  Reversos.  Véase  descripción  en  las  fichas  núms.  15  .1  20. 
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Mujer  sentada  sobre  un  monte,  a  la  izquierda.  Tiene  en 
la  mano  derecha  un  manojo  de  espigas  y  un  cuerno  de  la 
abundancia  en  la  izquierda. 

Bronce  sobredorado.  30  mms.  Regular  conservación. 

14.  Anv.  —  IVLIVS  .  III .  PONT  .  MAX  .  ANNO  .  III. 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza 
desnuda  y  barba  larga.  A  la  derecha.  En  la  banda  de  la 
capa,  y  debajo  de  figuras,  se  lee:  SVRGE  .  ROMA. 

Eev.  —  NVLLA.CARIOR.  En  el  exergo:  BONONIA. 

Figura  femenil  sentada  sobre  trofeos  y  lleva  casco  y  ar¬ 
madura.  Mira  a  la  izquierda  y  tiene  un  libro  en  la  mano  de¬ 
recha  y  delante  espigas  y  palma.  Representa  a  la  ciudad 
de  Bolonia,  donde  hizo  sus  estudios  Julio  III. 

Bronce  semidorado.  30  mms.  Buena  conservación. 


PIO  IV 

JUAN  ÁNGEL  DE  MÉDICIS 

(Pontificado  de  1559  a  1565,) 


15.  Anverso.  —  PIVS  .  lili .  PONT .  OPT  .  MAX  .  AN  .  II . 

El  Romano  Pontífice,  de  medio  cuerpo,  con  capa  pluvial, 
cabeza  desnuda  y  barba.  A  la  izquierda. 

Eeverso.  —  INDVLGENTIA  .  PONT. 

F1  Papa  vestido  de  pontifical  y  sentado  en  el  trono  y  en 
actitud  de  dar  órdenes;  tiene  delante  algunas  figuras  que  le 
miran  con  gratitud .  Debe  referirse  a  la  clemencia  de 
Pío  IV,  que  perdonó  a  los  romanos  las  injurias  hechas  a  la 
memoria  de  Paulo  IV. 

Bronce.  70  mms.  Buena  conservación. 
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16.  Anv.  —  PIVS  .  mi .  PON  .  MAX  .  O  .  P. 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza 
desnuda  y  barba,  A  la  derecha. 

Eev.  —  VIA  .  PIA  —  ROMA . 

En  el  centro  del  campo,  y  debajo  de  la  figura  de  un  án¬ 
gel,  está  la  anterior  leyenda.  Todo  dentro  de  una  guirnalda 
de  laurel.  Atribuida  a  J.  Federico  Bonzagna  (El  Parme- 
sano). 

Bronce.  32  mms.  Buena  conservación. 

17.  Anv.  —  PIVS  .  lili .  PONT  .  ÓPTIM  .  MAX  .  ANNO  . 

P  .  PONT  .  I. 

Busto  del  Pontífice,  con  capa  pluvial,  cabeza  desnuda  y 
barba.  A  la  derecha.  En  el  corte  del  brazo  la  signatura: 
SIM  .  PALLANT  .  F. 

Rev.  —  PIETATI .  PONTIFICIE . 

Mujer  de  pie,  que  mira  a  la  izquierda,  entre  dos  niños 
desnudos.  Con  la  mano  izquierda  sostiene  una  cornucopia 
y  con  la  derecha  derrama  un  líquido  sobre  las  llamas  que 
salen  de  un  ara.  Firmada  por  Simón  Pallante. 

Bronce.  47  mms.  Muy  buena  conservación. 

18.  Anv.  —  PIVS  .  mi .  PONT  .  OPT  .  MAX. 

Busto  del  Pontífice,  a  la  izquierda,  con  barba,  cabeza 
desnuda  y  viste  capa  pluvial. 

Rev.  —  PROVIDENTIA  .  PONT. 

Figura  femenil,  con  manto,  de  pie.  Lleva  en  la  mano 
izquierda  el  cuerno  de  la  abundancia,  y  en  la  derecha,  es¬ 
pigas.  Atribuida  al  medallista  Juan  Antonio  Rubeis  (Rossi). 

Bronce.  27  mms. 
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19.  Anv.~~mYS  .  mi. PONT. OPT. MAX.  En  el  exergo. 

Busto  del  Pontífice,  a  la  izquierda.  Descubierto,  bar¬ 
bado  y  con  capa. 

Rev.  — PROVIDENTIA  PONT.  En  el  exergo:  A  .  B. 

Mujer  con  manto,  de  pie.  Lleva  en  la  mano  izquierda  el 
cuerno  de  la  abundancia,  y  en  la  derecha,  unas  espigas. 
Atribuido  el  anverso  a  F.  Antonio  Rubeis  (Rossi)  y  el  re¬ 
verso  a  Andrea  Baruzzo. 

Bronce  dorado.  34  mms. 

20.  Anv.  —  PIVS  .  mi .  PONTIFEX  .  MAX. 

Busto  del  Pontífice,  a  la  derecha.  Descubierto,  barbado 
y  con  capa  pluvial. 

Rev.—B.OMA  .  RESVROENS. 

Figura  femenil,  de  pie,  con  casco,  lanza  y  escudo,  en¬ 
medio  de  trofeos.  Representa  a  Roma. 

Bronce.  31  mms.  Buena  conservación. 

La  colección  de  Medallas  Papales  que  se  conserva  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  es  muy  numerosa,  y  las 
que  se  refieren  a  los  Pontífices  Paulo  III,  Julio  III  y  Pío  IV, 
suman  112  ejemplares.  Corresponden  a  Paulo  III,  41  me¬ 
dallas;  a  Julio  III,  35,  y  a  Pío  IV,  36.  Entre  ellas  hay  74 
ejemplares  varios  y  38  duplicados. 
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V 

Fichas  descriptivas  de  las  medallas  de  Cardenales,  del  Conci¬ 
lio  de  Trento,  conservadas  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 

BONCOMPAGNI  (HUGO) 

(Cardenal  de  1565  a  1572  en  que  fué  elegido  Pontífice,  con  el  nombre  de 

Gregorio  XIIL) 


21.  Anverso.  —  GBEGORIVS  .  XIII  .  PONT  .  OPT  . 

MAXIMVS. 

Busto  del  Pontífice,  a  la  derecha.  Viste  capa  pluvial  y 
lleva  la  cabeza  descubierta,  con  pelo  corto  y  barba. 

Reverso.  —  ANNO  .  KESTITVTO  .  MDLXXXII. 

Cabeza  de  carnero,  de  frente,  y  de  un  lazo  en  lo  alto, 
pende  una  guirnalda.  Hace  referencia  a  la  reforma  del  ca¬ 
lendario. 

Bronce.  38  mms.  Buena  conservación. 

22.  Anv.  —  GBEGORIVS  .  XIII  .  PONTIFEX  .  MAX  . 

AN  .  1581. 

Busto  del  Papa.  Cabeza  tonsurada,  barba  y  viste  capa 
pluvial.  A  la  izquierda. 

Rev.  —  ANNONA  .  PONT. 

Figura  femenil,  de  pie,  vestida  con  túnica  y  que  en  la 
mano  derecha  sostiene  una  figurita,  y  con  la  izquierda  una 
cornucopia.  Mira  a  la  izquierda,  y  delante  tiene  una  urna 
con  llamas  y  detrás  una  proa  de  nave. 

Plata.  35  mms.  Flor  de  cuño. 


■m 


LÁMINA  16 


Anversos  de  las  medallas  de  los  Cardenales  Boncompagni,  después  Gregorio  XIII,  nú¬ 
meros  21  a  25.  —  Cervini,  después  Marcelo  II,  núms.  26  a  28.  Véase  descripción  en 
las  fichas  con  dichos  números. 


LÁMINA  17 


Reversos  de  las  medallas  de  los  Cardenales  Boncompagni,  después  Gregorio  XIll,  nú¬ 
meros  21  a  25.  —  Cervini,  después  Marcelo  11,  núms.  26  a  28.  Véase  descripción  en  las 

fichas  con  dichos  números. 
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23.  —  SOCIETATATIS  .  lESV  .  GENERALE 

COLEGIVM  .  EXSTRVXIT  .  ET  . 

DOTAVIT  .  —  GREGORIVS  .  XIII  .  — 

AN  .  PONT  .  X. 

Busto  del  Pontífice.  Lleva  cubierta  la  cabeza  con  el  ca¬ 
pelo  y  viste  muceta.  Tiene  barba  larga.  A  la  izquierda. 

Eev. —  'BOINAS  .  ARTES  .  ALIT  .  ET  .  VERAE  . 

RELIGIONI .  SVBVIICIT  .  GREGORIVS. 

Figura  de  mujer  sentada  en  el  centro  de  la  medalla 
vestida,  con  manto  y  que  en  la  mano  derecha  lleva  una 
cruz.  A  los  lados  varias  figuras  alegóricas,  arte,  religión  y 
ciencia,  algunas  arrodilladas. 

Bronce.  56  mms.  Buena  conservación. 

24.  Anv.  —  GREGORIVS  .  XIII .  PONT  .  MAX  .  ANNO . 

IVBILEI. 

Busto  del  Romano  Pontífice,  con  cabeza  descubierta, 
pelo  corto  y  barba.  Viste  capa  pluvial.  A  la  izquierda. 

Eev.—jyOWV^  .  DEI  .  ET  .  COELI  .  1575.  En  el 

exérgo. 

El  Papa,  vestido  de  pontifical,  abre  con  la  piqueta  la 
Puerta  Santa.  Detrás  tiene  varios  personajes,  y  al  otro  lado 
de  la  puerta  los  que  esperan  sea  abierta,  algunos  arrodi¬ 
llados. 

Bronce.  38  mms.  Flor  de  cuño. 

25.  Anv.  —  GREGORIVS  .  XIII .  PONT  .  MAX  .  AN  .  1 . 

En  el  exergo:  F  .  P. 

Busto  del  Papa,  a  la  izquierda.  Cubre  la  cabeza  con  ca¬ 
pelo  y  viste  muceta.  Lleva  barba. 

j^ev.  —  VGONOTTORVM  .  STRAGES  .  1572. 
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El  Angel  exterminador,  armado  de  espada,  persigue  a 
guerreros  que  huyen,  de  los  que  algunos  están  caídos.  Se  re¬ 
fiere  a  la  matanza  de  los  hugonotes,  y  ha  dado  lugar  a  mu¬ 
chas  críticas  por  ver  en  ella  una  alabanza  de  la  célebre  no¬ 
che  de  San  Bartolomé.  Lleva  la  signatura  F  .  P  .,  que  co¬ 
rresponde  al  medallista  Juan  Federico  Bonzagna,  conocido 
por  Federico  Parmesano. 

Bronce.  30  mms.  Buena  conservación. 


CERVINI  (MARCELO) 

(Cardenal  de  1539  a  1555  en  que  fué  elegido  Pontífice,  con  el  nombre  de 

Marcelo  IL) 


26.  Anverso.  —  MABCELLVS  .  II .  PONT  .  MAX. 

Busto  del  Pontífice,  a  la  izquierda,  con  cabeza  descu¬ 
bierta  y  larga  barba  en  punta.  Viste  capa  pluvial. 

Reverso.  —  SI  .  POSSIBILE  .  EST  .  TRANSEAT  . 

A  .  ME  .  CALIX  .  ISTE. 

Jesucristo  en  oración  en  el  Huerto  de  las  Olivas  y  al  pie 
tres  apóstoles  durmiendo. 

Bronce  dorado.  45  mms.  Regular  conservación.  Tiene 
un  agujero. 

27.  Anv.  —  MARCELLVS  .  II .  PONT  .  MAX. 

Busto  del  Papa.  Cabeza  descubierta,  barba  larga  en 
punta  y  vestido  con  la  capa  pluvial.  A  la  izquierda. 

Rev.  —  FIAT  .  PAX  .  IN  .  VIRTUTE  .  TVA  .  — 
MEMORIE  .  OPTIME  .  PON. 

Tres  figuras  femeniles  que  personifican  la  Paz,  la  Justi¬ 
cia  y  la  Abundancia. 

Bronce.  42  mms.  Regular  conservación. 
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28.  Anv.  —  MARCELLVS  .  II  .  PONT  .  MAX . 

Busto  del  Romano  Pontífice^  con  capa  pluvial^  cabeza 
desnuda  y  barba.  A  la  izquierda. 

Rev,  —  Sin  leyenda. 

Jesucristo  en  el  templo,  de  pie  y  entre  los  doctores. 

Bronce.  32  mms.  Buena  conservación. 

29.  Anv,  —  MARCELLVS  .  II  .  PONT  .  MAX. 

Busto  del  Pontífice,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta, 
barbado  y  vestido  con  capa  pluvial. 

Rev.  —  CLAVES  .  REONI .  CELOR. 

Jesucristo  entrega  las  llaves  a  San  Pedro . 

Bronce.  31  mms.  Flor  de  cuño. 

30.  Anv.  —  MARCE  LL VS  .  II .  PONT  .  MAX . 

Busto  del  Papa,  a  la  izquierda.  Viste  capa  pluvial  y 
lleva  la  cabeza  desnuda  y  tiene  barba. 

Rev.—mhARlTAS  .  PONTIFICIA.  En  el  exergo: 

ROMA. 

Figura  de  mujer,  vestida,  de  frente.  Lleva  en  la  mano 
derecha  una  palma  y  en  la  izquierda  el  cuerno  de  la  abun¬ 
dancia.  A  los  pies,  en  el  lado  derecho,  hay  una  urna  con 
llamas. 

Bronce.  32  mms.  Flor  de  cuño. 

Observación.  —  Las  medallas  que  se  publican  en  Bon- 
compagni  y  Gervini,  son  papales  por  no  tener  el  Museo  como 
Cardenales,  y  se  incluye  al  primero  por  su  intervención 
constante  en  el  Concilio  aun  cuando  no  fué  Cardenal  hasta 

1565. 
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BOEKOMEO  (CARLOS) 

(Cardenal  de  1560  a  1584.) 

31 .  Anverso,  —  CAR  .  BORROMEVS  .  CAR  .  ARCHIEP , 

MEDI. 

Su  busto  a  la  izquierda.  Lleva  birrete  cuadrado  y  mu- 
oeta  cardenalicia.  Sin  barba. 

Reverso.  —  SOLA  .  OAVDET .  HVMILITATE . DEVS. 

Altar  cuadrangular  y  sobre  él  un  cordero,  elevada  la  ca¬ 
beza,  que  mira  a  una  nube  radiante,  en  lo  alto. 

Bronce.  48  mms.  Buena  conservación.  2  ejemplares. 

32.  Anv.  —  CAROL . BORROM .  CARD .  S .  P .  ARCHIEP  . 

MED. 

Busto  del  Cardenal  a  la  izquierda,  con  birrete  cuadra¬ 
do,  cabello  corto,  sin  barba,  y  viste  muceta  cardenalicia. 
La  mano  derecha  extendida  sobre  el  pecho. 

Rev.  —  Carece. 

Bronce.  52  mms.  Buena  conservación.  Tiene  un  agujero. 

33.  Anv.  —  CAROLVS  .  BORROMEVS  .  MEDIOL  .  S  . 

R  .  E  .  PBR  .  CAR  .  AN  .  AG  .  XXV. 

Busto  del  Cardenal,  después  San  Carlos  Borromeo,  a  la 
izquierda.  Tiene  la  cabeza  descubierta,  cabello  corto  y  bar¬ 
ba  recortada.  Viste  muceta  cardenalicia. 

Rev.  —  S  .  P  .  Q  .  R  .  CIVI  .  OPTIME  .  MERITO. 

Se  representa  a  Roma  galeada,  sentada,  a  la  derecha, 
sobre  dos  cautivos  desnudos,  con  el  pie  sobre  restos  de  ar¬ 
maduras.  Tiene  un  cetro  en  la  mano  derecha  apoyada  sobre 
un  globo  puesto  encima  de  sus  rodillas.  Con  la  izquierda 
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Medallas  de  Cardenales.  —  Anversos.  Cervini,  núms.  29  y  30.  —  Borromeo,  núms.  31 
y  32.  —  Farnesio,  núms.  34  y  35. — Madruzzi,  núm.  39.  Véase  descripción  en  las  fichas. 
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Medallas  de  Cardenales.  —  Reversos.  Cervini,  núms.  29  y  30.  —  Farne- 
sio,  núms.  34  y  35,  —  Madruzzi,  núm.  39.  Véase  descripción  en  las  lichas. 
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entrega  una  corona  a  Carlos  Borromeo,  vestido  con  el  traje 
de  Cardenal,  en  pie,  y  alarga  la  mano  derecha  para  recibir 
la  corona.  Detrás  de  él  y  también  de  pie  hay  un  personaje 
con  traje  talar.  Atribuida  a  Rossi. 

Bronce.  70  mms.  Regular  conservación. 


FARNESIO  (ALEJANDRO) 

(Cardenal  de  1534  a  1589.) 

34.  Anverso,  —  ALEXANDER .  CARD .  FARN  .  S  .  R  .  E  . 

VICECAN . 

Busto  del  Cardenal,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta, 
pelo  rizoso  con  tonsura,  barba  recortada.  Viste  muceta 
cardenalicia.  En  el  corte,  bajo  el  busto,  la  signatura  del 
medallista:  10  .  V  .  MILON  .  F  .  en  caracteres  pequeños. 

Reverso.  —  FECIT  .  ANNO  .  SAL  .  MDLXXV. 

Fachada  de  la  iglesia  de'  Jesús,  en  Roma,  adornada  de 
esculturas  y  columnas.  En  el  exergo:  ROMAE.  Firmada 
por  el  medallista  Milon. 

Bronce.  47  mms.  Buena  conservación. 

35.  Anv.  — •  Leyenda  y  busto  del  Cardenal,  igual  a  la 

anterior. 

Rev.  —  FECIT  .  ANNO  .  DOM  .  MDLXXV. 

La  iglesia  de  Jesús,  en  Roma.  Fachada  con  columnas  y 
estatuas.  En  el  exergo:  ROMAE.  Firmada  por  Milon. 

Bronce.  46  mms.  Buena  conservación.  Tiene  un  agujero. 

36.  Anv.  —  ALEXANDER  .  CARD  .  FARN  .  S  .  R  .  E  . 

VICECAN. 

Busto  del  Cardenal,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta. 
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pelo  corto  con  tonsura  y  barba  recortada.  Lleva  la  muceta 
cardenalicia. 

Rev.  —  NOMINI .  SACRVM . 

Vista  de  la  fachada  de  la  iglesia  de  Jesús,  en  Roma.  En 
el  exergo:  AN.MDLXVIII — ROMAE.  Atribuida  a  Pastorino. 
Bronce:  37  mms.  Regular  conservación. 


HOSIO  (ESTANISLAO) 

(Cardenal  de  1561  a  1579.) 

37.  Anverso.  —  STANISLAVS  .  HOSIVS  .  CARD  . 

WARMIEN. 

Busto  a  la  derecha,  calvo,  pelo  corto  y  barba  larga  en 
punta.  Lleva  la  muceta  cardenalicia.  En  el  corte  del  bra¬ 
zo:  EL. 

Reverso.  —  SCRIPSI  .  VOBIS  .  DE  .  IIS  .  QVI  . 

SEDVCVNT  .  VOS . 

Altar  cuadrangular,  adornado  el  frente  con  el  escudo  de 
armas  de  Hosio,  timbrado  de  un  capelo  de  cardenal  con  sus 
borlas  heráldicas.  Sobre  el  altar  una  pila  de  libros  de  ma¬ 
yor  a  menor  tamaño. 

Metal  aleado  con  plomo.  35  mms.  Regular  conservación. 


MADEUZZI  (CRISTÓBAL) 
(Cardenal  de  1542  a  1579.) 


38.  Anverso.  —  CHRISTOPHORVS  .  MAD  .  ET  .  CP  , 
CARD  .  TRIDEN. 

Su  busto  a  la  izquierda.  Lleva  cubierta  la  cabeza  con 


I. Amina  20 


Medallas  de  Cardenales.  —  Anversos.  Borromeo,  núm.  33,  —  Farnesio,  núm.  36.  —  Hosio,  nú- 
n\ero  37.  Madruzzi,  núm.  38.  —  Moroni,  núms.  40  y  41.  Véase  descripción  en  las  fichas. 
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Medallas  de  Cardenales.  —  Reversos.  Borromeo,  núm.  33.  —  Farnesio,  núm.  36.  —  ilosio,  nú¬ 
mero  37.  —  Madruzzi,  núm.  38.  —  Moroni,  núms.  40  y  41.  Véase  descripción  en  las  fichas. 
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el  birrete  cuadrado,  cabello  corto,  barba  rizada  recortada 
en  redondo  y  viste  la  muceta  cardenalicia.  Debajo:  LAV  . 
PAR. 

Reverso.  —  El  Ave  Fénix,  con  alas  desplegadas,  y 
encima  de  unos  troncos  encendidos.  Debajo  tiene  la  leyen¬ 
da:  REVIXIT.  En  la  parte  alta,  a  la  izquierda,  una  corona 
de  laurel,  en  cuyo  centro  hay  la  marca  L  •  P.,  que  lleva  tam¬ 
bién  invertida  un  cíngulo  o  cordón  retorcido,  al  lado  dere¬ 
cho.  Tanto  estas  marcas  como  las  del  anverso,  correspon¬ 
den  al  medallista  Lorenzo  Fragni  (1573  a  1586),  conocido 
por  Lorenzo  Parmesano. 

Plata.  43  mms.  de  diámetro  y  41,25  gramos  de  peso. 
Flor  de  cufio. 

39.  Anv.  —  Igual  al  anterior. 

Rev.  —  Idem,  id. 

Bronce.  41  mms.  Buena  conservación. 


MOKONI  (JUAN) 
(Cardenal  de  1542  a  1580.) 


40.  Anverso.  —  lOANNES  .  CARDINALIS  .  MORONVS  . 

Su  busto  a  la  izquierda.  Cabeza  cubierta  con  el  birrete 
cuadrado,  cabello  largo  y  barba  larga  en  punta.  Viste  mu- 
ceta  cardenalicia. 

— ET  .  TENEBRE  .  EVM  .NON. 

COMPREHENDEEVNT. 

Paisaje  con  montañas,  árboles  y  lago,  sobre  el  cual 
lanza  rayos  una  nube  radiante  que  hay  en  lo  alto  y  poi  en¬ 
cima  la  leyenda:  VOX  .  DE  .  COELO. 

Bronce.  49  mms.  Buena  conservación. 
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41.  Anv.  —  lO  .  CAR  .  MORON  .  FIDEI  .  CATH  . 

PPVGN . 

Busto  del  Cardenal,  a  la  izquierda.  Cabeza  desnuda,  ca¬ 
bello  formando  cerquillo,  barba  larga,  y  viste  muceta  car¬ 
denalicia. 

Rev.  —  ANNA  .  MORONA  .  STAMPA  .  MARSO . 

Ana  Moroni,  casada  con  Maximiliano  Stampa,  del  que 
enviudó  en  1552  y  falleció  en  1587.  Su  busto  a  la  derecha, 
ofla  y  velo  de  viuda,  gola  de  encaje. 

Bronce.  42  mms.  Buena  conservación. 

Francisco  Alvarez-Ossorio. 


APORTACION  DOCUMENTAL  A  LA  BIOORAFIA 
ARTISTICA  DE  SORIA  DURANTE  LOS  SIGLOS 
XVI  Y  XVII  (1509-  1698) 

(Continuación.) 

PINEDO  (GABRIEL  DE),  ESCULTOR 

Pedro  de  Pinedo  el  Viejo  y  su  familia.  Fecha  aproximada  de 
nacimiento.  —  8u  matrimonio:  La  dote  de  su  mujer.  —  La  casa 
del  escultor:  Su  familia. — Relaciones  con  los  canteros  montañe¬ 
ses. — Los  aprendices. — Inventando  de  sus  bienes.  —  Testamento 
de  Ana  Palacios ,  viuda  del  artista. 

En  la  lista  de  feligreses  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Calatañazor,  hecha  en  1609  por  el  bachiller  Alonso  de 
la  Peña,  figura:  «Pedro  de  Pinedo^  muy  viejo  en  la  cuadri¬ 
lla  de  S.  Pedro»  \  y  tres  años  después  falleció,  según  se 
acredita  por  las  cuentas  del  Tesorero  de  la  Colegiata  don 
Juan  Morales  de  Arévalo,  de  1612:  «Más  veinte  y  cuatro 
reales  del  acompañamiento  de  las  honras  de  Pinedo  que  los 
Señores  Capitulares  hicieron  de  limosna  para  la  fábrica» 
Fué  padre  del  escultor,  del  cual  no  hemos  encontrado  la 
partida  bautismal  por  la  falta  de  algunos  libros  de  la  pa¬ 
rroquia  citada. 

Creemos  fijar  la  fecha  de  su  nacimiento  en  1560,  pues 
conocemos  exactamente  la  de  su  muerte,  y  haciendo  un 
cálculo  aproximado  sobre  la  base  de  su  matrimonio  (el  26 
de  octubre  de  1599  otorga  escritura  de  parte  de  la  dote  de 
su  mujer),  nos  inclinamos  a  darla  en  ese  año.  La  grafología 
que  se  observa  en  la  suscripción  de  los  distintos  documen- 

^  «Memoria  de  los  parroquianos  de  Nra.  Sra,  de  Calatañazor 
fecha  por  el  bachiller  Alonso  de  la  Peña,  cura  de  dicha  iglesia  y  ca¬ 
pellán  de  S.  M,  en  7  días  del  mes  de  abril  de  1609  años.»  Archivo  de 
la  citada  parroquia  en  la  Colegiata. 

2  Libro  de  Fábrica,  1603-1619,  Acuerdo  de  21  de  octubre  de  1613. 
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tos  ayuda  a  ello,  pues  indica  cómo  va  decayendo  el  pulso 
y,  por  tanto,  que  alcanzó  una  edad  avanzada.  Nació  en  la 
casa  que  ocupaba  su  padre  en  la  calle  «querva  de  la  de  Ca¬ 
balleros  a  la  parroquia  del  Espino»,  propia  de  don  Francis¬ 
co  Morales  de  Albornoz,  gravadas  con  un  censo  a  favor  del 
convento  de  San  Francisco,  para  el  sostenimiento  de  una 
lámpara  en  la  capilla  de  San  Bernardino,  en  virtud  de  su 
testamento,  hecho  en  Soria  ante  Alonso  Rodríguez,  el  19  de 
diciembre  de  1597. 

Casó  con  Ana  Palacios,  hija  del  arcabucero  Pedro  de  Pa¬ 
lacios,  familiar  de  la  Inquisición,  y  de  Juana  de  Fraguas^ 
en  1599.  Como  hemos  dicho  antes,  el  26  de  octubre,  ante 
Juan  García,  otorgó  escritura  de  ciento  cincuenta  ducados 
de  a  once  reales  «a  cuenta  de  lo  que  el  dicho  Pedro  Pala¬ 
cios  mandó  en  dote  a  Ana  Palacios,  su  hija  con  él»;  y  el 
mismo  día,  a  continuación,  hizo  otra  en  que  dijo  «que  co¬ 
nocía,  y  conoció,  haber  recibido  de  Francisco  de  Fraguas, 
cura  propio  del  lugar  de  Carrascosa,  cuarenta  fanegas  de 
trigo,  que  valen  quinientos  y  sesenta  reales,  las  cuales  le 
dió  y  pagó  a  cuenta  de  lo  que  el  dicho  cura  le  mandó  en 
dote  a  Ana  de  Palacios,  su  muier  y  sobrina». 

Ese  año  adquirió  el  matrimonio  la  casa  en  que  hizo  su 
morada  durante  su  vida,  que  perteneció  al  canónigo  Diego 
de  Torres,  quien  mandó  en  su  testamento,  formalizado  ante 
el  notario  apostólico  Juan  Blasco  el  7  de  agosto  de  1591, 
se  vendiera  para  pago  de  la  deuda  que  tenía  con  las  me¬ 
morias  del  tesorero  Santa  Cruz.  La  adquirió  el  canóniga 
Pascual  de  Soto,  de  cuyos  herederos,  a  su  vez,  la  compró 
Pinedo,  por  instrumento  que  autorizó  Bartolomé  de  Santa 
Cruz,  el  19  de  noviembre  de  1599;  se  describen  así  en  la 
escritura:  «Una  casa  con  su  corral  y  puerta  falsa,  que  son 
en  la  dicha  ciudad  en  la  cuadrilla  de  S.  Pedro,  en  la  calle 
real,  que  alinda,  por  la  parte  de  arriba,  casa  que  al  presen¬ 
te  tiene  y  posee  Francisco  Rodríguez,  y  por  la  parte  de  aba¬ 
jo,  casas  de  Cristóbal  de  Medrano,  carpintero,  y  otras  casas 
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pequeñas^  que  fueron  del  canónigo  clon  Diego  de  Torres,  que 
salen  a  la  calleja.  Y  por  la  parte  de  atrás,  a  la  parte  de 
arriba,  corrales  del  dicho  Francisco  de  Camporredondo;  y 
por  delante,  la  calle  real,  que  baja  de  la  Fuente  Cabrejas  a 
señor  San  Pedro;  y  por  detrás,  calle  real,  que  baja  de  Po- 
zalbar  a  la  plaza  de  Señor  San  Pedro.»  Tenían  de  carga  un 
censo  de  ciento  cincuenta  ducados  de  principal  a  favor  de 
los  hijos  de  Juan  G-arcés,  como  herederos  del  vínculo  del 
Tesorero  don  Pedro  de  Santa  Cruz,  y  el  precio  fué  de  tres- 
cientos  cinco  ducados  ^ . 

El  mismo  día  el  vendedor  Pedro  Serrano,  como  admi¬ 
nistrador  y  legítimo  representante  de  sus  hijos,  herederos 
del  canónigo  Soto,  le  dió  la  posesión. 

La  causa  de  la  venta  de  la  casa,  en  1591,  fué  la  deuda 
del  canónigo  Torres  con  las  memorias  del  tesorero  Santa 
Cruz,  que  tampoco  liquidaron  los  propietarios  sucesivos. 
Así,  nuestro  escultor  anduvo  siempre  en  deuda  con  la  Co¬ 
legiata;  y  aparte  de  lo  que  decimos  más  adelante,  el  año 
1602  el  tesorero  don  Francisco  Suárez  de  Ocampo  consig¬ 
naba  en  su  descargo:  «Iten  se  le  reciben  por  descargo  la 
paga  de  Pinedo,  que  son  ocho  mil  y  catorce  maravedís,  que 
queda  para  provecho  de  la  iglesia,  y  no  se  ha  hecho  diligen¬ 
cia  en  ello  en  dos  años  a  causa  del  retablo  que  tiene  fecho 
hasta  que  estos  señores  determinen  lo  que  ha  de  ser.»  El 
mayordomo  don  Juan  de  Vinuesa,  en  1606,  como  por  un 
auto  del  Cabildo,  se  mandó  suspender  la  cobranza  de  los 
réditos  del  censo;  dió  por  descargo  7.850  maravedís,  corres¬ 
pondientes  a  los  dos  años  de  seiscientos  cuatro  y  cinco. 
Años  más  adelante  continuaba  la  cuenta,  pues  una  parte  se 
le  computó  para  el  pago  de  su  obra,  pero  restaba  aún  a 
favor  de  la  iglesia.  Don  Juan  Morales  de  Arévalo  hacía 

^  La  venta  al  canónigo  Soto  fué  por  Francisco  de  Camporredon- 
do,  clérigo  testamentario  de  Diego  de  Torres,  el  18  de  junio  de  1599, 
previa  licencia  del  Chantre  de  Soria  don  Fernando  de  Villamayor, 
el  13  de  mayo  de  1598.  (Protocolo  de  Santa  Cruz,  año  1599.) 
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constar  el  21  de  agosto  de  1615:  «Iten  más,  se  le  hace  car¬ 
go  de  veinte  y  un  ducados  del  rédito  del  censo  que  paga 
Gabriel  de  Pinedo,  y  son  de  los  dichos  dos  años,  porque 
hasta  Nuestra  Señora  de  septiembre  de  seiscientos  y  doce 
se  hizo  cuenta  del  retablo  que  hizo  para  las  santas  reli¬ 
quias,  y  de  lo  que  fué  alcanzado  hizo  conocimiento  hasta  el 
dicho  día,  que  son  veinte  y  un  ducados  y  siete  reales  y  vein¬ 
te  maravedís»  \ 

Su  suegro.  Palacios,  acabó  de  pagarle  la  dote  de  su  hija, 
consistente  en  quinientos  ducados  y  una  cama  de  campo, 
con  sus  colgaduras,  que  costó  seiscientos  quince  reales  en 
1603,  en  el  cual  le  otorgó  carta  de  pago,  por  escritura  de 
27  de  septiembre,  ante  Bartolomé  de  Santa  Cruz 

Fruto  de  su  matrimonio  fueron  tres  hijos:  Gabriel,  Jua¬ 
na  y  Pedro.  El  mayor,  destinado  a  seguir  su  arte,  no  fué 
fiel  a  las  enseñanzas  paternas  y  no  pudo  emplear  los  mode¬ 
los  y  estudios  que  le  dejó.  La  segunda  cultivó  la  música  y 
tocaba  el  órgano,  circunstancia  favorable  que  se  apreció 
cuando  ingresó  en  el  convento  de  la  Purísima  Concepción 
para  rebajarle  la  dote  a  200  ducados.  Por  cierto  que  no 
pudo  entregarlo  de  contado  y  suscribió  una  carta  de  obliga¬ 
ción  con  su  mujer  y  su  cuñado  Jusepe  García  de  Viguera, 
como  fiador,  el  9  de  septiembre  de  1621  había  muerto  en 
1627,  cuando  su  madre  hizo  testamento.  El  tercero  abrazó 
el  estado  eclesiástico  como  su  tío  abuelo,  el  clérigo  Fra¬ 
guas,  a  cuya  sombra  haría  sus  estudios;  murió  siendo  cura 
de  la  parroquia  de  San  Esteban,  el  10  de  enero  de  1680,  y 
dejó  fundada  allí  una  capellanía  y  unos  aniversarios  en  San 
Pedro  A  pesar  de  su  trabajo,  no  parece  disfrutó  el  matri- 

1  Libro  de  Fábrica  de  la  Colegiata  (1603'1619). 

2  Protocolo  de  dicho  año  ante  el  escribano  mencionado. 

®  Escritura  ante  Miguel  de  la  Peña.  Protocolo  de  1621.  El  com¬ 
promiso  consistió  en  pagar  diez  ducados  cada  año  el  12  de  septiem¬ 
bre,  hasta  completar  la  suma  total  del  dote. 

*  «En  diez  de  Enero  de  mil  seiscientos  y  ochenta  años  murió 
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monio  de  holgura,  pues  son  numerosos  los  instrumentos 
notariales  en  que  se  registran  obligaciones,  y  en  los  libros 
de  fábrica  de  la  Colegiata  hay  justificación  de  ello  por  el 
descubierto  de  réditos  a  la  misma.  De  1602  a  1615,  el  Teso¬ 
rero  del  Cabildo  y  el  canónigo  obrero  Gregorio  Larreta  ha- 
cian  constar:  «En  lo  que  toca  a  los  réditos  que  Gabriel  de 
Pinedo,  escultor,  debe  del  cargo  que  tiene  de  la  fábrica,  no 
se  ha  hecho  cargo  ni  descargo  hasta  que  se  haga  la  cuenta 
con  él,  acerca  del  relicario  que  tiene  hecho  y  réditos  atra¬ 
sados  que  está  debiendo  a  los  señores  Maestrescuela  y  ca¬ 
nónigo  Francisco  de  las  Herás»  b  Por  estas  razones  tomaría 
a  su  cargo  el  realizar  empresas  más  provechosas  que  artís¬ 
ticas,  obligado  desquite  a  las  exigencias  de  la  realidad,  no 
compensadas  por  la  entrega  al  cultivo  del  arte  y  al  logro 
de  sus  concepciones  estéticas.  El  9  de  julio  de  1619,  ante 
Juan  Luis  Berrio,  compareció,  con  Sebastián  de  Arguito, 
vecino  del  Burgo,  empedrador,  para  hacerlo  déla  puente 
del  río  Duero.  Corría  a  cargo  de  éste  emplear  en  ello  piedra 
rojiza  y  ordinaria,  y  era  de  cuenta  de  Pinedo  «el  labrar  los 
adoquines  y  dárselos  al  pie  de  la  obra  para  que  los  asiente», 
empezando  el  día  de  S.  Pedro  de  Osma,  dos  de  agosto,  sin 
levantar  mano  hasta  el  día  de  Todos  los  Santos,  por  haber¬ 
se  rematado  en  él  dicha  obra.  Como  consecuencia  de  todo 
esto  fueron  frecuentes  y  continuadas  sus  relaciones  con  los 
canteros  montañeses,  los  cuales  tenían  en  Soria  acaparadas 
las  obras,  por  su  pericia  y  diligencia.  En  una  escritura  ante 

.don  Pedro  Pinedo  y  Palacios,  cura  de  esta  parroquial:  está  enterrado 
en  S.  Pedro;  hizo  testamento  ante  don  José  de  Montarco;  son  testa¬ 
mentarios  don  Pedro  de  Esparza,  canónigo  de  dicha  Colegial,  y  Cata¬ 
lina  de  Río,  su  sobrina.  Deja  que  después  de  los  días  de  dicha  su 
sobrina  se  funden  unos  aniversarios  en  S.  Pedro  y  otros  en  S.  Este¬ 
ban,  y  que  de  su  hacienda  se  funde  una  capellanía,  y  lo  firmé  como 
teniente  de  cura,  Domingo  de  Frías.»  Libro  de  San  Esteban  de  1584  en 
adelánte,  sin  foliar. 

Libro  de  Fábrica  de  la  Colegiata  (1603-1619). 
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Martín  de  Esparza^  el  3  de  julio  de  1618,  aparece  como  fia¬ 
dor  de  Juan  de  Ventimilla^  en  quien  se  remató  la  escalera 
de  piedra  del  monasterio  de  San  Frapcisco.  Por  otra  del 
mismo  escribano^  hecha  el  12,  figura  como  tal  con  Martín 
de  Solano,  que  debía  construir  el  refectorio.  El  2  de  sep¬ 
tiembre  de  1621  dió  poder  a  García  Fernández  de  la  Cal  y 
su  hermano  Diego,  procuradores  de  la  villa  de  Agreda, 
para  que  en  su  nombre,  y  como  cesionario  de  Juan  García 
de  Layseca,  cantero,  vecino  del  valle  de  Liendo,  curador 
de  los  hijos  de  Pedro  Pérez  de  Villabiad  y  Magdalena  Gar¬ 
cía,  vecinos  de  aquel  valle,  requirieran  al  Rector  y  Colegio 
de  San  Agustín  al  pago  de  dos  mil  setecientos  seis  reales 
que  debían  a  Pérez  por  las  obras  realizadas  en  dicho  cole¬ 
gio.  No  hicieron  el  pago  llanamente  los  agustinos  porque 
ante  el  escribano  Francisco  Ruiz  del  Campo,  el  19  de  octu¬ 
bre  del  mismo  año.  García  de  Layseca  le  dió  poder:  «para 
que  cierto  pleito  y  causa  que  tratamos  yo  y  el  dicho  Dimin¬ 
go  de  la  Piedra  y  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  contra  el  Prior, 
frailes  y  convento  de  S.  Agustín  de  la  villa  de  Agreda,  so¬ 
bre  que  no  se  dejen  proseguir,  fenecer  y  acabar  la  obra  del 
cuerpo  de  la  iglesia  del  dicho  convento,  por  estar  obligado 
a  la  hacer  el  dicho  Pedro  Pérez  de  Villabiad».  Todavía  en 
1623  suscribía  una  escritura,  con  Juan  del  campo,  relativa 
a  la  piedra  sacada  por  éste  de  la  cantera  de  Vaonsadero, 
por  la  cual  otorgó  carta  de  pago  lasto  y  finiquito. 

Conocemos  algunos  de  sus  aprendices  y  colaboradores 
merced  a  las  escrituras  en  que  se  estipularon  sus  servicios. 
En  1597,  el  párroco  de  Calatañazor,  Miguel  de  la  Cruz, 
asentó  como  tal  a  su  pariente  Juan  Cerchón.  Pedro  Martí¬ 
nez  Camarón,  vecino  de  Villar  del  Río,  como  padre  de 
Francisco,  hizo  contrato  con  el  escultor,  ante  Valentín 
González,  el  27  de  octubre  de  1602.  Un  hermano  del  pintor 
Francisco  Leonardo  Chavaler,  llamado  Andrés,  entró  en  el 
taller  el  11  de  noviembre  de  1604.  Tomás  y  Gil  Manrique 
estaban  en  su  casa,  según  consta  por  una  escritura  de  7  de 


APOETACIÓN  a  la  biografía  artística  de  SORIA 


261 


mayo  de  1611,  en  que  Grabriel  de  Pinedo  abonó  por  ellos,  y 
n  cuenta  de  sus  salarios,  cierta  cantidad  de  maravedís  a 
Juan  de  Zarraga,  vecino  de  Arnedo;  otro  instrumento  de  19 
de  diciembre  de  1613  nos  revela  a  Jusepe  Rodríguez,  a 
quien  representaba  Luis  de  Soto,  vecino  de  San  Esteban, 
que  lo  otorga  con  Pinedo.  Y  el  vizcaíno  Martín  de  Verzala- 
ya,  a  quien  mandó  prender  en  Madrid,  sería,  acaso,  apren¬ 
diz  suyo.  La  escritura  en  que  se  obligaba  a  pagarle  dos¬ 
cientos  dieciocho  reales,  abonados  por  cuenta  suya,  es  in¬ 
dicio  muy  claro  de  serlo.  Del  mismo  año  es  otra  de  Juan  de 
Palacios  Redondo,  a  quien  debía  el  maestro  trescientos  rea¬ 
les  «por  razón  del  tiempo  que  el  susodicho  ha  trabajado  en 
mi  casa  a  su  arte  de  escultor».  Y  el  último  que  hemos  en¬ 
contrado  de  Mateo  de  Chaves,  cuya  madre,  Isabel  Alba  de 
Herrera,  viuda  de  Mateo  de  Chaves,  vecina  de  Agreda, 
ajustó  sus  servicios  con  Pinedo,  el  28  de  junio  de  1622,  ante 
el  escribano  José  Zapata  b 

De  su  vida  nada  más  hemos  averiguado;  en  la  segunda 
parte  nos  fijaremos  especialmente  en  su  labor  artística  que 
en  ella  se  enmarca.  Acabó  el  jueves  15  de  mayo  de  1625, 
pues  el  22,  ante  José  Zapata,  pareció  Ana  de  Palacios, 
acompañada  de  sus  cuñados,  Jusepe  de  Viguera  y  Juan  del 
Río,  para  hacer  el  inventario  de  sus  bienes,  que  había  fa¬ 
llecido  el  citado  día 

^  Protocolo  del  citado  escribano  de  1622. 

2  INVENTARIO  DE  LOS  BIENES  DE  PINEDO 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Mayo  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  ante  mí,  el  presente  escriba¬ 
no  y  testigos,  pareció  presente  Ana  Palacios,  viuda,  mujer  que  fué 
de  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  vecino  que  fué,  y  ella  lo  es,  de  esta 
ciudad,  y  dijo:  Que  el  dicho  su  marido  murió  y  pasó  de  esta  presen¬ 
te  vida  el  jueves  pasado,  que  se  contaron  quince  de  este  presente  mes 
de  mayo,  y  por  su  muerte  quiere  hacer  inventario  de  los  bienes  que 
quedaron,  el  cual  hizo  en  la  forma  siguiente: 

Primeramente  las  casas  en  que  al  presente  vive  la  susodicha 
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No  conocemos  sus  disposiciones  testamentarias;  algunas 
estaban  incumplidas  cuando  su  mujer  hizo  testamento  dos 
años  después: 

«ín  Dei  nomine.  Amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  tes¬ 
tamento,  última  y  postrimera  voluntad,  vieren,  cómo  yo, 
Ana  Palacios,  viuda,  muger  que  fui  de  Gabriel  de  Pinedo,, 
escultor,  vecino  que  fué  y  yo  lo  soy  de  esta  ciudad  de  Soria, 
estando  enferma  en  la  cama  de  enfermedad  corporal,  pero 
en  mi  sano  juicio  y  entendimiento  natural  cual  Dios  Nues¬ 
tro  Señor  fué  servido  de  me  dar,  creyendo,  como  firmemen¬ 
te  creo,  en  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad,  padre, 
hijo  y  espíritu  santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdade¬ 
ro,  y  tomando,  como  tomo,  por  mi  intercesora  y  abogada  a  la 
Virgen  María,  Nuestra  Señora,  y  a  todos  los  santos  y  santas 
de  la  corte  del  cielo  para  que  rueguen  a  Dios  por  mí,  y  de¬ 
seando  poner  mi  ánima  en  carrera  de  salvación,  hago  y 
ordeno  este  mi  testamento  en  la  forma  siguiente: 

Primeramente  mando  mi  ánima  a  Dios  padre,  que  la 
crió,  y  al  Hijo,  que  la  redimió,  y  al  Espíritu  Santo,  que  la 
alumbró,  y  el  cuerpo  a  la  tierra  de  que  fué  formado. 

Iten  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  fuese  servi¬ 
do  de  me  llevar  de  esta  presente  vida,  mi  cuerpo  sea  sepul¬ 
tado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  esta  ciudad,  en  la  se¬ 
pultura  que  está  enterrado  el  dicho  mi  marido. 

Iten  en  cuanto  al  entierro  y  honras,  novena  y  demás 
oficios,  lo  dejo  a  la  disposición  y  orden  de  mis  testamenta¬ 
rios,  sin  que  se  le  pueda  pedir  otra  cosa  más  de  lo  que  ellos 

donde  murió  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  que  son  en  la  collación  de 
San  Pedro  de  esta  ciudad.  Iten  un  huerto  que  está  a  las  espaldas  de 
dicha  casa.  Y  protestó  acabar  de  hacer  el  dicho  inventario  dentro 
del  término  de  la  ley,  y  por  no  saber  firmar,  a  su  ruego  firmó  un  tes¬ 
tigo,  siendo  testigos  Jusepe  de  Viguera  y  Juan  del  Río,  vecinos  de 
Soria,  Yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  a  la  otorgante.  —  A  ruego, 
José  Viguera.  —  Ante  mí,  y  no  llevé  derechos,  de  que  doy  fe,  Joseph 
^apata. 
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hicieren,  los  cuales  harán  la  dicha  su  voluntad,  conside¬ 
rando  la  poca  disposición  de  mi  hacienda,  deudas  y  obliga¬ 
ciones,  y  que  durante  el  año  de  mi  fallecimiento  se  lleve 
sobre  mi  sepultura  medio  añal.  Y  encargo  a  mi  hermana 
María  de  Palacios  lleve  y  haga  llevar  el  dicho  medio  añal. 

.  Iten  mando  se  digan  por  mi  ánima,  y  por  las  ánimas  del 
dicho  mi  marido  y  de  Juana  de  Pinedo,  mi  hija,  y  por  aque¬ 
llos  a  quien  tengo  cargo  y  obligación,  trescientas  misas,  las 
veinte  de  ellas  en  el  convento  de  la  Concepción,  y  las  cien¬ 
to  y  cincuenta  en  la  dicha  Colegial  de  San  Pedro  por  el  vi¬ 
cario  y  por  aquellos  a  quien  mis  testamentarios  las  quisieren 
encomendar,  y  las  ciento  y  treinta  restantes  por  los  religio¬ 
sos  y  clérigos  a  quien  las  encomendaren  los  dichos  mis  tes¬ 
tamentarios,  y  porque  respecto  de  las  deudas  que  es  justo 
pagar  en  primer  lugar  y  la  disposición  de  la  hacienda,  dejo 
a  voluntad  de  los  dichos  mis  testamentarios  el  hacer  decir 
las.  dichas  misas  lo  más  presto  que  pudieren,  sin  que  se  les 
pueda  obligar  a  más  de  lo  que  ellos  hicieren  o  dispusieren. 
Y  en  las  dichas  ciento  y  cincuenta  misas  que  se  han  de  de¬ 
cir  en  la  dicha  Colegial,  han  de  entrar  las  que  se  dijeren 
en  el  entierro  de  honras  y  novena,  y  por  todas  las  dichas 
misas  se  pague  la  limosna  acostumbrada. 

Iten  digo  que  por  cuanto  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  mi 
marido,  mandó  por  su  testamento  que  de  su  hacienda  se 
sacasen  cien  ducados  y  se  pusiesen  a  censo  y  el  rédito  lo 
gozase  j)or  sus  días  la  dicha  Juana  de  Pinedo,  nuestra  hija, 
religiosa  en  el  convento  de  la  Concepción  de  esta  ciudad,  y 
después  de  sus  días  el  Cabildo,  en  cada  año,  hiciese  tres 
oficios  y  aniversarios  con  vísperas  y  misa  con  diácono  y 
subdiácono,  como  en  los  días  señalados  en  el  dicho  testa¬ 
mento.  Y  no  aceptándolo  el  dicho  Cabildo  y  obligándose 
por  el  dicho  rédito  a  hacerlos,  se  dijeren  y  cantaren  en  el 
Monasterio  de  las  Carmelitas  Descalzas,  y  que  no  sacando 
los  dichos  cien  ducados  y  haciendo  el  dicho  empleo,  se 
•  quedase  la  carga  sobre  la  casa  que  vivíamos  en  el  ínterin 
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que  se  daban  los  dichos  cien  ducados.  Y  hasta  ahora  no  se 
ha  hecho  lo  en  la  dicha  cláusula  contenido,  y  yo  acudí  a  la 
dicha  Juana  de  Pinedo  en  su  vida  por  razón  de  lo  dicho, 
con  más  cantidad  de  los  dichos  réditos,  mando  que  la  dicha 
cláusula  se  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se  contiene  y 
esté  el  dicho  rédito  sobre  la  dicha  casa,  en  el  ínterin  que 
los  dichos  cien  ducados  no  se  saquen  para  el  dicho  censo, 
porque  en  sacándolos  y  dándolos  de  mi  hacienda  y  del  di¬ 
cho  mi  marido,  ha  de  quedar  pobre  la  dicha  casa  y  mis  he¬ 
rederos,  a  los  cuales  sólo  ha  de  quedar  cuidado  y  cargo  de 
hacer  decir  los  dichos  aniversarios  y  ver  cómo  se  dicen,  ora 
sea  en  la  dicha  Colegial  si  lo  aceptaren,  ora  en  el  dicho 
convento  de  las  Descalzas,  y  se  hayan  de  decir  y  digan  los 
dichos  aniversarios  que  se  han  corrido  desde  la  muerte  de 
la  dicha  Juana  de  Pinedo. 

Iten  declaro  que  el  dicho  mi  marido,  en  su  testamento, 
mandó  pagar  veinte  reales  a  la  fábrica  de  San  Pedro  y 
dieciocho  a  la  viuda  de  Mazarredo,  ensamblador.  Y  tres¬ 
cientos  reales  a  Juan  Palacios,  escultor.  Y  doce  fanegas  de 
trigo  a  la  iglesia  de  Villanueva;  y  hasta  ahora,  por  mi  poca 
posibilidad  no  lo  ,he  pagado,  mando  que  esto  y  lo  que  más 
pareciere  que  debió  y  quedó  debiendo  el  dicho  mi  marido,  se 
pague  lo  más  presto  que  se  pudiese  de  lo  que  se  fuere  co¬ 
brando  de  las  iglesias  y  fábricas  y  deudas  que  se  me  deben. 

Iten  declaro  que  el  dicho  mi  marido  declaró,  por  su  tes¬ 
tamento,  deberle  don  Antonio  de  Río,  Depositario  G-eneral 
de  esta  ciudad,  cuarenta  mil  maravedís.  Y  don  Francisco 
González  de  Río,  doscientos  y  cincuenta  reales,  de  lo  cual 
no  he  cobrado  cosa  alguna,  mando  se  cobre  para  ayuda  a 
pagar  lo  que  quedo  debiendo,  y  también  lo  que  se  debe  de 
la  obr^  de  la  puente,  y  otras  oualesquier  deudas  que  en 
cualquier  manera  se  deban,  y  lo  que  debe  Juan  de  Ventimi- 
11a,  cantero,  el  menor. 

Iten  declaro  que  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  mi  marido, 
por  su  testamento,  mandó  a  Gabriel  de  Pinedo,  nuestro 
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hijo,  los  modelos  y  estudios  de  su  arte  con  que  viviese  de 
seguirlo;  y  a  Pedro  de  Pinedo,  nuestro  hijo,  el  huerto  que 
está  cerca  de  las  casas  en  que  vivíamos,  sin  que  al  uno  ni 
al  otro  se,  contase  por  esto  nada  de  sus  legítimas.  Y  porque  el 
dicho  Gabriel  de  Pinedo  no  siguió  el  dicho  arte  y  el  huerto 
conviene  andar  en  la  casa,  grabo  a  los  dichos  mis  hijos,  en 
cualquier  derecho  que  por  las  dichas  cláusulas  hubieren, 
para  que  no  puedan  por  ellas  haber  lo  susodicho  ni  el  valor 
de  ello,  porque  el  dicho  estudio  yo  lo  he  vendido  y  cobrado, 
y  el  dicho  huerto  lo  vuelvo  al  montón  de  la  hacienda,  y 
mando  que  lo  que  el  dicho  Pedro  de  Pinedo  y  lo  que  el  dicho 
Gabriel  de  Pinedo  hubieren  gastado  hasta  ahora,  así  de  mis 
bienes  como  de  los  del  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  mi  marido, 
no  lo  hayan  de  traer  ni  traigan  a  colación  ni  partición,  ni 
tomar  en  cuenta  para  sus  legítimas,  ora  sea  más  lo  que  el 
uno  haya  gastado  que  el  otro,  porque  en  la  tal  demasía  le 
hago  mejora  y  gracia  como  mejor  en  derecho  haya  lugar. 

Iten  declaro  que  Jusepe  García  de  Viguera,  mi  cuñado, 
me  ha  prestado  y  socorrido  con  cantidad  de  dineros  para  mi 
sustento,  y  con  alguna  cantidad  de  trigo  y  pagado  por  mí 
como  parecerá  de  su  cuenta,  mando  que  lo  que  por  ella  pa¬ 
reciese,  y  el  dicho  Jusepe  de  Viguera  declarare,  se  le  pague 
de  mis  bienes. 

Iten  declaro  que  debo  a  María  Serrano,  mi  criada  que 
ha  sido,  su  soldada,  menos  lo  que  tiene  recibido,  y  lo  que 
se  le  deba  se  le  pague. 

Iten  declaro  que  tengo  algunas  cosas  empeñadas  en  po¬ 
der  de  algunas  personas,  que  es  una  colcha  en  poder  del 
cura  de  Fuentetecha,  por  doce  medias  de  trigo  malo,  y  una 
alombra  en  el  Canónigo  Ruiz  por  tres  ducados,  y  unos  man¬ 
teles  y  un  caldero  en  casa  de  Bernardino  Maree!  por  veinte 
reales.  Y  una  toalla,  en  poder  de  doña  María  de  Santa  Cruz, 
por  sesenta  reales;  y  dos  tablas  de  manteles  en  el  racione¬ 
ro  Gutiérrez  por  ocho  reales;  mando  se  paguen  y  cobren  las 
dichas  prendas. 
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Jten  declaro  se  deben  al  racionero  Gutiérrez  dos  cahí¬ 
ces  de  trigo^  mando  se  le  paguen. 

Iten  mando  que  de  lo  primero  que  se  sacare  y  cobrare 
de  mi  hacienda  y  de  la  del  dicho  mi  marido,  se  paguen  las 
dichas  deudas  y  cumplimiento  de  alma  y  lo  demás  conteni¬ 
do  en  este  testamento,  y  de  lo  restante  de  mis  bienes,  dere¬ 
chos  y  acciones,  dejo,  nombro  e  instituyo  por  mis  herederos 
a  los  dichos  Pedro  y  Gabriel  de  Pinedo,  mis  hijos,  por  igua¬ 
les  partes.  Y  por  cuanto  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  está 
ausente  en  servicio  de  S.  M.  en  la  guerra  y  no  puede  reci¬ 
bir  su  parte  de  hacienda  ni  tiene  aún  edad  cumplida  para 
ello,  mando  que  la  dicha  su  parte  la  reciban  y  tengan  por 
él  el  dicho  Jusepe  de  Viguera  y  Catalina  Palacios,  su  mu¬ 
jer,  mis  hermanos,  para  que,  venido  el  dicho  Gabriel  de 
Pinedo  y  teniendo  edad  cumplida,  se  le  acuda  con  ella  a  él 
o  a  quien  por  él  la  haya  de  haber  por  su  muerte  y  le  perte¬ 
nezca  de  derecho. 

Iten  digo  que,  aunque  está  hecha  memoria  de  lo  que 
quedó  por  muerte  de  Juana  de  Fraguas,  mi  madre,  y  de  lo 
que  cada  uno  tiene  recibido  antes  y  después  de  su  muerte, 
no  está  ajustada  la  cuenta  y  partición,  mando  que  lo  que 
en  esta  razón  hiciere  y  declarare  el  dicho  Jusepe  de  Vigue¬ 
ra,  se  esté  y  pase  sin  que  los  dichos  mis  hijos  puedan  pedir 
otra  cosa. 

Y  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  mandas, 
dejo  nombre  e  instituyo  por  mis  testamentarios  y  albaceas 
a  los  dichos  Jusepe  de  Viguera,  mi  hermano,  y  Pedro  de 
Pinedo,  mi  hijo,  y  a  Juan  del  Río,  asimismo  mi  cuñado,  a 
los  cuales  juntos,  o  a  la  mayor  parte,  doy  poder  cumplido 
para  que  entren  en  mis  bienes  y  los  vendan  y  rematen  en 
pública  almoneda  o  fuera  de  ella  y  de  su  valor  cumplan  y 
paguen  este  mi  testamento  y  mandas  y  legados  de  él,  y 
quiero  que  la  dicha  testamentaría  les  dure  todo  el  tiempo 
que  fuese  necesario.  Y  por  este  mi  testamento  revoco  y 
anulo  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún  valor  y  efecto  oti  o 
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cualquier  testamento  o  testamentos  que  antes  de  éste  haya 
fecho  por  escrito  o  de  palabra,  condicilo  o  codicilos,  por¬ 
que  éste  sólo  quiero  que  valga  por  mi  testamento,  y  si  no 
valiese  por  tal,  valga  por  codicilo  o  por  escritura  pública 
en  aquella  vía  y  forma  que  mejor  haya  lugar  en  derecho. 
En  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgué  así  ante  José  Zapata, 
escribano  del  Rey  Nuestro  Señor  y  del  número  de  esta  ciu¬ 
dad  de  Soria,  y  de  los  testigos  do  yuso  escritos,  y  porque  no 
sé  firmar,  a  mi  ruego  lo  firmó  un  testigo,  que  es  fecha  esta 
carta  en  la  dicha  ciudad  de  Soria,  a  siete  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  nueve  años,  siendo 
testigos  Pedro  de  Alicante,  mercader  de  paños,  y  Francisco 
López,  Zapatero;  y  Pascual  Fernández,  cardador,  y  Jusepe 
de  Lerma,  carpintero,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Soria.  Yo, 
el  escribano,  doy  fe  conozco  a  la  dicha  otorgante,  y  los  di¬ 
chos  testigos  fueron  llamados  y  rogados.  A  ruego  y  por  tes¬ 
tigo,  Jusepe  de  Lerma.»  —  Pasó  ante  mí  y  se  me  deben  los 
derechos,  Juseph  Zapata. 

Así  como  su  partida  bautismal  no  se  conserva,  tampoco 
hemos  hallado  la  de  su  óbito,  como  si  una  fatalidad  aneja  a 
la  incuria  de  los  hombres  presidiera  el  destino  de  aquellos 
documentos.  La  desaparición  de  su  parroquia  al  agregarse 
a  otra,  ha  sido  la  causa  principal  de  ello. 


LABOR  ARTÍSTICA  DE  PINEDO 

Retablo  de  San  Nicolás  de  Soria  [1597).  Gomara:  altar  de  Nuestra  Señora 
de  la  Fuente  (1598).  Retablo  de  las  reliquias  de  la  Colegiata  de  San  Pe¬ 
dro  (1600).  El  relicario  de  Santa  Cruz/le  Yanguas  (1602).  Altar  de  San 
Juan  de  Sahagún  en  el  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  (1604). 
Imagen  de  la  Virgen  del  Rosario  del  lugar  de  Arguijo  (1609).  Retablo 
de  la  ermita  de  Abejar  (1610).  Retablo  de  Santa  Alaría  de  Araiida  de 
Duero  (1611).  Altar  de  la  Aldehuela  de  Periáñez  (1612).  Retablo  de  la 
Muedra  (1613).  Cajonería  de  Zamajón  (1615).  Estatuas  de  los  Acevedos 


268 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


yara  la  Iglesia  de  Término  (Santander)  (1617).  Retablo  de  Recuer¬ 
da  (1621).  Retablo  de  San  Miguel  de  la  parroquia  de  ese  titulo  en  Mu- 
nilla  (Logroño)  (1623). 

La  primera  obra  que  tenemos  de  Pinedo  es  el  retablo  de 
la  parroquia  de  San  Nicolás,  desaparecida  y  en  ruinas  su 
fábrica  material,  tanto  por  acción  del  tiempo  como  por  la 
activa  intervención  de  los  hombres.  El  retablo  está  en  la 
iglesia  del  convento  de  San  Francisco,  también  con  destino 
distinto  del  primitivo,  pues  es  el  templo  del  Hospital  Pro¬ 
vincial,  y  gracias  a  eso  se  ha  conservado  en  parte,  después 
del  abandono  y  destrucción  que  significó  la  primera  des¬ 
amortización.  Las  Hijas  de  San  Vicente  lo  cuidan  solícita¬ 
mente  y  mantienen  así  uno  de  los  más  unidos  a  la  historia 
de  Soria;  en  él  murió  el  primer  Garcilaso  y  tenían  capilla 
los  Veras  y  Beltranes,  entre  otras  familias  de  la  Nobleza 
soriana. 

El  retablo  está,  aunque  no  se  haya  salvado  el  taberná¬ 
culo,  cuyo  lugar  ocupa  una  moderna  escultura  de  la  patrona 
del  Instituto  religioso  que  regenta  el  benéfico  estableci¬ 
miento  provincial. 

Consideramos  ésta  como  la  más  lograda  de  las  obras  del 
escultor  soriano,  según  hemos  dicho  antes,  donde  mejor  se 
aprecian  sus  cualidades.  La  traza  responde  a  la  tradición 
clásica  de  esta  clase  de  obras;  los  tres  grupos  divididos  por 
fajas  decoradas  con  relieves,  terminados  con  un  ático  y  car¬ 
telas  con  ángeles  y  guirnaldas,  en  que  están  esculpidas  las 
insignias  pontificales  peculiares  del  Santo  titular  de  la 
parroquia. 

En  el  nicho  principal,  la  Asunción  de  la  Virgen  figura 
rodeada  de  ángeles  bien  ejecutados,  con  gracia  y  movi¬ 
miento,  aunque  el  ropaje  de  la  Virgen  sea  pesado.  Encua¬ 
dran  el  nicho  principal  cuatro  hornacinas  coronadas  de  friso 
y  fontón  con  zapatas  salientes,  enmarcadas  por  columnas 
estriadas,  decoradas  en  su  tercio  inferior.  Las  del  cuerpo 
inferior,  con  pámpanos,  uvas  y  mascarones;  las  del  supe- 
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rior,  con  bustos^  jarrones  y  guirnaldas.  En  ellas  están,  en 
el  lado  de  la  Epístola,  San  Pablo  y  la  Magdalena,  y  en  el 
del  Evangelio,  San  Juan  Bautista  y  San  Juan  Evangelista. 
Los  cuatro  grandes  relieves  que  forman  los  lados,  bien  eje¬ 
cutados,  con  gran  soltura,  superior  a  las  estatuas  repre¬ 
sentan  los  del  lado  de  la  Epístola:  el  superior,  el  Papa  Ino¬ 
cencio  III  y  San  Francisco  o  la  aprobación  de  la  Orden  se- 
seráfica;  el  inferior,  el  milagro  tradicional  y  popularizado 
de  San  Nicolás  y  los  tres  niños,  en  una  escena  bien  com¬ 
puesta  y  muy  cuidada.  Los  del  lado  del  Evangelio  corres¬ 
ponden:  el  superior,  al  triunfo  de  Santa  Catalina,  y  el  infe¬ 
rior,  a  la  consagración  episcopal  del  Santo  Obispo  de  Mira. 

En  el  banco  del  retablo,  de  talla  muy  fina,  se  incluyen 
la  decoración  de  las  basas  de  las  columnas  y  cuatro  gran¬ 
des  relieves  con  las  escenas  de  la  Pasión,  que  de  izquierda 
a  derecha  son:  la  Cena,  la  Oración  en  el  Huerto,  el  Prendi¬ 
miento  y  la  Flagelación.  El  motivo  decorativo  de  las  basas 
son  ángeles  llorosos  que  ostentan  los  atributos  de  la  Pasión: 
el  cáliz  de  la  cena,  la  bolsa  de  Judas  y  los  azotes,  la  corona 
de  espinas,  la  escalera  y  la  esponja,  las  tenazas  y  el  lienzo 
de  la  Verónica. 

El  cuerpo  superior  tiene  su  basamento  decorado  con 
cinco  relieves:  los  dos  laterales  extremos  contienen  a  los 
Evangelistas  separados  por  una  cartela  delicadamente  ta¬ 
llada,  y  los  tres  centrales,  las  siete  Virtudes;  las  teologa¬ 
les,  en  el  centro  propiamente  dicho,  y  a  sus  lados,  las  cua¬ 
tro  cardinales. 

Documentalmente  podemos  ilustrar  esta  obra  con  la  es¬ 
critura  de  concierto  en  1597  y  con  otra  de  recibo  de  parte 
de  pago  cuando  aún  no  estaba  terminado,  y  sirve  para  de¬ 
terminar  el  tiempo  empleado  en  la  obra. 

Lo  empezarla  'en  febrero  de  1597  y  estaba  ejecutándolo 
cuando  otorga  la  segunda  escritura  el  26  de  octubre  de  1599. 
Por  cierto  que  el  mayordomo  de  la  iglesia  era  su  suegro,  el 
arcabucero  Pedro  Palacios. 
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«En  la  ciudad  de  Soria,  a  primero  día  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete  años,  en  presencia  de 
mí,  Juan  García,  escribano  del  Rey  nuestro  señor  y  del  nú¬ 
mero  antiguo  de  la  dicha  ciudad  y  testigos  de  yuso  escritos, 
parecieron  imesentes  de  la  una  parte  el  licenciado  Diego 
García,  cura  propio  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Nicolás 
de  la  dicha  ciudad,  y  Diego  Morales  de  Aré  vedo,  mayordomo 
de  la  dicha  iglesia,  y  de  la  otra  Gabriel  de  Pinedo,  escultor, 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  a  los  cuales  yo  el  dicho  escribano 
doy  fe  conozco,  y  dijeron:  Que  por  cuanto  al  tiempo  y  cuan¬ 
do  su  señoría  Fray  don  Pedro  de  Rojas,  ’  obispo  de  Osma, 
del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor,  visitó  en  esta  ciudad  la 
dicha  iglesia  parroquial  de  San  Nicolás,  y  entre  otros  man¬ 
damientos  mandó  que  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  escultor, 
hiciese  un  retablo  para  la  dicha  iglesia,  atento  que  el  que 
tenía  era  y  es  viejo,  y  para  ello  dió  sus  mandamientos,  fir¬ 
mado  de  su  señoría  y  de  Alonso  de  Herrera,  su  secretario, 
que  es  del  tenor  siguiente: 

Fray  Pedro  de  Rojas,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  obispo  de  Osma,  del  Consejo  del  Rey 
nuestro  señor.  Por  cuanto  andando  por  nuestra  persona  vi¬ 
sitando  las  parroquias  de  la  ciudad  de  Soria,  llegamos  a  la 
de  San  Nicolás,  en  la  cual  hallamos  tener  necesidad  de  un 
retablo  para  el  altar  mayor  de  talla,  el  cual  los  mayordomos 
y  feligreses  nos  pidieron  y  por  Nos  visto,  mandamos  a  Die¬ 
go  de  Morales,  mayordomo  de  la  dicha  iglesia,  so  pena  de 
excomunión  mayor,  dé  el  dicho  retablo  a  hacer  de  talla  y 
escultura  y  ensamblaje  a  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  natu¬ 
ral  de  esta  dicha  ciudad  de  Soria  y  con  el  que  se  hagan  los 
conciertos,  tratos  y  contratos  necesarios,  de  manera  que 
venga  a  ejecuto,  reservando  como  reservamos  la  hechura  a 
tasación  de  oficiales  de  ciencia  y  conciencia.  Dado  en  San 
Agustín  de  Soria  en  cinco  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y 
noventa  y  seis  años.  —  El  obispo  de  Osma.  —  Por  mandado 
de  su  señoría.  Fray  Alonso  de  Herrera^  secretario. 
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Manda  V.  S.  se  haga  un  retablo  en  San  Nicolás  de 
Soria.  —  Maestro  Gabriel  de  Pinedo. 

Se  notificó  al  mayordomo  el  día  seis,  y  por  no  haberlo 
cumplido,  se  dió  declaración  contra  los  dichos  cura  y  ma¬ 
yordomo,  firmada  de  su  señoría  y  su  secretario,  que  su  te¬ 
nor  es  el  siguiente: 

Fray  Pedro  de  Pojas,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  San¬ 
ta  Sede  Apostólica  obispo  de  Osma,  del  Consejo  del  Pey 
nuestro  señor.  Por  cuanto  habiendo  dado  y  mandado  por  el 
mandamiento  de  esta  otra  parte  contenido,  al  mayordomo 
de  San  Nicolás  de  esta  ciudad  de  Soria,  que  se  llama  Gildo 
de  Morales,  que  diese  el  retablo  de  la  dicha  iglesia  a  hacer 
de  talla,  ensamblaje  y  escultura  a  Gabriel  de  Pinedo,  es¬ 
cultor  y  vecino  de  esta  ciudad,  no  lo  ha  hecho  ni  parecido 
ante  Nos  a  responder,  por  lo  cual  agravando  las  censuras 
al  dicho  mayordomo,  le  mandamos  so  pena  de  excomunión 
mayor  late  sententiae  canónica  monitione  premisa,  que 
dentro  de  tres  días  después  de  su  notificación  de  este  nues¬ 
tro  mandamiento,  haga  lo  que  por  el  otro  nuestro  le  está 
mandado,  y  así  mismo  mandamos  al  cura  de  la  dicha  igle¬ 
sia  que  lo  cumpla  así  como  se  manda.  Dado  en  Soria  a  9  de 
agosto  de  1596.  —  El  obisjpo  de  Osma.  —  Por  mandado  de 
su  señoría.  Fray  Alonso  de  Herrera,  secretario. 

Y  vista,  los  dichos  cura  y  mayordomo  de  la  dicha  igle¬ 
sia  lo  han  obedecido  y  quieren  cumplir  y  han  pedido  que  el 
dicho  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  quiere  cumplir  lo  suso¬ 
dicho,  y  para  ello  ofrecía  y  ofreció  por  sus  fiadores  y  prin¬ 
cipales  pagadores,  a  Pedro  de  la  Puente  de, Santa  Cruz, 
mercader,  y  a  Agustín  de  Mendoza,  bordador,  vecinos  de  la 
dicha  ciudad,  que  presentes  estaban,  los  cuales  lo  acepta¬ 
ron.  Y  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  como  principal, 
y  los  dichos  Pedro  de  la  Puente  Santa  Cruz  y  Agustín  Men- 
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doza  como  sus  fiadores...  dijeron:  Que  se  obligaban  y  obli¬ 
garon  con  sus  personas  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos 
y  por  haber,  de  que  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  escultor, 
vecino  de  la  dicha  ciudad,  dará  fecho  y  acabado  y  en  toda 
perfección  como  el  arte  requiere  el  dicho  retablo  contenido 
en  la  dicha  licencia  para  la  dicha  iglesia  de  San  Nicolás,  el 
cual  ha  de  ser  de  alto  y  con  las  figuras  e  historias  que  en  la 
traza  y  muestra  que  queda  firmada  del  dicho  cura  y  mayor¬ 
domo  y  de  los  dichos  fiadores  y  de  mí,  el  presente  escriba¬ 
no,  que  queda  en  poder  del  dicho  Pinedo.  El  cual  dicho  re¬ 
tablo,  ha  de  ser  de  buena  madera  de  pino,  con  las  historias 
que  en  ella  se  muestran  como  está  dicho.  Y  fecho  en  toda 
perfección  el  dicho  retablo  se  ha  de  tasar  por  dos  oficiales, 
el  uno  puesto  por  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  y  el  otro  por  el 
dicho  cura  y  mayordomo  que  es,  fuere  de  la  dicha  iglesia  y 
lo  que  los  dichos  maestros  declararen  valer  la  dicha  obra^ 
se  le  ha  de  pagar  al  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  de 
los  frutos  y  rentas  de  la  dicha  iglesia,  dejando  la  cuarta 
parte  para  gastos  ordinarios  de  la  dicha  iglesia.  El  cual  di¬ 
cho  retablo,  se  obliga  de  lo  dar  hecho  y  acabado  y  en  toda 
perfección  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes,  que  co¬ 
rren  y  se  cuentan  desde  hoy  día  de  la  fecha  de  este  contra¬ 
to,  en  testimonio  de  firmeza  de  lo  cual  lo  otorgaron  ante 
mí,  Juan  García,  escribano  del  Rey  nuestro  señor  y  público 
del  número  antiguo  de  la  dicha  ciudad  de  Soria  y  testigos 
de  yuso  escritos,  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere,  y  es 
necesario  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Je¬ 
rónimo  Ruiz  y  Miguel  de  Torremuña  y  Juan  de  Arévalo,  y  a. 
los  otorgantes  doy  fe  conozco.  —  El  licenciado  Diego  Gar¬ 
cía.  —  Diego  Morales.  — Agustín  de  Mendoza. 

En  la  ciudad  de  Soria,  y  a  veinte  y  seis  días  del  mes  de 
octubre  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  nueve  años,  en  pre¬ 
sencia  de  mí,  el  presente  escribano  y  testigos,  pareció  pre¬ 
sente  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
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dad,  al  cual  doy  fe  que  conozco,  e  dijo  que  conocía  y  cono¬ 
ció  haber  recibido  y  recibir  de  Pedro  Palacios,  arcabucero, 
mayordomo  que  de  presente  es  de  la  iglesia  parroquial  de 
San  Nicolás  de  la  dicha  ciudad,  mil  y  doscientos  y  ochenta 
y  tres  reales  y  un  cuartillo  a  cuenta  y  por  parte  de  pago  de 
la  obra  del  retablo  que  hace  para  el  altar  mayor  de  la  dicha 
iglesia,  con  licencia  de  su  señoría  de  Fray  don  Pedro  de 
Rojas,  obispo  en  este  Obispado  de  Osma.  Por  cuenta  de  los 
frutos  e  rentas  de  la  dicha  iglesia  conforme  al  contrato  y 
escritura  que  hizo  con  el  cura  e  mayordomo  de  la  dicha  igle¬ 
sia,  que  se  hizo  e  otorgó  ante  mí,  el  dicho  escribano,  y  de 
los  dichos  mil  e  doscentos  y  ochenta  y  tres  reales  y  un  cuar¬ 
tillo,  le  dió  y  otorgó  carta  de  pago  en  forma  cuan  bastante 
de  derecho  se  requiere  y  es  necesario,  y  se  obligó  con  su 
persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  de 
que  los  dichos  maravedís  que  ansí  le  ha  dado  son  y  serán 
bien  dados  y  pagados  y  no  pedidos  por  otra  persona,  y  por 
ser  cierta  y  verdadera  la  paga  y  no  parecer  de  presente 
renunció  las  leyes  del  entregamiento,  no  numerata  pecunia, 
prueba  e  paga  y  las  demás  de  ese  caso  como  en  ellas  se 
contiene,  y  si  se  lo  pidieren  y  demandaren  no  quiere  ser 
oído  en  juicio  ni  fuera  de  él  y  los  volverá  y  pagará  con  el 
doblo  y  costas,  y  lo  otorgó  ante  mí,  el  presente  escribano, 
siendo  testigos  Diego  Ruiz  y  Juan  Martínez,  vecinos  de  So¬ 
ria,  y  Antón  Ximénez,  vecino  de  Borobia,  estante  en  ella. — 
Gabriel  de  Pinedo.  — Pasó  ante  mí,  Juan  García. 


Escritura  ;para  el  retablo  de  la  ermita  de  la  Fuente 
en  Gomara  ( 1598). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Ga¬ 
briel  de  Pinedo,  escultor  y  vecino  de  esta  ciudad  de  Soria, 
otorgo  y  conozco  por  esta  presente  carta  y  digo  doy  y 
otorgo  todo  mi  poder  cumplido  cuan  bastante  de  derecho  se 
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requiere,  y  yo  para  en  tal  caso  puedo  y  debo  dar  y  otorgar 
a  vos,  Bartolomé  de  Ávila,  pintor,  vecino  de  la  dicha  ciu¬ 
dad,  para  que  por  mí  mismo  y  representando  mi  propia  per¬ 
sona  y  juntamente  con  vos  in  solidum  y  por  sí  y  como  qui- 
siéredes  me  podáis  obligar  y  obliguéis  a  la  paga  y  cumpli¬ 
miento  del  retablo  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuente  de  la 
villa  de  G-ómara,  que  yo  tengo  de  hacer  de  escultura  y  talla 
y  ensamblaje,  y  vos  el  susodicho  lo  habedes  de  dorar  según 
y  conforme  al  mandamiento  y  licencia  que  vos  y  yo  tenemos 
del  señor  obispo  de  Osma  y  su  provisor.  En  nombre  y  en 
razón  de  ello,  podáis  hacer  y  hagáis  con  el  cura  y  mayordo¬ 
mo  de  la  dicha  iglesia,  o  con  la  persona  a  cuyo  cargo  fuere 
para  el  cumiDlimiento  de  ello,  cualesquier  contratos,  obliga¬ 
ciones  y  otras  cualesquier  escrituras  a  los  plazos  y  precios 
o  a  tasación  o  de  la  manera  y  según  nos  concertáredes, 
obligando  mi  persona  y  bienes  como  principal  o  fiador  o 
juntos  y  de  mancomún  o  como  quisiéredes,  con  todas  las 
fuerzas,  gravámenes,  vínculos  y  firmezas,  poderíos  y  sumi¬ 
siones  a  las  justicias  que  quisiéredes  y  os  fueren  pedidas,, 
las  cuales  siendo  por  vos  otorgadas,  yo  desde  luego  las  con¬ 
siento,  apruebo  y  ratifico  como  si  al  otorgamiento  de  ella 
presente  fuera,  sin  ecetar  ni  reservar  cosa  ni  parte  alguna 
de  ellas.  Y  me  obligo  con  mi  persona  y  bienes  muebles  y 
raíces  habidos  y  por  haber,  de  estar  y  pasar  y  que  estaré  y 
pasaré  por  lo  que  en  virtud  de  este  poder  fuere  fecho  y  ac¬ 
tuado  y  no  iré  contra  él  en  tiempo  alguno,  y  si  fuere  o  vinie¬ 
re  contra  él,  no  sea  oído  ni  admitido  en  juicio  ni  fuera  de  él, 
y  si  por  caso  en  razón  de  ello  fuere  necesario  parecer  en 
juicio,  podáis  parecer  ante  cualesquier  jueces  y  justicias 
eclesiásticas  y  seglares  y  ante  ellos  hacer  los  autos  y  dili¬ 
gencias  que  convengan  y  necesarios  sean  de  se  hacer,  como 
yo  he  y  tengo  ese  mismo  os  doy  con  libre  y  general  admi¬ 
nistración  y  derecho.  En  testimonio  de  lo  cual  lo  otorgué 
así  ante  el  presente  escribano  y  testigos  y  lo  firmé  de  mi 
nombre,  que  es  fecho  y  otorgado  en  la  ciudad  de  Soria,  a 
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diez  y  ocho  días  del  mes  de  setiembre  de  mil  j  quinientos  y 
noventa  y  ocho  años,  siendo  presente  por  testigos  a  lo  que 
dicho  es,  Fabián  de  Penarroja  y  Juan  de  Peralta  y  Francis¬ 
co  Euiz,  mozo,  vecinos  de  Soria.  —  Gabriel  de  Pinedo.  — 
Pasó  ante  mí  y  doy  fe  conozco  al  otorgante,  Alonso  de  San- 
tistehan. 

Bartolomé  de  Avila,  colaborador  en  esta  obra  como  pin¬ 
tor,  fué  natural  de  Aranda  de  Duero  según  se  desprende  de 
su  testamento  otorgado  en  Soria  el  27  de  febrero  de  1609 
ante  Diego  de  Mintimilla  \  y  falleció  allí  el  20  de  febrero 
de  1616,  siendo  feligrés  de  la  parroquia  del  Espino  Ade¬ 
más  de  la  pintura  del  retablo  anterior,  hizo  otras  obras  en 
los  lugares  de  San  Andrés,  Ciru jales,  Aylloncillo,  Portelar- 
bol,  Ventosa  de  la  Serra,  Aldea  del  Pozo,  Tordesalas,  Pini- 
11a  del  Campo  y  para  la  parroquia  de  Barnuevo  en  Soria. 


Escritura  del  relicario  de  Santa  Cruz  de  Yanguas  (1602). 

En  el  lugar  de  Santa  Cruz,  aldea  de  la  villa  de  Yanguas^ 
a  cinco  días  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y  dos 
años,  se  convino  y  concertó  en  este  dicho  lugar  de  Santa 
Cruz  con  Gabriel  de  Pinedo,  vecino  de  la  ciudad  de  Soria, 
y  oficial  del  arte  escultor,  en  que  este  dicho  pueblo  se  ha 
concertado  con  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  de  hacer  y  dar 
hecho  un  relicario  para  esta  iglesia  de  la  Santísima  Trini¬ 
dad,  bien  hecho  y  acabado,  con  las  figuras  que  son  a  los 
lados  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  en  la  puerta  la  Resurrec¬ 
ción  de  Cristo,  y  en  el  sobre  cuerpo  tres  figuras  de  busto 
tres  caras,  digo  que  estas  tres  figuras  de  las  tres  caras  han 
de  ser  Señor  Santiago  y  San  Bartolomé  y  San  Vicente  Fe- 

^  Protocolo  de  1609,  registro  de  testamentos.  10-13. 

Lib.  II  del  Espino,  f°  1.379  v°. 
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rrer^  y  en  el  cuerpo  principal  sobre  la  cornisa  ha  de  haber 
un  antepecho  con  sus  pirámides  en  las  esquinas  y  ni  más 
ni  menos  en  el  remate  del  sobre  cuerpo  y  una  media  na¬ 
ranja  con  que  remate  la  custodia  de  arriba^  y  encima  de 
ella  una  cruz  yerde  en  fenecimiento  de  ello.  Y  en  el  cuerpo 
principal  ha  de  llevar  diez  columnas  con  que  sobre  todo 
esto  se  arma  la  dicha  custodia^  y  ha  de  llevar  de  alto  hasta 
llegar  a  do  están  asentadas  las  figuras  de  la  Trinidad,  y 
más  de  allí  arriba  el  remate  y  en  lo  que  se  le  ha  dicho  con¬ 
forme  al  arte  de  manera  que  quitado  el  tablero  quede  todo 
aquello  tapado  con  el  tablero  que  fuere  necesario  a  cada 
lado,  de  manera  que  quede  muy  bien  a  contento  del  pueblo. 

Yten  más,  se  obliga  a  hacer  un  Santo  de  Señor  San  Ro¬ 
que  de  una  vara  de  alto  con  su  figura  de  una  ángel  y  un 
perro  y  su  pie  para  sentarlo,  y  por  hacer  todo  esto  dicho  se 
le  da  por  las  hechuras  del  dicho  relicario  y  San  Roque  se  le 
den  al  dicho  Gabriel  de  Pinedo  mil  y  cincuenta  reales,  pa¬ 
gados  los  seiscientos  reales  por  la  Navidad  primera  que 
vendrá  de  este  dicho  año,  y  los  cuatrocientos  cincuenta  por 
Pascua  de  Resurrección  del  año  de  sescientos  y  tres.  El 
cual  relicario  y  santo  se  obliga  de  lo  dar  al  contentó  de  los 
curas  y  este  concejo,  y  para  que  se  cumplirá  de  entrambas 
partes  todo  lo  que  dicho  es  se  hizo  este  contrato,  firmado 
de  la  justicia  de  este  lugar  y  mayordomo  de  la  iglesia  y  de 
Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de 
Soria,  el  cual  contrato  se  hizo  día,  mes  y  año  dicho  en  pre¬ 
sencia  dcl  Licenciado  Cristóbal  de  las  Heras  y  Juan  de 
Valdarce  y  Juan  de  Torrubia  y  Pedro  Redondo  de  este  lugar 
de  Santa  Cruz,  juntamente  con  Gabriel  de  Pinedo  y  por 
testigos,  lo  cual  es  todo  verdad,  y  en  la  partida  que  dice 
otras  dos  figuras,  no  es  nada,  y  por  eso  va  razado.  Yten 
que  el  dicho  relicario  será  hecho  a  contento,  y  no  siendo  a 
contento  no  sea  nada  el  tal  relicario,  no  dando  contento 
como  dicho  es.  —  Juan  de  Valdarce.  —  Francisco  Andrés. — 
Diego  Diago.  —  Gabriel  de  Pinedo. 
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En  la  ciudad  de  Soria,  a  29  de  abril  de  1603,  ante  Bar¬ 
tolomé  Santa  Cruz,  comparecieron  G-abriel  de  Pinedo,  es¬ 
cultor,  y  Diego  Diago,  vecino  del  lugar  de  Santa  Cruz,  ju¬ 
risdicción  de  Yanguas,  mayordomo  de  la  iglesia  parroquial 
y  con  inserción  del  contrato  hecho  el  año  anterior,  lo  reva¬ 
lidaron  y  añadieron  nuevas  cláusulas,  que  había  de  ver  la 
obrá  un  oficial  perito  en  el  arte  que  nombrare  el  concejo,  y 
,si  declarare  que  vale  menos  de  la  cantidad  estipulada,  lo 
perdería  Grabriel  de  Pinedo.  Este  dió  como  fiador  para  el 
cumplimiento  de  la  escritura  a  Pedro  Palacios,  arcabucero; 
fueron  testigos  el  licenciado  Lumbreras,  Sebastián  del 
Valle  y  Domingo  Benito,  vecinos  de  Soria. 

Escritura  con  el  Prior  de  San  Agustín  de  So7ña  (1604). 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  catorce  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  cuatro  años,  en  presencia  de  mí,  Mi¬ 
guel  de  la  Peña,  escribano  del  Rey  nuestro  señor  y  del 
Ayuntamiento  e  número  antiguo  de  la  dicha  ciudad,  e  tes¬ 
tigos  yuso  escritos,  parecieron  presentes  de  la  una  parte  el 
P.  Fray  Juan  de  Ursuaran,  prior  de  la  Casa  y  Monasterio 
de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  de  la  Orden  de  San  Agustín 
de  esta  ciudad,  en  nombre  del  dicho  convento,  y  déla  otra, 
Oabriel  de  Pinedo,  escultor,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  y 
dijeron  que  se  han  convenido  y  concertado  en  esta  manera: 
Que  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  se  obliga  de  hacer  y  que 
hará  un  retablo  para  una  capilla  colateral  del  dicho  con¬ 
vento,  que  ha  de  tener  cuatro  columnas  corintias  antorcha- 
das  de  arriba  abajo  con  sus  pedestales  con  carteles.  Que 
las  dichas  columnas  han  de  tener  seis  pies  y  un  cuarto  y  no 
menos,  y  un  santo  que  ha  de  ser  San  Juan  de  Sahagún  con 
un  cáliz  y  hostia  en  la  una  mano  y  en  todo  lo  demás  guar¬ 
dando  el  arte,  ha  de  ser  a  la  traza  del  retablo  que  está  en 
el  convento  de  Nuestra  Señora  de  la  Vid  en  la  capilla  de 
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Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  El  cual  ha  de  hacer  de 
buena  madera  de  pino  seca  y  tal  que  se  ha  de  dar  y  de  to¬ 
mar,  lo  cual  dará  el  dicho  y  acabado  en  perfección  en  esta 
manera:  El  Santo  para  la  primera  semana  de  cuaresma  de 
este  presente  año  de  la  fecha  y  toda  la  demás  obra  para  el 
día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  para  luego  siguiente  de 
este  dicho  presente  año  de  la  fecha,  lo  cual  dará  fecho  y 
acabado  en  perfección  a  vista  de  oficiales,  puesto  uno  por 
el  dicho  convento  y  otro  por  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo.  Y 
la  caja  ha  de  ser  artesonada  por  de  dentro  y  de  salir  con¬ 
forme  a  los  gruesos  de  las  columnas  para  que  todo  el  corni¬ 
samento  pase  derecho.  Y  lo  asentará  y  pondrá  en  el  dicho 
convento  a  su  costa  y  misión,  con  que  el  dicho  convento 
haya  de  hacer  a  su  costa  el  hueco  que  fuere  necesario  en  la 
pared  para  entrar  la  caja  del  Santo,  y  todo  lo  demás  ha  de 
ser  a  costa  del  dicho  Gabriel  de  Pinedo.  Por  razón  de  que 
por  todo  ello  se  le  hayan  de  dar  y  pagar  sesenta  y  cinco  du¬ 
cados  de  a  once  reales  cada  ducado,  los  cuales  se  le  hayan 
de  pagar  habiendo  acabado  la  dicha  obra  el  dicho  día  de 
Pascua  del  Espíritu  Santo,  se  le  han  de  pagar  para  el  día 
de  San  Juan  de  junio  primero  que  viene  de  este  dicho  pre¬ 
sente  año  de  la  fecha.  Y  que  aunque  en  la  dicha  obra  haga 
alguna  demasía  de  la  que  aquí  va  declarada,  pueda  pedir 
más  de  los  dichos  sesenta  y  cinco  ducados  el  día  de  San 
Juan  de  junio  primero  que  viene  de  este  dicho  presente  año 
de  la  fecha.  Y  que  aunque  en  la  dicha  obra  haga  alguna  de¬ 
masía  de  la  que  aquí  va  declarada,  pueda  pedir  más  de  los 
dichos  sesenta  y  cinco  ducados  el  día  de  San  Juan  de  junio. 
Y  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  dijo  que  se  obligaba  y  obligó 
con  su  persona  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  ha¬ 
ber,  de  hacer  y  que  hará  la  dicha  obra  en  Ja  forma  que  di¬ 
cho  es  y  la  dará  fecha  y  acabada  en  perfección  a  los  dichos 
tiempos,  y  no  lo  dando  hecho  y  acabado  en  perfección  para 
el  dicho  tiempo,  que  a  su  costa  el  dicho  convento  pueda 
buscar  persona  que  lo  haga  por  el  precio  que  se  concertare 
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y  por  lo  que  más  costare.  Y  por  lo  que  tuviere  recibido  se 
pueda  ejecutar  y  cobrallo  de  su  persona  y  bienes,  en  virtud 
de  esta  escritura,  sin  otra  averiguación  alguna,  porque  de 
todo  ello  le  relevo.  Y  el  dicho  Padre  Prior  dijo  que  se  obli¬ 
gaba  y  obligó  por  los  bienes  propios  y  rentas  del  dicho  con¬ 
vento  espirituales  y  temporales  habidos  y  por  haber,  de  dar 
y  pagar  en  el  dicho  convento,  dará  y  pagará  al  dicho  Ga¬ 
briel  de  Pinedo  o  a  quien  su  poder  hobiere,  dichos  sesenta  y 
cinco  ducados  para  el  dicho  día  de  San  Juan  de  junio  pri¬ 
mero  que  viene  de  este  dicho  presente  año  de  seiscientos  y 
cuatro,  por  razón  de  que  ha  de  hacer  el  dicho  retablo  con 
el  dicho  Santo  para  el  dicho  convento  para  el  dicho  tiempo, 
de  que  es  contento  a  su  voluntad  y  dél  dicho  convepto  y  en 
caso  necesario  renunció  la  ley  del  entregamiento  y  las  de¬ 
más  que  en  este  caso  hablan.  Y  se  entiende  que  el  dicho 
Gabriel  de  Pinedo  nombrare  si  está  hecha  y  acabada  la  di¬ 
cha  obra  en  perfección.  Y  para  el  cumplimiento  de  ello, 
cada  una  de  las  dichas  partes  por  lo  que  les  toca  por  esta 
carta,  dijeron  que  daban  y  dieron  poder  cumplido  el  dicho 
Padre  Prior  por  sí  y  en  nombre  del  convento  a  ciialesquier 
jueces  y  justicias  de  cualquier  partes  y  lugares  que  sean  y 
el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  a  cualesquier  jueces  y  justicias 
de  los  reinos  y  señoríos  del  Eey  nuestro  señor,  que  de  ello 
puedan  y  deban  conocer  a  cuya^jurisdicción  se  sometieron 
y  sometieron  al  dicho  convento  renunciando  su  propio  fue¬ 
ro  e  domicilio  e  la  ley... 

En  testimonio  de  lo  cual  ambas  partes  lo  otorgaron  ante 
mí,  el  dicho  escribano,  e  testigos  yuso  escritos  y  lo  firma¬ 
ron  de  sus  nombres.  Testigos,  Francisco  de  París,  procura¬ 
dor,  y  Hernando  Zapata  y  Miguel  de  la  Peña  el  Mozo,  veci¬ 
nos  de  Soria,  y  el  dicho  escribano,  doy  fe  conozco  los  otor¬ 
gantes.  —  Fray  Juan  de  Ursuaran,  prior.  —  Gabriel  de  Pi 
nedo.  —  Pasó  ante  mí,  Miguel  de  la  Peña,  escribano  público. 
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Escritura  de  la  imagen  del  Rosario  de  Arguijo  ( 1609). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  obligación  vieren^  cómo  yo^ 
Diego  la  Parra;  vecino  del  lugar  de  ArguijO;  jurisdicción  de 
esta  ciudad  de  Soria,  digo  que  me  obligo  con  mi  persona  y 
bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  por  dar  y  pa¬ 
gar  y  que  daré  y  pagaré  a  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  ve¬ 
cino  de  esta  ciudad  de  Soria,  o  a  quien  su  poder  hubiere,  es 
a  saber,  doscientos  reales  de  buena  moneda  usual  y  corrien¬ 
te  en  Castilla,  los  cuales  le  debo  y  son  por  razón  de  la  he¬ 
chura  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  con  su  niño  en  los  bra¬ 
zos,  sin  peana,  de  tres  cuartas  de  alta,  de  madera  de  pino 
dorada  y  estofada  y  matizada  y  puesta  en  perfección,  que  ha 
de  hacer  para  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  del 
dicho  lugar,  por  quien  yo  los  salgo  a  pagar,  haciendo  como 
para  ello  hago  de  deuda  y  fecho  ajeno,  propio  mío,  conforme 
al  Capítulo  de  Cortes,  de  cuyo  beneficio  no  me  quiero  valer 
en  este  caso.  La  cual  ha  de  dar  hecha  y  acabada  y  puesta 
en  toda  perfección  para  ocho  días  antes  de  Pascua  del  Espí¬ 
ritu  Santo  próxima  venidera  de  este  presente  año  de  seis¬ 
cientos  y  nueve,  los  cuales  pagaré  llanamente  y  sin  pleito 
alguno,  y  pongo  plazo  de  lo  pagar  los  dichos  doscientos 
reales,  los  ciento  para  ocho  días  antes  de  la  dicha  Pascua 
del  Espíritu  Santo  de  este  dicho  año,  y  los  otros  ciento  para 
el  día  de  Nuestra  Señora  de  agosto  de  este  dicho  año  de 
seiscientos  y  nueve.  Y  yo,  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  que 
estoy  presente,  lo  acepto  y  me  obligo  de  cumplir  de  mi  par¬ 
te  lo  que  me  toca,  conforme  a  esta  escritura,  sin  la  contra¬ 
venir  en  todo  ni  en  parte  y  para  su  cumplimiento  y  ejecu¬ 
ción  por  esta  carta  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder 
cumplido  a  las  justicias  y  jueces  del  Rey  nuestro  señor, 
que  conforme  a  sus  leyes  y  premáticas  reales  y  capítulos- 
de  Cortes  pueden  ser  competentes  en  esta  causa,  a  cuya  ju¬ 
risdicción  nos  sometemos  y  obligamos,  para  que  como  tales 
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puedan  proceder  y  procedan  al  cumplimiento  y  execución  de 
lo  contenido  encesta  escritura,  como  si  fuere  sentencia  de 
juez  competente  contra  nosotros  dada  y  pasada  en  cosa 
juzgada,  sobre  que  renunciamos  todas  y  cualesquier  leyes, 
fueros  y  derechos  y  ferias  que  sean  en  nuestro  favor  y  la 
que  prohíbe  la  general  renunciación  y  la  ley  del  fuero  de 
Soria,  como  en  ella  se  contiene  y  lo  otorgamos  ante  el  pre¬ 
sente  escribano  público  y  testigos,  y  lo  firmé  de  mi  nombre 
que  fuó  fecha  esta  carta  en  Soria,  a  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  marzo  de  mil  y  seiscientos  y  nueve  años,  siendo  tes¬ 
tigos  Francisco  de  Santo  Domingo,  sastre,  y  Melchor  de  Es¬ 
parza  y  Juan  de  Víante,  vecinos  de  Soria,  y  yo,  el  escriba¬ 
no,  doy  fe  conozco  a  los  otorgantes.  —  Gabriel  de  Pinedo.  — 
Diego  de  la  Parra.  —  Pasó  ante  mí,  Domingo  del  Rio. 


Retahlo  de  Abejar  (1610). 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  diez  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  y  seiscientos  y  diez  años,  en  presencia  de  mí,  el  pre¬ 
sente  escribano  público  y  testigos,  parecieron  presentes  Pe¬ 
dro  García,  carretero,  vecino  de  la  7illa  de  Abejar,  estante 
al  presente  en  esta  ciudad  de  Soria,  de  la  una  parte,  y  de  la 
otra,  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  y  Pedro  Ximéftez  de  San¬ 
tiago,  pintor,  vecinos  de  esta  ciudad,  y  cada  uno  de  ellos 
por  lo  que  le  toca  y  tocar  puede  en  cualquier  manera,  dije¬ 
ron:  Que  por  cuanto  se  han  convenido  y  concertado  en  que 
el  dicho  Pedro  García  da  y  encarga  a  los  dichos  Gabriel  de 
Pinedo  y  Pedro  Ximénez  de  Santiago  un  retablo  para  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  del  Camino,  sita  en  el  término 
del  dicho  lugar  de  Abejar,  para  que  lo  hagan  de  madei-a  y 
pintura  en  la  forma  siguiente:  Ha  de  tener  de  alto  y  ancho 
lo  que  bastare  para  llenar  el  arco  que  está  de  presente  Inv¬ 
eho  de  cantería  para  el  altar  mayor  de  la  dicha  eiunita. 

Ha  de  tener  en  la  primera  orden  cuatro  columnas  coi-i n- 
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tias  con  sus  tercios  y  tallados  y  capiteles  corintios  y  su  pe¬ 
destal  como  lo*  pide  el  arte,  Y  en  el  friso  ¿el  cornijamento 
ha  de  llevar  ocho  serafines  de  escultura  repartidos  en  arte. 

Y  la  segunda  orden ^  dos  columnas  compositas  con  ter¬ 
cios  y  capiteles  compositos  y  su  frontispicio  que  llegue,  e 
hincha  el  arco  de  piedra  y  en  el  friso  llano  y  a  los  lados  de 
esta  caja  y  a  cada  lado  una  caja  con  estípite  que  fenezca  el 
ancho  de  la  dicha  obra,  y  encima  un  remate  que  hincha  el 
dicho  arco. 

Y  en  la  orden  primera,  en  la  caja  principal  de  Nuestra 
Señora,  ha  de  atar  las  jambas  con  el  arquitrabe,  y  se  ha  de 
hacer  un  arco  de  la  parte  de  adentro  a  perfil  artesonado  por 
de  dentro.  Y  en  las  enjutas  del  arco  ha  de  haber  dos  serafi¬ 
nes  de  escultura,  todo  ello  de  madera  de  pino.  La  cual  ha 
de  dar  el  dicho  Pedro  Glarcía  puesta  y  entregada  en  esta 
ciudad  a  su  costa  en  casa  del  dicho  Gabriel  de  Pinedo  como 
él  se  la  pidiere,  para  el  día  de  Santiago  de  julio  de  este 
presente  año.  La  cual  ha  de  dar  hecha  y  acabada  en  perfec¬ 
ción  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  para  primero  día  del  mes 
de  febrero  del  año  próximo  venidero  de  mil  y  seiscientos  y 
once.  Y  la  entregará  al  dicho  Pedro  Jiménez  de  Santiago 
para  que  la  dore  y  pinte,  y  acabada  de  pintura  y  dorado, 
irá  a  la  asentar  a  la  dicha  villa  de  Abejar  cada  y  cuando 
que  le  sea  requerido  por  parte  del  dicho  Pedro  García.  Por 
todo  lo  cual  le  ha  de  dar  y  pagar  el  dicho  Pedro  García  al 
dicho  Gabriel  de  Pinedo  ochocientos  reales,  pagados  los 
doscientos  reales  el  día  que  le  entregare  la  madera,  y  la 
resta  cuando  tenga  acabado  el  dicho  retablo  de  madera. 

Y  el  dicho  Pedro  Jiménez  de  Santiago  se  encarga  de 
pintar  y  dorar  el  dicho  retablo  de  oro  fino  y  colores  finos. 
Y  en  el  banco  dél  ha  de  pintar  en  los*  tableros  de  los  lados 
dos  figuras,  las  que  se  le  pidieren,  de  dos  santos  y  los  retra¬ 
tos  del  dicho  Pedro  García  y  su  mujer  al  olio.  Y  en  el  ta¬ 
blero  de  enmedio  del  banco  bajo  la  imagen  ha  de  hacer  un 
letrero  de  letras  de  oro  conforme  lo  pidan.  Y  en  los  dos  ta- 
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bleros  colaterales  de  la  caja  de  enmedio  de  la  imagen  prin¬ 
cipal  ha  pintar  a  la  mano  derecha  la  historia  de  la  Natividad 
de  Nuestro  Señor  Redentor  Jesucristo,  y  en  la  izquierda  la 
Circuncisión  con  todo  lo  anejo  a  ella.  Y  las  columnas  han 
de  ir  doradas  todas  y  la  talla  colorida  y  gravada  de  tercios 
y  capiteles.  Y  los  serafines  del  friso  y  de  la  caja  han  de  ir 
encarnados  al  pulimento.  Y  en  el  cuerpo  de  arriba  ha  de 
pintar  en  el  tablero  de  enmedio  un  Cristo  crucificado,  y  en 
los  dos  tableros  de  los  lados  ha  de  pintar,  en  el  de  la  mano 
derecha,  la  Historia  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  y  en  la 
izquierda,  la  Historia  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora, 
toda  esta  pintura  al  olio,  y  las  dos  columnas  altas,  con  la 
misma  condición  que  las  bajas,  y  todos  los  demás  requisitos 
que  en  la  dicha  obra  fueren  necesarios,  ha  de  hacer  y  pin¬ 
tar  y  colorir  conforme  al  arte  y  en  toda  perfección  a  vista 
de  oficiales. 

Por  lo  cual  ha  de  dar  y  pagar  el  dicho  Pedro  García  al 
otro  Pedro  Jiménez  de  Santiago  mil  reales,  pagados  los 
cuatrocientos  reales  el  día  que  le  entregaren  el  retablo  de 
madera  para  lo  comenzar  a  pintar,  y  los  seiscientos  restan¬ 
tes,  el  día  que  entregare  pintado  y  dorado  el  dicho  retablo, 
que  ha  de  ser  seis  meses  después  que  se  le  entregare  en 
madera.  Y  ha  de  ir  con  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  a  sen¬ 
tarlo  a  la  dicha  ermita. 

Y  ambos  los  dichos  Pedro  Jiménez  de  Santiago  y  Ga¬ 
briel  de  Pinedo  se  obligaron  el  uno  por  el  otro  y  el  otro  por 
el  otro  juntamente  de  mancomún,  renunciando  las  leyes  de 
la  mancomunidad  como  en  ellas  se  contiene... 

Y  lo  otorgaron  ante  mí,  el  presente  escribano  y  testigos, 
y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  siendo  testigos  Juan  de  La¬ 
rrea  y  Melchor  de  Esparza  y  Jusepe  de  Viguera,  vecinos  de 
esta  ciudad,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco  los  otor¬ 
gantes.  —  Gabriel  de  Pinedo.  —  Pedro  Ximénez  de  Santia¬ 
go.  —  Pedro  García.  —  Pasó  ante  mí,  Martin  de  Esparza. 
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El  pintor  Pedro  Jiménez  de  Santiago  trabajó  con  Barto¬ 
lomé  de  Ávila,  con  el  cual  otorgó  escritura  el  17  de  septiem¬ 
bre  de  1596,  para  repartirse  las  obras  mandadas  hacer  por 
el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Rojas,  y  así  ejecutó  las  de 
Peña  Alcázar  y  Almarza.  Fué  vecino  de  Serón  y  casó  en 
Soria  el  2  de  febrero  de  1598,  con  María  de  Salazar  b  En 
1617  realizó  la  pintura  del  retablo  del  Convento  de  la  Con¬ 
cepción,  fundado  por  don  Francisco  de  Barnuevo;  en  1623 
pintó  los  retablos  y  relicarios  de  Villar  del  Campo  y  de  Rez¬ 
nos,  y  el  26  de  abril  de  1645  hizo  escritura  de  concierto 
para  la  obra  del  relicario  del  retablo  de  la  Colegiata 


Retablo  de  Santa  María  de  Aranda  ( 1611 ). 

Como  hemos  visto  antes,  el  señor  Martí  Monsó  encontró 
en  dicha  parroquia,  como  autores  del  retablo  hecho  en  1611, 
a  Pinedo  y  a  Pedro  de  Cizarte.  De  éste  podemos  también 
despejar  la  incógnita  de  su  personalidad  que  el  ilustre  in¬ 
vestigador  se  planteaba.  Fué  autor  del  retablo  de  Can  dili¬ 
chera,  concertado  el  2  de  noviembre  de  1606,  parroquiano 
de  la  Colegiata  de  San  Pedro,  y  murió  en  Soria  el  1  de  sep¬ 
tiembre  de  1666 


Retablo  para  la  Aldehmla  de  Periáñez  (1612). 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  nueve  días  del  mes  de 
diciembre  fin  de  año  de  mil  y  seiscientos  y  doce  y  principio 
del  año  de  seiscientos  y  trece,  ante  mí,  Miguel  Navarro, 


’  Parroquia  del  Espino,  lib.  I,  f°  132. 

2  Protocolo  de  Pedro  de  Milla,  ps  lOO-lOl, 

®  Lib.  de  San  Pedro,  que  empieza  en  1625,  F  423.  La  escritura  de 
Candilichera,  ante  Miguel  de  la  Peña;  fué  su  fiador  Gabriel  de  Pinedo. 
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escribano  del  Rey  nuestro  señor  y  del  número  antiguo  de  la 
dicha  ciudad  de  Soria  y  testigos  yuso  escritos,  pareció  pre¬ 
sente  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  vecino  de  la  dicha  ciu¬ 
dad,  al  cual  yo,  el  .éscribano,  doy  fe  conozco,  y  dijo:  Que 
por  cuanto  él  se  ha  concertado  con  el  cura  y  mayordomo 
que  al  presente  es  de  la  iglesia  del  lugar  de  la  Aldehuela 
de  Periáñez  y  mayordomo  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  de  hacer  un  retablo  colateral  para  el  altar  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  que  está  en  dicha  iglesia,  con¬ 
forme  a  una  traza  que  ha  de  ir  firmada  de  mí,  el  presente 
escribano,  y  del  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  el  cual  ha  de  dar 
hecho,  fenecido  y  acabado  y  asentado  el  dicho  altar  para  el 
día  del  señor  San  Bernabé  primero  que  viene  del  año  de 
seiscientos  y  trece.  Y  en  el  segundo  cuerpo  del  dicho  reta¬ 
blo  ha  de  ir  puesta  la  Madre  de  Dios  del  Rosario,  y  a  los 
lados  cuatro  evangelistas,  que  asimismo  van  los  nombres 
escritos  de  mano  de  mí,  el  escribano,  y  dé  lo  que  ha  de  ha¬ 
cer  el  dicho  Gabriel  (Je  Pinedo.  Y  en  las  dos  cajas  de  abajo 
se  han  de  poner  en  ellas  a  San  Sebastián  y  San  Jusepe,  los 
cuales  están  ya  hechos  y  en  la  dicha  iglesia,  la  cual  dicha 
obra  ha  de  ser  de  madera  de  pino  buena  y  seca. 

Por  todo  lo  cual,  el  dicho  cura  y  mayordomo  le  han  de 
dar  y  pagar  cien  ducados  en  esta  manera:  ochenta  ymueve 
medias  de  trigo  luego  de  contado  a  diez  y  seis  reales  la  fa¬ 
nega,  y  las  han  de  dar  puestas  en  casa  del  dicho  Gabriel  de 
Pinedo,  y  los  demás  restantes,  a  cumplimiento  a  los  dichos 
cien  ducados,  los  han  de  pagar  el  dicho  cura  y  mayordomo 
de  los  bienes  de  la  dicha  fábrica  acabada  la  dicha  obra.  Y 
asimismo,  que  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  hubiese  de  dar 
fianzas  de  que  cumplirá  con  lo  susodicho,  y  él  de  su  parte 
quiere  cumplir  con  lo  susodicho;  por  tanto,  el  dicho  Gabriel 
de  Pinedo,  como  principal  deudor,  y  Juan  García,  botica¬ 
rio,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  como  su  fiador  y  llano  paga¬ 
dor,  haciendo  como  para  ello  dijo  hacía  de  deuda  y  fecho 
ajeno  propio  suyo,  juntos  y  juntamente  de  mancomún  y  a 
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VOZ  de  uno  y  cada  uno  de  ellos,  por  sí  y  por  él  todo  in  soli- 
dum...  En  testimonio  de  lo  cual,  otorgaron  esta  escritura 
ante  mí,  el  presente  escribano  y  testigos  yuso  escritos;  tes¬ 
tigos  que  fueron  presentes,  Nicolás  de  la  Guardia  y  Juan  de 
Igea  y  Cristóbal  Sáenz,  vecinos  y  estantes  en  Ja  dicha  ciu¬ 
dad,  y  los  dichos  otorgantes  que  yo,  el  escribano,  doy  fe  co¬ 
nozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres.  —  Gabriel  de  Pinedo.  — 
Juan  García.  —  Pasó  ante  mí,  Miguel  Navarro  h 


Retablo  de  la  Muedra  (1613). 

Sea  notorio  a  los  que  la  presente  pública  escritura  vie¬ 
ren,  cómo  nos,  el  bachiller  Cristóbal  Recio,  cura  propio  del 
lugar  de  Salguero  y  los  Molinos  y  la  Muedra  su  anejo,  y  Juan 
Diez,  vecino  del  lugar  de  la  Muedra  y  mayordomo  de  la  fá¬ 
brica  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Antón  del  dicho  lugar 
de  la  Muedra  de  la  una  parte.  Y  de  la  otra,  Gabriel  de  Pi¬ 
nedo,  escultor,  vecino  de  esta  ciudad  de  Soria,  todos  tres  y 
cada  uno  ¡Dor  lo  que  le  toca  y  tocar  puede,  en  virtud  de 
la  licencia  que  para  lo  infrascrito  está  despachada  por  su 
Ilustrísima  de  don  Fernando  de  Acevedo,  obispo  que  fué  de 
este  obispado,  y  por  los  señores  Provisores  dél  en  sede  va¬ 
cante  que  originalmente  presentamos  y  ponemos  en  poder  del 
presente  escribano,  a  quien  pedimos  lo  ponga  e  incorpore  en 
esta  escritura  y  sus  traslados  para  que  de  ella  conste  donde 
y  cuando  sea  necesario,  cuyo  traslado  a  la  letra  es  como  si¬ 
gue:  En  la  iglesia  de  la  Muedra  hay  mucha  necesidad  de  un 
retablo  para  el  altar  mayor,  porque  no  ha  tenido  ninguno  y 
ahora  tiene  con  que  hacerlo,  pues  tiene  caídos  cerca  de 
doscientos  ducados  y  la  iglesia  es  pequeña  y  sin  otra  nece¬ 
sidad,  y  esto  certifico  como  cura  en  ella,  a  primero  de  abril 
de  mil  seiscientos  y  trece  años.  El  bachiller,  Cydstóhal  Recio. 


^  Protocolo  de  dicho  año,  P  444. 
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La  relación  y  firma  de  arriba  es  del  cura  de  Salguero, 
anexo  de  la  iglesia  de  la  Muedra,  y  como  a  tal  cura  puede 
su  Señoría  Ilustrísima  admitírsela;  y  yo  digo  lo  mismo  y  lo 
firmo  a  pedimento  de  Gabriel  de  Pinedo  en  Soria,  a  29  de 
abril  de  1613.  — El  doctor  Justo  Calderón. 

Don  Fernando  de  Acevedo,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma  obispo  de  Osma,  del  Consejo  de  Su 
Majestad.  Por  la  presente  damos  licencia  a  vos,  Gabriel  de 
Pinedo,  escultor,  vecino  de  Soria,  para  que  podáis  hacer  el 
retablo  del  altar  mayor  de  la  iglesia  de  la  Muedra  que  por 
las  informaciones  retroscriptas  del  cura  y  del  visitador  pa¬ 
rece  ser  necesario,  y  mandamos  al  dicho  cura  y  al  mayor¬ 
domo  de  la  dicha  iglesia  celebren  con  vos  contrato  de  la 
talla  y  escultura  del  dicho  retablo  y  os  acudan  conforme  a 
él,  con  el  recaudo  necesario  para  hacerle.  Dada  en  el  Bur¬ 
go,  a  veinte  y  uno  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  trece 
años.  —  El  oMspo  de  Osma.  —  Por  mandado  del  obispo  mi 
señor,  Andrés  de  Rozas. 

Por  virtud  de  las  cuales  dichas  licencias  supra  insertas 
y  de  ellas  usando,  nos  los  dichos  cura  y  mayordomo,  damos 
y  encargamos  al  dicho  Gabriel  de  Pinedo  la  obra  de  un  re¬ 
tablo  que  se  ha  de  hacer  para  el  altar  mayor  de  la  dicha 
iglesia  parroquial  de  San  Antón  del  dicho  lugar  de  la  Mue¬ 
dra,  que  ha  de  ser  de  la  traza  que  para  ello  está  hecha  y 
dibujada  que  firmada  de  mí,  el  dicho  cura,  y  de  mí,  el  dicho 
Gabriel  de  Pinedo,  y  del  presente  escribano,  queda  en  poder 
de  mí,  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  que  todo  lo  que  contiene 
la  dicha  traza  se  ha  de  hacer,  excepto  el  relicario  y  la  ima¬ 
gen  de  San  Antonio.  Y  la  imagen  antigua  de  Nuestra  Señora 
que  está,  estas  tres  piezas  están  hechas  y  sólo  se  han  de 
hacer  las  cajas  para  ella,  y  toda  la  demás  obra  de  la  dicha 
traza  se  ha  de  hacer  según  que  en  ella  está  dibujado  y  es¬ 
crito  por  letras.  Y  en  las  cuatro  columnas  bajas  han  de  tener 
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tercios  tallados  y  de  allí  arriba  entorchados.  Y  las  demás 
columnas^  que  son  otras  cuatro^  han  de  ser  los  tubos  entor- 
chadoS;  y  de  allí  arriba  estriladas.  Y  a  los  lados  del  relicario 
se  han  de  hacer  dos  ángeles  con  sus  candeleros  de  bulto  como 
las  demás  figuras^  todo  conforme  a  arte.  Por  la  cual  dicha 
obra  se  le  han  de  dar  trescientos  ducados  con  que  haya  de 
tener  por  tasación  trescientos  y  cincuenta  ducados^  y  si  no 
fuere  tasada  en  más  de  los  dichos  trescientos  y  cincuenta 
ducados,  no  se  le  han  de  dar  más  de  los  dichos  trescientos 
ducados.  Y  la  ha  de  dar  hecha  y  acabada  y  puesta  en  perfec¬ 
ción  a  vista  de  oficiales  y  asentada  hasta  el  día  de  santiago 
de  julio  del  año  próximo  que  viene  de  mil  y  seiscientos  ca¬ 
torce,  digo  hasta  el  día  de  San  Miguel  de  septiembre  del 
dicho  año  de  mil  y  seiscientos  y  catorce.  Y  si  el  dicho  día. 
no  le  diere  puesto  y  asentado  según  dicho  es,  se  le-pueda 
quitar  y  quiten  doscientos  reales  de  la  tasación  líquida  que 
de  él  se  hiciere:  y  los  dichos  trescientos  ducados  se  le  han 
de  pagar  y  pagarán  de  los  frutos  y  rentas  de  la  fábrica  de 
la  dicha  iglesia...  Y  yo,  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  como 
principal  deudor,  cumplidor  y  pagador,  y  yo,  Francisco 
Hernández,  procurador  del  número  de  esta  ciudad  y  vecino 
de  ella,  como  su  fiador  y  principal  pagador,  haciendo  como 
para  ello  hago  de  deuda  y  fecho  ajeno  propio  mío  conforme 
al  capítulo  de  Cortes,  de  cuyo  beneficio  no  me  quiero  valer 
en  este  caso,  nos  obligamos  entrambos  a  dos,  juntos  y  jun¬ 
tamente  de  mancomún  a  a^oz  de  uno  y  cada  uno  de  nos,  por 
sí  in  solidum  y  por  el  todo...  con  nuestras  personas  y  bienes 
muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  para  que  yo,  el  dicho 
Gabriel  de  Pinedo,  haré  el  dicho  retablo  para  la  iglesia  del 
dicho  lugar  de  la  Muedra  según  y  como  arriba  queda  di¬ 
cho...  Y  lo  otorgamos  ante  el  presente  escribano  público  y 
testigos,  y  el  que  supo  firmar  lo  firmó  de  su  nombre,  y  por 
el  que  no  supo  lo  firmó  un  testigo  a  su  ruego,  que  fué  fe¬ 
cha  en  Soria,  a  veinte  y  dos  de  agosto  de  mil  y  seiscientos 
y  trece  años,  siendo  testigos  Francisco  González  de  Santa 
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Cruz  y  Francisco  García  y  Melchor  de  Esparza,  vecinos  de 
Soria,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  que  conozco  los  otorgan¬ 
tes. —  El  bachiller  Cristóbal  Recio.  —  Gabriel  de  Pine¬ 
do.  —  Francisco  Hernández.— Melchor  de  Esparza. —Pasó 
ante  mí,  Martin  de  Esparza. 


Cajonería  de  Zamajón  (1615). 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  treinta  y  un  días  del  mes  de 
enero  de  mil  y  seiscientos  y  quince  años,  en  presencia  de 
mí,  el  presente  escribano  público  del  número  antiguo  de  la 
dicha  ciudad  y  testigos,  pareció  presente  Gabriel  de  Pine¬ 
do,  escultor,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  y  dijo  que  por 
cuanto  en  virtud  de  una  licencia  que  tiene  de  su  señoría  del 
señor  obispo  de  Osma,  está  convenido  y  concertado  con  Mi¬ 
guel  Serrano,  vecino  del  lugar  de  Zamajón  y  mayordomo  de 
la  iglesia  del  dicho  lugar,  de  hacer  unos  cajones  de  pino.  Por 
tanto,  declara  y  dice  que  se  obliga  y  obligó  con  sus  perso¬ 
nas  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  de  ha¬ 
cer  y  que  hará  un  cajón  que  tenga  dos  iiaA^etas  curvas  igua¬ 
les  de  pino  bueno  de  cantidad  de  veinte  ducados  y  ha  de 
valer  lo  susodicho.  Y  lo  dará  hecho  y  acabado  en  perfección 
para  el  día  de  Nuestra  Señora  de  agosto  primera  venidera 
de  este  presente  año,  y  ha  de  tener  siete  pies  de  largo  y 
una  vara  de  ancho,  por  precio  y  cuantía  de  los  dichos  vein¬ 
te  ducados. 

En  testimonio  de  lo  cual,  lo  otorgaron  ante  mí,  el  pre¬ 
sente  escribano  y  testigos  yuso  escritos,  y  los  dichos  Ga¬ 
briel  de  Pinedo  y  Manuel  de  París  lo  firmaron  de  sus  nom¬ 
bres,  y  porque  el  dicho  Miguel  Serrano  no  supo  firmar,  lo 
firmó  a  su  ruego  un  testigo.  Testigos  que  fueron  presentes: 
el  bachiller  Esteban  López,  clérigo,  y  Pedro  de  Ursa  y  el 
licenciado  Tomás  Jiménez  de  París,  cura  del  lugar  de  Vi- 
llanueva,  estantes  en  Soria,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  que 
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conozco  a  los  otorgantes. — E]  licenciado  Tomás  Jiménez 
de  París.  —  Giabriel  de  Pinedo.  —  Manuel  de  París. — Pasó 
ante  mí,  Domingo  Gutiérrez. 


Recibo  de  las  esculturas  de  los  Acebedos  (1617). 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  nueve  días  del  mes  de  diciem¬ 
bre  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete  años,  ante  mí,  el  es¬ 
cribano  y  testigos,  pareció  presente  Giabriel  de  Pinedo,  es¬ 
cultor,  vecino  de  esta  ciudad,  y  dijo  y  otorgó  que  recibía,  y 
recibió  del  señor  licenciado  Francisco  de  Mazo,  tesorero-  de 
su  Ilustrísima,  del  señor  arzobispo  de  Burgos,  Presidente 
de  Castilla,  dos  mil  y  doscientos  y  veinte  y  dos  reales,  los 
cuales  se  lo  pagan:  Los  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  rea¬ 
les  de  ellos,  de  resto  de  la  hechura  de  cuatro  bultos  de  ala¬ 
bastro  que  ha  hecho  para  el  entierro  de  su  Ilustrísima  y  sus 
hermanos,  y  quinientos  y  cincuenta  reales  que  el  dicho  se¬ 
ñor  tesorero  le  debía,  de  que  le  tenía  hecha  una  cédula  de 
otra  tanta  cantidad,  que  entrega  con  esta  carta  de  pago.  Y 
más  veinte  y  dos  reales  a  cumplimiento  a  los  dichos  dos  mil 
doscientos  y  veinte  y  dos  reales,  en  una  letra,  en  Julián 
Martínez,  receptor  de  los  millones  de  esta  dicha  ciudad, 
que  sobre  él  dió  Francisco  la  Peña,  residente  en  la  villa  de 
Madrid,  que  está  aceptada  por  el  dicho  Julián  Martínez,  y 
más  sesenta  y  seis  reales  de  cuatro  cajas  que  se  han  hecho 
para  los  dichos  bultos,  y  de  toda  la  dicha  cantidad  se  dió 
por  bien  contento  y  pagado,  y  entregado  a  su  voluntad  y  en 
razón  de  la  entrega  que  de  presente  no  parece,  renunció 
las  leyes  del  entregamiento,  prueba  y  pagas,  y  las  demás 
de  este  caso,  y  de  toda  la  dicha  suma  que  han  montado  los 
dichos  bultos  y  cajas  y  cédula  del  dicho  señor  tesorero 
Mazo,  dió  carta  de  pago  y  finiquito  en  bastante  forma  y  lo 
otorgó  así,  siendo  testigos  el  licenciado  don  Bernardino  Bo- 
nifaz  Barnuevo  y  Diego  de  Santa  Cruz  y  Diego  de  la  Peña, 
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vecinos  de  Soria,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  conozco  al  otor¬ 
gante.  —  Gabriel  de  Pinedo.  —  Pasó  ante  mí,  Francisco 
Ruiz  del  Campo. 


Retablo  de  Recuerda  (1622). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  cómo  yo,  Ga¬ 
briel  de  Pinedo,  escultor,  vecino  de  esta  ciudad  de  Soria, 
otorgo  por  esta  carta  que  doy  todo  mi  poder  cumplido,  cual 
de  derecho  es  necesario  y  para  más  valer  se  requiere,  a 
Pedro  Pérez  de  Villabiad,  cantero,  residente  en  esta  ciudad, 
que  es  un  hombre  de  buena  estatura,  barbirrojo,  de  edad  de 
veinte  y  seis  años,  que  tiene  un  lunar  en  el  lado  izquierdo, 
junto  a  la  oreja;  que  estas  señas  sirvan  de  conocimiento, 
especialmente  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  y  represen¬ 
tando  mi  persona,  pueda  pedir  y  demandar,  recibir,  haber 
y  cobrar,  así  en  juicio  como  fuera  dél,  de  la  fábrica  del  lu¬ 
gar  de  Recuerda,  tierra  de  la  villa  de  Gormaz,  y  de  su  ma¬ 
yordomo  y  de  la  persona  o  personas  a  cuyo  cargo  fuere  el 
pagarlo,  la  cantidad  de  maravedís,  pan  y  otras  cosas  que 
se  me  deben  por  los  susodichos  del  retablo  que  hice  para 
la  iglesia  del  dicho  lugar,  conforme  a  la  tasación  que  dél  se 
hizo  por  maestros  del  dicho  oficio,  que  está  aprobada,  y  de 
lo  que  recibiere  y  cobrara  y  de  cada  una  cosa  y  parte  de  ello 
pueda  dar  y  otorgar  carta  o  cartas  de  pago,  finiquito  y  lasto, 
las  cuales  valgan  y  sean  tan  firmes  como  si  las  diese  siendo 
presente...  Y  lo  otorgué  así  ante  el  escribano  y  testigos  de 
yuso  escritos,  que  fué  fecha  esta  carta  en  la  ciudad  de  So¬ 
ria,  a  catorce  días  del  mes  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  dos  años,  siendo  testigos  Gabriel  de  Pinedo,  el  me¬ 
nor,  y  Jusepe  Martínez  y  Francisco  de  Saz,  vecinos  y  estan¬ 
tes  en  Soria,  y  el  otorgante,  que  yo,  el  escribano,  doy  fe 
conozco;  lo  firmó  de  su  nombre  Gabriel  de  Pinedo.  —  Pasó 
ante  mí,  José  Zapata. 
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Retablo  de  Munilla  (1622). 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  obligación  y  fianza  vieren^ 
cómo  nos^  Gabriel  de  Pinedo,  escultor,  y  Ana  Palacios,  su 
mujer,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Soria,  como  principales 
deudores,  cumplidores  y  pagadores,  y  Pedro  Ximénez  de 
Santiago,  pintor,  y  Gabriel  de  Peñarroja  y  Lucas  Méndez 
y  Pedro  Isla,  carpintero,  vecinos  de  pta  ciudad,  como  sus 
fiadores  y  llanos  cumplidores  y  pagadores,  haciendo,  como 
hacemos,  de  deuda,  obligación  y  fecho  ajeno  nuestro  propio. 
Y  yo,  la  dicha  Ana  de  Palacios,  con  licencia  que  pido  al 
dicho  Gabriel  de  Pinedo,  mi  marido,  para  en  uno,  junta¬ 
mente  con  él  y  con  los  demás,  hacer,  otorgar  y  jurar  esta 
escritura  y  todo  lo  que  de  yuso  en  ella  será  contenido,  y  yo, 
el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  como  sabidor  del  efecto  para 
que  se  la  doy  y  concedo,  y  yo,  la  dicha  Ana  Palacios  la 
acepto,  y  de  ella  usando,  todos  seis  juntos  y  juntamente  de 
mancomún,  principales  y  fiadores,  como  nombrados  somos 
a  voz  de  uno  y  cada  uno  de  nos  por  sí,  in  solidum,  y  por  el 
todo,  renunciando,  como  renunciamos,  las  leyes  de  Duobos 
res  de  vendi  y  la  auténtica  presente  hoc  ita  de  fidejusoribus 
y  el  beneficio  de  la  escursión  y  división  de  bienes  y  depó¬ 
sito  de  las  expensas  y  demás  leyes  de  la  mancomunidad  y 
fianza  como  en  ellas  se  contiene,  para  que  no  nos  podamos 
aprovechar  de  ninguna  de  ellas,  decimos:  Que  por  cuanto 
en  mí,  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo,  ha  sido  rematada  la 
obra  y  facción  de  un  retablo  y  relicario  de  nogal  que  se  ha 
de  hacer  para  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel,  de  la  villa 
de  Munilla,  en  precio  de  dos  mil  ducados,  y  que  lo  tengo  de 
dar  hecho  y  acabado  en  perfección  a  los  días  y  plazos  y 
con  las  condiciones,  penas,  posturas  y  gravámenes  conteni¬ 
dos  en  el  remate  y  condiciones  con  que  se  hizo.  Y  para  que 
de  mi  parte  cumpliré  con  lo  que  soy  obligado,  se  me  ha  pe¬ 
dido  haga  escritura  de  obligación  y  de  fianza,  lo  cual,  po- 
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-  niéndolo  en  efecto  por  esta  carta,  nosotros,  los  dichos  Gra- 
briel  de  Pinedo  y  Ana  Palacios,  su  mujer,  como  principa¬ 
les,  y  nosotros,  los  dichos  Pedro  Jiménez  de  Santiago,  Ga¬ 
briel  de  Peñarroxa,  Lucas  Méndez  y  Pedro  de  Isla,  como 
tales  fiadores,  debajo  de  la  dicha  mancomunidad  y  fianzas 
.según  dicho  es,  decimos  que  nos  obligamos,  con  nuestras 
personas  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber, 
que  el  dicho  Gabriel  de  Pinedo  y  la  dicha  Ana  Palacios,  su 
mujer,  y  cualquier  de  ellos,  harán  el  dicho  retablo  y  relica¬ 
rio  de  la  madera,  traza,  grandor,  figuras,  primor,  perfec¬ 
ción,  calidad  y  condiciones  con  que  se  le  remató  al  dicho 
Gabriel  de  Pinedo,  puesto,  asentado  y  acabado  en  la  parte, 
sitio  y  lugar  y  al  día  y  plazo  y  con  las  condiciones,  penas, 
posturas  y  gravámenes  con  que  el  dicho  remate  se  hizo,  y 
las  condiciones  del  habernos  aquí  por  puestas  e  incorpora¬ 
das,  como  si  expresamente  lo  fueran;  y  no  lo  haciendo  y 
cumpliendo  ansí,  nosotros,  los  dichos  Pedro  Jiménez  de 
Santiago,  Gabriel  de  Peñarroxa,  Lucas  Méndez  y  Pedro  de 
Isla  lo  cumpliremos  y  pagaremos  llanamente,  y  a  ello  sea¬ 
mos  compelidos  y  apremiados  por  todo  rigor  de  derecho, 
para  lo  cual  todos,  como  nombrados  somos  principales  y 
fiadores,  damos  poder  cumplido  a  las  justicias  de  Su  Majes¬ 
tad  que  de  ello  puedan  conocer,  a  cuya  jurisdicción  nos  so¬ 
metemos  conforme  a  derecho,  leyes  y  pragmáticas  de  estos 
reinos,  para  que  por  todo  rigor  y  vía  ejecutiva  nos  compe¬ 
lan  y  apremien  a  lo  ansí  tener,  guardar,  cumplir  y  pagar, 
como  si  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia  definitiva  pasada  en 
cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todas  y  cualesqiiier 
leyes,  fueros  y  derechos  en  nuestro  favor  con  la  ley  que  dice 
que  general  renunciación  de  leyes  no  valga.  Y  yo,  la  dicha 
Ana  Palacios,  por  ser  mujer  casada,  renuncio  mi  dote,  arras 
y  bienes  hereditarios  y  parafernales  y  leyes  del  Senatus 
Consultas  Veleyano,  Justiniano  y  las  demás  que  son  y  ha¬ 
blan  en  favor  de  las  mujeres,  de  que  he  sido  avisada  por  el 
escribano  de  esta  carta,  que  es  que  ninguna  mujer,  por  sí 
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sola  ni  de  mancomún^  no  se  puede  obligar  en  fecho  ajeno,  y 
caso  que  no  le  toque,  si  no  renuncia  estas  dichas  leyes,  y  que 
después  de  renunciadas  no  se  puede  aprovechar  de  ellas;  y 
no  embargante  el  dicho  aviso,  si  las  renuncio  y  juro  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  señal  de  la  cruz  en  forma  de  derecho, 
que  esta  escritura  la  hago  y  otorgo  de  mi  voluntad,  libre  y 
sin  fuerza  alguna,  y  la  tendré  y  guardaré  y  cumpliré  y  no 
iré  contra  ella,  y  de  este  juramento  no  pediré  absolución  ni 
relajación,  y  aunque  sin  la  pedir  se  me  conceda  de  ella,  no 
usaré  ni  me  aprovecharé  en  tiempo  ni  para  efecto  alguno. 
En  testimonio  de  lo  cual,  todos,  como  nombrados  somos, 
otorgamos  esta  carta,  en  la  manera  que  dicha  es,  ante  el 
presente  escribano  público  y  testigos  yuso  escritos,  que  es 
fecha  y  otorgada  en  la  ciudad  de  Soria,  a  doce  días  del  mes 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  dos  años,  siendo  testi¬ 
gos  Juan  Ramírez,  clérigo,  y  Pedro  de  Arce  y  Pedro  de  Pi¬ 
nedo,  vecinos  de  esta  ciudad,  y  yo,  el  escribano,  doy  fe  que 
conozco  a  los  otorgantes,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  ex¬ 
cepto  la  dicha  Ana  Palacios,  que,  porque  dijo  no  sabía  es¬ 
cribir,  a  su  ruego  lo  firmó  un  testigo.  —  Gabriel  de  Pinedo. 
—  Pedro  Ximenes  de  Santiago.  — Lucas  Méndez.  —  Gabriel 
de  Peñarroxa.  —  Pedro  de  Isla.  —  Pedro  de  Arce.  —  Pasó 
ante  mí,  Pedro  Ximénez  Baroxa, 


PIÑAL  (domingo),  CAMPANEEO,  VECINO  DEL  LUGAE 
DE  LAS  PILAS 

Escritura  de  28  de  enero  de  1595  para  fabricar  una  campana 
en  el  lugar  de  los  Villares.  También  trabajó  para  la  Colegiata 
de  San  Pedro,  en  1597 .  Construyó  la  campana  del  reloj  por 
escritura  de  13  de  agosto  de  1625. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  28  días  del  mes  de  enero  de 
mil  quinientos  y  noventa  y  cinco  años,  en  presencia  de  mí, 
Bartolomé  de  Santa  Cruz,  escribano  del  Rey  nuestro  señor 
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y  público  del  número  de  la  dicha  ciudad  y  testigos  yuso  es¬ 
critos,  pareció  presente  Domingo  del  Piñal,  vecino  del  lugar 
de  Las  Pilas,  en  la  Merindad  de  Trasmiera,  que  es  en  el 
arzobispado  de  Burgos,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  y 
dijo:  Que  por  cuanto  se  obligó  de  hacer,  y  que  daría  hecha, 
una  campana  para  la  iglesia  del  lugar  de  los  Villares  por 
cierto  precio,  como  se  contiene  en  cierto  contrato  que  hizo 
con  el  Concejo  del  dicho  lugar.  Y  el  Concejo  del  dicho  lu¬ 
gar  de  los  Villares  y  vecinos  de  él  dicen  que  los  dichos  es¬ 
quilón  y  campana  que  tiene  puesta  el  dicho  Domingo  del 
Piñal  no  están  hechos  conforme  al  contrato  que  así  hicieron. 
Y  el  dicho  Domingo  del  Piñal,  por  se  quitar  de  pleito  y  di¬ 
ferencia  con  el  dicho  Concejo  y  vecinos  de  los  Villares, 
como  principal,  y  Juan  Calonge,  vecino  de  esta  dicha,  que 
presente  estaba  como  su  fiador,  y  ambos  a  dos  juntos  y  de 
mancomún  y  cada  uno  de  ellos  por  sí  in  solidum  y  por  el 
todo .  dijeron  que  se  obligaban,  y  obligaron  con  sus  per¬ 

sonas  y  bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  de 
que  el  dicho  Domingo  del  Piñal  traerá  a  esta  ciudad  el  di¬ 
cho  esquilón  que  hizo  y  está  puesto  en  el  campanario  de  la 
iglesia  del  dicho  lugar,  y  dará  hecha  y  acabada  una  cam¬ 
pana  buena  y  de  buen  metal,  y  de  dar  y  tomar  conforme  al 
primero  contrato  que  hicieron  y  está  presentado  ante  el  di¬ 
cho  Gaspar  de  Mondragón  y  a  vista  de  maestros  y  personas 
que  lo' entiendan,  la  cual  dará  hecha  y  acabada  y  en  per¬ 
fección  dentro  de  un  mes  primero  siguiente  que  corren  y  se 
cuenta  desde  hoy  dicho  día.  Y  la  dará  puesta  el  dicho  Do¬ 
mingo  del  Piñal,  a  su  costa  y  misión  dentro  del  dicho  tér¬ 
mino,  en  la  iglesia  del  dicho  lugar,  y  dará  orden,  con  su 
persona  y  oficiales,  que  la  suban  al  campanario  de  la  dicha 
iglesia. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  trece  días  del  mes  de  agosto  de 
mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  en  presencia  de  mí, 
el  presente  escribano,  parecieron  presentes,  de  la  una  par- 
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te,  don  Francisco  Rodríguez  de  Morales,  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  y  Francisco  de  S.  Juan,  procurador,  en  nombre  del 
estado  del  común  y  comisarios  nombrados  por  la  dicha  ciu¬ 
dad,  y  de  la  otra  Domingo  Pérez  del  Piñal,  maestro  de  ha¬ 
cer  campanas,  vecino  de  la  villa  de  Calatañazor,  y  dijeron: 
Que  se  han  concertado  en  esta  manera  que  el  dicho  Domin¬ 
go  Pérez  del  Piñal  se  obliga,  con  su  persona  y  bienes 
muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  de  que  hasta  el  día 
de  Nuestra  Señora  de  septiembre  primero  que  viene  de  este 
presente  año  de  la  fecha,  hará  una  campana  para  el  reloj 
•de  esta  ciudad  con  el  metal  propio  que  se  le  ha  de  entregar 
del  que  había  encima  la  puerta  del  Postigo,  que  se  cayó 
y  quebró  la  campana  que  había,  el  cual  dicho  metal  se 
le  ha  de  entregar  por  peso,  y  con  él  hará  una  campana 
del  mismo.  Del  metal  que  se  le  entregare,  menos  un  quin¬ 
tal,  que  es  por  razón  de  que  de  él  se  le  han  de  dar  dos  arro¬ 
bas,  por  razón  de  la  merma,  y  las  dos  arrobas  restantes  se 
dejan  para  poco  más  o  menos  del  peso  de  la  campana,  la 
cual  ha  de  ser  buena  y  de  buenas  voces  y  hechuras,  sin  raza 
ni  pelo  que  cause  quebradura  ni  otro  defecto  alguno,  con¬ 
forme  al  arte  y  a  vista  de  oficiales  de  él.  Y  hecha  y  acaba¬ 
da  en  perfección,  la  dará  puesta  en  la  casa  de  los  dichos 
comisarios  o  cualquier  de  ellos.  Se  le  ha  de  pagar  por  la 
hechura  y  fundición  de  la  dicha  campana  trescientos  y  cin¬ 
cuenta  reales,  y  noventa  otros  materiales  ni  cosa  alguna  \ 

Trabajó  para  la  Colegiata,  según  se  deduce  del  siguien¬ 
te  descargo  del  tesorero  «Más  se  le  recibe  por  descargo 
que  pagó  a  Domingo  del  Piñal,  campanero,  83.539  marave¬ 
dís  del  metal  que  el  dicho  campanero  puso  y  el  dicho  teso¬ 
rero  trujo  de  Bilbao,  y  su  trabajo  de  dos  fundiciones  que 


^  Protocolo  de  Miguel  de  la  Peña. 

^  Cuenta  del  tesorero  de  la  Colegiata,  don  Juan  de  Vinuesa  So- 
lier,  de  1598-99 
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hizo,  por  no  haber  salido  la  una  fundición  como  convenía. 
Y  esto  sin  la  campana  que  para  ello  se  compró  del  Cabildo 
general,  que  era  la  que  tenían  en  Cinco  Villas,  y  sin  el  es¬ 
quilón  de  la  Trinidad  y  Nuestra  Señora  de  las  Viñas,  y 
otras  cosas  que  se  allegaron,  de  modo  que  se  añadieron  diez 
y  nueve  arrobas  y  nueve  libras  y  un  cuarterón  se  pusieron, 
con  lo  que  se  mermó  sobre  lo  dicho,  que  todo  sumó  lo  di¬ 
cho,  en  los  cuales  83.539  maravedís  entran  los  mil  reales 
menos,  deducidos,  que  costó  la  campana  del  Cabildo  gene¬ 
ral.  Mostró  carta  de  pago  y  autos  del  Cabildo  para  lo  hacer. » 


REBOLLAR  Y  GÜEMES  (PEDRO),  CAMPANERO,  VECINO  DE  ISLA, 
EN  LA  MONTAÑA 

Escritura  otorgada  el  22  de  mayo  de  1625  para  hacer  una 
campana  para  la  iglesia  del  lugar  de  San  Gregorio. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  años,  en  presen¬ 
cia  de  mí,  el  presente  escribano  público  y  testigos,  pare¬ 
cieron  presentes  Pedro  de  Rebollar  Güemes,  vecino  del  lu¬ 
gar  de  Isla,  de  la  Merindad  de  Trasmiera,  como  principal 
deudor,  cumplidor  y  pagador,  y  Juan  del  Campo,  el  mozo, 
vecino  del  lugar  de  Ajo,  de  la  dicha  Merindad,  como  su  fia¬ 
dor  y  principal  cumplidor  y  pagador,  haciendo,  como  para 
ello  hacía  e  hizo,  de  deuda  y  fecho  ajeno  propio  suyo,  con¬ 
forme  al  capítulo  de  Cortes,  de  cuyo  beneficio  no  se  quie¬ 
re  valer  en  este  caso,  y  dijeron:  Que  se  obligaban  y  obli¬ 
garon  entrambos  a  dos  juntos  y  juntamente  de  manco¬ 
mún  a  voz  de  uno  y  cada  uno  de  ellos,  con  sus  personas  y 
bienes  muebles  y  raíces  habidos  y  por  haber,  para  que  el 
dicho  Pedro  de  Rebollar  Güemes  hará  una  campana  para 
la  iglesia  parroquial  de  San  Gregorio,  de  peso  de  siete  arro¬ 
bas  y  no  más  de  ocho,  y  para  hacella  se  le  ha  de  dar  la 


298 


BOLETÍN  DE  LA  EEÁL  ACADE^OÁ  DE  LA  HISTOEIA 


campana  quebrada  de  la  dicha  iglesia^  que  pesará  hasta 
cuatro  arrobas,  poco  más  o  menos,  y  el  metal  que  faltaría 
para  hacella,  a  cumplimiento  de  las  dichas  ocho  arrobas,  lo 
ha  de  poner  el  dicho  Pedro  de  Rebollar,  el  cual  ha  de  ser 
metal  campanil  de  campanas  viejas;  y  por  cada  quintal  que 
en  ella  pusiere  se  le  ha  de  dar  y  pagar  treinta  y  dos  duca¬ 
dos,  y  el  metal  que  sobrare,  fundida  la  campana,  lo  ha  de 
volver  a  tomar  el  dicho  Pedro  de  Rebollar  al  mismo  precia 
que  se  le  paga,  y  en  cada  diez  libras  se  le  ha  de  recibir  de 
mestría  una  libra.  La  cual  darán  hecha  y  acabada  y  puesta 
en  perfección,  a  contento  de  oficiales  del  arte  y  puesta  a  su 
costa  y  propias  expensas  en  el  campanario  de  la  dicha 
iglesia  de  San  Gregorio,  dentro  de  veinte  días  primeros  si¬ 
guientes  corrientes  desde  hoy.  Y  por  la  hechura  de  ella,  se 
le  han  de  dar  y  pagar  doce  ducados  luego  como  la  pusieren 
en  el  dicho  campanario;  y  si  para  el  dicho  día  y  plazo  no 
la  diere  hecha  y  acabada  y  puesta  en  perfección,  el  Señor 
don  García  de  Medrano,  patróYque  es  de  la  dicha  iglesia  y 
mayordomo  de  la  fábrica  de  ella,  pueda  buscar,  y  busque, 
maestro  que  haga  la  dicha  campana,  y  por  lo  que  más  cos¬ 
tare  de  lo  que  a  ellos  se  les  da  y  por  lo  que  tuviere  recibi¬ 
do,  se  les  pueda  executar  y  execute.  Y  el  dicho  don  García 
de  Medrano,  que  está  presente,  como  patrón  que  es  de  la 
dicha  iglesia  de  San  Gregorio  y  mayordomo  de  la  fábrica  de 
ella,  dijo:  Que  se  obligaba,  y  obligó,  los  bienes,  rentas  y 
hacienda  de  la  fábrica  de  la  dicha  iglesia  para  que,  dando 
la  dicha  campana  hecha  y  acabada  y  puesta  en  perfección 
y  en  el  campanario  de  la  dicha  iglesia  a  vista  de  oficiales 
peritos  en  el  arte,  y  dándola  por  buena,  dará  y  pagará  al 
dicho  Pedro  de  Rebollar  Güemes  los  dichos  doce  ducados 
de  la  hechura  de  ella,  y  más  los  quintales  de  metal  que 
echare  en  ella,  a  precio  de  los  dichos  treinta  y  dos  du¬ 
cados  por  cada  quintal  llanamente  y  sin  pleito  alguno, 
y  lo  otorgaron  ansí  ante  mí,  el  presente  escribano  y  tes¬ 
tigos  y  lo  firmaron  de  sus  nombres.  Testigos  que  fueron 
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presentes:  el  tesorero  don  Juan  Morales  de  Arévalo  y  el 
licenciado  Juan  García,  médico,  y  el  canónigo  Juan  Pérez, 
vecinos  de  esta  ciudad,  y  yo,  el  presente  escribano,  doy  fe 
que  conozco  a  los  otorgantes.  —  Don  García  de  Medrano.  — 
Juan  del  Campo  Carrera.  —  Pasó  ante  mí,  Melchor  de  Es¬ 
parza. 


RICO  (SATUEIO)  Y  DURAR  (JOSÉ) 

Retablo  de  Narros,  1693. 

En  la  ciudad  de  Soria,  a  veinticinco  días  del  mes  de 
enero  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  tres  años,  ante  mí,  el 
escribano  y  testigos,  parecieron  presentes  Francisco  Sauz 
y  Domingo  Romero,  vecinos  de  esta  dicha  ciudad,  y  dije¬ 
ron:  Que  por  cuanto  Saturio  Rico  y  José  Duran,  vecinos  de 
ella,  maestros  del  arte  de  doradores  y  pintores,  tienen  ajus¬ 
tados  un  colateral  de  la  dicha  Iglesia  parroquial  del  lugar 
de  Narros,  de  esta  jurisdicción,  de  dorarle  y  estofarle  con 
toda  perfección  a  vista  de  maestros  peritos  en  dichos  artes, 
y  para  ello  tienen  hecho  trato  y  capitulado  entre  los  suso 
dichos,  el  cura  y  vecino  de  dicho  lugar,  en  la  conformidad 
que  se  ha  de  ejecutar,  y  por  el  trabajo  de  obra  y  materiales 
necesarios  le  han  de  dar  y  satisfacer  cien  ducados  de  vellón 
para  el  día  de  Resurrección,  veintitrés  de  marzo  próximo 
que  viene  de  este  presente  año,  que  es  cuando  ha  de  estar 
acabado  dicho  colateral  en  la  conformidad  de  las  condicio¬ 
nes  de  dicho  trato  y  ajuste  a  que  en  lo  necesario  se  remite. 
—  Ante  Gerónimo  Zacarías  de  Santa  Cruz. 


RÍO  (frarcisco  del),  escultor,  1578 

La  obra  principal  de  este  escultor  fué  el  retablo  de  la 
Colegiata  de  San  Pedro. 

El  tesorero  de  dicho  Cabildo  colegial,  don  Antonio  de 
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Santa  Cruz,  dió  por  descargo,  el  afío  mil  quinientos  setenta 
y  seis,  doce  reales,  que  pagó  a  Juan  Blasco,  secretario  del 
cabildo,  por  las  escrituras  que  se  hicieron  ante  él  para  lo 
del  retablo.  Y  a  Francisco  del  Río,  en  mil  quinientos  seten¬ 
ta  y  nueve,  abonó  doce  reales  por  desasentar  el  retablo 
viejo  \ 

Todo  lo  referente  a  la  hechura  de  la  citada  obra  se  esti¬ 
puló  en  la  siguiente  escritura: 

«En  la  ciudad  de  Soria,  de  la  Diócesis  de  Osnia,  a  veinte 
y  dos  días  del  mes  de  diciembre,  afío  del  Sefíor  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  siete  afíos,  en  la  Iglesia  mayor  del 
Sefíor  S.  Pedro  de  la  dicha  ciudad,  en  el  capítulo  de  ella, 
donde  los  ilustres  sefíores  Deán  y  Cabildo  se  acostumbran 
a  juntar  y  congregar  para  los  casos  y  cosas  necesarias  y  to¬ 
cantes  a  su  iglesia  y  capítulo,  especialmente  para  ello  reuni¬ 
dos  y  llamados  por  Pedro  Gómez  de  Gaona,  su  portero,  y  en 
presencia  de  mí,  Juan  Blasco,  notario  apostólico  y  su  secre¬ 
tario,  se  juntaron  y  congregaron  a  cabildo  los  sefíores  don 
Francisco  Beltrán  de  Ribera,  deán  y  presidente;  don  Pedro 
González  de  Almarza,  chantre;  don  Pedro  Garcés  de  los 
Fayos,  prior;  el  licenciado  Antonio  de  Santa  Cruz,  Miguel 
de  la  Cámara,  Pedro  Parios,  Andrés  de  Yanguas,  el  doctor 
Fernando  de  Mendoza,  Francisco  de  Menordilla,  canóni¬ 
gos;  Gregorio  Berna,  Pedro  Caballero,  Diego  de  Marrón, 
Francisco  de  Viguera,  racioneros,  e  ansí  juntos  y  congrega¬ 
dos,  dió  parte  a  los  dichos  sefíores  de  la  merced  y  limosna 
que  el  ilustrísimo  sefíor  don  Francisco  Tello  de  Sandoval, 
obispo  de  este  Obispado,  su  sefíor  y  prelado,  había  hecho 
a  esta  Santa  Iglesia,  y  la  voluntad  de  su  sefíoría  ilustrisi- 
ma  en  que  era  se  distribuyese 

^  Libro  primero  de  Fábrica  de  la  Colegiata  de  San  Pedro,  F  292  v. 

2  En  cabildo  de  primero  de  marzo  de  1578  se  acordó  enviar  al 
Burgo  al  racionero  Diego  de  Marrón  para  llevar  al  obispo  don  Fran¬ 
cisco  Tello  el  recado  y  trazas  del  retablo. 
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Y  vista,  según  por  el  dicho  señor  canónigo,  Juan  de 
Santa  Cruz,  le  fué  sinificado  mandar  a  mí,  el  dicho  nota¬ 
rio  y  su  secretario,  hiciese  poner  cédulas  para  que  cual¬ 
quiera  persona  y  oficiales  de  talla  que  quisiesen  tomar  a 
hacer  un  retablo,  con  su  relicario  y  banco,  para  esta  Santa 
Yglesia,  pareciese  ante  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo, 
a  dar  traza  y  hacer  postura  y  dar  condiciones  que  ellos  se 
las  administrarían  y  se  hiciesen  pregonar  públicamente,  y 
yo,  el  dicho  notario  y  su  secretario,  doy  fe  se  pusieron  en 
las  dichas  cédulas  y  se  hizo  pregón,  en  presencia  de  mí,  el 
dicho  notario,  públicamente,  en  tres  días,  cada  un  día  tres 
pregones. 

Y  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Soria, 
a  diez  y  siete  días  del  mes  de  enero  del  año  del  Señor  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  estando  juntos  los 
ilustres  señores  Deán  y  Cabildo  en  su  capítulo,  según  que 
lo  han  y  tienen  de  uso  y  costumbre,  en  presencia  de  mí,  el 
dicho  notario  y  su  secretario,  parecieron  presentes  Pedro 
Ruiz  de  Valpuesta  y  Juan  de  Arteaga,  y  Juan  Zabala  y 
Francisco  del  Río,  vecinos  de  la  villa  del  Burgo  y  de  esta 
ciudad  de  Soria  y  al  presente  estantes  en  ella,  y  dijeron: 
Que  ante  sus  señorías  hacían  demostración  y  presentación 
de  estas  trazas,  que  cada  uno  de  ellos  daba  para  que  escoja 
la  que  más  vieren  que  para  la  dicha  obra  conviene;  y  vis¬ 
tas  por  sus  mercedes  conforme  a  la  que  escogieren,  cada 
uno  de  ellos,  por  sí,  haría  postura  de  la  dicha  obra  y  daría 
las  condiciones  que  habrá  de  tener.  E  luego  los  dichos 
señores  dijeron  que  habían  ¡Dor  ¡Dresentadas  las  dichas  tra¬ 
zas  y  las  verían  y  se  informarían  la  que  más  conviniese  y 
útil  y  probechosa  fuese  para  la  dicha  obra,  informados,  da¬ 
rán  su  respuesta.  E  luego  los  dichos  señores  Deán  y  Cabil¬ 
do,  todos  de  un  parecer,  dijeron  que  se  hiciese  un  mensaje¬ 
ro  a  Logroño  a  Juan  Fernández,  porque  les  parecía  ([iie  (d 
que  mejor  lo  podía  entender,  por  ser  buen  oficial,  era  él,  y 
se  le  enviasen  las  trazas  para  que,  conforme  a  su  concien- 
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cia^  les  enviase  declarado  la  que  más  convenía  para  el  di¬ 
cho  retablo.  Y  así  se  hizo  el  dicho  mensajero  y  respondió 
a  . los  dichos  señores,  envió  firmada  de  su  nombre  la  traza 
que  vió  más  convenía  para  la  dicha  obra. 

En  la  dicha  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  ocho  días  del 
dicho  mes  de  enero  de  dicho  año,  estando  juntos,  en  su  ca¬ 
bildo,  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo...  y  en  presencia 
de  mí,  el  notario  y  su  secretario,  parecieron  presentes  los 
dichos  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta  y  Juan  de  Arteaga  y  Juan 
Zabala  y  Francisco  del  Río,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  y 
de  la  dicha  villa  del  Burgo.  Y  el  dicho  Pedro  Ruiz  de  Val- 
puesta,  ante  los  dichos  señores,  presentó  otra  traza,  hecha 
de  su  mano,  para  que  los  dichos  señores  la  viesen,  y  que  le 
parecía  justa  su  conciencia,  que  aquella  traza  era  la  que 
más  convenía  para  el  dicho  retablo  e  iglesia,  y  juntamente 
con  ella  dió  las  condiciones  adelante  contenidas.  Y  vista 
por  los  dichos  señores  y  demás  oficiales,  dijeron  todos  jun¬ 
tos  y  cada  uno  por  sí,  que  les  parecía  que  la  traza  que 
para  la  dicha  obra  más  convenía  era  la  que  el  dicho  Pedro 
Ruiz  de  Valpuesta  había  dado  última,  firmada  de  su  nom¬ 
bre;  y  que  conforme  a  las  condiciones  que  el  dicho  Pedro 
Ruiz  de  Valpuesta,  juntamente  con  la  dicha  traza  había 
dado  y  las  puestas  por  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo 
conforme  a  ella,  cada  uno  quería  hacer  postura  de  la  dicha 
obra,  e  ansí  la  hicieron  en  la  forma  siguiente:  Y  los  dichos 
señores  cometieron  y  suplicaron  al  señor  Deán,  en  nombre 
de  todos,  firmase  la  dicha  traza  y  los  demás  autos. 

Condiciones  de  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta.  ' 

Ilustres  señores:  Las  condiciones  que  la  traza  que  ante 
vuestras  mercedes  presento  ha  de  tener,  para  se  hacer  bien 
hecha,  conforme  a  la  dicha  traza  firmada  de  mi  nombre, 
son  las  siguientes: 

Primeramente,  que  se  han  de  guardar  todos  los  cortes  y 
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movimientos  de  la  dicha  traza  muy  bien  guardados,  y  que 
hagan  su  efecto,  para  que  la  dicha  obra  vaya  en  muy  buena 
perfección,  conforme  lo  requiere  la  dicha  obra. 

Ytem  que  el  relicario  que  va  en  la  dicha  obra  a  de  ser 
todo  de  nogal,  y  las  figuras  y  tallas  dél  muy  bien  acabadas; 
y  en  el  tamaño  que  lleva  en  la  dicha  traza,  que  tiene  hasta 
la  primera  cornija,  que  se  entiende  al  fin  de  la  corona,  cua¬ 
tro  pies  de  vara;  y  desde  la  dicha  cornija,  hasta  el  remate 
del  relicario,  dos  pies  y  medio.  Y  por  esta  orden  todo  el  re¬ 
tablo  ha  de  ser  medido  conforme  a  un  por  pie  que  en  la  di- 
<iha  traza  va  señalado  bajo  mi  firma;  que  conforme  a  él  tie¬ 
ne  de  alto  la  dicha  obra,  hasta  el  remate  último,  cuarenta 
pies.  Y  las  figuras  del  segundo  banco,  seis  pies.  Y  en  cuanto 
a  las  de  remate  alto,  seis  pies  y  medio;  todas  las  demás 
figuras  y  columnas,  pedestales,  cornijas,  cartelas  de  toda 
la  dicha  obra  han  de  tener  los  pies  que  la  dicha  traza  tiene, 
conforme  a  su  por  pie.  Las  cornijas  han  de  ser  hechas,  con 
sus  canes  y  cartelas,  conforme  a  la  dicha  traza,  y  todo  ello 
ha  de  ser  muy  bien  labrado  y  de  muy  buena  madera  de 
pino,  que  sea  muy  seca  y  buena  y  no  tenga  cárdeno,  que  es 
madera  mojada,  ni  dudosa,  porque  así  conviene  para  cuan¬ 
do  se  pinte.  Y  haciéndose  como  dicho  es,  muy  bien  hecho  y 
acabado,  y  dando  la  Iglesia  dineros  para  los  oficiales  que 
trabajaren  en  la  dicha  obra  y  pandiera  y  materiales,  digo 
que  la  haré  y  acabaré  en  toda  perfección,  dentro  de  dos 
años,  por  dos  mil  doscientos  ducados.  —  Y  que  la  otra  ter¬ 
cia  parte  que  queda  se  me  hayan  de  obligar,  se  me  ha  lo 
pagar  dentro  de  un  cierto  tiempo;  y  para  que  lo  cumpliere 
como  dicho  es,  se  dará  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas,  a 
contento  del  ilustrísimo  señor  don  Francisco  Tello  de  San- 
doval,  mi  señor,  o  del  ilustre  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia 
Colegial  de  la  Ciudad  de  Soria,  y  por  la  verdad  que  lo  cum¬ 
plirá,  según  dicho  es,  lo  de  mi  nombre,  en  Soria,  a  veinti¬ 
séis  de  enero  de  mil  quinientos  y  setenta  y  ocho  anos. 
Pedro  Ruiz  de  Valpuesta. 
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Con  estas  condiciones  de  arriba,  y  con  las  puestas  con 
los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo,  entregadas  a  mí,  el  di¬ 
cho  notario  y  secretario,  mandaron  los  dichos  señores  Deán 
y  Cabildo  que  se  haga  la  postura  del  dicho  retablo,  las  cua¬ 
les  son  el  tenor  siguiente: 

Que  no  obstante  que  se  hagan  y  admitan  posturas  ante 
ellos  en  esta  Ciudad  y  se  haga  remate,  queda  a  disposición 
del  ilustrísimo  señor  don  Francisco  Tello  de  Sandoval, 
obispo  de  este  Obispado,  mi  señor,  para  que  pueda  dar 
el  retablo  al  oficial  que  a  su  ilustrísima  pareciere,  ora 
haga  baja,  ora  no,  porque  el  remate  queda  cubierto  para 
que  disponga  del  retablo  a  su  voluntad  y  como  más  servi¬ 
do  sea. 

La  segunda  condición,  que  el  que  quedare  con  la  obra 
hará  de  sacar  los  designios  del  que  hizo  la  traza,  para  que 
vaya  conforme  a  la  carta  de  Juan  Fernández. 

La  tercera,  que  se  les  ha  de  dar  cien  ducados,  panadie- 
ra  y  cosas  necesarias  de  esta  manera,  para  el  banco  y  reli¬ 
cario,  que  ha  de  ser  de  nogal  y  roble,  treinta  ducados;  y 
para  el  segundo  orden,  treinta;  y  para  todo  lo  demás,  cua¬ 
renta  ducados;  esto  cada  un  año  acabado. 

La  quinta,  que  el  hacer  del  dicho  retablo  ha  de  tener 
este  orden,  que  se  ha  de  hacer  en  esta  ciudad,  y  que  el  sá¬ 
bado  de  cada  semana  se  les  haya  de  dar,  para  a  cada  ofi¬ 
cial  en  que  la  dicha  obra  haya  trabajado  en  aquella  sema¬ 
na,  dos  ducados,  habiendo  seis  días  de  trabajo,  y  así  al 
respecto. 

Item  que  el  oficial  en  quien  se  remataren  la  obra  del  di¬ 
cho  retablo  ha  de  dar  fianza  para  hacerlo  en  esta  ciudad,  o 
en  su  tierra,  que  sean  abonadas  y  a  contento  de  los  dichos 
señores  Deán  y  Cabildo. 

Item  que  ha  de  dar  asentado  el  primer  banco  y  relicario 
para  el  día  de  Santa  María  de  agosto  de  este  dicho  presen¬ 
te  año  de  setenta  y  ocho. 

Item  que  el  maestro  que  quedare  con  la  dicha  obra  ha 
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de  pagar  la  traza  que  se  escogió,  para  hacer  el  dicho  reta¬ 
blo,  a  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta,  que  la  hizo. 

Item  que  acabado  de  hacer  el  dicho  retablo,  para  saber 
si  está  hecho  y  acabado  conforme  a  la  traza  y  condiciones 
en  que  se  pone  y  a  de  rematar,  haya  de  nombrar,  y  nom¬ 
bre,  del  dicho  ilustrísimo  señor  don  Francisco  Tello  de  San- 
doval,  obispo  de  este  Obispado,  un  oficial  para  que  lo  vea, 
y  nombrápdolo  su  ilustrísima  en  persona,  lo  nombren  los 
dichos  señores  Deán  y  Cabildo.  Y  si  el  dicho  oficial  antes 
nombrado  declarare  que  no  está  hecho  y  acabado  conforme 
a  la  dicha  traza  y  condiciones,  en  tal  caso,  el  dicho  oficial 
en  quien  se  rematare  haya  de  volver  hacer  y  acabar  todo 
lo  que  le  faltare,  conforme  a  la  declaración  que  hiciere  el 
dicho  oficial  así  nombrado.  —  Sin  que  por  ello  se  le  pague 
otra  cosa  ni  precio  alguno;  y  si  más  hiciere  o  añadiere,  no 
se  le  haga  de  pagar,  ni  pague  por  ello  cosa  alguna,  porque 
los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo  no  quieren  que  se  añada 
cosa  alguna  más  de  lo  que  tiene  dicha  traza  y  condiciones. 

Item  para  que  se  cumplan  lo  contenido  en  la  carta  del 
dicho  Juan  Fernández,  mandan  se  ponga,  al  pie  de  estas 
condiciones,  cometióse  al  señor  Deán  de  Osma.  —  El  Deán 
de  Soria. 

Carta  de  Juan  Fernández. 

Ilustres  señores:  Yo  he  visto  las  trazas  que  para  esa 
obra  ante  vuestras  mercedes  se  han  presentado,  lo  que  me 
parece  es  con  verdadera  arte  es  más  ardua  y  artificiosa  la 
de  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta;  y  aunque  nadie  me  lo  ha  di¬ 
cho,  lo  dice  ella;  y  si  otro  y  no  él  lo  ha  dado,  puede  ser, 
pero  ella  es  cuya  digo.  Que  los  demás,  todos,  carecen  de  la 
noticia  que  se  tiene  de  qué  cosa  es  arte,  ella  va  firmada  do 
su  nombre.  Al  servicio  de  vuestras  mercedes  conviene  que 
el  quel  la  tomare  se  obligue  a  que  las  plantas  y  monteas  de 
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toda  la  obra  las  saque  el  dicho  Pedro  Ruiz  Valpuesta,  por 
que  sus  conceptos,  atento  que  la  traza  es  superficie  en  la 
profundidad  del  cuerpo,  ninguno  los  podrá  comprender  tan 
bien  como  aquél  de  cuya  imaginativa  tuvieron  principio.  Y 
es  verdad  que  por  aquel  que  la  trazó  sea  quien  la  entienda, 
se  pudiera  hacer  muy  buena  obra;  y  no  se  ofreciendo  otra 
cosa  en  que  servir  a  vuestras  señorías,  de  Logroño  y  de 
enero  veinte  y  uno. 

Ilustres  señores:  Besa  a  vuestras  mercedes  las  manos 
su  servidor  Juan  Fernández  Vallejo. 


Posturas. 

En  la  noble  ciudad  de  Soria,  a  veinte  y  ocho  días  del 
dicho  mes  de  enero,  año  del  Señor  de  mil  quinientos  y  se¬ 
tenta  y  ocho  años,  ante  los  ilustres  señores  Deán  y  Cabildo 
de  la  Iglesia  Mayor  de  Señor  S.  Pedro  y  en  presencia  de 
mí,  el  notario  y  su  secretario  y  testigos,  pareció  presente 
Pedro  del  Cerro,  estante  en  esta  ciudad  de  Soria,  y  dijo: 
Que  con  las  condiciones  en  estas  declaraciones  contenidas 
ponía,  y  puso,  esta  obra  conforme  a  la  traza  que  los  dichos 
señores  Deán  y  Cabildo  escogieron,  que  es  la  que  está  fir¬ 
mada  del  señor  Deán  y  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta  en  mil  y 
ochocientos  ducados,  y  firmólo  de  su  nombre;  testigos,  Ro¬ 
drigo  Pérez  y  Juan  García,  vecinos  de  Soria.  —  Pedro  del 
Cerro.  —  Pasó  ante  «mí,  Juan  Blasco,  notario  y  secretario. 

El  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  ante  los  dichos  se¬ 
ñores  Deán  y  Cabildo  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  nota¬ 
rio  y  testigos,  pareció  presente  Juan  de  Arteaga,  vecino  de 
la  villa  del  Burgo,  entallador,  y  dijo:  Que  ponía  y  puso 
esta  obra  conforme  a  lo  dicho  y  condiciones  declaradas,  en 
mil  y  setecientos  ducados,  y  firmólo  de  su  nombre;  testigos, 
los  dichos.  —  Juan  de  Arteaga,  —  Pasó  ante  mí,  Juan  Blas¬ 
co,  notario. 
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El  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  ante  los  dichos  se¬ 
ñores  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  notario  y  testigos, 
pareció  presente  Juan  Zabala,  vecino  de  la  villa  del  Burgo, 
y  dijo:  Que  ponía  y  puso  esta  obra  con  las  condiciones  di¬ 
chas,  en  mil  y  seiscientos  ducados,  y  firmólo  de  su  nombre; 
testigos,  los  dichos.  —  Juan  Zabala.  —  Pasó  ante  mí,  Juan 
Blasco,  notario. 

Y  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  ante  los  dichos 
señores  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  notario  y  testigos, 
pareció  presente  el  dicho  Pedro  Ruiz  de  Valpuesia,  y  dijo: 
Que  ponía  y  puso  la  dicha  obra  con  las  condiciones  dichas, 
en  mil  y  quinientos  ducados.  Testigos,  los  dichos;  firmólo 
de  su  nombre  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta.  —  Pasó  ante  mí, 
Juan  Blasco,  notario  y  secretario. 

Y  el  dicho  mes  y  año  susodichos,  ante  los  dichos  seño¬ 
res  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  notario  y  testigos,  pare¬ 
ció  presente  el  dicho  Francisco  del  Río,  vecino  de  esta 
ciudad  de  Soria,  y  dijo:  Que  con  las  condiciones  dichas  po¬ 
nía  y  puso  el  dicho  retablo  en  mil  trescientos  ducados,  y  fir¬ 
mólo  de  su  nombre;  testigos,  los  dichos.  — Francisco  del  Rio. 

Y  el  dicho  mes  y  año  susodichos,  ante  los  dichos  seño¬ 
res  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  notario  y  testigos,  pare¬ 
ció  presente  el  dicho  Juan  de  Arteaga,  y  dijo:  Que  con  las 
condiciones  declaradas  ponía  y  puso  la  dicha  obra  en  mil 
y  doscientos  ducados.  Testigos,  los  dichos;  firmólo  de  su 
nombre  Juan  de  Arteaga.  —  Pasó  ante  mí,  Juan  Blasco. 

Y  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Soria, 
en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  entre  las  doce  y  una 
hora  de  medio  día,  hechas  las  dichas  posturas  en  la  mane¬ 
ra  que  dicho  es,  los  dichos  señores  dijeron:  Que  habían  por 
admitidas  las  dichas  posturas,  y  que  el  que  quisiere  bajar 
de  las  dichas  posturas  que  están  hechas,  o  hacer  otra 
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cualquier  de  nuevo,  hasta  las  tres  horas  después  de  me¬ 
dio  día,  parezca  ante  el  dicho  señor  Deán  y  ante  mí,  el 
dicho  notario,  a  las  hacer.  Que  el  dicho  señor  Deán,  en 
nombre  de  todos  los  dichos  señores,  se  la  admitirán,  y  ansí 
lo  mandaban  y  mandan  y  cometieron  al  señor  Deán  lo 
fírme.  — El  Deán  de  Soria.  —  Pasó  ante  mí,  el  dicho  notario. 

Y  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Soria, 
en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  ante  el  dicho  señor 
Deán  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  notario  y  testigos,  pa¬ 
reció  presente  el  dicho  Juan  Zabala,  y  dijo:  Que  ponía  y 
puso  la  dicha  obra  con  las  condiciones  dichas  en  mil  y  cien¬ 
to  y  cincuenta  ducados,  y  firmólo  de  su  nombre;  testigos, 
los  dichos.  — Juan  Zabala.  — Pasó  ante  mí,  el  dicho  notario. 

Y  luego,  incontinenti,  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos, 
ante  mí,  el  dicho  señor  Deán,  y  en  presencia  de  mí,  el  di¬ 
cho  notario  y  testigos,  pareció  presente  el  dicho  Pedro 
Ruiz  de  Valpuesta,  y  dijo:  Que  ponía  y  puso  la  dicha  obra 
con  las  condiciones  dichas,  en  mil  cien  ducados;  firmólo  de 
su  nombre  Pedro  Ruiz  de  Valpuesta.  Testigos,  los  dichos. 
Pasó  ante  mí,  el  dicho  notario. 

Y  luego,  incontinenti,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  suso¬ 
dichos,  ante  el  dicho  señor  Deán  y  en  presencia  de  mí,  el 
dicho  notario  y  su  secretario  y  de  los  testigos,  pareció 
presente  el  dicho  Juan  Zabala,  y  dijo:  Que  tornaba  aponer 
y  ponía  la  dicha  obra,  con  las  condiciones  dichas,  en  mil 
cincuenta  ducados,  y  firmólo  de  su  nombre  Juan  Zabala. 
Testigos,  los  dichos.  — Pasó  antemí,  Juan  Blasco,  notario. 

Y  después  de  los  susodichos,  en  la  dicha  ciudad  de  So¬ 
ria,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  ante  el  dicho 
señor  Deán,  y  en  presencia  de  mí,  el  dicho  notario,  pareció 
presente  el  dicho  Francisco  del  Río,  y  dijo:  Que  ponía  y 
puso  la  dicha  obra  con  las  condiciones  dichas  en  mil  du- 


APORTACIÓN  A  LA  BIOGRAFÍA  ARTÍSTICA  DE  SORIA  309 

cadoS;  y  firmólo  de  su  nombre,  Francisco  del  Río.  —  Testi¬ 
gos,  los  dichos.  —  Pasó  ante  mí,  Juan  Blasco,  notario. 

Y  después  de  los  susodichos  en  la  dicha  ciudad  de  So¬ 
ria,  en  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos,  el  dicho  señor 
Deán,  visto  que  no  había  quien  hiciese  bajar  más  la  dicha 
obra  de  las  postura  que  el  dicho  Francisco  del  Río  última¬ 
mente  había  hecho,  dijo  que  había  por  recibidas  las  dichas 
posturas  y  que  se  quedase  en  el  punto  y  éstas  en  que  esta¬ 
ban  y  como  está  dicho  en  las  dichas  condiciones,  para  lo 
llevar  a  su  Señoría  Ilustrísima,  para  que  se  haga  lo  que  fue¬ 
re  servido  de  ello,  y  firmólo  de  su  nombre  el  Deán  de  So¬ 
ria.  —  Pasó  ante  mí,  Juan  Blasco. 

Y  yo,  el  dicho  Juan  Blasco,  notario  apostólico  y  secre¬ 
tario  de  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo,  doy  fe  fui  pre¬ 
sente  a  todo  lo  que  dicho  es  juntamente  con  los  dichos  se¬ 
ñores  Deán  y  Cabildo  y  demás  personas  y  oficiales  en  esta 
escritura  contenidos,  y  haber  dar  las  trazas  y  condiciones 
y  hacer  las  dichas  posturas.  En  testimonio  de  lo  cual,  de  mi 
propia  mano,  según  que  ante  mí  pasó  y  fielmente  escribí,  y 
por  mandado  de  los  dichos  señores  Deán  y  Cabildo,  saqué 
esta  escritura  para  lo  llevar  al  Ylustrísimo  Señor  D.  Fran¬ 
cisco  Tello  de  Sandoval,  obispo  de  Osma  y  electo  de  Pla- 
sencia,  y  del  Consejo  de  S.  M.,  para  que  su  Señoría  Ilustrí- 
sima  lo  vea  y  determine  lo  que  sobre  todo  se  deba  hacer,  en 
fe  de  lo  cual  fice  aquí  mi  signo  y  firma,  acostumbrada  a  tal 
en  testimonio  de  verdad.  — Juan  Blasco,  apostólico  nota¬ 
rio  y  secretario. 

Se  suscitaron  diferencias,  entre  el  Cabildo  y  el  escultoi*, 
en  lo  relativo  a  la  paga  de  la  obra  efectuada.  El  veinte  y 
cuatro  de  marzo  de  mil  quinientos  ochenta  y  dos,  reunido 
el  Cabildo,  acordó:  Que  por  cuanto  por  parte  de  Francisco 
del  Río,  entallador,  se  presentó  hoy  dicho  día  una  petición 
.sobre  que  sus  mercedes  le  manden  pagar  las  restas  que  s(‘ 
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le  deben  del  retablo  de  la  Iglesia  de  Abajo.  Que  aunque  es¬ 
taba  puesto  en  tela  de  juicio^  él  lo  dejaba  en  manos  del 
doctor  Cuenca^  letrado  del  Cabildo,  y  por  éste  se  cometió 
la  resolución  al  tesorero  y  obrero  para  que  viera  el  mejor 
orden  para  que  se  pagase  alguna  cosa. 

No  debía  andar  muy  sobrado  de  metálico  el  Cabildo  Co¬ 
legial,  pues  el  21  de  mayo  de  1582  se  comisionó  al  licencia¬ 
do  Lianzo,  obrero  que  era  entonces  por  ausencia  del  tesore¬ 
ro  Bujeda,  que  entregase  al  entallador  la  plata  que  confor¬ 
me  a  una  memoria,  donde  constaba  su  declaración  y  peso, 
hecha  por  el  platero  Jerónimo  López,  se  buscase  el  dinero 
correspondiente  hasta  tanto  que  se  le  pagase  la  cantidad 
que  le  debían  o  le  entregasen  una  Cruz  y  otro  objeto  de 
plata  en  prenda,  hasta  el  día  de  Pascua  de  Kesurrección 
de  1583. 

El  25  de  mayó  siguiente  se  tomó  otro  acuerdo,  relativo  a 
la  entrega  a  Francisco  del  Kío  de  cinco  cálices,  con  sus  pa¬ 
tenas  y  el  portapaz,  conforme  a  la  cédula  hecha  por  el  pla¬ 
tero  López.  Para  lo  que  la  Iglesia  le  debe  del  retablo  que 
hizo  en  S.  Pedro,  hasta  que  se  le  den  la  Cruz  y  otra  pieza 
de  plata  con  que  el  dicho  Francisco  del  Kío  se  obligue  a 
que  tendrá  la  dicha  plata  en  su  poder  o  en  persona  abo¬ 
nada  . 

Al  año  siguiente,  el  29  de  abril  de  1583,  se  les  notificó 
un  mandamiento  para  que  dentro  de  tres  días  sacasen  de 
su  poder  la  plata  que  le  habían  dado  en  prenda  para  pago 
del  retablo,  porque  si  no  se  iba  a  proceder  a  su  venta.  Para 
evitarlo  se  dió  encargo  al  canónigo  Santa  Cruz  que  había 
de  obrero  para  cobrar  lo  que  debía  a  la  fábrica  el  maestre 
escuela  don  Juan  de  Castillo,  y  también  cobrase  la  cruz  y 
demás  plata  que  estaba  en  el  Espino,  para  que  de  ello  fue¬ 
se  pagado  el  dicho  Francisco  del  Río. 


El  Marqués  del  Saltillo. 
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y  A  figura  histórica  del  Cardenal  Infante  don  Fernando 
de  Austria  contará  pronto  con  una  biografía  práctica¬ 
mente  exhaustiva  de  las  fuentes  ilustradoras  de  toda  su 
actuación,  así  militar  como  política  y  diplomática.  Está  es¬ 
cribiéndola  unr  joven  erudito  belga,  Alfredo  van  der  Essen, 
de  óptima  estirpe  investigadora,  hijo  del  veterano  León  van 
der  Essen  y  ahijado  de  otro  historiador  ya  desaparecido, 
Alfredo  Cauchie.  Ha  sido  ofrendado  a  la  biblioteca  de  la 
Academia  el  primer  tomo  de  la  obra  (que  es  un  voluminoso 
in  4°  de  xxvii-485  páginas),  donde  se  narran  las  vicisitudes 
del  protagonista,  desde  su  nacimiento  en  1609,  basta  su 
llegada  a  Flandes  en  1634,  pocos  meses  después  de  fallecer 
Isabel  Clara  Eugenia.  Siete  años  de  vida  quedábanle  nada 
más  a  este  sucesor  de  la  Infanta  Archiduquesa  en  el  Go¬ 
bierno  general  de  aquellos  Estados,  porque  le  malogró  por 
desgracia  prematura  muerte;  |)ero  fueron  |ellos  tan  abun¬ 
dantes  en  vicisitudes  de  toda  índole,  que,  según  el  autoi’, 
serán  necesarios  otros  dos  tomos  para  completar  el  estudio 
biográfico  en  curso  de  publicación,  cuyo  título  es:  Le  Cardi- 
dal  Infant  et  la  poUtique  européenne  de  VEspagne. 

Kesultaría,  por  consiguiente,  prematuro  dedicar  esta 
glosa  a  la  generalidad  del  tema  enunciado  en  el  rótulo  del 
libro,  puesto  que  buena  parte  de  su  contenido  global  pei’- 
manece  todavía  inédita;  pero  los  hechos  y  documentos  re- 
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gistrados  en  las  páginas  del  primer  volumen  arrojan  ya 
viva  luz  sobre  un  magno  suceso  histórico  de  imperecedera 
actualidad  para  los  españoles:  el  de  nuestra  decadencia 
política;  y  permiten  puntualizar  con  exactitud  el  momento 
en  que  ella  se  determinó,  referido  cronológicamente  hasta 
ahora  por  muchos  escritores  propios  y  extraños,  no  al  ini¬ 
cio  larvado  de  las  causas,  sino  a  la  muy  posterior  exterio- 
rización  deletérea  de  los  efectos. 

Dedicaré,  pues,  este  artículo  a  enumerar,  comentándo¬ 
las  sucintamente,  las  máculas  de  la  Monarquía  de  los  Aus¬ 
tria,  que  denuncian  existentes  ya  algunos  acontecimientos 
narrados  por  el  autor  de  este  volumen,  anteriores  al  segun¬ 
do  tercio  del  siglo  XVII,  habida  cuenta  de  que  en  el  cuerpo 
social  de  las  naciones,  como  en  el  físico  de  los  individuos, 
las  deformidades  ostensibles  corresponden  invariablemente 
a  defectos  de  contextura  orgánica  connaturales  o  adquiri¬ 
dos,  y  las  dolencias  de  ellos,  todavía  ocultas,  ofrecen  signos 
externos  mucho  antes  de  comprobarse  por  el  diagnóstico 
agudas  o  crónicas,  llevaderas  o  mortales  de  necesidad. 

La  primera  contradicción  paradójica  que  salta  a  la  vis¬ 
ta  en  las  páginas  a  que  aludo  es  el  hecho  de  que  la  sola 
existencia  de  dos  Infantes  de  España,  próximos  a  la  edad 
juvenil,  implicase  problema  de  gobierno  con  trascendencia 
inquietante  de  grave  cuestión  de  Estado.  Los  señores  feu¬ 
dales  del  medievo,  desde  los  Emperadores  hasta  los  sim¬ 
ples  Barones,  profesaron,  sin  excepción  conocida,  el  con¬ 
cepto  bíblico  de  la  patriarcalidad  familiar,  y  se  considera¬ 
ron  dondequiera  a  sí  propios,  tanto  más  beneméritos  en 
relación  con  su^  vasallos,  cuando  más  prolíficos  fueron  en 
descendencia  masculina.  Para  proveer  mortis  causa  a  la 
sustentación  de  su  estirpe,  no  vacilaban  en  parcelar  la  he¬ 
rencia  territorial  de  sus  estados;  y  es  curioso  advertir  que 
los  Soberanos  más  propensos  a  esas  partí  jas  testamentarias 
fueron  cabalmente  aquellos  que  por  matrimonio  o  por  con¬ 
quista  habían  conseguido  agrandar  considerablemente  sus 
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reinos  patrimoniales,  como  si,  a  su  entender,  la  primoge- 
nitura  no  confiriese  derecho  intangible  sino  únicamente 
sobre  la  parte  heredada  del  acervo.  La  aspiración  unitaria, 
en  pugna  constante  con  las  conveniencias  familiares  de  la 
feudalidad,  fué  prevaleciendo  siglo  tras  siglo,  así  en  el  áni¬ 
mo  de  los  Príncipes,  como  en  la  cada  vez  más  despierta 
opinión  colectiva  de  los  pueblos,  hasta  el  punto  de  inspirar 
a  no  pocos  Reyes  desafueros  fiagrantes  e  incluso  crímenes 
fraticidas  o  parricidas,  disculpados  y  aun  alabados  por  los 
contemporáneos.  Pero  todavía  en  el  período  crepuscular 
que  separa  el  XV  del  XYI,  Monarca  tan  excelso  y  tan  du¬ 
cho  en  las  artes  de  la  gobernación  como  Fernando  el  Cató¬ 
lico,  sobre  opinar  que  la  herencia  de  sus  nietos  debería  dis¬ 
tribuirse  entre  ambos,  adjudicando  a  Carlos,  nacido  en 
Gante  y  educado  en  los  Países  Bajos,  la  paterna  germáni¬ 
ca,  y  a  Fernando,  natural  *de  Alcalá  de  Henares  y  criado 
en  Castilla,  la  materna  española,  no  reparó  en  contraer  se¬ 
gundas  nupcias  y  poner  en  peligro,  con  nueva  sucesión  va¬ 
ronil,  la  comunidad  castellanoaragonesa,  tan  felizmente 
lograda  bajo  el  dosel  del  Tanto  monta.  Muy  opuesto  fué  el 
criterio  dinástico  de  Carlos  V,  cuya  viudez  precoz  no  le 
sirvió  de  estímulo  para  casar  de  nuevo,  sino  para  anticipar 
todo  lo  posible  el  matrimonio  de  su  único  heredero,  a  quien 
declaró  paladinamente  que  «no  quería  haber  otro  hijo».  El 
César  hubo  empero  de  capitular  ante  los  Príncipes  electo¬ 
res  del  Imperio,  cuando  se  obstinaron  ellos  en  elegir  Rey  de 
Romanos  a  Fernando,  si  bien  continuase  forcejeando  para 
que,  después  de  los  días  del  segundón,  la  herencia  germáni¬ 
ca  revertiese  a  la  línea  primogénita  de  los  Austria,  junto 
con  la  española,  en  la  persona  de  Felipe  II. 

Fracasó  el  intento;  y  al  morir  el  Rey  Prudente,  la  Au¬ 
gusta  Casa  peninsular  pareció  a  punto  de  recaer  en  hem¬ 
bra,  por  extinción  total  de  la  prole  masculina.  A  milagro  se 
pudo  atribuir,  tanto  la  supervivencia  de  Felipe  III,  poco 
más  robusto  que  sus  tres  hermanos  germanos  fallecidos  an- 
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tes  de  alcanzar  la  adolescencia,  como  la  venturosa  circuns¬ 
tancia,  no  lograda  por  el  padre  ni  por  el  abuelo,  de  dejar 
él,  en  pos  de  si,  tres  vástagos  varones,  ya  que  no  hercú¬ 
leos,  bien  constituidos,  inteligentes  y  apuestos:  Felipe,  Car¬ 
los  y  Fernando. 

Algunos  escritores  de  la  época,  exaltadores  ditirámbicos 
de  la  Monarquía  española,  señalan  ufanos  esa  plétora  di¬ 
nástica,  como  un  indicio  más  'de  las  bendiciones  derrama¬ 
das  por  Dios  sobre  el  pueblo  escogido  para  ser  en  el  mun¬ 
do  terrenal  brazo  derecho  de  su  Omnipotencia.  La  parado¬ 
ja  consistió  en  que  esa  merced  divina,  lejos  de  colmar  de 
júbilo  a  los  ministros  de  Su  Majestad  Católica,  les  ocasio¬ 
naba  imprevistos  quebraderos  de  cabeza.  Hanlos  referido 
puntualmente  historiadores  como  Hume  y  Marañón,  y  los 
testimonios  aducidos  por  ellos  permiten  colegir  que  el  con¬ 
sejo  bíblico,  estimulador  del  crecimiento  y  la  multiplicación 
de  los  seres  humanos,  no  se  entendía  aplicable  a  nuestros 
Archiduques.  Se  descartó  desde  luego,  para  el  estableci¬ 
miento  de  entrambos,  la  solución  feudal,  y  no  se  pensó  ja¬ 
más  en  segregar  dominio  ninguno  de  la  Monarquía,  con 
objeto  de  atribuirlo  a  esos  hermanos  del  Rey  en  calidad  de 
Reino  o  Ducado  independiente,  ni  siquiera  autónomo.  En  lo 
político  y  en  lo  económico  los  Príncipes  de  la  sangre  depen¬ 
derían  exclusivamente  de  la  graciosa  voluntad  del  Monar¬ 
ca.  Pero  ni  aun  garantía  tan  eficaz  tranquilizó  por  comple¬ 
to  a  los  Consejeros  de  la  Corona.  La  apagada  personalidad 
de  Carlos  despertó  pocos  recelos,  y  se  pensó  vagamente  en 
concertar  su  matrimonio  con  una  Princesa  de  Lorena,  enlace 
que  haría  derivar  sus  problemáticas  ambiciones  ulteriores 
hacia  un  para  él  provechoso  reajuste,  no  de  las  Provincias 
españolas,  sino  de  los  Círculos  del  Imperio.  Se  procedió, 
empero,  con  tan  escasa  o  desganada  diligencia,  que  el  zar¬ 
pazo  cruel  de  la  muerte  sorprendió  al  Infante,  soltero  toda¬ 
vía,  a  los  veinticinco  años,  provecta  edad  matrimonial  para 
cualesquiera  dinastas. 
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Más  peliagudo  fué  el  caso  de  Fernando^  cuyas  óptimas 
cualidades  de  entendimiento  y  de  carácter  preocuparon  de 
tal  modo  a  los  sesudos  varones  componentes  de  la  Junta 
constituida  para  deliberar  «sobre  la  educación  y  estado  de 
los  Señores  Infantes»,  que  no  vacilaron  en  aplicarle  desde 
la  infancia  la  norma,  nada  cristiana,  conocida  hoy  con  el  feo 
nombre  de  anticoncepcionismo .  Se  le  haría  abrazar,  velis  no¬ 
lis,  el  estado  eclesiástico,  equivalente  en  lo  legal,  ya  que  no 
en  lo  jurídico,  a  la  esterilización. 

No  debió  de  repugnar  el  Conde  de  Olivares  arbitrio  tan 
descomedido,  puesto  que  no  lo  rechazó  de  plano;  si  bien  le 
juzgase  difícilmente  aplicable  al  caso  concreto,  como  lo 
demuestra  este  párrafo  de  cierto  escrito  suyo,  dirigido  a  la 
Junta  susodicha,  que  transcribe  en  nota  van  der  Essen: 
«El  Señor  Infante  Don  Fernando,  en  todo  cuanto  llego  a 
alcanzar  de  su  natural  o  inclinación,  siempre  que  se  le 
apretare  en  la  estrecha  senda  de  lo  eclesiástico,  llegaría  a 
temer  que  saltase;  y  de  los  dos  naturales,  el  más  peligroso 
para  de  cerca  es  el  del  Señor  Infante  don  Fernando,  por  ser 
agudo  y  más  activo  sin  comparación  ninguna,  y  que  es 
fuerza  que  eche  menos  mucho  antes  lo  que  se  debe  de  hacer 
con  él,  y  echándolo  menos  es  fuerza  que  quede  desconfiado 
y  quejoso...  Pensar  que  al  Señor  Infante  se  le  puede  redu¬ 
cir  al  mero  sacerdocio  y  quietud  eclesiástica,  es  pensar  un 
imposible.» 

El  Valido  de  Felipe  IV  tenía  sin  duda  presente  cuando 
escribió  esas  líneas  el  recuerdo  de  lo  que  aconteció  con  don 
Juan  de  Austria,  a  quien  no  fué  posible  endosar  un  hábito 
eclesiástico,  destinado  a  ser  camisa  de  fuerza  vitalicia,  pre¬ 
visoramente  remediadora  de  posibles  accesos  de  locura  po¬ 
lítica  y  aun  de  inquieta  megalomanía  capaz  de  perturlKtr 
los  negocios  públicos. 

La  solución  ideada  al  cabo  y  practicada  luego,  sin  es¬ 
crúpulos  religiosos  ni  mundanos,  paréceme  tan  maquiavéli¬ 
camente  inmoral  como  cuantos  sugiere  a  los  Príncipes  el 
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eclecticismo  pragmático.  Se  vistió  a  don  Fernando  de  púr¬ 
pura,  tocándole  con  el  capelo  cardenalicio,  se  le  adjudicó, 
adolescente  aún,  la  sede  metropolitana  de  Toledo,  provista 
de  rentas  pingües,  y  se  le  encomendaron  desde  muy  joven 
misiones  de  gobierno  o  de  guerra,  incongruentes  con  sus 
hábitos,  fórmula  merced  a  la  cual,  se  proveyó  con  holgura 
a  la  sustentación  de  su  persona  y  casa;  se  utilizaron  en  pro¬ 
vecho  de  la  Monarquía  sus  relevantes  dotes  personales  y  se 
le  anuló  genésicamente  páralos  efectos  de  sucesión  legítima. 

Hay  en  el  escrito  de  Olivares  una  frase  tan  reveladora¬ 
mente  ingenua  que  presupone  axiomática  esta  monstruosi¬ 
dad  constitucional:  cuanto  más  prometedor  sea  el  natural 
de  una  persona  de  la  regia  familia,  tanto  más  se  habrá  de 
juzgar  a  quien  lo  posee  «peligroso  para  de  cerca».  La  ten¬ 
dencia  a  mantener  lejos  de  la  Corte  a  cualesquiera  magna¬ 
tes  que  fuesen  al  par,  linajudos,  talentudos  y,  por  enérgi¬ 
cos,  presumiblemente  ambiciosos,  existía  de  antiguo,  pues- 
to  que  se  enlazaba  con  los  restantes  métodos  de  la  reacción 
antifeudal.  Los  Reyes  Católicos,  Carlos  V  y  Felipe  II,  cui¬ 
daron  de  emplear  a  los  Grrandes  del  Reino  en  actividades 
militares  de  tierra  o  de  mar,  misiones  diplomáticas  o  go¬ 
biernos  virreinales,  apartando  de  ellos  tentaciones  de  man¬ 
do  supremo,  inspiradoras  bajo  los  Trastamara  de  luchas  ci¬ 
viles,  delitos  de  lesa  Monarquía,  y  aun  crímenes  de  lesa 
Patria.  Pero  esta  otra  desconfianza  de  don  Gaspar  de  Guz- 
mán,  no  parece  dimanar  tan  sólo  de  la  prudencia,  sino  más 
bien  de  la  socarronería,  puesto  que  el  famoso  Valido  multi¬ 
plicó,  sin  necesidad,  las  Grandezas  de  España  para  premiar 
con  ellas  servicios  incondicionales  de  sus  adeptos,  y  mantu¬ 
vo  en  la  sombra,  sin  conferirles  cargo  importante  a  próceres 
ilustres,  que  no  se  resignaban  a  ser  hechuras  políticas  suyas. 

Monopolizar  el  ideal  colectivo  equivale  a  falsearlo.  Cabe 
sí  que  en  circunstancias  críticas  y  durante  período  nunca 
desmedido  (por  ellas  mismas  delimitado)  asuma  un  gober¬ 
nante  todos  los  resortes  del  poder  y  los  utilice  en  forma  dic- 
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tatorial.  Pero  no  es  lícito  ignorar  ni  olvidar  que  esta  anor¬ 
malidad  del  Derecho  público  entraña  siempre  un  atentado 
contra  la  constitución  interna  o  externa^  es  decir,  consue¬ 
tudinaria  o  escrita,  del  país  de  que  se  trate.  La  suprema 
ley  de  la  salvación  pública,  invocada  en  casos  tales,  presu¬ 
pone  la  existencia  de  un  ideal  común,  superior  a  todas  las 
significaciones  banderizas;  porque  sólo  ese  carácter  nacio¬ 
nal  del  fin  que  se  persigue  justifica  la  irregularidad  de  los 
medios  empleados  para  alcanzarlo.  El  designio  programáti¬ 
co  de  éste  o  estotro  dictador,  que  no  obtenga  el  asenso  co¬ 
lectivo,  degenera  necesariamente  en  partidismo,  aun  cuan¬ 
do  proceda  de  un  atisbo  genial,  y  si  logra  imponerse  por  la 
fuerza,  amén  de  provocar  contiendas  civiles  a  la  corta  o  a 
la  larga,  supeditará  indefectiblemente  los  ulteriores  rumbos 
patrios  a  los  vaivenes  del  mando  supremo. 

Las  empresas  políticas  de  los  Reyes  Católicos  hasta  la 
muerte  de  doña  Isabel;  las  de  Carlos  V,  desde  que  se  sofocó 
la  rebelión  comunera  y  las  de  Felipe  II  durante  todo  su  reina¬ 
do,  tuvieron  excelsitud  y  generalidad  suficientes  para  mere¬ 
cer  dictado  y  jerarquía  de  nacionales.  Controvertieron  mu¬ 
cho  más’ los  españoles  el  pacifismo  de  Felipe  III;  si  bien,  a 
falta  de  convencimientos  entusiastas,  polarizó  en  cambio 
esa  significación  muchos  intereses  y  halagó  a  multiformes 
egoísmos.  Las  máximas  de  gobierno  del  Conde  Duque  tuvie¬ 
ron  ya  ostensible  carácter  partidista.  Su  dictadura,  cada  año 
más  absorbente,  no  obedeció  a  un  previo  y  patriótico  ca- 
veant  cónsules^  sino  a  la  inmoderada  asunción  de  poderes  que 
estaban  favoreciendo  de  consuno  su  ambición  idiosincrási¬ 
ca  y  la  no  menos  temperamental  indolencia  de  Felipe  IV. 

La  crítica  histórica  practicada  con  holgura  retrospectiva 
de  más  de  trescientos  años,  permite  penetrar  sutil  hasta  lo 
recóndito  con  el  simple  esfuerzo  de  la  rebusca  minuciosa  en 
archivos  adecuados.  Muy  al  revés,  la  apreciación  coetánea 
de  los  sucesos  que  se  acredite  de  clarividente  para  lo  })or 
venir,  requiere  poseer  ora  don  profético,  ora  cualidades  ex- 


318 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


cepcionales  de  entendimiento^  reflexión,  sagacidad  y  expe¬ 
riencia,  muy  difíciles  de  hallar  reunidas  aun  entre  pensa¬ 
dores  o  estadistas  conspicuos.  Pero  quizá  en  período  ningu¬ 
no  de  nuestra  Historia  la  simultánea  ceguera  política  de 
gobernantes  y  gobernados  produjo  a  España  males  tan  fie¬ 
ros  como  durante  esa  primera  mitad  del  siglo  XVII,  que  co¬ 
rresponde,  no  obstante,  al  llamado  siglo  de  Oro  de  nuestra 
Literatura.  El  mal  humor,  la  murmuración  y  aun  la  protesta 
airada  por  el  curso  que  venían  siguiendo  los  negocios  pú¬ 
blicos,  afloraban  sin  cesar  en  los  escritos  de  entonces,  así 
los  destinados  al  Rey  o  a  sus  Ministros,  como  los  impresos 
para  edificación  del  común  de  las  gentes.  No  atenuaban 
ellos  con  discreta  reserva  patriótica  la  exhibición  de  lace¬ 
rias  nacionales,  antes  bien  las  denunciaban  indiscretos, 
poseídos  no  pocas  veces  sus  autores  de  sañudo  espíritu  de 
oposición;  pero  se  escribieron  casi  únicamente  para  «hacer 
política»,  ensalzar  o  denigrar  a  los  gobernantes  y  compe¬ 
lerles  en  todo  caso  a  seguir  la  línea  de  menor  resistencia, 
en  vez  de  predicar,  con  antipática  pero  saludable  propa¬ 
ganda  estimuladora,  la  prestación  de  concursos  y  sacrificios 
ciudadanos.  Quienes  no  adoptaran  esa  táctica,  pár apetá¬ 
banse  tras  este  bordoncillo  mesianista:  «Dios  no  puede  per¬ 
mitirlo»,  que  era  y  sigue  siendo  manido  comodín  de  todos 
los  hombres  'providenciales. 

Mientras  tanto,  la  ineficacia  del  Poder  público  adquiría 
proporciones  inverosímiles.  Refiere  van  der  Essen  cómo, 
reclamada  por  Isabel  Clara  la  presencia  en  Flandes  de  su 
sobrino  don  Fernando,  se  redactaron  en  abril  de  1632  las 
instrucciones  a  que  había  él  de  ajustar  allá  las  directrices 
de  su  gobierno;  pero  hasta  noviembre  de  1634  no  pudo  el 
Cardenal  Infante  comenzar  a  ponerlas  en  práctica,  porque 
le  obstruyeron  el  camino  los  enemigos  de  España,  y  cosa 
tan  trivial  como  hubiera  debido  ser  el  traslado  de  Su  Alteza 
desde  Madrid  a  Bruselas  requirió  nada  menos  que  dos  años 
y  medio. 
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El  relato  del  historiador  belga,  despierta  hoy  en  nuestra 
susceptibilidad  de  españoles  cierta  desazón  patriótica  que 
no  parecen  haber  sentido  los  Ministros  de  Felipe  IV.  Helo 
aquí,  en  síntesis:  Basábase  la  preponderancia  de  la  Mo¬ 
narquía  Católica  en  la  posesión  de  los  Países  Bajos,  clave 
estratégica  de  la  Europa  Occidental.  Para  conservarla,  im¬ 
portaba  en  primer  término  tener  aseguradas  las  comunica¬ 
ciones  de  la  metrópoli  con  esos  remotos  dominios.  Azares 
sucesorios  habían  obsequiado  a  los  Reyes  de  la  Casa  de 
Austria  con  dos  preciosos  jalones  en  esa  ruta:  el  Franco 
Condado  borgoñón  y  el  Milanesado.  La  continuidad  itinera¬ 
ria  se  establecía  lisa  y  llanamente  a  través  de  los  territo¬ 
rios  de  algunos  Príncipes  amigos:  la  República  de  Génova, 
el  Duque  de  Saboya  y  el  de  Lorena.  Esa  ruta,  jamás  ame¬ 
nazada  durante  el  siglo  XVI,  mantuvo  expedito  el  envío  de 
tropas  españolas  e  italianas  a  Flandes  cuando  quiera  que 
ello  fué  menester.  Mas  por  el  tratado  de  Lyón,  de  1601 
Carlos  Manuel  de  Saboya  hubo  de  ceder  a  Enrique  IV  de 
Francia  las  tierras  de  su  propiedad  colindantes  con  el 
Franco  Condado,  salvo  el  angosto  valle  de  Chérezy,  donde 
estaba  tendido  el  puente  de  Gressin,  sobre  el  Ródano.  Bas¬ 
taba  destruirle  para  interceptar  la  vía,  y  así  lo  practicaron 
nuestros  émulos  en  1611  y  1628.  Cuando,  además,  consiguió 
Francia  captar  la  amistad  del  Duque  de  Saboya,  hízose  ya 
indispensable  habilitar  algún  otro  modo  de  comunicación 
entre  Madrid  y  Bruselas. 

Cito  ahora  literalmente  a  van  der  Essen:  «No  existían 
sino  dos,  soluciones  posibles:  una  aproximación  a  Inglate¬ 
rra,  cuyo  concurso  naval  asegurase  los  transportes  por  vía 
marítima,  o  una  reanudación  de  la  alianza  con  el  Imperio 
que  franqueara  el  acceso,  a  través  de  Alemania,  a  los  Esta¬ 
dos  de  Flandes.» 

Así  lo  entendieron,  efectivamente,  el  Conde  Duque  y 
sus  colaboradores;  y  ese  texto  del  autor  que  estoy  glosando 
refleja  con  exactitud  el  dilema  que  se  les  planteaba.  Los 
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súbditos  de  Felipe  III  (y  a  mayor  abundamiento  los  de  Fe¬ 
lipe  IV)  habían  abandonado  para  siempre,  por  ardua  e  incó 
moda,  la  única  solución  razonable  y  patriótica  que  tenían 
ante  sí,  la  más  concorde  por  añadidura  con  nuestras  inme¬ 
diatas  tradiciones  monárquicas:  el  retorno  a  la  política  ex¬ 
terior  de  Felipe  II,  esto  es,  la  emancipación  de  Flandes  y 
la  recuperación  del  poderío  naval  español  en  el  Atlántico. 

Las  disposiciones  casi  testamentarias  del  Rey  Prudente 
implicaban  la  renuncia  de  la  Corona  Católica  a  la  sobera¬ 
nía  en  el  País  Bajo.  Si  el  matrimonio  de  Isabel  Clara  con 
el  Archiduque  Alberto  hubiese  tenido  descendencia,  habría 
surgido  en  el  occidente  de  Europa,  con  dos  siglos  de  ante¬ 
lación,  una  Monarquía  belga,  más  dilatada,  poderosa  y 
próspera  qué  la  nacida  en  1830,  puesto  que  comprendiera 
entonces  cuanto  en  el  curso  del  siglo  XVII  nos  fué  arreba¬ 
tado  por  los  holandeses  en  el  norte  y  por  los  franceses  en 
el  mediodía.  Nadie  más  indicado  para  ascender  a  ese  Trono 
que  el  Infante  don  Fernando,  luego  de  permitirle  colgar 
definitivamente  los  hábitos  eclesiásticos,  que  eran  para  él 
túnica  de  Xeso,  y  concertar  su  enlace  con  una  Princesa  que 
aportara  en  dote  al  matrimonio,  no  tanto  centenas  de  milla¬ 
res  de  escudos,  como  el  apoyo  diplomático  de  alguna  gran 
potencia  europea. 

La  conservación  de  Flandes  obligaba  al  Rey  Católico  a 
convertirse  en  el  banquero  de  todos  sus  posibles  aliados. 
El  2  de  marzo  de  1628  se  ofrecieron,  por  conducto  del  Mar¬ 
qués  de  Aytona  (quien  lo  refiere  así  en  un  despacho  de  ese 
día),  las  siguientes  subvenciones:  «Al  Emperador,  400.000 
escudos  anuales;  a  la  Liga  Católica  de  Francia,  200.000;  al 
Duque  de  Baviera,  40.000  táleros  mensuales;  a  Wallens- 
tein,  una  pensión  anual  de  80.000  táleros,  y  a  la  Flota  del 
Báltico,  200.000  escudos,  a  condición  de  que  el  Emperador 
y  la  Liga  Católica  declarasen  la  guerra  a  las  Provincias 
Unidas  de  Holanda  y  se  comprometiesen  a  no  concertar  con 
ellas  ninguna  paz  separada.»  Parece  ser  que  la  Cancillería 
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de  Viena  se  mostró  anuente,  mas  no  así  Wallenstein  ni  el 
Duque  de  Baviera. 

Todavía  cuando,  en  mayo  de  1634,  se  hubo  reunido  pre¬ 
miosa  y  costosamente  un  ejército  capaz  de  forzar  el  paso 
por  Alemania  desde  Milán,  donde  se  encontraba  ya  el  Car¬ 
denal  Infante,  fué  necesario  consultar  con  el  propio  Ayto- 
na.  Gobernador  interino  de  los  Países  Bajos,  cuál  itinerario 
debería  preferirse.  Contestó  el  Marqués  que  había  para  el 
ejército  tres  caminos  practicables.  El  primero  (sugerido 
por  el  Emperador)  atravesaba  la  Franconia,  para  termi¬ 
nar  en  Colonia.  Seguirlo  ofrecía  el  inconveniente  de  haber 
de  juntar  las  tropas  españolas  con  las  alemanas,  cuya 
indisciplina  endémica  no  podría  menos  de  contagiar  a 
las  nuestras,  siempre  mejor  mandadas.  Era  además  ex¬ 
cesivo  el  número  de  plazas  fuertes  ocupadas  allí  por  los 
suecos  o  sus  aliados  protestantes  alemanes,  y  que  sería  in¬ 
excusable  rendir  una  tras  otra,  determinando  este  retraso 
la  imposibilidad  de  alcanzar  Flandes  antes  de  los  primeros 
rigores  del  invierno,  tanto  más  cuanto  que  los  imperiales 
procurarían  retener  a  los  españoles  el  mayor  tiempo  que  fue¬ 
se  hacedero  para  utilizarles  en  provecho  propio.  Corría  el 
segundo  camino  a  través  del  Wurtemburgo,  desembocando 
en  el  Meno;  pero  en  aquella  región,  esquilmadísima,  el  apro¬ 
visionamiento  había  de  ser  muy  deficiente,  y  el  paso  del 
río  auguraba  requerir  una  muy  cruenta  operación,  tal  vez. 
irrealizable.  La  tercera  ruta  (que  al  decir  de  Aytona  debe¬ 
ría  ser  la  preferida)  se  enderezaba  a  ganar  Brisach  por  la 
Selva  Negra  y  seguir  luego  Kin  abajo  hasta  Flandes.  Ahora 
bien,  el  salto  desde  la  Alsacia  al  Luxemburgo  ofrecía,  a  su 
vez,  serios  inconvenientes,  puesto  que  la  Lorena  estaba 
ocupada  por  los  franceses,  no  todavía  enemigos  declarados, 
pero  sí  lo  suficientemente  hostiles  para  iniciar  la  beligeran¬ 
cia  de  un  día  a  otro.  Cabía  eludir  las  tierras  lorenesas  mer¬ 
ced  a  un  rodeo  por  el  Electorado  de  Tréveris,  pero  el  paso 
del  Mosela  se  emparejaba  en  obstáculos  con  el  del  Meno. 
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Saben  los  lectores  que  la  trayectoria  definitiva  impuso 
una  desviación  mayor  aún  que  las  anteriores:  se  salvaron 
los  Alpes  por  el  Tirol,  rehuyendo  así  choques  presumibles 
con  los  Cantones  suizos;  se  alcanzó  el  Wurtemburgo  por 
territorio  bávaro,  y  únicamente  después  de  la  definitiva 
victoria  de  Nórdlingen  estuvo  expedito  el  acceso  al  País 
Bajo.  Así^  pues^  el  simple  traslado  del  Cardenal  Infante 
desde  Madrid  a  Bruselas  costó  a  España  harto  más  dinero, 
sangre  y  tiempo  de  los  que  habría  sido  necesario'  sacrificar 
en  la  construcción  y  el  equipo  de  una  poderosa  escuadra, 
capaz  de  transportarle,  junto  con  su  ejército,  por  vía  marí¬ 
tima.  No  se  jirocedió  con  esa  cordura  porque  la  remolonería 
sanchopancesca  estaba  prevaleciendo  sobre  el  quijotesco 
vivir  heroico  desde  los  albores  mismos  del  siglo  XVII. 

Guarda  nuestra  Biblioteca  Nacional  (mss.  10.794)  una 
carta,  dirigida  a  Felipe  III  por  el  Patriarca  Arzobispo  de 
Valencia  don  Juan  de  Ribera,  con  fecha  27  de  enero  de 
1606,  cuyos  términos  evocan  todavía  la  voz  imperial  del  si¬ 
glo  XVII,  próxima  a  extinguirse,  junto  con  la  generación 
coetánea  de  Felipe  II,  última  digna  de  compartir  los  afanes 
y  capaz  todavía  de  realizar  los  designios  del  gran  Monarca 
español. 

Dice  así:  «Los  vasallos  y  capellanes  de  V.  M.,  de  todas 
las  profesiones,  deseamos  y  suplicamos  a  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor  que  ponga  en  el  real  ánimo  de  V.  M.  una  firme  resolu¬ 
ción  de  prevenir  con  remedio  relevante  y  perpetuo,  digno 
de  su  grandeza,  a  todos  estos  daños  (los  consabidos,  que 
acaba  de  enumerar)  y  otros  que  se  pueden  ofrecer,  el  cual 
se  juzga  que  sería  hacerse  señor  de  la  mar.  Desde  que  nací, 
hasta  ahora,  oigo  afirmar,  a  cuantos  soldados  y  repúblicos 
altos  ydDajos  hablan  de  esta  materia,  que  éste  sería  el  único 
remedio  que  podría  tomarse  para  enfrenar  a  los  enemigos 
de  la  Corona  de  España  y  para  asegurar  y  conservar  los 
Estados  y  Señoríos  de  ella.»  «Sería  —  añade  luego  —  la 
grandeza  de  grandezas  y  la  empresa  de  empresas  y  la  vic- 
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toria  de  victorias;  pues  no  sólo  se  haría  V.  M.  señor  de  una 
ciudad  o  reino,  lo  que  suele  tenerse  por  gran  jornada,  sino 
de  todos  los  reinos  del  mundo;  no  sólo  defendería  sus  Esta¬ 
dos  y  Señoríos,  pero,  sabría  ofender  a  los  ajenos  cuando 
conviniese  a  la  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  ganaría  co¬ 
rona  perpetua  ante  su  Divina  Majestad  y  memoria  inmortal 
entre  los  hombres.» 

No  lo  entendían  así  Lerma  ni  Olivares,  intérpretes  mu¬ 
cho  más  auténticos  que  su  Señoría  Ilustrísima  del  parecer 
de  las  nuevas  generaciones,  escarmentadas  por  la  rota  de 
la  Invencible  y  aferradas  ahora  a  un  apotegma  acomodaticio 
que  sintetizaba  de  este  modo  nuestras  relaciones  interna¬ 
cionales:  «Con  todo  el  mundo  guerra  y  paz  con  Inglaterra.» 
Aquellos  mismos  resultados  que  el  Rey  Prudente  juzgó  in¬ 
excusable  obtener  por  la  fuerza  de  las  escuadras  se  logra¬ 
rían  suavemente  al  socaire  de  este  otro  axioma  tradicional 
en  la  Augustísima  Casa:  «Tu  felix  Austria,  nube»,  a  cuya 
puesta  en  práctica  había  recurrido  también  el  propio  Car¬ 
io  s  V  cuando  concertó  el  matrimonio  de  su  primogénito  con 
María  Tudor.  Pero  ese  arbitrio,  a  diferencia  del  otro,  reque¬ 
ría  el  consenso  de  Inglaterra,  tanto  menos  propicia  a  pres¬ 
tarlo  cuanto  más  remota  pareciese  la  amenaza  de  nuestro 
poderío  naval.  Los  proyectados  enlaces  de  la  Infanta  María 
con  los  dos  sucesivos  Príncipes  de  Gales,  hijos  de  Jacobo  1 
Estuardo,  se  frustraron  en  definitiva,  sin  que  ni  aun  enton¬ 
ces  reconstruyésemos  tampoco  ninguna  Grande  Armada, 
apta  para  llevar  a  término  feliz  aquella  «empresa  de  empre¬ 
sas»  a  que  aludió  en  su  epístola  el  Patriarca  valenciano. 

Es  de  justicia  reconocer  que  la  sensatez,  ni  aun  desde¬ 
ñada  así,  enmudeció  de  súbito.  Todavía  hacia  1620,  i^róxima 
a  plantearse  la  opción  entre  renovar  la  tregua  claudicante, 
pactada  por  doce  años  con  los  holandeses  rebeldes  en  abril 
de  1609  o  romper  de  nuevo  las  hostilidades  en  el  País  Bajo, 
no  faltó  quien  clamase  con  muy  sólidos  argumentos,  en  de¬ 
manda  del  retorno  a  la  política,  sapiente  de  Felipe  II. 
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Notable  por  ese  concepto  (y  por  varios  más)  juzgo  a 
cierto  papel  que  se  intitula:  Famoso  discurso  de  la  Monarquía 
de  España  en  defensa  del  abandono  de  la  empresa  de  Flandes. 
Lo  conserva,  asimismo,  nuestra  Biblioteca  Nacional  bajo 
la  signatura  mss.  11,  262-13.  Su  autor  anónimo,  tan  clari¬ 
vidente  como  erudito,  a  vuelta  de  prodigar  las  farragosas 
citas  humanísticas  impuestas  por  el  estilo  de  la  época,  hace 
observaciones  atinadísimas  a  este  tenor:  «Uno  de  los  mayo 
res  inconvenientes  de  la  Monarquía  es  un  daño  recíproco 
que  redunda  de  los  vasallos  en  el  Príncipe  y  de  él  en  nos¬ 
otros.  Esto  es,  que  todos  pretendemos  del  Bey  que  nos  man¬ 
tenga  en  paz,  justicia  y  opulencia;  mas  los  medios  y  el  tra¬ 
bajo  se  los  dejamos  a  él  solo;  tanto  que,  si  no  es  llamado  y 
aun  pagado,  ninguno  pone  el  hombro  al  peso.» 

Merece  ese  papel  muy  más  atenta  consideración  de  la 
que  en  un  artículo  de  Revista  es  hacedero  prestarle,  y  me 
habré  de  limitar  a  transcribir  sus  conclusiones,  que  son 
éstas:  «Siendo  Flandes  el  cuchillo  de  España  y  de  esta  Mo¬ 
narquía,  quien  la  tiene  desierta,  sin  gente,  sin  defensa,  des¬ 
mantelada  y  odiosa,  debía  Su  Majestad  en  la  ocasión  pre¬ 
sente,  donde  el  continuar  la  guerra  por  tierra  es  cosa  tan 
larga  y  dudosa  y  de  tanto  coste  en  tan  gran  falta  de  dinero, 
tomar  partido  de  una  vez  para  siempre  con  ellos,  dejándo¬ 
los  con  algún  tributo  perpetuo  y  procurando  sacarles  algún 
donativo  por  la  libertad  pacíñca  y  cesación  de  la  guerra, 
conmutando  lo  que  gasta  (o  parte  de  ello)  en  la  conserva¬ 
ción  de  Flandes  y  lo  que  le  llevan  ginoyeses  por  pasar  allí 
el  dinero,  en  hacer  grandes  armadas,  con  'que  tendría  de¬ 
fendidas  sus  costas,  seguras  las  ñotas  de  las  Indias,  y  po¬ 
dría,  si  quisiere,  por  este  camino  apurar  más  a  los  holande¬ 
ses,  retirándoles  nuestro  dinero,  estorbándoles  sus  contra¬ 
taciones  y  presas;  que  los  insulanos  por  la  mar  se  les  ha  de 
hacer  guerra,  y  a  los  que  les  viene  la  prosperidad  por  la 
contratación,  impedírsela,  empleando  el  cuidado  que  se 
pone  en  Flandes  en  lo  importante;  que  es  España,  Italia  y 
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las  Indias,  que  quien  con  esto  no  se  contente,  no  sé  qué  le 
ha  de  bastar.» 

•  Jamás  el  amor  propio  nacional  consintió,  sin  forcejeos 
agotadores,  abandonos  de  esa  índole,  y  menos  habría  de 
serle  grato  el  de  Flandes  al  Conde  Duque,  exponente  fiel, 
en  superlativo,  de  las  cualidades  y  los  defectos  de  sus  go¬ 
bernados.  Fué  lo  peor  que  los  sacrificios  inútiles  prodigados 
nuevamente  desde  entonces,  para  mantener  y  no  enmendar 
el  hierro  político,  le  robustecieron  hasta  el  punto  de  hacer 
antipática  la  voz  de  la  cordura  entre  las  gentes  castellanas 
que  erigieron  en  artículo  de  fe  patriótica  este  insensato  es¬ 
tribillo:  «Flandes  es  el  antemural  de  España.»  Como  si  las 
costas  dilatadísimas  de  una  Monarquía  varias  veces  penin¬ 
sular  no  fuesen  mucho  más  vulnerables  que  las  fronteras 
terrestres  de  sus  itmos,  únicas  defendibles  en  efecto  desde 
el  antemural  consabido. 

Olivares  representa  en  nuestra  Historia  la  antítesis  de 
Felipe  II,  así  en  las  orientaciones  de  la  actuación  externa 
como  en  las  de  la  gobernación  interior.  Fué  Castilla  en  todo 
el  curso  del  siglo  XVI  denodadamente  hegemónica,  pero 
también  resueltamente  antiasimilista.  La  única  iniciativa 
regia  que  hubiese  podido  hacer  retoñar  entre  sus  naturales 
el  espíritu,  ya  que  no  los  modos,  de  la  rebelión  comunera, 
habría  sido  el  conato  de  trasladar  fuera  del  Reino  la  resi¬ 
dencia  permanente  de  la  Corte  y  por  ende,  claro  es,  la  capi¬ 
talidad  de  la  Monarquía  hispánica.  Cierto  que  la  conviven¬ 
cia  inmediata  con  los  Reyes  confería  a  los  regnícolas  el  pri¬ 
vilegio  (no  compartido,  sino  muy  fugazmente,  por  los  mora¬ 
dores  de  los  restantes  reinos  y  provincias)  de  serles  factible 
seguir  de  cerca  y  de  continuo  el  curso  de  los  negocios  pú¬ 
blicos,  e  influir  ocasional  pero  eficazmente  en  las  resolucio¬ 
nes  de  lo  alto.  Pero  no  es  menos  cierto  que  tal  prerrogativa 
política  se  costeaba  con  una  muy  onerosa  carga  económica, 
cuya  pesadumbre  rememoran  estos  conocidos  versos  de 
Que  vedo: 
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En  Navarra  y  Aragón 
no  hay  quien  tribute  un  real; 

Cataluña  y  Portugal 
son  de  la  misma  opinión, 
sólo  Castilla  y  León 
y  el  noble  reino  andaluz 
llevan  a  cuestas  la  cruz. 


Nuestra  unidad  nacional  no  se  asentaba  como  la  france¬ 
sa  sobre  el  centralismo  político  y  administrativo,  sino,  al 
revés,  sobre  la  tolerante  convivencia  de  todos  los  particula¬ 
rismos  bajo  la  égida  paternal  de  la  Corona  Católica  y  a 
costa  principalmente  de  Castilla.  Transcurrió  por  entero  el 
siglo  XVI  sin  que  los  Ministros  de  la  Monarquía  perpetrasen 
atentado  ninguno  de  tipo  asimilista,  pues  no  obedecieron  a 
ese  propósito  las  determinaciones  antiforales  de  Felipe  II, 
cuando  el  régimen  tradicional  del  Keino  aragonés  le  impi¬ 
dió  aplicar  condigno  castigo  a  la  infidencia  de  Antonio  Pé¬ 
rez.  Tampoco  se  entremetió  indiscreta  Castilla  en  aquel  li¬ 
tigio  que  mantenían  a  solas  un  Monarca  absoluto,  autócra¬ 
ta,  pero  no  déspota,  y  unos  vasallos  aforados  según  el  estilo 
medieval,  que  no  se  resignaban  a  dejar  de  serlo  en  muy 
otras  circunstancias  cronológicas,  nacionales  y  universales. 

Don  Gaspar  de  Guzmán  es,  en  cambio,  el  precursor  in¬ 
equívoco  de  cuantos  gobernantes  galicistas  lian  pretendido 
desde  entonces  en  nuestro  país  unificar  la  Monarquía  im¬ 
plantando  del  lado  de  acá  del  Pirineó,  con  remedos  mejor  o 
peor  intencionados,  y  más  o  menos  hábiles,  módulos  y  mé¬ 
todos  del  centralismo  asimilista  francés. 'No  aventuro  al  afir¬ 
marlo  así  hipótesis  ninguna  conjetural,  puesto  que  lo  adve¬ 
ra  por  espontánea  confesión  el  propio  interesado  en  docu¬ 
mento  conocidísimo.  Me  refiero  a  la  famosa  Memoria  dirigi¬ 
da  a  Felipe  IV  (B.  N.  ms.  13.326),  que  ha  sido  aprovechada 
ya  por  varios  historiadores  modernos. 

He  aquí  los  párrafos  de  ella  atinentes  al  caso:  «Tenga 
V.  M.  por  el  negocio  más  importante  de  su  Monarquía  el 


DECADENCIA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA  EN  EL  SIGLO  XVII  327 

hacerse  Rey  de  España.  Quiero  decir,  Señor,  que  no  se  con¬ 
tente  V.  M.  con  ser  Rey  de  Portugal,  de  Aragón,  de  Valen¬ 
cia,  Conde  de  Barcelona,  sino  que  trabaje  y  piense  con  ma¬ 
durez  y  secreto  por  reducir  estos  Reinos  de  que  se  compone 
España  al  estado  y  leyes  de  Castilla  sin  ninguna  diferencia',  que 
si  V.  M.  lo  alcanza  será  el  Príncipe  más  poderoso  del 
mundo.» 

«Con  todo,  esto  no  es  negocio  que  se  pueda  conseguir 
en  limitado  tiempo,  ni  intento  que  se  ha  de  descubrir  a  na¬ 
die  por  confidente  que  sea...»  «El  camino  más  eficaz  sería, 
hallándose  V.  M.  con  fuerza,  ir  en  persona  como  a  visitar 
aquel  Reino  donde  se  hubiese  de  hacer  el  efecto,  y  hacer 
que  se  ocasione  algún  tumulto  popular  grande,  y,  con  este 
pretexto,  meter  la  gente  (armada)  y  en  ocasión  de  sosiego 
general  y  prevención  de  adelante,  como  por  nueva  conquista, 
asentar  y  disponer  las  leyes  en  la  conformidad  de  las  de  Casti¬ 
lla,  y  de  esta  misma  manera  irlo  ejecutando  en  los  otros 
Reinos.» 

La  sola  iniciación  de  tan  absurdo  programa  destinado  a 
fracasar  catastróficamente,  costó  a  la  Monarquía  española 
una  rebelión  en  Palermo,  otra  en  Nápoles,  otra  en  Cataluña 
la  separación  de  Portugal  y  no  pocas  complicaciones  en  los 
Países  Bajos.  Mientras  tanto,  la  retención  de  esos  Estados 
bajo  la  soberanía  de  Su  Majestad  Católica,  nos  envolvió, 
quisiéramoslo  o  no,  en  todas  las  guerras  continentales  del 
siglo  VXII,  confiriendo  invariablemente  a  España  (desde  el 
inicio  o  a  la  postre  de  cada  cual  de  ellas)  carácter  de  beli¬ 
gerante  principal,  y  echando  en  último  término  sobre  sus 
hombros  la  carga  económica  de  la  lucha  y  el  peso  político 
de  la  derrota.  Luego  que  el  Imperio  nos  hubo  abandonado 
en  Westfalia,  proseguimos  bregando  solos  hasta  la  paz  de 
los  Pirineos,  y  rodamos  después,  de  tumbo  en  tumbo,  desde 
Aquisgrán  a  Nimega,  y  desde  Nimega  hasta  Riswick. 

En  ese  deslinde  de  la  grandeza  y  decadencia  de  Espa¬ 
ña,  ¿dónde  se  ha  de  emplazar  el  hito  indicador  de  la  divi- 
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Soria?  A  mi  juicio,  en  aquel  primer  tercio  del  siglo  XVII 
durante  el  cual  la  nación  entera,  complacida  y  halagada 
más  que  dirigida  por  Lerma  y  Olivares,  volvió  las  espaldas 
al  Océano  Atlántico  para  no  mirar  sino  al  Continente 
europeo. 

La  unanimidad  del  yerro  no  se  empalidece  porque  algu¬ 
nos  contadísimos  pensadores  lo  denunciasen  anatematizán¬ 
dolo.  Acabamos  de  comprobar  cómo  las  advertencias  de 
ellos  fueron  desoídas  y  desestimadas  por  la  oligarquía  aris¬ 
tocrática,  monopolizadora  de  los  cargos  públicos.  No  se 
comprobó  más  sagaz  ni  menos  torpemente  egoísta  la  meso- 
cracia,  cuasi  burguesa,  representada  en  las  Cortes  por  los 
Procuradores  de  Ciudades  y  Villas.  El  primero  de  octubre 
de  1588  recibieron,  los  a  la  sazón  reunidos  en  Madrid,  este 
Papel  de  mano  propia  de  S.  M.  (Felipe  II)  eseripto  al  Reino: 
«Ya  tenéis  todos  entendido  la  empresa  en  que  me  he  pues¬ 
to  por  el  servicio  de  Dios  y  aumento  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica  y  beneficio  destos  Reinos.  Pon  ser  causa  tan  co¬ 
mún,  me  he  encargado  de  todo  el  peso  della  a  solas,  como 
se  ha  podido  ver  por  el  esfuerzo  que  he  hecho  de  fuerzas, 
así  acá  como  en  Flandes,  y  del  dinero  que  para  ellas  ha 
sido  menester,  del  cual  se  queda  debiendo  mucho:  ahora 
que  el  negocio  va  más  a  la  larga  que  se  creía  y  la  guerra 
queda  abierta,  y  el  enemigo,  más  armado  con  las  fuerzas 
que  ha  juntado  para  su  defensa,  y  es  de  creer  las  querrá 
emplear  luego,  conviene  mucho  estar  muy  armado  y  muy 
apercibido  y  a  punto  para  todo  lo  que  pueda  suceder.  Esto 
obliga  a  muy  grandes  y  excesivos  gastos,  o  dejarlo  a  terri¬ 
bles  daños;  pues  no  va  en  ello  menos  que  la  seguridad  de 
la  mar  y  de  las  Indias  y  de  las  flotas  dellas,  y  aun  de  las 
propias  casas.  El  poder  pasar  adelante  depende  de  lo  que 
el  Reino  para  ello  hará,  pues  sabéis  el  estado  de  mi  hacien¬ 
da.  Encárgoos  mucho  que  miréis  con  atención  el  aprieto  en 
que  se  está,  los  daños  que  amenazan  y  la  causa  de  que  se 
trata,  y  que  hagáis  que  el  remedio  sea  a  medida  de  la  ne- 
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cesidad,  juzgando  el  que  han  menester  tan  grandes  necesi¬ 
dades,  con  tan  grandes  obligaciones  y  tan  inexcusables. 
Hacedme  cierta  la  confianza  que  tengo  en  tan  buenos  va¬ 
sallos,  acudiendo  con  la  sustancia  y  brevedad  que  el  tiempo 
obliga  y  tratando  luego  dello  con  la  diligencia  y  afectos 
que  Yo  de  vuestra  lealtad  prometo.» 

Basta  seguir  en  las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla  las 

deliberaciones  de  los  Procuradores  sobre  este  asunto  de  la 

« 

Armada,  para  comprender  su  actitud  renitente,  mezcla  de 
sordidez,  cazurría  y  egoísmo  mal  entendido,  en  respuesta 
al  angustiado  llamamiento  regio.  Sobre  regatear  cuanto  les 
fué  decorosamente  posible  la  aportación  extraordinaria  que 
de  ellos  se  imploraba,  tuvieron  el  desahogo  de  requerir  a  Su 
Majestad  para  que  proveyese  con  la  debida  diligencia  a  la 
seguridad  de  los  mares,  infestados  por  piratas  de  toda  laya, 
sugiriendo  el  cómodo  arbitrio  de  multiplicar  las  patentes  de 
corso  solicitadas  por  buenos  vasallos  de  la  Corona.  Esta  ce¬ 
guera  suicida  de  las  clases  productoras  del  Siglo  de  Oro, 
anticipa  con  sintomático  paralelismo  la  de  estas  otras  del 
primer  tercio  del  siglo  actual,  que  azotadas  y  aun  diezma¬ 
das  por  el  terrorismo  anárquico,  en  vez  de  aplicarse  a  ro¬ 
bustecer  los  resortes  del  Poder  Público,  propugnaron  cobar¬ 
des  y  miopes  la  organización  de  un  pistolerismo  guber¬ 
nativo. 

El  Imperio  español  no  ha  llegado  a  existir.  Es  impropio 
calificar  con  ese  título  al  de  Carlos  V,  continuador  del  ro¬ 
mano  germánico,  en  lo  histórico  y  en  lo  político,  ya  que  no 
en  lo  geográfico.  Aquel  otro  que,  prescindiendo  de  Flandes 
y  afianzando  el  predominio  hispánico  (o  sea  hispanoportu- 
gués)  en  mares  y  océanos,  aspiró  a  crear  Felipe  II,  zozobró 
con  la  Invencible.  De  haber  perseverado  los  españoles  en 
la  prosecución  de  la  empresa  filipina,  las  vicisitudes  eu¬ 
ropeas  del  siglo  XVII,  y  muy  señaladamente  las  británicas, 
les  habrían  deparado  oportunidades  de  realización  mucho 
más  propicias  para  el  intento  imperial  que  las  ofrecidas  al 
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Rey  Prudente  en  sus  últimos  años.  Pero  el  desistimienta 
definitivo  de  «la  victoria  de  victorias»  se  inició  bajo  Fe¬ 
lipe  III,  con  la  anuencia  casi  unánime  de  gobernantes  y 
gobernados,  y  cuando  Felipe  IV  traspasó  al  Conde  Duque 
la  rectoría  de  los  destinos  nacionales,  esa  desviación  inicial 
se  trocó  ya  en  contradicción  irreductible.  No  cabe  suponer 
decadente  a  lo  que  no  llegó  a  tener  plenitud,  puesto  que  se 
frustró  con  malogro  abortivo.  No  descaecieron  los  españo¬ 
les:  los  infantes  de  Rocroi  se  batieron  como  los  de  San 
Quintín,  y  los  marinos  de  Tr^falgar  como  los  de  Lepan to. 

Lo  único  decadente  estaba  siendo  en  España,  desde  co¬ 
mienzos  del  siglo  XVII,  la  política  nacional,  y  no  siquiera 
por  culpa  exclusiva  de  Reyes  y  Ministros,  pues,  como  escri¬ 
be  el  anónimo  autor  del  Famoso  discurso,  si  los  vasallos 
pretendían  «ser  mantenidos  en  paz,  justicia  y  opulencia», 
era  a  condición  de  no  tener  que  «poner  ninguno  el  hombro 
al  peso»,  en  cada  oportunidad  crítica,  como  lo  habían  hecha 
antaño  sus  mayores. 

El  Duque  de  Maura. 


Madrid,  marzo  de  1946. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  INVESTIGACIONES 
SOBRE  EL  HOMBRE  FÓSIL 


ANTECEDENTES 

Las  razas  fósiles  humanas .  Introducción  a  su  estudio.  — 
Sea  cualquiera  la  actitud  que  se  tome  ante  los  problemas  de 
la  Antropología,  no  cabe  duda  que  uno  de  los  de  mayor  im¬ 
portancia  es  el  relativo  al  estudio  de  las  razas  fósiles.  Nos 
encontramos  en  primer  lugar  con  que  la  diversidad  de  los 
tipos  humanos  al  final  de  los  tiempos  geológicos,  o  sea  el 
Pleistoceno,  es  tal  que  los  tipos  difieren  extraordinariamente 
entre  sí,  por  lo  cual  su  clasificación  es  fácil.  Por  el  contra¬ 
rio,  el  distinguir  razas  en  la  Humanidad  actual  es  difícil, 
por  lo  variado  de  los  caracteres  dentro  de  un  patrón  o  pa¬ 
trones  comunes. 

Por  otro  lado,  aun  prescindiendo  del  problema  insoluble 
del  origen  del  hombre,  el  estudio  de  las  razas  fósiles  tiene 
extraordinario  valor  por  corresponder  a  inmensos  períodos 
de  años.  Lo  que  podemos  llamar  historia  de  las  razas  es  in¬ 
significante  comparada  con  la  duración  de  la  prehistoria  de 
la  Humanidad,  en  la  cual  todo,  tanto  raza  como  cultura, 
tiene  sus  raíces. 

Los  tipos  humanos  pleistocenos  (no  discutimos  si  hay  que 
considerarlos  como  géneros  o  como  especies)  son  tan  pecu¬ 
liares,  el  medio  ambiente  en  que  se  desarrollaron  fué  tan 
diferente  de  la  actualidad  geológica,  falta  de  tal  manera 
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una  relación  directa  entre  ellos  y  las  grandes  razas  del 
hombre  de  hoy^  que  justifican  el  que  los  antropólogos  conce¬ 
dan  a  su  estudio  toda  la  mayor  atención.  En  los  últimos 
años  se  han  sucedido  los  hallazgos  de  nuevos  tipos,  de  los 
cuales  apenas  ha  llegado  su  conocimiento  a  España  por  las 
circunstancias  por  las  cuales  ha  pasado  nuestra  patria  y  el 
mundo  desde  1936. 

Para  un  cabal  conocimiento  de  los  tipos  humanos  fósiles 
se  necesitan  dos  clases  de  estudios  preliminares.  Uno  el  del 
estado  actual  de  las  investigaciones  sobre  los  monos  fósiles 
y  especialmente  de  los  antropomorfos.  Otro,  el  estudio  de 
las  condiciones  del  medio  ambiente  (geología,  fiora  y  fauna 
del  Cuaternario  o  Pleistoceno)  y  de  la  primitiva  cultura  hu¬ 
mana,  pues  ambas  avalan  la  autenticidad  de  los  hallazgos 
y  su  cronología.  Omitir  uno  y  otros  sería  dejar  poco  claros 
los  siguientes  capítulos.  Lo  primero  es  tanto  más  necesario 
puesto  que,  independientemente  de  la  actitud  que  se  tome 
ante  el  magno  problema  del  origen  del  Hombre,  es  un  hecho 
indiscutible  que  desde  el  Terciario  hasta  el  Cuaternario  han 
aparecido,  primero,  primates  o,  más  concretamente,  los  an¬ 
tropomorfos  de  tipo  primitivo,  y  después  las  formas  más 
progresivas  y  especializadas.  Por  otra  parte,  las  formas 
humanas,  o  un  grupo  de  ellas  si  se  quiere,  son  tanto  más 
primitivas,  más  pitecoides  —  en  la  totalidad  o  en  parte  de 
sus  caracteres  —  cuanto  más  antiguas,  por  lo  cual  hay  una 
época  al  principio  del  Cuaternario  en  que  hay  antropomor¬ 
fos  de  morfología  humanoide  y  hombres  de  morfología  pite- 
coide.  De  todas  maneras,  en  el  momento  presente  no  se  ve 
nada  que  pueda  salvar  el  inmenso  foso  que  separa  el  Hom¬ 
bre  del  mono. 

De  las  culturas  trataremos  en  otra  ocasión  extensamen¬ 
te,  pero  para  mejor  comprensión  de  esta  parte  puramente 
antropológica,  vayan  por  delante  unos  cuadros  de  concor¬ 
dancia  de  los  períodos  glaciares  cuaternarios  y  de  las  cultu¬ 
ras  paleolíticas. 


EELAGIÓN  DEL  GLÁCIAEISMO  CUATEENAEIO  Y  LAS  CULTUEAS  PALEOLÍTICAS  EUEOPEAS 


ESTADO  DE  LAS  INVESTIGACIOIsrES  SOBEE  EL  HOMBEE  FÓSIL 
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tabla  comparativa  del  PLEISTOCENO  EN  INDIA,  CHINA  Y  JAVA 


PLEISTOCENO 

GLACIACIONES 

HIMALAYA 

INDIA 

CHINA 

JAVA 

Neolítico. 

Mesolitico, 

Neolítico. 

Mesolitico, 

Neolítico, 

Mesolitico. 

H.  de  Wadjak, 

Superior.  { 

4®  Glaciación. 

Loess  sup. 

de  Powar 

(Auriñaciense). 

Gran  Loess, 

Capas  de 

Ngandong  y  Solo. 

3^  Glaciación. 

l 

Loess  inf. 

Levalloisiense. 

Mustero  auriña¬ 
ciense. 

Industrias  muste- 

roaurciense. 

Medio. 

2^  Glaciación. 

<  V  Terrase, 

Cheleuse  y  Acheu- 

Icuse. 

Conglomerado. 

Precheleuse. 

Capas  con 

Sinanthropus, 

Capas  de  Trinil. 

Pithecanthropus. 

Inferior. 

4®  Glaciación. 

Lateritas. 

Siwaliks. 

Lateritas. 

Depósitos  lacus¬ 
tres. 

Capas  de  Djetis. 

Modjokerto. 

Plioceno. 

Capas  con  Dryo- 

pithecus. 

ESTADO  DE  LAS  INVESTIGACIOKES  SOEKE  EL  HOMBRE  FÓSIL 
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El  lugar  del  Hombre  en  la  escala  zoológica  y  la  clasificación 
de  sus  formas  extinguidas.  —  Desde  Linneo  hasta  la  actuali¬ 
dad  se  ha  considerado  el  hombre  como  el  ápice  de  la  escala 
animal,  salvo  para  A.  de  Quatrefages,  que  constituía  con  él 
un  Reino  aparte.  Por  tanto,  estaba  a  la  cabeza  de  los  gran¬ 
des  simios,  los  monos  antropomorfos.  No  hemos  de  hacer  his¬ 
toria  de  las  distintas  clasificaciones.  Las  más  modernas  son 
las  de  Montandon  y  de  Eickstedt.  Para  la  primera,  el  orden 
Primates  se  divide  en  tres  subórdenes:  Tarsioidea,  Lemu- 
rioidea,  Simioidea  y  Antropioidea. 

El  suborden  simioidea  se  divide  en  dos  tribus:  Platyrhini 
(o  Platirhinos  con  dos  familias:  Cébidos  y  Hapálidos)  y 
Catarhini  (o  Catarhinos),  que  se  dividen  en  tres  superfa- 
milias:  Cynomorpha  (o  Cinoínorfos  con  dos  familias:  Cer- 
copithecidae  (Ceropitecos)  y  Sennopithecidae  (Sennopite- 
cos),  Anthropomorfa  y  Antropi. 

La  superfamiliaAntropomorpha  se  divide  en  dos  familias: 
Antropomorphae  (o  Antropomorfos)  y  Anthropi  (o  An  trépidos). 

La  familia  de  los  antropomorfos  comprende  las  subfami¬ 
lias,  géneros  y  especies  siguientes  (el  signo  -|-  significa  extin¬ 
guido): 

Amphipithecidae  (Anfipitécidos). 

+  Amphipithecus  (Amfipitecus). 

Parapithecidae  (Parapitecus). 

q-  Parapithecus  (Parapitecus). 

Hylobatidae  (Hylobatidos). 

-f-  Pendaungia  (Pondaung). 

-f-  Propliopithecus  (Propliopitecus). 
q-  PliopitJiecus  (Pliopitecus). 
q-  Prohylobates  (Prohylobates). 
q-  Limnopithecus  (Limnopiteco). 
q-  Hylopithecus  (Hylopiteco). 

Hylobates  (Gibón). 

Symphalangus  (Siamang). 
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Anthropidae. 

-f  Dryojjithecus . 

+  NeopitJiecus. 

-f  Sivapithecus . 

-j-  Bramapithecus . 

+  Sangrivapithecus . 

+  Eamapitheciis. 

Pongo  (Orangután) . 

4-  Gigantopitlieciis. 

Gorilla  ((rorila). 

-f  Procónsul. 

-f  Pan  (Chimpancé). 

La  superfamilia  Antropie  comprende  las  divisiones  si¬ 
guientes: 

9 

Hominidae. 

Paranthropidae. 

4  Austral ojñthecus  africamis. 

4  ParantJiropus  rohustus. 

4  Pies ioantlir opus  transvalensis. 

Antropinae. 

4  PWiecanthropus  erectus. 

4  Sinanthropnis  peUinensis. 

4  Africanthropus  niarasensis. 

4  Alauerantliropus  (Homo)  heidehergensis . 

Homininae. 

4  Homo  primigenius . 

4  H.  pr.  neandertalensis . 

4  H.  pr.  palesünensis . 

4  H.  pr.  soloensis. 

4  H.  pr.  rhodesiensis . 

Homo  sapiens. 

4  H.  sapiens protosapiens. 

4  H.  sapiens  fossilis. 

4  H.  sapiens  vero  (razas  actuales). 
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S.  Sergi  (1941)  dividió  las  formas  humanas  fósiles  en 
tres  grupos  Protoantropos  (PifliecantJirojms,  Sinanthropns , 
Homo  heidelbergensis,  Eoantliropus ) ,  Paleantropos  (Nean¬ 
dertal  y  afines)  y  Fanerantropos  (restos  fósiles  de  forma 
actual). 

Por  último,  Eickstedt  (1937)  divide  la  familia  Hominidos 
en  dos  géneros:  Pitliecantliropus  y  Homo;  el  primero  con  dos 
subespecies:  Pithecanthropiis  erecfus  asiaficns  (con  dos  varie¬ 
dades:  P.  erectus  javanensis,  j  P.  e.  peMnensis)  y  Pitliecan- 
thropus  erectus  Tieideb  erg  ensis  (Mauer). 

El  género  Homo  lo  divide  en  dos  especies:  Homo  neander- 
talensis  y  Homo  sapiens.  La  primera  comprende  tres  sub¬ 
especies:  Homo  n.  protoeiiropeus  con  las  variedades  deiJ.  n. 
propius.  H.  n.  Krapinensis,  H.  n.  Sieinheim ensis ^  H.  n.  pa- 
lestinensis  y  H.  n.  intermedius;  H.  n.  protoasiaticiis  con  el 
H.  n.  soloensis  y  otra  con  el  H.  n.  protoa fer  o  H.  n.  rhode- 
riensis. 

La  especie  H.  sapiens  es  dividida  en  dos  grupos:  uno  del 
Homo  s.  australiformis  con  las  variedades  o  razas  fósiles  si¬ 
guientes:  H.  s:  fossilis,  H.  s.  capensis,  H.  s.  Jago  marifinms 
Fuegide  y  H.  s.  Wadjadensis;  y  otro  de  las  formas  nuevas 
con  las  razas  fósiles  de  Cro-Magnon,  Grimaldi,  Boskopp  y 
Lagoa  Santa  y  treinta  y  ocho  razas  actuales. 

Antropoides  fósiles.  —  El  primeramente  descrito  fué  el 
Dryopithecus  Fontani,  encontrado  en  el  mioceno  medio  de 
Saint-Gaudes  (Alto  Garona,  Francia),  que  después  ha  apa¬ 
recido  en  otros  muchos  sitios  desde  los  Pirineos  españoles 
hasta  la  India.  Según  Gaudry,  este  fósil  es  el  antropoide 
más  humanoide,  pero  hoy  se  le  reconoce  como  el  más  gori- 
loide.  Después  se  han  descrito  otras  formas  de  Dryopithecus^ 
como  el  D.  rhenanus,  el  D.  Darvinii. 

Nuevos  hallazgos  se  verificaron  en  la  India  en  los  mon¬ 
tes  Siwalik,  donde  han  aparecido,  en  capas  miocenas  o  plio- 
cenas,  el  Sivapithecus  sivalensis  ( Palaeopitheciis  sivalensis), 
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el  Sivapiíhecus  indims,  un  orangután  fósil  (Simia),  un  pro- 
toorangután  ( Palaeosimia)  relacionado  después  con  el  Biva- 
pithecuSj  el  Siva^pithecus  indicus^  el  S.  gigantem  ( Dryopiihecus 
giganteus),  el  Dryopithecus  punjohicuSj  el  Brama^ithecus  pun- 
jabicuSj  los  Dryopithecus  caullery,  D.  frickae  (hoy  Sivajpithe- 
cus  sivalensis  y  D.  pilgrimi,  el  Sivapithecus  middlemissi,  el 
S.  orientalis  y  el  S.  himalayense,  etc. 

Según  la  memoria  de  la  Universidad  de  Yale-Cambrige 
de  1938,  los  géneros  indiscutibles  son:  Sivapithecus,  Braman 
pithecus  y  Ramapithecus . 

Las  farmacias  chinas  de  Java,  Manila  y  Hongkong  son, 
aunque  parezca  mentira,  importantes  «yacimientos  fosilí- 
feros»,  puesto  que  allí  se  encuentran  fósiles  vendidos  como 
«dientes  de  dragón»,  que  después  se  recogen  en  el  terre¬ 
no.  Lo  mismo  que  sucedió  con  el  Sinanthropus ,  se  recogieron 
dientes  de  un  orangután  fósil,  que  años  después  fué  hallado 
in  situ,  en  1935,  en  el  Pleistoceno.  Pertenecen  a  un  orangu¬ 
tán  de  mayor  tamaño  que  los  gorilas  actuales,  y  que  ha  re¬ 
cibido  el  nombre  de  Gigantopithecus  blacM. 

'  En  África  no  se  conocían  restos  de  antropoides  fósiles 
hasta  hace  pocos  años,  que  se  estudiaron  los  fósiles  de 
Korn  (Kenya),  donde  aparecieron  en  el  Mioceno  inferior  tres 
nuevos  géneros:  Linnopithecus,  Xenopithecus  y  Procónsul  afri- 
canus;  este  último  una  forma  chimpanzoide,  más  primitivo 
que  el  chimpancé.  Réstanos  el  citar  los  hallazgos  de  hylo- 
bátidos  que  aparecen,  o  empiezan  a  aparecer,  en  terrenos 
más  antiguos  que  los  antropomorfos.  El  primer  descubri¬ 
miento  fué  el  Pliopithecus  antiquus,  hecho  por  E.  Lartet  en 
Sansan  (Francia),  especie  fósil  que  ha  aparecido  en  Fran¬ 
cia,  Suiza,  Alemania,  Estiria,  etc. 

De  Fayun  (Egipto)  ha  dado  a  conocer  Schlosser  de  te¬ 
rrenos  oligocenos  un  Maeropithecus ,  el  PropUopithecus  y  el 
Parapithecus  fraasi.  Otros  restos  de  hylobatidos  se  han  ha¬ 
llado  en  China,  Birmania,  NW.  de  la  India,  Kenya,  Egipto, 
y  Europa  desde  Estiria  hasta  los  Pirineos. 
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En  resumen:  si  escasos  y  fragmentarios  son  los  restos 
fósiles  del  hombre,  aún  más  raros  y  más  menudos  son  los 
vestigios  de  las  especies  extinguidas  de  los  antropomorfos. 
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I.  —  Los  PARANTRÓPIDOS. 

Generalidades  sobre  los  Parantrópidos .  —  Los  nuevos  ha¬ 
llazgos  han  hecho  retroceder  la  línea  divisoria  entre  el 
Hombre  y  el  mono.  Hace  años  pareció  estar  el  puente  de 
unión  en  el  cacareado  PUheeanthropus :  éste  era  simplemente 
un  gibón  humanoide  que  andaba  erguido.  Hoy  se  conocen 
formas  o  especies  de  monos  más  humanoides  que  todas  las 
conocidas. 

Lo  que  más  llama  la  atención  de  este  grupo,  hoy  consti- 
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tuído  por  tres  especies,  es  la  dentición  más  humanoide  que 
antropoide  cuando  se  consideran  las  piezas  aisladas,  pero 
a  la  inversa,  en  su  conjunto,  «Todos  los  dientes,  salvo  el 
incisivo  del  Plesioanthropus  —  dice  M.  Monteil  — ,  que  no 
sobrepasa  al  del  hombre  y  el  canino  que  le  excede  un 
poco,  son  formidables  en  su  tamaño  absoluto;  pero  si  ellos 
fueran  más  reducidos,  yo  no  dudaría  en  considerarlos  como 
humanos».  A  pesar  de  este  hecho,  los  parantrópidos  mues¬ 
tran  un  carácter  muy  primitivo,  cual  es  el  presentar  sólo 
dos  tipos  de  dientes,  incisiformes  y  molariformes,  cuando 
los  antropoides  muestran  tres  (incisiformes,  caniniformes  y 
molariformes),  y  los  hombres  cuatro  (incisivos,  caninos, 
premolares  y  molares).  En  este  punto,  pues,  los  parantrópi¬ 
dos  están  a  tanta  distancia  de  los  antropoides  y  del  Hombre 
como  éste  de  aquéllos. 

Los  cráneos  son  pequeños  y  alargados,  y  su  talla  —  aun¬ 
que  apenas  se  conoce  el  esqueleto  —  denuncia  seres  del  ta¬ 
maño  de  los  pigmeos,  que  andaban,  más  o  menos  vertical  y 
en  estación  lo  más  asombroso,  manejaban  ya  rudimentarios 
instrumentos.  Por  último,  aumenta  el  desconcierto  el  hecho 
de  su  modernidad  geológica,  pues  el  Australopitliecus  perte¬ 
nece  al  Pleistoceno  inferior,  en  todo  caso  al  Plioceno  re¬ 
ciente,  mientras  que  el  Paranthropus  y  el  Plesioanthropus  vi¬ 
vieron  en  África  del  Sur  en  el  Plioceno  medio. 

Es  decir,  estos  enigmáticos  seres,  si  se  les  juzga  como 
eslabones  de  la  cadena  supuesta  que  ligaría  el  mono  del 
Hombre,  vivieron  en  tiempos  en  que  ya  existía  el  verdadero 
Hombre  sobre  la  Tierra. 

Australopithecus  africanus.  —  En  1925  se  descubrió  en 
una  caverna  caliza  cerca  de  Taungs,  en  las  proximidades 
de  Kimberley  (Bechuanaland,  África  del  Sur)  un  cráneo  de 
un  mono  antropoide  fósil,  que  poco  después  fué  objeto  de 
una  breve  descripción  por  el  profesor  R.  A.  Dart. 

El  fósil  comprendía  la  cara  incrustada  en  la  cabeza  y  el 
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molde  del  encéfalo;  las  piezas  de  la  caja  craneana  estaban 
unidas  a  esto.  La  mandíbula  inferior  estaba  soldada,  y  la 
dentición  muy  bien  conservada. 

No  ha  sido  objeto  de  una  descripción  detallada,  sino  de 
cortas  notas  del  profesor  Dart;  R.  Broon  ha  dado  algunos 
detalles  sobre  este  fósil  y  una  buena  fotografía. 

El  cráneo  es  parecido  a  un  chimpacé  joven. 

Sus  dientes  son  los  de  leche;  los  primeros  molares  habían 
perforado  la  encía,  pero  no  estaban  en  uso,  por  lo  cual  el 
fósil  estaba  en  un  grado  de  desarrollo  equivalente  a  un  niño 
de  cinco  a  seis  años.  Es  de  interés  capital  tener  en  cuenta 
desde  un  principio  este  hecho,  puesto  que  las  afinidades  de 
los  antropoides  y  el  Hombre  son  mayores  en  la  edad  tem¬ 
prana  que  en  la  madura. 

La  capacidad  craneal  del  AustralopitTiecus  es,  según 
Dart,  de  520  cms.  cúbicos,  y  según  Keith,  de  500  cms.  Este 
autor  cree  que  el  cráneo  es  femenino,  por  lo  cual  la  capaci¬ 
dad  del  adulto  femenino  sería  de  600  cms.  cúbicos,  y  el 
masculino  de  700-750  cms.  cúbicos. 

El  molde  endocraneano  nos  indica  que  el  cerebro  era 
relativamente  mayor  que  el  del  gorila  y  el  chimpancé,  y  que 
por  la  forma  se  aproxima  al  humano.  Tal  sucede  con  el  des¬ 
arrollo  del  lóbulo  parietal,  que  indica  un  desarrollo  mayor 
de  los  miembros  inferiores,  y  la  región  prefrontal  que  rige 
los  movimientos  inteligentes  de  las  manos  y  de  los  dedos. 

La  cara  del  antropoide  del  Taungs  difiere  de  la  del  go¬ 
rila  en  lo  acusado  de  la  frente  y  la  ausencia  de  arcadas  su- 
praorbit arias.  Estas  últimas  no  se  desarrollan  en  los  antro¬ 
pomorfos  actuales  más  que  en  los  machos  adultos,  por  lo 
cual  este  carácter  no  tiene  tanto  valor.  Las  órbitas  son 
grandes  y  redondas.  La  región  nasal  es  piara  y  ancha,  más 
vecina  a  la  del  Hombre  que  a  los  antropomorfos;  el  orificio 
nasal  es  casi  tan  ancho  como  largo.  La  parte  infranasal  es 
redondeada  y  está  desarrollada.  La  mandíbula  inferior  tie¬ 
ne  perfil  redondeado. 
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Cráneo  del  Australopithecus  afrit 
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Los  caracteres  del  cráneo  obligan  a  relacionar  el  Aus- 
tralopUTiecus  africanus  con  el  chimpancé  y  el  gorila,  pero  la 
dentición  ofrece  grandes  relaciones  con  la  humana.  Según 
Gregory,  autoridad  máxima  en  lo  que  se  refiere  a  estudios 
comparados  de  la  dentición  humana,  el  Austmlopit'hecns 
ofrece,  tres  caracteres  dentarios  vecinos  al  gorila  y  al 
chimpancé,  tres  comunes  a  éstos  al  Hombre  primitivo,  y 
veinte  de  transición  o  comunes  con  el  Hombre  primitivo. 

Los  incisivos,  relativamente  pequeños,  están  muy  usa¬ 
dos,  y  no  están  dirigidos  hacia  afuera  como  ocurre  en  los 
antropomorfos. 

Los  caninos  son  relativamente  pequeños,  y  se  parecen 
más  a  los  Súmanos  que  a  los  de  los  grandes  simios. 

Los  premolares  son  de  un  interés  excepcional,  pues  su 
corona  muestra  las  mismas  cúspides  humanas  correspon¬ 
dientes  a  la  dentición  de  leche.  El  primer  molar  concuerda, 
por  el  contrario,  con  el  del  Dryopithecus , 

Según  A.  Keith,  el  AustralopitTiecus  estaba  más  empa¬ 
rentado  con  el  chimpancé,  el  gorila  y  el  orangután  que  con 
el  Hombre,  pero  estaba  más  evolucionado  que  los  antropo¬ 
morfos  vivientes,  y  tenía  características  que  deben  ser 
conceptuadas  como  propias  de  un  tipo  humanoide. 

Junto  con  el  Australopithecus  han  aparecido  en  la  brecha 
huesos  de  babuinos  gigantes  fósiles  (Papio  africanus),  Tiela- 
mys  extinguidos  (Pedetes  gi^acüis),  topos  gigantes  ( Gypsorhy- 
chis  darti),  hyrax  (Procavia  antigua),  antílopes  ( Palaetragis- 
cus  longiceps,  CepTialophus  pavus),  etc.,  que  W.  D.  Mattheu 
considera  como  del  Cuaternario  inferior,  es  decir,  la  misma 
edad  aproximadamente  que  el  Pithecanthropus  y  el  Sinan- 
thropus,  con  los  que  se  entrevee  alguna  relación. 

Esta  brecha  hace  suponer  que  el  Australopithecus  era  ca¬ 
zador,  y  que  empleó  para  matar  los  animales  palos  y 
piedras. 

Plesioanthropus  transvaalensis  y  Paranthropus  robustus. — 
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Las  excavaciones  de  Broom  en  1936-38  en  Sterkfontein  y 
Kromdraai  en  las  fuentes  del  río  Cocodrilo,  un  afluente  del 
Limpopo  (Transvaal),  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de 
cráneos,  dientes  y  fragmentos  esqueléticos  de  dos  seres  veci 
nos  al  Australopithecus .  El  Plesianthropus  de  Sterkfontein  tie¬ 
ne  cráneo  más  corto  y  más  ancho  que  el  del  Australopithecus 
y  más  prognato.  El  cráneo  del  Paranthropus,  hallado  por 
un  escolar,  está  mejor  conservado  que  aquél,  si  bien  falta 
la  mitad  superior  de  la  bóveda;  en  cambio,  están  intactos 
los  arcos  zigomáticos  y  la  unión  de  los  palatinos  y  la  cara 
con  el  cráneo.  Su  capacidad  aproximada  es  de  600  cms.  cú¬ 
bicos.  La  cara  es  totalmente  distinta  de  todo  mono  u  homí¬ 
nido  conocido,  pues  los  pómulos  están  proyectados  hacia 
delante,  de  tal  modo  que  de  perfil  ocultan  la  legión  nasal. 
El  hueso  timpánico  no  está  separado  de  la  cavidad  glenoi- 
dea  por  una  fuerte  apófisis  postglenoidea,  como  sucede  en 
los  monos,  sino  que  forma  parte  de  la  misma,  aunque  sean 
uno  y  otra  más  voluminosos. 

Los  dientes  son  enormes  en  relación  con  los  del  Hombre, 
salvo  el  incisivo  y  el  canino  del  Plesioanthropus ,  que  son 
más  pequeños  que  los  del  Sinanthropus^  que  los  de  los  Ho¬ 
mínidos  e  incluso  el  hombre  actual.  El  canino,  que  sobre¬ 
pasa  apenas  el  tamaño  medio  en  Europa,  no  parece  tener 
el  papel  que  tiene  tal  pieza  en  la  mandíbula  de  los  monos 
antropomorfos.  Los  molares  tienen  tamaño  creciente  del 
primero  al  tercero,  carácter  frecuente  en  los  antropoides; 
en  el  hombre  la  regla  es  que  el  tercero  sea  más  pequeño  que 
el  segundo. 

El  molar  segundo  ofrece  una  mezcla  interesante  de  ca¬ 
racteres  humanoides  y  primitivos,  y  lo  que  es  interesante, 
la  forma  del  modelado  de  la  dentición  indica  para  estos  se¬ 
res  una  alimentación  más  omnívora  que  la  de  los  antropo¬ 
morfos.  También  lo  es  el  que  a  juzgar  por  el  estudio  de  la 
extremidad  distal  de  un  húmero  .de  Kromdaai  y  otra  distal 
de  un  fémur  de  Sterkfontein,  no  parezca  dudoso,  según 
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Montandon,  «que  marcharan  sobre  sus  extremidades  poste¬ 
riores,  y  también  pudiera  ser  que  su  estación  fuera  tan  ver- 
tical  como  la  del  Hombre». 
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II.  —  Los  Protoantropos. 

En  el  principio  del  Pleistoceno  o  Cuaternario  es  cuando 
comienzan  a  aparecer  restos  fósiles  del  Hombre.  Por  un 
lado  los  Protoantropos,  muy  primitivos,  muy  pitecoides, 
pero  con  caracteres  humanos,  pudiéndose  discutir  si  ese 
carácter  simio  sea  producto  de  una  degeneración,  o  si,  por 
el  contrario,  es  el  principio  'de  la  humanización  como  se 
creía  firmemente  en  los  tiempos  pasados.  Desde  luego,  el 
que  —  como  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  —  coexistan 
al  mismo  tiempo  estos  hombres  teromorfos,  o  con  caracte¬ 
res  primitivos,  con  otros  emparentados  con  el  Homo  sapiens  y 
con  la  raza  blanca,  hacen  pensar  en  que  no  podemos  preten¬ 
der  que  sean  los  eslabones  de  la  cadena  hipotética  que  nos 
lleve  del  Pithecanthropus-Sinanthropus,  al  hombre  de  Nean¬ 
dertal  y  de  éste  al  Homo  sapiens.  Ahora  bien,  sea  cualquiera 
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la  hipótesis  que  se  formule  después,  el  hecho  cierto  es  que' 
tales  seres  humanos  pitecoides  han  existido  tanto  en  Java 
( Pithecanthropus  erectus),  como  en  China  ( Binanthropus  peM- 
nensis),  como  en  el  Africa  oriental  ( Africanthropus  niara- 
sensis)^  y  como  en  Alemania  ( Maueranthropits  heidelbergen- 
sis).  Para  su  descripción  procederemos  por  este  orden,  que 
es  también  el  de  la  importancia  de  los  hallazgos,  no  por  ín¬ 
doles  teóricas,  sino  por  la  del  material  óseo  de  que  dispo¬ 
nemos  en  cada  caso. 

Caracteres  generales  de  los  Protoantropos . — Es  tan  poco 
lo  que  sabemos  sobre  ellos,  y  tan  alejados  los  yacimientos 
en  el  espacio,  y  pertenecientes  a  una  antigüedad  tan  remo¬ 
ta,  que  no  puede  darse  como  caracteres  comunes  más  que  la 
asociación  de  caracteres  netamente  humanos  con  otros  ne¬ 
tamente  pitecoides;  tal  sucede  con  el  antagonismo  de  la 
bóveda  craneal  y  el  fémur  en  el  Pithecanthropus ,  la  mandí¬ 
bula  y  los  dientes  en  el  Homo  heidelbergensis .  Pero  por  otro 
lado,  el  hecho  de  que  en  la  época  de  éste  se  tallara  la  pie¬ 
dra  y  se  conociera  el  fuego  (en  Mauer  no  se  ha  encontrado 
nada,  pero  sí  en  otras  partes  correspondientes  al  mismo  ni¬ 
vel  geológico),  y  lo  que  es  indudable,  ambos  fueron  ya  utili¬ 
zados  por  el  Sin anthr opus ,  lo  que  nos  indica  que  estos  proto- 
hombres,  a  pesar  de  su  pequeña  capacidad  craneana,  eran 
Hombres,  puesto  que  estaban  en  posesión  de  los  primeros 
atributos  de  la  Cultura  humana,  los  cuales  eran  desconoci¬ 
dos  por  los  pueblos  más  primitivos  de  la  actualidad  cuando 
fueron  descubiertos  por  los  viajeros.  Sobre  este  tema  hemos 
de  volver  de  nuevo  en  trabajo  aparte  destinado  a  investi¬ 
gar  en  qué  relación  se  encuentran  los  pueblos  primitivos  de 
la  actualidad  con  los  prehistóricos,  y  especialmente  los  pa¬ 
leolíticos. 

Pithecanthropus  erectus.  —  En  1891,  un  joven  médico  ho¬ 
landés,  E.  Dubois,  descubrió  en  Trinil,  en  el  valle  del  río 
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Cráneo  y  fémur  del  Pithecanthropus  erectus. 
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:Solo,  en  las  vertientes  del  volcán  Lawu-Kukusan,  en  la  isla 
de  Java,  una  bóveda  craneana  muy  primitiva,  la  que  le 
pareció  que  correspondía  al  ser  hipotético  de  Haeckel,  que 
.servía  de  puente  a  la  evolución  del  mono  al  hombre  y  que 
denominaba  PiHiecantliropus ,  y  un  fémur  rectilíneo  que  justi¬ 
ficaba  el  que  la  especie  se  llamara  erectus.  El  hallazgo,  se¬ 
gún  Dubois,  fué  hecho  en  terrenos  del  final  de  la  Era  ter¬ 
ciaria,  y  por  lo  tctiito  ya  se  tenía  cuanto  b”.scaba  el  evolu¬ 
cionismo  de  «fin  de  siglo». 

Las  discusiones  que  suscitó  este  fósil  fueron  apasiona¬ 
das  y  acaloradas.  En  1906,  la  viuda  del  profesor  Selenka 
realizó  una  expedición  a  Java  para  reconocer  el  yacimiento 
del  PitJiecanthro^us  y  obtener  más  restos.  No  fué  así;  volvió 
con  muchos  fósiles,  pero  sin  ningún  hueso  del  hombre-mono 
javanés. 

El  mismo  año  del  descubrimiento  de  Trinil,  Dubois  des¬ 
cubrió  un  fragmento  de  la  región  mentoniana  de  la  mandí¬ 
bula  en  Kedung  Brubus,  y  habían  de  pasar  cuarenta  y  cin¬ 
co  años  antes  de  que  se  realizaran  los  nuevos  hallazgos.  En 
1936  se  descubrió  la  calvarla  de  un  niño  en  Modjokerto;  en  el 
mismo  año  von  Koenigswald  encontró  en  Sangiran  una  man¬ 
díbula,  una  bóveda  craneal,  un  fragmento  de  cráneo  y  un 
maxilar  y  otro  trozo  craneal.  Hoy,  por  tanto,  tenemos  más 
elementos  de  juicio  para  el  estudio  del  famosísimo  Pithe- 
canthropus. 

Empezaremos  por  las  piezas  recogidas  por  Dubois.  La 
bóveda  es  dolicocéfala.  Su  capacidad  se  calcula  en  900  cen¬ 
tímetros  cúbicos.  La  frente  es  muy  huida,  y  tiene  una  vi¬ 
sera  supraorbitaria.  Las  líneas  temporales  distan  mucho 
una  de  otra  e  indican  unos  músculos  masticadores  no  muy 
desarrollados.  La  protuberancia  occipital  externa  está  sol¬ 
dada,  como  sucede  en  los  chimpancés,  con  la  cresta  su- 
pramastoidal.  La  bóveda  aislada  y  sin  otro  elemento  de 
juicio  sería  atribuida  sin  reservas  a  un  gibón  gigantesco 
que  evolucionaba  hacia  el  hombre.  Este  era  el  punto  de  vis- 
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ta  de  Dubois.  Pero  después  de  muchas  discusiones,  éste, 
que  ha  guardado  cuidadosamente  la  pieza  sin  dejarla  ver 
más  que  a  sus  partidarios,  ha  hecho  saber,  después  de  las 
críticas  de  Weinert,  que  tiene  senos  frontales,  de  los  cuales 
carecen  los  gibones  y  el  orangután,  y  en  cambio  los  presen¬ 
tan  el  hombre,  el  gorila  y  el  chimpancé.  Pero  Dubois  no  se 
convence  con  esto,  y  todavía  en  1937  sostuvo  ante  los  ha¬ 
llazgos  del  Sinanthropus^  que  el  PiihecantTiropiis  es  un  gibón 
y  más  antiguo  que  aquél. 

El  fémur  del  Pithecanthropus  es  el  izquierdo.  Está  com¬ 
pleto,  y  presenta  una  exóstosis  múltiple  y  ramificada  pato¬ 
lógica.  Su  forma  es  rectilínea  y  totalmente  humana. 

Los  dientes  son  tres:  un  premolar  primero  izquierdo,  un 
segundo  molar  izquierdo  y  el  tercer  molar  derecho.  Es  im- 
comprensible,  pero  es  verdad,  que  no  han  aparecido  a  la 
luz  sus  descripciones  y  figuras  hasta  1930.  El  premolar  es 
humano;  Weidenreich  lo  cree  de  un  hombre  primigenio,  pero 
en  cambio  los  molares  parecen  de  un  orangután. 

El  hallazgo  de  Trinil  se  nos  aparece  así  con  una  mezcla 
de  caracteres.  Si  todas  las  piezas  son  del  mismo  individuo^ 
éste  por  el  cráneo  será  un  gibón  gigante,  por  el  fémur  y  por 
el  premolar  un  Piorno  sapiens  y  por  los  molares  un  orangu¬ 
tán.  ¿Cómo  es  posible?  Veremos  si  arrojan  alguna  luz  los 
siguientes  hallazgos: 

El  fragmento  de  mandíbula  de  Kedung  Brubus,  a  40  ki¬ 
lómetros  de  Trinil,  es  de  robustez  media,  y  se  caracteriza 
porque  la  fosa  digástrica  está  muy  desarrollada  y  situada 
en  la  cara  inferior  de  la  región  mentoniana,  en  vez  de  la 
cara  posterior,  como  es  lo  normal  en  el  hombre. 

El  hallazgo  de  Modjokerto  es  interesante,  pues  se  trata 
de  un  cráneo  de  niño  de  año  y  medio,  el  único  que  se  cono¬ 
ce  de  los  protoán tropos.  Como  las  características  especia¬ 
les  de  raza  se  marcan  sólo  en  el  cráneo  adulto,  muchos  as¬ 
pectos  de  esta  pieza  quedan  sin  término  de  comparación. 
H.  Grimm,  que  lo  ha  estudiado,  pone  de  manifiesto  que  es 
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braquicranO;  que  su  capacidad  es  mayor  que  los  del  Homo 
sapiens  de  esa  edad  y  que  muestra  una  fuerte  visera  supra- 
orbitana  en  formación.  ADubois  parece  no  agradarle  el  que 
este  niño  sea  el  hijo  Pithecanthropus ,  y  con  los  hallazgos 

de  Ngandong^  que  más  adelante  estudiaremos,  los  relaciona 
con  el  Sinanthropus  de  Peking.  Para  AA^eidenreich  este  niño 
es  un  resto  infantil  del  Pithecanthropus . 

Sólo  hay  pequeñas  descripciones  de  los  hallazgos  de 
Saringan. 

La  mandíbula  de  1936  es  pesada,  maciza  y  sin  mentón, 
como  la  de  Heidelberg,  pero  si  la  dentición  de  ésta  es  más 
humana,  la  de  aquélla  es  más  pitecoide.  El  nuevo  cráneo, 
o  mejor  bóveda,  es  un  doble  de  la  famosa  de  Trinil,  aunque 
más  pequeña.  Según  Koenigswald  y  AVeidenreich,  que  son 
los  primeros  que  la  han  descrito,  se  parecen  como  un  huevo 
a  otro  huevo. 

Los  otros  fragmentos  de  Saringan  no  añaden  nada  nue¬ 
vo  al  parecer;  sólo  el  trozo  de  la  mandíbula  superior  hace 
plantear  la  cuestión  del  Pithecanthropus  desde  un  punto  de 
vista  nuevo. 

Su  vista  palatal  muestra  una  línea  del  arco  dental  si¬ 
mia,  y  la  presencia  de  un  diastema  canino  da  que  pensar 
otra  vez  que  el  Pithecanthropus  sea  una  especie  falsa,  y  que 
sus  restos  haya  que  clasificarlos  como  pertenecientes  a  un 
Homo  y  a  un  gran  gibón. 

Sinanthropus  peMnensis.  —  El  descubrimiento  de  este 
fósil  humano  es  de  lo  más  peregrino  y  novelesco,  puesto 
que  mucho  antes  de  encontrarse  realmente  algunos  dien¬ 
tes  suyos  figuraban  en  las  colecciones  paleontológicas  de 
Europa  y  habían  sido  descritos  por  el  sabio  paleontólogo 
M..  Schlosser.  Era  debido  a  que  en  la  medicina  china  figu¬ 
ra  como  producto  terapéutico  muy  importante  el  «diente 
de  dragón»,  es  decir,  huesos  fósiles.  Por  eso  una  manera 
de  encontrarlos  es  comprarlos  en  las  farmacias  chinas, 
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no  sólo  del  Celeste  Imperio,  sino  de  las  regiones  inme¬ 
diatas. 

Antes  de  excavarse  el  yacimiento  de  Cliu-ku-tien  (Ctiou- 
kou-tien),  al  SW.  de  Peking,  ya  se  tenían  varios  dientes  de 
este  protoántropo.  Las  excavaciones  de  este  lugar,  rellenos 
de  más  de  50  metros  en  las  grietas  de  una  montaña  caliza 
cretácea,  anteriores  al  loess  con  industria  must§ro-leva- 
lloisiense,  en  los  que  se  abre  la  cueva  artificial  de  Kotze- 
tang,  emprendidas  a  partir  de  1927  bajo  la  dirección  de 
Bohlin,  C.  C.  Young  y  W.  C.  Pei,  han  obtenido  hasta  1940 
los  restos  de  unos  cuarenta  individuos,  aunque  representa¬ 
dos  cada  uno  por  pocas  piezas  esqueléticas.  Sin  embargo, 
el  material  es  magnífico,  pues  está  constituido  por: 

Cinco  bóvedas  craneanas  más  o  menos  completas. 

Diez  fragmentos  craneales,  pertenecientes  por  lo  menos 
a  seis  individuos. 

Cuatro  fragmentos  de  la  cara  y  otros  trozos  más  pe¬ 
queños. 

Catorce  mandíbulas  fragmentarias. 

Ciento  cincuenta  dientes. 

Un  fragmento  de  atlas. 

Una  clavícula. 

Un  húmero  fragmentario  y  otro  trozo. 

Un  hueso  semilunar. 

Cinco  fémures  fragmentarios. 

La  edad  de  estos  restos  está  garantizada  como  del  Piéis - 
toceno  inferior.  Lo  más  curioso  es  que  están  acompañados 
de  hogares  y  restos  de  industria  lítica  y  ósea,  sobre  las  que 
insistiremos  después. 

El  cráneo  del  Sinanthropus  tiene  1.000  centímetros  cúbi¬ 
cos  de  capacidad,  la  bóveda  es  aplanada  y  el  cráneo,  en  su 
conjunto,  no  sería  comparable  con  una  esfera,  como  sucede 
con  el  hombre  actual,  sino  con  una  lenteja,  puesto  que  se 
asemeja  a  dos  cúpulas  únidas  por  la  base.  Muestra  to7'us 
frontal  y  occipital,  éste  continuado  por  una  cresta  supra- 
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1-2.  —  Sinanthropus  pcliinensis. 
3,  —  Cráneo  de  Galley-Hill. 
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mastoidal.  La  región  auricular  ofrece  como  particularidad 
el  que  la  región  petrosa  no  es  oblicua  como  en  el  hombre 
blanco,  sino  según  una  línea  quebrada.  La  pared  del  canal 
auditiva  es  gruesa  y  abombada  hacia  adelante. 

Como  se  poseen  una  gran  cantidad  de  dientes  se  pueden 
precisar  los  caracteres  de  cada  pieza.  En  general  se  distin¬ 
guen  de  los  del  Homo  sapiens  por  sus  grandes  dimensiones, 
por  sus  numerosas  rídulas  y  por  el  resto  de  cingulum  o  cin¬ 
tura  común  en  los  antropomorfos. 

La  cara  posterior  o  lingual  de  los  incisivos  superiores 
están  excavados  en  forma  de  pala,  como  es  normal  en  las 
razas  mongoloides. 

El  canino  inferior  es  en  forma  de  incisivo.  Los  premola¬ 
res  inferiores  difieren  tanto  de  los  del  hombre  como  de  los 
de  los  antropomorfos,  pues  muestran  tendencias  molarifor- 
mes.  Los  molares  tienen,  en  resumen,  las  características 
siguientes:  el  primer  molar  es  más  pequeño  que  el  último;  la 
longitud  de  la  corona  es  más  grande  que  la  anchura;  tienen 
seis  cúspides;  el  garabito  driopiteco  es  neto;  el  esmalte 
desciende  más  por  el  lado  vestibular  que  por  el  lingual,  etc. 
Todos  estos  caracteres  son  comunes  con  los  antropomorfos. 
De  los  otros  huesos  no  sabemos  nada. 

Weidenreich  cree  que  el  Sinantliroplius  pekinensis,  por  lo 
que  afecta  a  la  dentición,  está  en  la  línea  de  los  antropoi- 
des  hacia  el  hombre,  pero  más  cerca  de  aquéllos  que  del 
hombre  de  Neandertal.  Sin  embargo,  a  base  del  carácter  de 
los  incisivos  en  forma  de  pala,  le  lleva  a  considerar  el 
Sinanthropus  como  antecesor  de  los  mongoles.  Montandon 
cree  que  se  le  puede  mejor  relacionar  con  el  tipo  ainú. 

Una  particularidad  del  hallazgo  de  Sinanthropus  que  no 
presentan  ninguno  de  los  otros  de  paleoántropos,  es  el  que 
junto  con  sus  restos  óseos  se  encontraron  vestigios  de  fue¬ 
go  y  de  industria,  que  fueron  considerados  como  tales  por 
el  profesor  H.  Breuil. 

Las  primeras  sospechas  le  fueron  sugeridas  por  una  pe- 
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quena  asta  de  ciervo  que  le  fué  presentada  por  el  P.  Teil- 
liard,  en  la  que  reconoció  que  la  citada  pieza  había  estado 
expuesta  al  fuego,  que  había  sufrido  un  martillado  para  fa¬ 
cilitar  su  prensión  y  que  sobre  el  pedicelo  se  veían  incisio¬ 
nes,  muchas  de  ellas  producidas  con  un  utensilio  de  piedra. 
Estas  manifestaciones  sobre  la  posibilidad  de  que  existie¬ 
ran  en  el  yacimiento  del  SinantTiro^piis  huellas  de  industria 
humana,  determinó  que  el  profesor  H.  Breuil  fuera  invitado 
por  la  Geological  Survey  de  Pekín  y  la  fundación  Rockefel- 
1er  a  visitar  tan  famosas  excavaciones  chinas,  cuyo  inte¬ 
rés  se  había  acrecentado  por  el  hallazgo  del  P.  Teilhard  de 
niveles  de  hogares  y  por  la  recolección  de  huesos  y  de  las¬ 
cas  de  cristal  de  roca  trabajados. 

El  yacimiento  de  Chou-kou-tien  consiste,  como  hemos 
dicho,  en  un  relleno  de  más  de  50  metros  de  las  grietas  de 
una  colina  cretácica,  que  es  anterior  a  los  depósitos  típicos 
de  loess  con  industria  mustero-auriñaciense.  El  profesor 
Breuil  apreció  varios  niveles  con  carbones,  cenizas  y  hue¬ 
sos  quemados,  azulados  por  la  transformación  del  fosfato 
cálcico  en  fosfato  de  hierro.  Los  montones  carbonosos  eran 
enormes  (siete  metros),  lo  que  indica  un  fuego  encendido 
sin  interrupción  durante  largo  tiempo. 

Tanto  el  doctor  J.  G.  Andersson  como  el  profesor  Pei 
habían  observado  que  en  relación  con  los  restos  de  Sinan- 
thropus  aparecían  lascas  de  cuarzo.  El  profesor  Breuil  halló 
utensilios  de  una  roca  volcánica,  sumamente  descompuesta, 
tallados  en  grandes  lascas.  Esto  era  excepcional,  pues  lo 
más  abundante  eran  lascas  de  cuarzo  de  pequeño  tamaño, 
perfectamente  definidas  como  de  talla  humana  y  tan  carac¬ 
terísticas  como  las  de  la  misma  materia  de  yacimientos 
musterienses  franceses.  Se  pueden  discernir  entre  los  milla¬ 
res  de  piezas,  puntas,  perforadores,  taladros,  cinceles, 
muescas,  de  un  trabajo  sencillo,  pero  satisfactorio.  Hay  al¬ 
gunos  ensayos  de  instrumentos  de  talla  bifacial.  También 
hay  algunos  guijarros  de  cuarcita  o  de  roca  granuda  talla- 
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dos.  Es  imposible,  como  justificadamente  indica  el  profesor 
Breuil,  relacionar  esta  industria  con  las  de  Europa.  En 
cambio  no  carecen  de  semejanza  con  industrias  chinas  an¬ 
teriores  al  depósito  de  loess,  todavía  mal  conocidas.  Juzga 
más  apropiado  asignarles  provisionalmente  el  nombre  de 
Chukutiense  que  no  asimilarles  prematura  y  dudosamente 
con  los  grupos  europeos.  Esto  no  quita  la  posibilidad  de  que 
sea  el  Sinanthropus  un  antepasado  del  Homo  neandertalensis^ 
y  el  Chukutiense  una  etapa  originaria  del  Musteriense. 

Otro  resultado  importante  a  que  ha  llegado  H.  Breuil  es 
el  relativo  a  la  gran  antigüedad  de  la  talla  del  hueso,  que 
en  Europa  ya  se  sospechaba  que  era  anterior  al  final  del 
Musteriense,  como  era  generalmente  admitido.  Plantea 
como  muy  probable  que  la  edad  del  hueso  y  del  asta  haya 
precedido  a  la  edad  de  la  piedra  tallada. 

En  Chou-kou-tien  las  astas  de  cérvidos  jóvenes  y  los 
cuernos  de  las  gacelas  han  sido  trabajados  por  percusión 
en  la  base;  las  cornamentas  grandes  fueron  en  algunos  ca¬ 
sos  quemadas  y  cortadas.  También  se  reconocen  huellas  de 
uso  en  los  frontales,  mandíbulas  inferiores  y  en  los  huesos 
largos. 

Hay  un  hecho  curioso  sobre  el  Smcmthropus,  y  es  que 
sólo  se  han  encontrado  bóvedas  craneanas  y  otros  fragmen¬ 
tos,  maxilares,  un  buen  número  de  dientes  y  huesecillos  de 
las  extremidades.  Parece,  por  tanto,  como  si  se  hubiera  traí¬ 
do  a  la  cueva  sólo  la  cabeza  descarnada  por  la  putrefacción. 
Muchos  sabios  se  inclinan  ante  estos  hechos  a  pensar  en 
que  el  autor  del  fuego  y  de  la  industria  era  un  verdadero 
hombre,  que  había  traído  a  su  campamento  cráneos  del 
SinantJiropus  como  trofeos  de  caza.  Semejantes  juicios  ya  se 
habían  emitido  respecto  al  Homo  neanderialensis ,  que  se  le 
juzgaba  demasiado  idiota  para  tallar  la  bella  industria  mus¬ 
teriense,  la  cual  sería  debiüa  a  «verdaderos  hombres».  Breuil 
admite,  por  el  contrario,  «que  el  Sincmfhrojms,  ya  humano, 
sacaba  de  la  caverna  los  cadáveres  de  sus  semejantes  y 
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volvía  a  traer^  como  piadoso  recuerdo  familiar^  sólo  los 
cráneos  y  mandíbulas  descarnados». 

El  Africanthropus  niarasensis.  —  En  el  borde  del  lago 
Masara  (antigua  Africa  Oriental  alemana),  Kohl-Larsen 
halló  en  1935  una  serie  de  fragmentos  de  huesos  humanoi- 
des,  que  han  sido  reconstruidos  por  Bauermeister  y  Wei- 
nert.  Las  piezas  más  notables  son  dos  cráneos.  El  j)rime- 
ro,  femenino,  es  más  largo  que  los  del  Binanthropus  (191 
milímetros).  La  bóveda  es  más  elevada,  el  frontal  es  más 
corto  que  el  parietal,  el  prognatismo  es  moderado,  el  canino 
es  mayor  que  los  del  hombre  actual  y  el  molar  tiene  raíces 
divergentes,  lo  cual  es  un  carácter  pitecoide. 

Del  otro  cráneo  no  se  tiene  más  que  el  occipital,  que 
no  es  tan  proeminente  como  el  del  Pitliecanthropus  y  el  Si- 
nanthropus,  sino  más  bien  redondeado. 

Estos  cráneos  que  parecen  ser  muy  antiguos,  pues  los 
acompañaban  restos  de  Hipparion  pliocenos,  están  en  rela¬ 
ción  estrecha,  por  un  lado,  con  los  protoántropos  de  Java  y 
China,  y  por  otro,  'eon  el  cráneo  de  Broken-Hill,  del  que 
nos  ocuparemos  más  adelante.  No  deja  de  tener  interés  el 
que  no  ofrezcan  ningún  carácter  propiamente  negroide. 

Hay  que  esperar  los  resultados  de  la  expedición  hecha 
en  1938  al  mismo  lugar,  en  la  que  se  recogieron  más  restos 
de  esta  primitiva  forma  humana. 

El  Froto anthro])us  heidéberg ensis  ( Maueranthropo  u  Homo 
heidelhergensis).  —  Por  ser  un  lugar  en  que  solían  aparecer 
huesos  fósiles  de  animales  cuaternarios,  los  profesores  de 
la  Universidad  de  Heidelberg  visitaban  con  frecuencia  una 
cantera  de  arena  del  valle  del  Elzeng,  cerca  de  Mauer. 
Allí  apareció  en  1907,  a  24  metros  de  profundidad,  junto  con 
fauna  del  Pleistoceno  inferior  ( Elephas  antiguus,  Rhinoceros 
etruscus,  Eguiis  stenonis,  etc.),  una  mandíbula  humanoide 
que  fué  publicada  al  año  siguiente  por  Schoetensack. 
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Mandíbula  del  Prothoanthropus  heidelbergensis  (Mauer,  Alemania) . 
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Hay  una  vez  más  una  yuxtaposición  de  caracteres.  Si  se 
ve  la  mandíbula  y  no  la  dentición^  se  creería  estar  en  pre¬ 
sencia  de  una  mandíbula  de  chimpancé;  mas  si  se  exami¬ 
nan  los  dientes,  se  ve  que  éstos  son  totalmente  humanos. 

La  mandíbula  es  robusta,  sus  ramas  ascendentes  son 
casi  tan  anchas  como  altas,  la  escotadura  sigmoidea  es 
poco  profunda,  la  apófisis  coronoide  obtusa  y  más  baja  que 
la  condílea,  el  ángulo  es  truncado  como  en  el  gorila  y  el 
chimpancé.  La  rama  horizontal  no  es  alargada,  el  borde 
inferior  es  ligeramente  cóncavo  en  la  región  de  la  sínfisis. 
Aquí  es  gruesa  y  sin  mentón  alguno.  La  huella  de  insersión 
del  músculo  digástrico  está  en  la  cara  inferior,  como  en  el 
chimpancé.  El  espacio  que  dejan  las  dos  ramas  alveolares^ 
para  la  lengua  es  muy  reducido. 

En  cambio,  como  hemos  indicado,  la  dentadura  es  hu¬ 
mana:  su  perfil  alveolar  es  una  parábola  perfecta;  no  hay 
diastemas,  los  caninos  son  pequeños,  los  molares,  aunque 
grandes  (taurodontos)  en  sí,  son  moderados  en  proporción 
al  tamaño  de  la  mandíbula  en  que  se  asientan,  y  no  ofrecen 
nada  extraño  a  la  dentadura  propiamente  humana. 

En  el  hombre  de  Mauer,  o,  mejor  dicho,  en  lo  que  cono¬ 
cemos  del  Hombre  de  Mauer,  el  acento  de  lo  humano  se 
marca  en  ]a  dentadura,  mientras  que  la  parte  ósea  es  más 
primitiva.  La  mandíbula  de  Sangiran  es  en  este  aspecto  se¬ 
mejante,  pero  la  dentición  es  más  pitecoide.  Por  el  contra¬ 
rio,  la  mandíbula  Gr.  I.  del  Sinantliropus ,  que  se  le  parece 
mucho,  muestra  una  forma  más  humanoide  en  lo  que  res¬ 
pecta  a  la  rama  ascendente. 
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III. —Los  Proto-sapiens. 

Cuando  se  consideraba  como  un  artículo  de  fe  evolucio¬ 
nista  el  paso  gradual  e  ininterrumpido  del  mono  al  hombre, 
se  desecharon  como  apócrifos  todos  aquellos  hallazgos  rea¬ 
lizados  al  aire  libre,  en  terrazas  de  los  ríos,  aluviones,  etc., 
que  ofrecían  una  morfología  vecina  al  Homo  sapiens.  Era 
incomprensible,  dada  la  ideología  reinante  en  la  Paleonto¬ 
logía  humana  del  final  del  siglo  pasado  y  principios  de  éste, 
que  tipos  semejantes  al  hombre  actual  hayan  podido  vivir 
al  lado  de  los  representantes  de  la  raza  de  Neandertal.  Así 
se  desecharon  los  cráneos  de  G-alley  Hill  y  de  Bury-St-Ed- 
muds,  cerca  de  Londres;  el  de  Clichy,  cerca  de  París,  y  el 
de  Olmo  (Italia),  cuya  rehabilitación  comienza  en  la  actua¬ 
lidad  a  la  vista  de  los  hallazgos  de  Piltdown  y  Swanscombe 
(Inglaterra).  Claro  está  que  no  debe  llegarse  a  tanto  como 
el  revalorar,  como  ha  hecho  C.  S.  Coon,  la  mandíbula  de 
Moulin  Quignon,  que  fué  una  mixtificación  tan  descarada 
como  la  de  Glozel. 

Ahora,  desde  los  hallazgos  de  Piltdown,  es  necesario  pen¬ 
sar  de  manera  muy  diferente  a  lo  que  se  junta  además  otra 
manera  muy  distinta  de  ver  el  problema  del  Hombre  fósil. 
Examinaremos  primero  los  hallazgos  y  veremos  después  las 
conclusiones  a  que  nos  llevan. 

Piltdown.  —  En  una  cantera  situada  cerca  de  Fletching 
(Sussex,  Inglaterra),  se  encontró,  en  una  capa  inferior  de 
gravas  y  arenas,  primero  un  trozo  de  parietal  humano  muy 
fosilizado,  y  después  otros  fragmentos  y  un  trozo  de  mandí¬ 
bula  in  situ.  Desde  la  primera  inemoria  de  Ch.  Dawson  y 
Smith  Woodward’en  1912,  hasta  la  fecha,  no  ha  dejado  de 
llamar  la  atención  este  extraño  resto  humano,  fósil  corres¬ 
pondiente  al  tipo  llamado  EoantJiropus  Dawsoni. 
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ReconstruccicSn  del  cráneo  de  Piltdown  (Inglaterra). 
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El  estrato  en  que  se  encontraron  los  restos  son  gravas 
testigos  de  una  formación  diluvial  del  Cuaternario  inferior. 
La  fauna  fósil  acompañante  era  de  dos  edades  diferentes: 
una  rodada  y  más  antigua  que  el  depósito  y  de  edad  plioce- 
na,  y  otra  contemporánea  del  mismo  de  ciervo^  castor  y  ca¬ 
ballo.  Junto  con  ellos  se  hallaron  sílex  tallados  muy  anti¬ 
guos,  posiblemente  clactonienses,  según  H.  Breuil. 

El  conjunto  del  primer  hallazgo  de  Piltdown  se  compo¬ 
ne  de  fragmentos  del  frontal,  parietal  y  temporal  izquier¬ 
dos,  del  parietal  derecho  y  del  occipital,  de  los  huesos  na¬ 
sales  y,  por  último,  la  mitad  derecha  de  la  mandíbula  infe¬ 
rior  con  dos  molares  y  un  canino  aislado,  hallado  en  1913 
por  Teilhard  de  Chardin. 

Las  piezas  del  segundo  individuo,  halladas  en  1915,  son 
una  parte  del  occipital,  la  parte  derecha  del  frontal  y  un 
molar. 

De  la  bóveda  craneana  llama  la  atención  ante  todo  el 
gran  espesor  del  hueso  (10-12  mms.)  No  se  trata  de  nada 
patológico,  sino  de  un  carácter  normal  que  ofrecen  también 
otros  hombres  fósiles  recientes.  Montandon  cree  que  el  es¬ 
pesor  de  las  paredes  del  cráneo  es  un  modo  de  defensa  que 
suple  la  ausencia  de  las  crestas  protectoras  teromorfas, 
propias  de  los  antropoides. 

El  frontal  ni  es  huido  ni  en  él  hay  arcos  superciliares 
en  forma  de  visera,  como  en  el  tipo  de  Neandertal,  lo  cual 
se  aprecia  claramente  en  el  frontal  del  hallazgo  de  1915, 
que  tiene  conservado  el  borde  superior  de  la  órbita  derecha. 

En  el  parietal  se  nota  una  cresta  temporal  alta  y  bien 
marcada,  correspondiente  a  un  fuerte  aparato  masticador. 
La  sutura  escamosa  o  parieto-temporal  es  arqueada,  como 
en  el  hombre  moderno.  Los  caracteres  primitivos  que  ofre¬ 
ce  el  temporal,  son:  una  superficie  de  contacto  extensa  y 
rayada  entre  este  hueso  y  el  parietal;  contacto  fronto-tem- 
poral  en  el  pterio,  lo  cual  es  raro  en  el  hombre  moderno  y 
frecuente  en  los  australianos;  y  que  el  seno  venoso  lateral 
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pasa  directamente  del  occipital  al  temporal  como  en  los 
antropoides  y  no  por  intermedio  del  parietal.  Por  el  contra¬ 
rio,  es  análogo  en  líneas  generales  al  temporal  del  hombre 
moderno  por  la  fuerte  apófisis  mastoides,  por  lo  robusto  de 
la  apófisis  zigomática,  por  ser  profunda  la  cavidad  glenoi- 
dea  y  porque  el  hueso  timpánico  no  está  separado  de  ésta 
por  una  fuerte  apófisis  postglenoidea. 

El  occipital  es  muy  ancho  y  están  muy  desarrolladas  las 
líneas  nucales  suprema,  superior  e  inferior.  El  inio  está 
debajo  del  plano  de  Frankfort,  por  lo  cual  respecto  a  este 
hueso  es  catatréptico  el  primer  hallazgo  y  anatréptico  el 
segundo  y  el  de  Swanscombe,  lo  cual  va  a  la  par  con  el 
desarrollo  y  alargamiento  de  los  músculos  del  cuello. 

El  índice  cefálico,  según  la  reconstrucción,  sería  de  78 
(mesocrano),  y  la  capacidad  de  1.350  centímetros  cúbicos 
o  de  1.500,  según  Anthony  y  Duckworth. 

Los  nasales  son  pequeños,  anchos  y  más  o  menos  de 
tipo  negroide. 

Ahora  viene  lo  más  extraño:  con  este  crádeo  netamente 
humano,  fué  encontrada  una  mandíbula  tan  primitiva,  que 
muchos  antropólogos  como  G.  S.  Miller,  Gregory,  Osborn, 
Boule  (1921),  H.  Virchow,  R.  Ramstom,  se  han  pronuncia¬ 
do  por  la  dualidad,  esto  es,  por  considerar  los  cráneos  como 
de  un  hombre  (Homo  (Eoanthropus)  Dawsoni)  y  la  mandíbu¬ 
la  como  de  un  chimpacú  fósil  (Pan  vetus  (Troglodytes)  Daw¬ 
soni).  Otros  entre  ellos,  como  S.  Woodward,  E.  Smith, 
A.  Keith,  H.  Weinert,  H.  Obermaier  consideran  piezas  tan 
dispares  como  pertenecientes  al  mismo  ser,  llamado  en  un 
principio  Eoanthropus  Dawsoni  y  ahora  Homo  sapiens  proto- 
sapiens.  Si  se  admite  el  primer  punto  de  vista,  se  chocaría 
con  que  la  mandíbula  de  Piltdown  sería  el  primer  chimpan- 
zoide  fósil  conocido,  no  sólo  de  Inglaterra,  sino  del  Conti¬ 
nente  europeo.  El  segundo  punto  de  vista  es  más  lógico, 
pues  no  es  el  primer  caso  en  que  aparecen  unidos  en  restos 
paleoantropológicos  caracteres  tan  contradictorios. 


estado  de  las  investigaciones  sobee  el  hombre  fósil  361 

La  mandíbula  es  muy  simia;  pero  por  su  tamaño  y  mi- 
neralización  corresponde  al  cráneo,  que,  como  ha  dicho 
A.  Keith,  es  totalmente  parecido  al  de  un  «burgués  de  Lon¬ 
dres».  Le  falta  el  cóndilo  y  la  parte  superior  de  la  mitad 
anterior  de  la  rama  horizontal.  La  rama  ascendente  es  an¬ 
cha,  la  escotadura  sigmoidea  poco  profunda,  el  cuello  del 
cóndilo  parece  haber  sido  corto.  La  superficie  de  inserción 
del  músculo  temporal  es  vasta.  El  surco  mylo-hy oideo  está 
situado  debajo  del  canal  dental  en  vez  de  nacer  de  él.  No 
hay  cresta  mylo-hyoidea.  El  borde  inferior  de  la  sínfisis  es 
como  una  hoja  delgada  proyectada  hacia  adelante,  y  como 
en  los  chimpacés  también  la  sínfisis  será  huida  y  sin  mentón 
alguno. 

El  canino  es  más  grande,  más  cónico  y  más  comprimido 
en  la  corona  que  en  las  otras  ramas  humanas.  Su  desgaste 
supone  la  existencia  a  un  diastema  en  el  lado  opuesto.  Es 
parecido  a  los  caninos  de  los  monos  y  al  canino  inferior  de 
leche  humano,  según  S  Woodward,  y  al  del  chimpancé 
hembra  según  Gregory  y  Miller. 

El  primero  y  segundo  molar  conservados  en  la  mandí¬ 
bula  ofrecen  caracteres  simios,  especialmente  por  lo  que 
respecta  al  quinto  tubérculo,  que  es  el  más  importante  y  el 
más  saliente. 

En  resumen:  el  EoantJiropus  Dawsoni  muestra  un  cráneo 
netamente  protosapiens  y  una  mandíbula  chimpanzoide, 
pero  esta  desarmonía  ño  debe  extrañarnos  aun  pensando  en 
sentido  exageradamente  evolucionista,  puesto  que  no  todos 
los  órganos  evolucionan  a  la  par,  y  tales  mezclas  se  dan 
en  otras  razas  humanas  fósiles. 

Swanscombe.  —  Las  múltiples  discusiones  suscitadas  por 
los  hallazgos  paleoantropológicos  de  Piltdown  han  sido  aca¬ 
lladas  por  un  nuevo  hallazgo  que  prueba  la  existencia  de 
un  Homo  sapiens  más  antiguo  que  el  hombre  de  Neandertal 
y  tan  antiguo  como  los  Paleoan tropos. 
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Tal  fué  el  realizado  por  Marston,  en  1935,  de  un  occipi¬ 
tal  completo  en  las  gravas  de  la  terraza  de  30  metros  del 
Támesis,  cerca  de  Swanscombe,  entre  Londres  y  Grave- 
send.  Al  año  siguiente  se  encontró  en  la  misma  capa  el  pa¬ 
rietal  izquierdo  completo  del  mismo  cráneo.  Una  comisión 
de  geólogos  examinó  el  terreno  y  lo  atribuyó  al  interglaciar 
Gunz-Mindel;  H.  Breuil  clasificó  la  industria  lítica  del  nivel 
donde  se  encontró  este  cráneo  como  Acbeuleuse  III. 

La  longitud  máxima  calculada  es  de  185  mms.;  la  an¬ 
chura  máxima,  de  144  mms.;  su  índice  cefálico  sería  78,  o 
sea,  mesocéfalo.  El  grosor  de  los  huesos  es  menor  que  los  de 
Piltdown  (7-9  mms.  en  el  parietal).  Respecto  a  la  posición 
del  inio,  este  occipital  es  anatréptico.  El  temporal  muestra 
todos  ios  caracteres  que  el  de  Piltdown. 

Deducciones.  —  Los  hallazgos  de  Piltdown  y  Swancombe 
tienen  un  valor  extraordinario,  puesto  que  son  anteriores  al 
hombre  de  Neandertal,  y  el  primero  es  sincrónico  del  hom¬ 
bre  de  Mauer.  Es  decir,  vivirían  al  mismo  tiempo  en  Europa 
un  Protoanthropus  (en  relación  con  el  Sinanthro;pus  y  el 
Pithecanthropus) j  con  un  antecesor  del  Homo  sapiens  y  posi¬ 
blemente  también  de  la  raza  blanca. 

El  hecho  es  asombroso;  el  Hombre,  como  tal  (Montandon 
clasifica  al  Eoanthropus  Dawsoni  como  Homo  sapiens  protos  a- 
piens)y  existió  en  Europa  antes  que  otros  tipos  pitecoides  o 
teromorfos,  y  en  Inglaterra,  una  isla,  es  donde  han  apare¬ 
cido  sus  restos  de  modo  indiscutible. 
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IV.  —  El  Hombre  primigenio. 

Algo  de  sistemática.  —  Un  tipo  humano  fósil  claramente 
determinado  es  el  de  la  raza  de  Neandertal.  Aunque  es  dis¬ 
cutible  si  en  rigor  sistemático  se  trata  de  raza  o  de  especie, 
es  un  hecho  cierto  que  se  trata  de  un  tipo  con  caracteres 
propios  diferenciales  que  lo  separan  de  los  otros  homínidos 
contemporáneos  y  de  las  razas  del  Paleolítico  superior,  no 
habiendo  entre  uno  y  otras  más  relación  que  la  que  estable¬ 
cen  los  «híbridos»  de  Palestina. 

El  primer  hallazgo  fué  hecho  en  1700,  o  sea  la  bóveda 
craneal  de  Cannstadt,  cerca  de  Stuttgart,  pero  no  tuvo  re¬ 
sonancia  hasta  el  descubrimiento  de  la  de  Neandertal.  Mu¬ 
cho  se  discutió  sobre  este  cráneo;  hubo  antropólogos  de 
renombre  que  lo  consideraron  patológico,  pero  pronto  fué 
considerado  como  un  tipo  especial,  llamado  unas  veces 
raza  de  Cannstadt,  y  principalmente  raza  de  Neandertal  u 
Homo  neandertalensis ,  King,  1864. 

Su  enorme  repartición  geográfica  y  las  diferencias  re¬ 
gionales  acentuadas  entre  los  hallazgos  europeos,  asiáticos 
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(Palestina),  javaneses  (Ngandong)  y  de  Rhodesia  (Broken 
Hill)  hace  que  juzguemos  con  Montandon  más  apropiada  la 
denominación  común  de  Homo  primigenius,  propuesta  por 
Schwalbe  con  las  formas  de  H.  p.  neandertalensis  para  las 
formas  europeas,  H.  p.  rhodesiensis  y  H.  p.  soloensis  para 
las  de  Khodesia  y  Java  y  H.  p.  palesünus  para  los  de  Pales¬ 
tina,  si  bien,  para  éstos,  la  denominación  más  apropiada 
sería  H.  semiprimigenius  palestinus. 

Eickstedt  considera  el  primero  como  protoeuropeo,  con 
cinco  variedades  (H.  n.  propius,  H.  n.  Krapinensis,  H.  n. 
Steinheimensis ,  H.  n.  palestinensis ^  y  H.  n.  intermedius) ;  al 
segundo,  como  protoafer,  y  al  tercero  como  protoasíático. 


Neandeétaloides  europeos. 

Neandertal.  — Pué  hallado  este  esqueleto  por  casualidad, 
en  1856,  en  una  pequeña  cueva  del  valle  de  Neander,  cer¬ 
ca  de  Dussendorf.  Reconocida  su  antigüedad  por  el  doctor 
Fühlrott,  fueron  remitidos  al  profesor  Schaaffhausen,  quien 
publicó  su  estudio  en  1857.  La  extraña  morfología  de  la  bó¬ 
veda  craneal  dió  origen  a  vivas  discusiones,  y  hubo  antro¬ 
pólogos  de  renombre  que  la  consideraron  como  patológica. 

La  bóveda  es  muy  pesada  y  mineralizada;  las  suturas 
están  obliteradas,  por  lo  que  se  trata  de  un  varón  de  unos 
cincuenta  años.  El  espesor  del  hueso  es  grande  (6-8,5  mms. 
contra  2  mms.  del  hombre  actual).  Los  arcos  superciliares 
están  muy  desarrollados  y  la  frente  es  baja  y  huidiza.  Su 
longitud  máxima  es  de  201  mms.  y  su  anchura  máxima 
de  147  mms.  El  índice  cefálico  es  de  73,1.  La  estatura  es 
de  163  cms.  calculada  según  los  huesos  largos. 

La  Naiilette.  —  Mandíbula  fragmentaria  hallada  en  1866 
en  el  Trou-de-la-Naulette,  cerca  de  Dinat  (Bélgica),  con 
otros  huesos  de  animales  del  Cuaternario  medio. 
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Es  de  admirar  la  sagacidad  con  que  los  primeros  estu¬ 
dios  en  paleontología  humana  pudieran  establecer  tipos  hu¬ 
manos  extinguidos  con  tan  escasos  datos,  y  que  dedujeran 
el  hecho  cierto  de  que  a  un  cráneo  como  el  de  Neandertal 
correspondieran  mandíbulas  como  ésta,  robustas  y  con 
mentón  rudimentario. 

Spy.  —  Las  discusiones  sobre  la  legitimidad  del  tipo  de 
Neandertal  se  extinguieron  con  el  descubrimiento  de  los 
dos  esqueletos  fósiles  de  la  cueva  de  Spy  (Namur,  Bélgica), 
hecho  por  M.  de  Puydt  y  M.  Lohest,  en  1886.  Estos  hallaz¬ 
gos  comprobaron  que  era  cierto  el  que  a  un  cráneo  como  el 
de  Neandertal  correspondiera  una  mandíbula  con  los  carac¬ 
teres  de  la  de  La  Naulette,  y  que  tanto  por  la  fauna,  como 
por  la  industria  lítica  acompañante,  corresponde  a  la  época 
musteriense. 

Los  dos  esqueletos  fueron  estudiados  por  Fraipont  y 
Lohest.  Los  cráneos  corresponden  al  tipo  de  Neandertal, 
pero  uno  de  ellos  es  de  bóveda  no  tan  baja  y  mesocrano. 
Son  más  bajos  que  el  esqueleto  de  Neandertal  (159  cms.),  y 
los  antebrazos  y  piernas  son  más  cortos  que  el  brazo  y 
muslo  en  contraposición,  con  lo  que  sucede  con  los  ne¬ 
groides. 

Krapina  (Croacia). — Es  notable  este  yacimiento  por  el 
hallazgo  de  huesos  humanos  neandertalenses,  de  unos  ca¬ 
torce  individuos,  rotos  intencionalmente  y  quemados,  en 
unión  de  otros  de  animales,  por  lo  que  parece  tratarse  de 
un  festín  canibalesco. 

Fueron  estudiados  por  Gorjanovich-Kramberger.  Son 
una  variante  de  Neandertal  (H.  p.  Krapinensis).  El  torus  su- 
praorbitario  lo  presentan,  tanto  los  frontales  de  adultos 
como  los  de  niños,  y  éstos  en  mayor  grado,  que  en  los  crá¬ 
neos  infantiles  de  La  Quina  y  Gibraltar.  Muestran  el  ca¬ 
rácter  primitivo  de  que  las  apófisis  mastoides  sean  peque- 
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ñas^  así  como  que  el  hueso  timpánico  sea  macizo  y  la  ca¬ 
vidad  glenoidea  menos  profunda  y  su  superficie  más  elevada 
en  el  borde  externo  que  en  el  lado  interno.  Las  mandíbulas 
muestran  como  caracteres  interesantes  el  aplastamiento  de 
las  apófisis  gdenoideas,  el  estrechamiento  de  la  rama  ascen¬ 
dente  y  la  región  mentoniana  semihuída,  pero  no  redon¬ 
deada,  como  la  del  chimpancé,  sino  en  ángulo  con  una 
ligera  tuberosidad,  o  en  el  caso  de  faltar  ésta,  un  grado 
mayor  de  curvatura.  Los  dientes  son  más  grandes  que  los 
del  hombre  actual,  especialmente  del  blanco,  y  sus  raíces 
más  largas. 

Clia;pelle-aux-Bamts.  —  El  hombre  de  Neandertal  es  un 
tipo  de  Hombre  fósil  bien  conocido,  no  sólo  por  poseerse 
esqueletos  completos,  sino  también  pertenecientes  a  los  dos 
sexos,  y  tanto  de  adultos  como  de  niños.  El  estudio  hecho 
por  el  profesor  M.  Boule  sobre  el  esqueleto  de  Chapelle- 
aux-Saints  es  una  magnífica  monografía  básica  para  el  es¬ 
tudio  de  este  tipo  humano  fósil  en  su  forma  más  típica 
(Homo  primigenius  neandertalensis  propius).  Por  esta  razón 
nos  extenderemos  sobre  esta  localidad. 

El  esqueleto  fué  hallado  en  las  excavaciones  arqueoló¬ 
gicas  hechas  por  los  abates  A.  y  J.  Bouyssonnie  y  L.  Bardon 
en  la  cueva  de  la  Chapelle-aux-Saints  (Correré,  Francia) 
en  un  nivel  musteriense  como  Krapina.  La  sepultura  estaba 
excavada  en  el  piso  de  la  cueva,  y  lo  acompañaban  sílex 
tallados,  ocre  y  restos  de  animales,  posiblemente  ofrendas. 

Este  esqueleto  es  de  un  varón  de  cincuenta  a  sesenta 
años.  El  cráneo  está  completo;  sus  huesos  son  gruesos.  La 
capacidad  craneal  es  de  1.600  cms.  (la  media  actual,  igual 
a  1.300-1.450  cms.).  La  longitud  máxima,  208  mms.;  la  an¬ 
chura  máxima,  156  mm.;  el  índice  cefálico,  75.  Sobre  las 
órbitas  tiene  un  grueso  reborde  supraorbital;  el  frontal  es 
menos  huido  que  Neandertal  y  Spy.  La  bóveda  es  baja,  y 
el  occipital  se  alarga  en  una  proeminencia,  muy  marcada 
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Cráneo  neandertalense  de  La  Chapelle-aux-Saints. 
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€n  todos  los  cráneos  neandertalenses,  especialmente  en  los 
de  La  Quina  y  Monte  Circe,  además  del  que  nos  ocupamos 
ahora  y  que  falta  en  el  de  Steinheim.  Las  dos  mitades  de  la 
concha  occipital  están  separadas,  no  por  una  línea  nucal 
suprema,  sino  por  un  fuerte  reborde  o  torus  occipitalis  trans¬ 
ver  sus  ^  la  cual  no  se  une  con  la  cresta  supramastoidal,  como 
sucede  en  los  monos  antropomorfos. 

De  la  base  del  cráneo  hay  que  anotar  el  que  el  agu¬ 
jero  occipital  es  muy  grande  y  que  ocupa  una  posición 
atrasada.  Los  daños  que  ha  sufrido  esta  región  del  crá¬ 
neo  impiden  conclusiones  absolutas  sobre  la  orientación 
del  plano  del  agujero  occipital.  Ya  veremos  los  resultados 
obtenidos  en  el  estudio  del  cráneo  de  Saccopastore  I  (Roma), 
que  es  el  primero  en  que  la  base  está  intacta.  Aquí  es 
perfectamente  horizontal;  en  Chapelle-aux-Saints  inclina¬ 
da.  Es  un  punto  en  litigio  interesante,  como  veremos  des¬ 
pués.  Las  fosas  glenoideas  son  grandes  y  abiertas  hacia 
delante. 

En  la  cara  hay  que  anotar  que  los  pómulos  están  poco 
marcados.  La  nariz  es  ancha  y  su  borde  inferior  cortante; 
su  morfología  muestra  caracteres  ultrahumanos  o  progre¬ 
sivos,  lo  cual  se  omite  en  descripciones  sumarias  con  mucha 
frecuencia. 

Su  estatura  parece  ser  de  161  cms.  Los  huesos  largos 
son  robustos,  y  las  epífisis  gruesas.  El  antebrazo  y  las  pier¬ 
nas  son  relativamente  cortos.  La  curvatura  de  los  fémures 
es  muy  grande,  y  grande  la  de  las  tibias  que  son  cortas, 
muy  robustas,  y  con  su  cabeza  proximal  retrovertida,  por 
lo  cual  las  rodillas  estarían  dirigidas  hacia  adelante.  Esto  y 
la  inclinación  supuesta  del  agujero  occipital  lleva  a  creer 
que  el  hombre  de  Chapelle-aux-Saints  no  andaría  en  actitud 
vertical  completa.  Ya  hemos  visto  que  tal  inclinación  es 
dudosa,  y  como  la  retroversión  de  la  tibia  se  da  en  el  hom¬ 
bre  actual,  es  muy  problemático  que  ambos  datos  justifiquen 
tal  creencia. 
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Las  costillas  son  muy  robustas^  y  la  columna  vertical 
corta. 

La  dentadura  casi  falta  por  la  atrofia  de  la  arcada  alveo¬ 
lar.  El  molde  endocraneal  indica  una  tosquedad  de  las  cir¬ 
cunvoluciones,  la  disminución  de  volumen  de  los  lóbulos 
frontales  y  el  aumento  de  los  occipitales  y  un  amplio  sulcus 
lunatus,  que  es  un  carácter  pitecoide  primitivo. 

Le  Moustier.  —  En  esta  célebre  cueva  de  la  Dordoña 
francesa,  que  ha  dado  nombre  a  uno  de  los  períodos  del  Pa¬ 
leolítico  antiguo,  descubrió  en  1909  O.  Hauser  un  esque¬ 
leto.  El  cráneo,  roto  en  numerosos  fragmentos,  ha  sido  re¬ 
construido  por  Weiner.  Corresponde  a  un  joven  de  unos 
dieciséis  años.  Las  protuberancias  supraorbitarias  están 
muy  desarrolladas  para  esa  edad;  pero  no  hay  que  olvidar, 
y  conviene  tenerlo  presente  en  todo  momento,  que  los  ca¬ 
racteres  «humanoides»  están  más  desarrollados  en  el  niño 
que  en  el  adulto,  en  los  monos  que  en  el  hombre,  y  posible¬ 
mente  también  en  la  mujer  que  en  el  varón.  La  frente  es 
huida  y  la  bóveda  baja.  La  protuberancia  occipital  externa 
no  está  netamente  marcada.  La  fosa  glenoidea  está  incli¬ 
nada  de  la  misma  manera  que  en  los  cráneos  de  Krapina, 
que  por  otra  parte  es  como  la  que  presentan  los  niños  mo¬ 
dernos.  Los  dientes  son  grandes.  La  mandíbula  es  prognata 
total  y  el  mentón  huido. 

La  Ferrassie.  —  En  esta  cueva,  también  de  la  Dordoña, 
las  excavaciones  de  C.  Capitán  y  D.  Peyrony  dieron  por 
resultado,  en  1909,  el  hallazgo  de  un  esqueleto  masculino 
adulto  en  una  sepultura  de  edad  musteriense.  Al  año  si¬ 
guiente  Peyrony  encontró  otro  femenino,  y  en  1912,  tres  de 
niños. 

El  primero  es  menos  primitivo  que  otros  neandertalen- 
ses,  pues  la  bóveda  es  más  alta,  la  protuberancia  occipital 
no  tan  marcada  y  el  mentón  menos  huido. 
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Cráneo  neandertalense  de  Le  Moustier. 
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Jersey.  —  En  esta  isla  del  Canal  de  la  Mancha  se  halla¬ 
ron  doce  dientes  de  la  raza  de  Neandertal,  que  citamos 
sólo  por  haber  servido  de  base  a  A.  Keith  para  añadir  a  la 
diagnosis  de  la  misma  el  taurodontismo. 

La  Quina.  —  En  esta  cueva  de  la  Charente  (Francia), 
H.  Martín  halló,  en  1911,  el  esqueleto  neandertalense'de  un 
adulto,  y  en  1915,  su  esposa,  otro  de  un  niño. 

El  primer  esqueleto  no  fué  etíterrado  intencionadamen¬ 
te.  El  cráneo,  roto,  pero  reconstituido  con  fidelidad,  mues¬ 
tra  los  caracteres  típicos  neandertalenses  en  la  región  su- 
praorbitaria,  bóveda  y  occipital.  La  protuberancia  occipi¬ 
tal  externa  está  muy  acusada.  El  agujero  auditivo,  en  lugar 
de  estar  debajo  del  arco  zigomático,  lo  está  en  su  prolonga¬ 
ción,  como  sucede  en  los  antropoides,  pero  la  apófisis 
postglenoidea  no  es  fuerte. 

La  mandíbula  es  muy  grande  y  el  mentón  huido.  Parece 
que  ha  pertenecido  a  una  mujer  de  unos  cuarenta  y  cinco 
años. 

Los  dientes  son  más  potentes  que  los  del  hombre  actual, 
que  los  de  Spy  y  aun  los  de  Mauer. 

El  cráneo  de  niño  (calvarium)  corresponde  a  una  edad 
de  ocho  años.  Su  frente,  en  relación  con  la  de  un  niño  actual 
de  esa  edad,  es  baja,  estrecha  y  huida,  sin  bolsas  frontales. 
Los  arcos  superciliares  son  salientes,  a  pesar  de  la  tempra¬ 
na  edad.  La  cara  es  alta,  plana  y  un  poco  prognata.  El 
agujero  auditivo  está  alto  como  en  los  adultos  de  su  raza. 
Las  apófisis  mastoides  son  pequeñas. 

Prescindimos  de  detalles  sobre  el  molde  endocraneano; 
sólo  indicaremos  que  el  volumen  del  encéfalo  es  igual  al  de 
un  niño  actual  a  su  edad. 

Weimar.  —  Las  terrazas  con  tobas  calizas  del  río  II m 
han  proporcionado  restos  de  animales  y  de  hombres  fósiles 
con  alguna  industria  de  sílex  acheulense  y  musteriense. 
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Aparecieron  allá  dos  dientes  en  Taubach,  en  1892,  que 
fueron  descritos  por  Neliring;  dos  mandíbulas  y  dientes  en 
Ehringsdorf;  una  mandíbula  de  adulto  en  1914,  descrita  ese 
año  por  Schwalbe;  una  mandíbula  de  niño  de  diez  años,  seis 
dientes  aislados  y  algunas  piezas  esqueléticas;  y  por  últi¬ 
mo,  una  caja  craneal  en  pedazos,  descrita  por  Weidenreich. 

Los  dientes  de  Taubach,  atribuidos  a  antropomorfos  pri¬ 
mero,  son,  según  Montandon,  de  un  Homo  primigenius  con 
caracteres  primitivos. 

La  mandíbula  de  Ehringsdorf  pertenece  a  una  mujer; 
presenta  como  caracteres  primitivos  lo  huido  del  mentón; 
el  surco  subdental  anterior,  que  hace  aparecer  a  los  incisi¬ 
vos,  llevados  hacia  delante,  el  estrechamiento  del  arco 
alveolar  y  la  presencia  de  la  placa  basal. 

A  pesar  del  carácter  tan  primitivo  de  las  mandíbulas, 
los  cráneos  muestran  caracteres  neandertalenses,  pero  ate¬ 
nuados. 

Bañólas.  —  El  único  hallazgo  de  restos  del  hombre  de 
Neandertal,  efectuado  en  España,  es  la  mandíbula  de  Ba¬ 
ñólas  (G-erona),  descubierta  en  1887  por  Alsius  y  estudia¬ 
da,  en  1915,  por  H.  Obermaier  y  E.  Hernández-Pachcco. 

Gihr altar.  —  El  famoso  cráneo  de  Eorbe’s  Quarry,  des¬ 
crito  por  vez  primera  por  Busk  en  1864,  es  uno  de  los  nean¬ 
dertalenses  de  menor  capacidad  que  se  conocen  (1.200  cen¬ 
tímetros).  Es  mesocéfalo  (76  unos  autores,  78  a  80  otros)  y 
los  arcos  superciliares  no  están  tan  desarrollados  como  en 
otros  cráneos  de  este  tipo.  Es  femenino.  La  cara  es  muy 
grande. 

Mucho  después  Miss  Garrod  halló  en  1926,  en  nivel 
mustarense  de  DeviFs  Tower,  un  cráneo  de  niño  que  tiene 
los  arcos  superciliares  poco  marcados  en  relación  con  el 
adulto  neandertalense,  pero  sí  en  relación  con  el  niño  de 
Homo  sapiens. 
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Cráneo  neandertalense  de  Gibraltar. 
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Saccopastore.  —  Todos  los  cráneos  neandertalenses  son, 
«en  diverso  grado  —  como  dice  el  profesor  S.  Sergi — ,  de¬ 
fectuosos,  y  toda  la  idea  sobre  la  morfología  del  neander- 
talense  está  fundada  o  en  fragmentos  o  sobre  la  reconstruc¬ 
ción  de  éstos».  Este  hecho  da  un  gran  valor  a  un  cráneo 
descubierto  en  los  alrededores  de  Roma,  cuyo  estado  de 
conservación  permite  el  revisar  más  de  algún  punto  oscuro 
de  la  morfología  del  hombre  de  Neandertal. 

Apareció  el  cráneo,  en  1929,  en  unas  excavaciones  he¬ 
chas  en  la  brecha  de  la  «tenuta  de  Saccopastore»,  a  la  iz¬ 
quierda  de  la  vía  Nomentana  y  en  la  orilla  izquierda  del 
Aniene,  afluente  del  Tíber,  a  unos  tres  kilómetros  y  medio 
de  la  Porta  Pía. 

La  capacidad  cerebral  es  pequeña,  unos  1.200  centíme¬ 
tros  cúbicos,  y  por  esto,  y  por  la  flnura  de  las  líneas  muscu¬ 
lares,  S.  Sergi  lo  atribuye  a  un  individuo  femenino.  Las 
suturas  y  la  dentición  permiten  atribuirle  una  edad  de  unos 
treinta  años.  La  porción  cerebral  es  muy  superior  a  la  fa¬ 
cial,  lo  que  da  como  resultado  un  desarrollo  encefálico  ma¬ 
yor  que  los  neandertalenses  conocidos. 

El  estado  inmejorable  de  la  base  del  cráneo  de  Sacco¬ 
pastore  ha  permitido  a  S.  Sergi  llegar  a  dos  resultados  im¬ 
portantes.  El  ángulo  del  agujero  occipital  le  permite  afir¬ 
mar,  en  oposición  a  M.  Boule,  que  el  hombre  de  Neandertal 
andaba  completamente  erecto;  según  indica,  no  se  debe  a 
un  error  del  antropólogo  francés,  sino  a  que  el  cráneo  de 
La  Chapelle-aux-Saints  presentaba  la  base  rota  en  muchos 
fragmentos  y  que  la  reconstrucción  dió  una  plagiocefalia 
accidental. 

En  norma  vertical  el  cráneo  es  brisoide,  como  todos  los 
neandertalenses;  el  perímetro  horizontal  es  de  unos  520  mi¬ 
límetros,  muy  próximo  al  de  La  Quina,  que  es  de  515.  El 
contorno  es  ligeramente  asimétrico  (plagiocefalia  bipolar 
derecha  anterior  e  izquierda  posterior). 

Los  arcos  superciliares,  fuertes  en  los  extremos,  debían 
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aplanarse  en  el  centro.  La  línea  temporal  es  débil  y  la  re¬ 
gión  del  lambda  está  ocupada  por  un  sistema  complejo  de 
huesos  supernumerarios,  como  los  otros  neandertalenses  de 
La  Chapelle,  La  Quina  y  Glibraltar,  hecho  que,  según 
S.  Sergi,  no  se  ha  estudiado  con  la  atención  que  merece.  El 
cree  que  revela  una  evolución  reciente  de  esta  región  del 
cráneo,  seguida  de  un  engrandecimiento  relativo  de  la  por¬ 
ción  suprainíaca  del  occipital  humano. 

La  curva  del  contorno  parieto-occipital  es  muy  seme¬ 
jante  a  la  del  cráneo  de  Gibraltar  y  muy  alejada  del  de  La 
Chapelle  y  de  La  Quina.  En  la  nuca  hay  un  fuerte  torus  oc¬ 
cipital.  La  cara  es  notable  por  su  altura,  órbitas  enormes 
y  apertura  piriforme,  larga  y  baja. 

S .  Sergi  llega  a  la  conclusión  importante  siguiente : 
«Que  el  hombre  de  Neandertal  poseía  lenguaje  articula¬ 
do,  se  tenía  erecto  y  no  inclinado  y  poseía  por  comple¬ 
to  todos  los  atributos  fundamentales  de  la  humanidad, 
por  los  cuales  el  hombre  se  distingue  de  todos  los  otros 
primates.» 

En  la  brecha  de  Saccopastore  han  aparecido  restos  de 
ElepJias  antiquus  (un  cráneo  entero  en  1930),  Hippopotamus 
majus,  Rhinoceros  MercMi,  Cervus  elaphus  y  Bos  primigenms, 
como  en  otros  lugares  de  los  alrededores  de  Koma.  Es  una 
formación  que  corresponde  a  la  fase  final  del  volcanismo 
cuaternario  del  Lacio,  que  es  sincrónica  al  último  intergla¬ 
ciar.  En  Saccopastore  no  han  aparecido  restos  arqueológi¬ 
cos,  pero  en  el  Lacio  hay  yacimientos  paleolíticos  sobre 
cuya  edad  cheleomusteriense  sólo  hay  indicaciones  confu¬ 
sas  de  Clerici. 

Esta  cuestión  merecía  ser  dilucidada  con  máxima  aten¬ 
ción,  puesto  que  pudiera  deducirse,  en  el  caso  de  que  Sac¬ 
copastore  fuese  pre  o  protomusteriense,  como  insinúa  en  el 
estudio  del  nuevo  cráneo  de  Steinheim,  hecho  por  Giese- 
1er,  de  que  los  cráneos  neandertalenses  más  vecinos  al 
Homo  sapiens  son  más  antiguos  que  los  que  hasta  ahora  han 
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Reconstrucción  del  esqueleto  de  Cha- 
pelle-aux -Saints  (Francia),  según  M. 
Boule . 
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definido  el  tipo,  que  pertenecen  de  manera  indudable  al 
Musteriense. 

En  1935,  en  el  mismo  lugar,  H.  Breuil  y  el  Barón  Blanc 
hallaron  un  segundo  cráneo  del  mismo  tipo  que  el  antes  es¬ 
tudiado:  por  sus  dimensiones  es  el  más  pequeño  neander- 
taloide. 

Según  Sergi,  el  Homo  neandertalensis  europeo  presenta 
dos  variedades:  una  la  variedad  más  antigua  y  más  atípica, 
representada  por  Saecopastore  y  Gribraltar  (H.  p.  n.  inter- 
medius),  y  otra  más  moderna  (musteriense)  y  más  típica  con 
el  cráneo  de  Chapelle-aux-Saints  como  ejemplar  represen- 
tativo  f^.  n.  propius).  Ahora  veremos  cómo  apoya  esta 
tesis  un  nuevo  cráneo  de  Alemania. 

Steinheim.  —  El  cráneo  neandertalense,  mejor  conserva¬ 
do,  hallado  en  Alemania,  es  el  de  Steinheim)  que  no  perte¬ 
nece  a  la  época  musteriense,  sino  al  principio  del  intergla¬ 
cial  Riss-Wurm,  o  a  una  fase  de  detención  de  la  glaciación 
rissiense.  Resulta  extraño  que  siendo  el  cráneo  neanderta¬ 
lense  más  antiguo,  sea  el  que  presente  los  caracteres  del 
tipo  más  atenuados.  El  occipital  es  redondeado  sin  protube¬ 
rancia;  la  sutura  temporo-parietal  es  redondeada  y  no  baja 
y  con  tendencia  a  la  horizontal.  Por  el  contrario,  la  arcada 
superciliar  es  típica,  las  fosas  caninas,  moderadas,  y  la 
abertura  piriforme,  ancha. 

Tan  extraña  aparición  de  caracteres  recientes  en  cráneo 
tan  antiguo  ha  hecho  que  se  constituya  con  él  una  nueva 
especie  llamada  Homo  Steinheimsis;  más  acertado  es  inter¬ 
pretarla  como  una  tercera  variedad  y  denominarla  Homo 
primigenius  neandertalensis  SteinJieimsis . 

Monte  Circe. — El  cráneo  hallado  en  1939  por  A.  C.  Blanc 
y  estudiado  por  S.  Sergi  es  de  interés,  pues  demuestra  la 
existencia  en  Italia  de  dos  variedades  del  hombre  de  Nean¬ 
dertal  .  Este  es  idéntico  al  de  Chapelle-aux-Saint .  Mide  de 
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longitud  máxima  204  mms.;  de  anchura  máxima,  155  mms.; 
su  índice  cefálico  es  de  76.  Tiene  los  caracteres  típicos  fuer¬ 
te  visera  frontal,  frente  huida,  bóveda  baja,  protuberancia 
occipital  muy  desarrollada,  arcos  zigomáticos  desarrollados, 
agujero  auditivo  situado  en  su  prolongación,  etc.  Su  capa¬ 
cidad  es  de  1.550  cms. 

Crimea  y  Cáucaso.  —  Dejando  a  un  lado  el  frontal  de 
Podkoumok  (Cáucaso),  que  es  dudoso,  hay  que  citar  los  ha¬ 
llazgos  de  Simferopol  y  de  Kiik-Koba  (Crimea),  por  esta¬ 
blecer  un  puente  geográfico  entre  los  hallazgos  de  Europa  y 
los  de  Palestina. 


NEANDERTALOIDES  FUERA  DE  EUROPA 

Los  hallazgos  de  Palestina.  —  Aparte  de  varios  esqueletos 
natufienses  (Mesolítico)  se  han  encontrado  en  Palestina  una 
buena  serie  de  restos  esqueléticos  humanos  correspondien¬ 
tes  al  Musteriense-Levalloinense. 

El  primero  fué  el  cráneo  fragmentario  hallado  por  Tur- 
ville-Petre  (1925)  en  Tabga,  al  Sur  del  lago  de  Genezaret. 
Es  un  frontal  con  parte  de  la  región  derecha  de  la  cara. 

Después,  en  1931,  se  hallaron  un  esqueleto  de  una  mu¬ 
chacha  y  una  mandíbula  en  Tabun  (Mugharet-et-Tabun)  y 
un  cráneo  de  niño  y  varios  esqueletos  (seis  masculinos,  uno 
femenino  y  uno  de  niño)  en  Sukhul  (Mugharet-es-Sukhul), 
ambas  cuevas  del  Monte  Carmelo  excavadas  por  Miss  D. 
Garrot  y  Th.  D.  Maccown,  y  dos  esqueletos  en  el  Djebel- 
Kafzeh  por  R.  Neuville. 

Estos  esqueletos,  que  han  sido  publicados  en  1939  por 
C.  Me  Cowen  y  A.  Keith,  presentan  los  siguientes  caracte¬ 
res:  El  cráneo  tiene  de  capacidad  en  las  tres  piezas  má& 
completas  de  1.588, 1.600  y  1.616  centímetros  cúbicos,  o  sea,, 
cifras  superiores  a  la  media  del  Neandertal  europeo  y  del 
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Homo  sapiens.  Son  largos  y  anchos,  y  la  bóveda  es  en  dos 
cráneos  alta,  como  en  éstos,  y  en  uno  baja  como  aquéllos. 
Los  arcos  superciliares  en  forma  de  visera  están  tan  des¬ 
arrollados  como  en  el  Neandertal,  pero  al  contrario  que  éste, 
ni  la  frente  es  huida  ni  está  desarrollada  la  protuberancia 
occipital. 

La  cara  no  es  tan  grande  como  la  del  Neandertal  euro¬ 
peo.  En  la  mandíbula  hay  prognatismo  alveolar,  y  el  mentón 
es  variable.  No  hay  taurodontismo. 

La  talla  de  los  esqueletos  masculinos  es  grande  (173- 
179  cms);  pero  la  de  los  femeninos  corresponde  al  límite  su¬ 
perior  de  las  tallas  medias  (158  cms.).  El  tórax,  en  general 
menos  respecto  al  esqueleto  de  Tabun,  no  es  el  típico  de  to¬ 
nel  del  Neandertal,  sino  aplanado  de  adelante  atrás.  Las 
costillas  son  planas;  hay  curvatura  lumbar.  La  pelvis  baja 
y  estrecha,  y  la  de  la  mujer  de  Tabun  muestra  un  pulvis 
plano  y  largo. 

Los  huesos  de  las  extremidades  son  alargados  y  ligeros. 
Los  fémures  tienen  una  fuerte  pilastra.  Las  manos  son  lar¬ 
gas  y  grandes,  y  los  pies  son  de  Homo  sapiens,  sin  que  haya 
reducción  en  la  falange  media. 

Se  trata,  como  se  habrá  visto,  si  se  ha  seguido  con  de¬ 
talle  la  enumeración  anterior  de  los  caracteres  principales 
de  un  tipo  humano  que  no  es  ni  propiamente  Neandertal  ni 
tampoco  Homo  sapiens,  pero  que  presenta  caracteres  comu¬ 
nes  a  una  y  otra  forma. 

Es  indiscutiblemente  un  tipo  intermedio  que  se  puede 
interpretar  de  dos  modos  distintos:  bien  como  una  forma 
neandertaloide  de  tránsito  haciarcl  Homo  sapiens,  bien  como 
un  híbrido  entre  las  dos  especies.  Las  dos  hipótesis  tropie¬ 
zan  con  dificultades.  Los  autores  partidarios  de  la  primera 
llaman  a  este  lugar  Hom.o  primigenius palestinus ,  y  los  segun¬ 
dos,  Homo  semiprimigenius  palestinicus . 

Broken  HUI.  —  Este  cráneo,  que  tantos  problemas  susci- 
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ta,  filé  hallado  en  1921  en  la  cueva  de  ese  nombre,  sita  al 
N.  del  río  Kafué  al  NW.  de  Rhodesia.  Llama  la  atención 
el  que  la  pieza  no  está  apenas  mineralizada,  que  se  en¬ 
contrara  junto  con  huesos  de  animales  que  viven  en  la 
actualidad  en  el  país  restos  de  industria  de  piedra  y  de 
hueso  analoga  a  la  de  los  indígenas  actuales  del  país;  y  el 
que  presente  dos  orificios,  uno  de  entrada  y  otro  de  salida, 
tan  regular  el  primero  como  si  hubieran  sido  producidos 
por  una  bala  de  fusil.  Por  otro  lado,  hablan  en  contra  de  su 
modernidad  sus  caracteres  arcaicos  morfológicos. 

Ninguno  de  los  cráneos  neandertalenses  presenta  una 
visera  supraorbitaria  tan  grande  como  este  cráneo  del  Sur 
de  África.  Su  superficie  es  muy  rugosa,  su  sección  es  rec¬ 
tangular  y  su  asiento  forma  una  doble  línea  curva,  reducida 
en  la  glabela,  y  termina  bruscamente  en  la  sutura  fronto- 
malar. 

En  cambio,  la  bóveda  craneal  es  más  humana,  que  con¬ 
trasta  con  la  cara  que  es  más  bestial. 

La  longitud  máxima  es  de  210  mms.,  y  la  anchura  de 
145  mms.  Su  índice  cefálico  es  hiperdolicocéfalo  (69).  La 
frente  es  huida,  pero  la  bóveda  es  elevada  para  un  Homo 
])rimigenms El  occipital  es  abultado,  pero  sin  proeniinen- 
cia.  Como  el  hombre  actual,  la  sutura  temporoparietal  es 
arqueada;  el  agujero  auditivo  está  situado  debajo  de  la 
apófisis  zigomática,  y  el  agujero  occipital  está  situado  ade¬ 
lante. 

La  cara  muestra  órbitas  grandes,  y  la  morfología  subna¬ 
sal  es  de  un  aspecto  bestial.  La  dentición  es  humana,  y 
hay  otro  carácter  moderno,  cual  es  el  que  todos  los  dientes 
están  cariados.  Hasta  la  fecha  no  se  conoce  ningún  diente 
cariado  del  Hombre  fósil. 

Se  encontró  junto  con  restos  humanos  de  morfología  mo¬ 
derna  entre  los  que  destaca  un  fémur. 

Separando  la  cuestión  de  su  antigüedad,  no  cabe  duda 
de  que  el  cráneo  de  Broken  Hill  es  una  forma  á^lprimige- 
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-raneo  del  Homo  primogenitis  rhodesiensis  de  Broken  Hill  (Africa  del  Sur). 
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mus  distinta  de  las  demás  que  merece  la  denominación  de 
Homo  piñmigenius  rhodesiensis . 

Ngandong  (Java).  —  Estos  cráneos  fueron  descubiertos 
por  Oppenoorth  en  1930,  en  Ngandong,  en  el  valle  del  río 
Solo  (en  el  que  se  encuentra  Trinil,  donde  se  encontró  el 
Pithecantropus),  y  a  10  kms.  de  distancia  del  mismo,  en  un 
nivel  cuaternario  correspondiente  al  último  período  inter- 
giaciar  europeo.  De  los  once  cráneos  diez  son  de  adultos  y 
uno  de  un  niño.  Muestran  tal  semejanza  que  más  parece 
aire  de  familia. 

Todos  son  de  grandes  dimensiones,  mayores  que  la  me¬ 
dia  del  neandertalense  europeo.  Uno  de  ellos  es  el  cráneo 
humano,  no  patológico,  mayor  que  se  conoce.  Los  índices 
cefálicos  son  dolicocranos  y  mesocranos.  Vistos  por  de¬ 
trás,  tienen  forma  de  tienda. 

La  visera  supraorbitaria  ofrece  un  carácter  propio,  o 
sea,  el  ser  rectilínea.  Otra  diferencia  con  los  neandertalen- 
ses  es  el  desarrollo  del  toinis  occipitalis^  y  no  de  la  protube¬ 
rancia  occipital.  Las  apófisis  mastoides  son  pequeñas;  el 
agujero  auditivo  está  debajo  de  la  apófisis  zigomática,  y  la 
sutura  temporoparietal  es  baja  y  casi  horizontal.  Un  carác¬ 
ter  de  interés  es  que  la  región  petrosa  del  temporal,  vista 
por  la  base  del  Cráneo,  no  es  oblicua  como  en  el  hombre 
actual,  sino  perpendicular  a  la  escama  como  en  el  niño  de 
Modjokerto  (Java)  y  del  Sinantliropus . 

Hay,  por  tanto,  un  conjunto  de  caracteres  que  separan 
esta  forma  de  las  demás  del  hombre  primigenio  y  que  jus¬ 
tifican  el  que  se  le  haya  bautizado  con  el  nombre  de  Homo 
primigenius  soloensis. 
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Mac  Cown  (T.  D.)  and  Keith  (A).  — The  Fossil  Human  remains  from  the 
Levallois-Mousteriam.  The  Stone  Age  of  Mount  Carmel,  ^"ol.  11,  Ox¬ 
ford,  1939. 

Broken-Hill  (Rhodesia). 

Woodward  (A.  S.).  —  A  neiv  Cave  Man  from  Rhodesia.  Natiire,  17-XI-1921. 
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V.  —  Los  HOMBRES  FÓSILES  DEL  PALEOLÍTICO  SUPERIOR 
EX  Europa. 

De  conformidad  con  las  normas  seguidas  en  las  pági¬ 
nas  anteriores^  pasaremos  revista  a  los  hallazgos  más  inte¬ 
resantes,  y  después  resumiremos  el  estado  de  la  cuestión 
en  el  momento  presente  con  toda  lealtad,  es  decir,  presen¬ 
tando  lo  cierto  como  cierto,  y  lo  probable,  que  es  lo  más, 
como  probable. 

Cro-Magnon.  —  El  descubrimiento  realizado  en  la  cueva 
de  Cro-Magnon,  cerca  de  Eyzies  (Dordoña,  Francia),  por 
L.  Lartet,  de  un  esqueleto  de  un  viejo,  dos  de  adultos,  otro 
-de  una  mujer  y  otro  de  un  feto,  estudiados  por  P.  Broca, 
han  servido  de  base,  especialmente  el  primero,  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  la  célebre  raza  de  Cro-Magnon. 

Lo  típico  de  ella  es  el  siguiente:  caja  craneal  dolicroca- 
na  (73,7);  en  norma  vertical,  contorno  pentagoide,  atenua¬ 
da  a  veces  y  elipsoidal;  arcos  superciliares  muy  poco  salien- 
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tes.  En  vista  lateral  el  cráneo  es  trapezoide,  con  proemi- 
nencia  occipital,  pero  no  toriis  occipitalis  como  Neandertal. 

La  cara  es  lo  más  característico,  pues  es  corta  en  rela¬ 
ción  con  lo  alargado  del  cráneo.  Hay  una  disarmonía  entre 
uno  y  otra.  Las  órbitas  son  muy  bajas  (61,4)  y  rectangula¬ 
res.  La  nariz,  por  el  contrario,  extremadamente  saliente  y 
estrecha.  El  viejo  de  Cro-Magnon  presenta  prognatismo  al¬ 
veolar  marcado  excepcionalmente  (los  otros  cráneos  son  or- 
tognatos).  El  maxilar  es  estrecho,  robusto,  y  no  tiene  los 
ángulos  dirigidos  hacia  afuera. 

La  estatura  del  esqueleto  de  este  tipo  es  grande  (182“ 
centímetros),  pero  los  miembros  no  son  gráciles,  sino  ro¬ 
bustos. 

Los  antropólogos  del  siglo  XX,  y  aun  los  del  comienzo 
de  éste,  han  tenido  la  tendencia  de  atribuir  todos  los  restos 
humanos  fósiles  del  Paleolítico  superior  europeo  a  la  raza 
de  Cro-Magnon,  dejando  tan  sólo  aparte,  como  variantes, 
los  de  Chancelade  y  los  negroides  de  Grimaldi.  La  exage¬ 
ración  cromañoide  fué  hasta  atribuir  a  esta  raza  los  hom¬ 
bres  paleolíticos  del  Sur  de  Africa  y  del  Extremo  Oriente, 
aparte  de  ver  sus  huellas  en  las  poblaciones  del  neolítico  y 
aun  de  la  actualidad  de  la  Península  Ibérica  y  de  Africa. 

Hay  que  aprovechar  la  oportunidad  para  hacer  notar 
que,  según  Montandon,  el  tipo  de  Cro-Magnon  clásico  está 
mucho  más  aislado  que  el  de  Combe  Capelle,  en  relación 
con  las  razas  actuales.  Todavía  en  estos  tiempos  se  quiere 
reconocer  una  ascendencia  cromañoide  en  la  sub-raza  dáli- 
co-fálica,  perteneciente  a  la  raza  nórdica. 

Baoussé-Rotissé.  —  Llámanse  así,  en  lenguaje  del  país, 
(«rocas  rojas»),  el  acantilado  que  bordea  el  Mediterráneo, 
cerca  de  Grimaldi,  en  la  Riviera  italiana,  no  lejos  de  Men¬ 
tón.  En  él  se  abren  nueve  cuevas,  que  han  proporcionado 
16  esqueletos  fósiles,  desde  1872,  en  que  E.  Riviére  descu¬ 
brió  el  primero,  hasta  1895-1902,  en  que  en  las  excavaciones- 


ESTADO  DE  LAS  INVESTIGACIONES  SOBRE  EL  HOMBRE  FÓSIL 


381 


del  príncipe  Alberto  I  de  Monaco  se  descubrieron  los  esque¬ 
letos  de  la  G-rotte  des  Enfants,  del  mayor  interés,  ya  que 
dos  de  ellos  pertenecían,  no  a  la  raza  de  Cro-Magnon  como 
los  demás,  sino  a  un  tipo  negroide.  Ahora  sólo  nos  ocupa¬ 
remos  de  los  primeros. 

Los  restos  cromañones  han  sido  estudiados  por  Verneau; 
muestran,  como  diferencia  craneal,  el  ser  ortognatos,  ca¬ 
rácter  que  es  lo  normal  para  el  tipo.  La  estatura  sigue 
siendo  no  grande,  sino  grandísima  (de  179  a  194  cms.,  con 
una  media  de  187  cms.).  La  relación  de  brazo  y  antebrazo 
y  de  muslo  a  pierna  aparece  en  los  cromañones,  en  el  sen¬ 
tido  de  ser  más  alargados  los  segmentos  distales,  como  en 
los  negros;  por  el  contrario,  la  pelvis  es  más  ancha  que  és¬ 
tos  y  como  la  de  los  europeos. 

El  fémur  es  robusto,  con  pilastra  y  platymérico.  La 
tibia,  platycnémica. 

Combe- C apelle.  —  Entre  los  hallazgos  más  importantes 
realizados  por  Otto  Hauser  en  los  yacimientos  franceses  de 
la  zona  de  la  Dordoña,  figura  el  esqueleto  humano  hallado 
en  el  abrigo  de  Combe- Capelle. 

Fué  encontrado  a  2,80  ms.  de  la  superficie  en  la  cima  de 
un  estrato  musteriense,  cubierto  a  su  vez  por  otros  del  Auri- 
ñaciense  inferior,  medio  y  superior  y  del  Solutrense.  Es  in¬ 
dudablemente  auriñaciense,  de  la  fase  antigua,  según  Otto 
Hauser  y  H.  Klaatsch,  o  de  la  fase  media  si  se  aceptan  las 
reservas  formuladas  por  J.  Szombathy. 

El  profesor  Mondes  Correa  ha  revisado  todas  las  opinio¬ 
nes  que  se  han  emitido  sobre  tan  interesantes  restos  huma¬ 
nos  fósiles.  H.  Klaatsch,  que  lo  estudió  primero  en  1910, 
creó  con  él  una  nueva  especie  llamada  Homo  aurinadensi.-^' 
Hausei^i.  A.  Mochi  lo  relacionó  en  1911,  contra  toda  eviden¬ 
cia,  con  los  australianos.  Guiffrida-Ruggeri  defendió  en  19L1 
la  tesis  de  que  por  su  hipsistenocefalia  y  platirhiiiia.  era  un 
tipo  protoetíope  emparentado  con  el  bloque  de  razas  ccuato- 
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rialeS;  reiDresentado  también  en  los  egipcios  predinásticos^ 
algunos  pueblos  de  Eritrea,  algunos  mediterráneos,  etc.,  lo 
que  a  juicio  de  Mendes  Correa  está  fundado  por  el  progna¬ 
tismo  y  platirhinia  moderados,  y  en  el  arcaísmo  de  la  hip- 
sistenocefalia  y  de  la  mesodolicoprosopia.  De  acuerdo  con 
este  autor,  N.  Puccioni  separó  en  1916  el  tipo  de  Cro- 
Magnon  del  de  Combe-Capelle. 

Como  opinión  contraria  hay  que  citar  la  del  profesor 
H.  Obermaier,  quien  en  su  primera  edición  de  El  hombre 
fósil  (Madrid,  1916,  p.  292)  dijo  lo  siguiente:  «Más  erróneo 
es  aún  el  intento  de  H.  Klaatsch  de  introducir  en  la  biblio¬ 
grafía  el  Homo  aiiriñaciensis  como  representante  de  la  «raza 
auriñaciense»,  basándose  en  el  único  esqueleto  últimamente 
encontrado  en  Combe-Capelle.  Este  esqueleto,  por  sus  esen¬ 
ciales  caracteres  antropológicos,  se  corresponde  exacta¬ 
mente  con  los  tipos  de  Cro-Magnon.»  En  la  segunda  edición 
de  la  misma  obra,  hecha  en  1926,  continúa  incluyendo 
Combe-Capelle  entre  la  raza  de  Cro-Magnon,  si  bien  hace 
la  salvedad,  como  en  lo  que  respecta  a  la  raza  de  Chance- 
lade,  de  que  «se  trata  solamente  de  razas  muy  cercanas 
unas  de  otras  desde  el  punto  de  vista  antropológico».  Antes 
indica  que  existe  gran  concordancia  entre  los  cráneos  de 
este  grupo.  Las  diferencias  son  de  poca  importancia  y  pue¬ 
den  calificarse  de  variaciones  individuales. 

El  profesor  Mendes  Correa,  en  1917,  de  acuerdo  con 
Guiffrida-Ruggeri,  separaba  el  tipo  de  Combe-Capelle  del 
de  Cro-Magnon,  y  sostuvo  que  el  tipo  dolicocéfalo  de  Mugen 
era  más  afín  del  de  Combe-Capelle  que  de  ningún  otro  tipo 
j)rehistórico  clásico,  tesis  que  mantuvo  en  otros  trabajos, 
entre  ellos  en  su  obra  Homo  (Coimbra,  1926),  y  que  se  vie¬ 
ron  apoyadas  por  ulteriores  reseñas  bibliográficas  y  trabajos 
especiales  de  Guiffrida-Ruggeri. 

El  profesor  S.  Sergi,  en  su  obra  de  1929,  reúne  los  res¬ 
tos  de  Galley-Hill,  Brünn,  Brüx  y  Combe-Capelle  en  un  tipo 
llamado  Gantms,  que  distingue  del  Ligurius  (Cro-Magnon)  j 
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del  Grimaldis.  También  A.  Keith,  en  1921,  separa  el  tipo  de 
Cro-Magnon  de  alta  estatura  del  de  Combe-Capelle  de  baja 
estatura,  como  hacen  igualmente  A.  C.  Haddon  en  1924  y 
G.  Gr.  Mac  Curdy  en  el  mismo  año. 

E.  Werth,  en  1921,  reúne  en  la  raza  de  Aurignac, 
Combe-Capelle,  Brünn,  Predmost,  Brüx,  Podhaba  y  Galley- 
Hill,  que  distingue  de  la  de  Cro-Magnon,  donde  incluye 
Chancelade  y  Obercassel.  Sostiene  que  Grimaldi  y  la  raza 
de  Aurignac  son  más  antiguas  que  la  de  Cro-Magnon.  Pare¬ 
cidas  son  las  conclusiones  de  K.  Saller  (1925),  quien  forma 
la  raza  de  Brünn  del  Homo  fossilü  a  base  de  Combe-Capelle, 
Brünn  I,  Obercassel  (masculino)  y  tal  vez  Galley-Hill;  el 
ortognatismo  de  esta  raza  está  injustificado,  pues,  según  los 
estudios  de  T.  de  Aranzadi,  el  tipo  de  Combe-Capelle  es  de 
los  más  prognatos.  H.  Weinert  vió  en  1932,  en  los  ejempla¬ 
res  de  Combe-Capelle,  Brüx,  Brünn,  Predmost,  Podhaba  y 
Galley-Hill,  un  tipo  de  tránsito  entre  Neandertal  y  el  hom¬ 
bre  moderno. 

Para  J.  Szombathy  (1927)  Combe-Capelle  es  sólo  una 
forma  de  la  raza  de  Cro-Magnon,  atenuada  por  algunas  afi¬ 
nidades  con  el  cráneo  de  Chancelade.  Las  razas  del  Paleo¬ 
lítico  superior  son,  según  él,  Grimaldi,  Brüx,  Cro-Magnon 
y  Chancelade. 

Para  la  escuela  antropológica  francesa  el  hombre  fósil 
de  Combe-Capelle  es  considerado  como  perteneciente  a  la 
raza  de  Cro-Magnon,  la  cual  se  considera  desde  Quatrefages 
como  la  más  importante  a  través  del  tiempo  y  del  espacio. 
El  profesor  M.  Boule  cree  que  Combe-Capelle  es  sólo  una 
variedad  del  tipo  de  Cro-Magnon,  el  cual  forma  el  gran  blo¬ 
que  étnico  del  Paleolítico  superior.  Estas  opiniones,  formu¬ 
ladas  con  ciertas  lógicas  reservas,  fueron  expresadas  en 
1927  por  G.  Goury  de  manera  terminante.  Se  reconoce,  sin 
embargo,  como  tipo  distinto  del  de  Cro-Magnon  el  de  Gri¬ 
maldi,  y  en  menor  encala  el  de  Chancelade.  Tan  sólo  G .  Mon- 
tandon  reconoce  una  relación  entre  los  cráneos  de  Mentón, 
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Mugen  y  Quiberon,  y  de  manera  relativa  los  de  Brünn 
(M.  Bruno),  Predmost  y  Combe-Capelle,  que  prueban  «la 
présoncé  ancienne  d’un  élémen  negroide  en  Europe»  . 

Mendes  Correa,  que  estudió  personalmente  en  Berlín  el 
esqueleto  de  Combe-Capelle  en  1931,  nos  manifíesta  que, 
según  sus  observaciones  directas,  este  cráneo  presenta  los 
siguientes  caracteres:  Cráneo:  frente  oblicua,  estrecha  y 
baja;  glabela  y  arcadas  superciliares  muy  salientes,  pero 
no  tanto  como  los  ejemplares  neandertaloides;  depresión 
obélica;  bolsas  parietales  y  saliente  occipital  muy  acentua¬ 
dos  y  también  algún  tanto  puntiagudos;  contorno  horizontal 
subpentagonoide.  Cara  y  mandíbula:  órbitas  grandes,  un 
poco  altas;  arcos  zigomáticos  salientes  (¿defecto  de  recons¬ 
titución?):  prognatismo  poco  aparente;  mentón  nítido,  pero 
no  muy  saliente;  rama  mandibular  larga  y  cuerpo  mandibu¬ 
lar  alto.  Corresponde  evidentemente  al  Homo  sapiens^  reco¬ 
nociéndose  vagas  reminiscencias  neandertaloides  por  algu¬ 
nos  caracteres  frontales  (oblicuidad  y  pequeña  altura  de  la 
frente). 

El  cráneo  de  Combe-Capelle  se  aproxima  al  femenino 
de  Grimaldi  por  los  índices  cefálicos,  verticales,  orbitario 
y  radio-humeral,  y  difiere  por  los  índices  facial  superior, 
humeral-femoral,  intermembral,  etc.  Con  Chancelade  se  re¬ 
laciona  por  los  índices  vértico-transverso  y  húmero-femo¬ 
ral,  etc.;  pero  se  separa  por  la  mayor  dolicocefalia,  cara 
menos  leptoprosopa,  índices  nasal  y  orbitario  y  capacidad. 
La  estatura  de  Chancelade  es  10  cms.  más  baja  que  la  de 
Combe-Capelle. 

Respecto  a  Cro-Magnon,  las  analogías  son  menos  netas 
(índice  alveolar  (?),  ángulo  facial  de  Francfort,  capacidad 
y  proporción  de  miembros),  pero  las  diferencias  son  más 
considerables  y  de  valor  taxonómico  mayor.  Radican  éstas 
en  los  índices  de  altura  craneana,  especialmente  en  los 
transversos  facial  y  nasal.  El  cráneo  de  Combe-Capelle  es 
hipsistenocéfalo,  mientras  que  los  de  Cro-Magnon  son  típicos 
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platicéfalos  y  de  dolicocefalia  menor.  La  estatura  es  menor 
para  el  esqueleto  de  Combe- Capelle  (de  15  a  29  cms.). 

El  profesor  Mendes  Correa,  a  base  de  dos  caracteres  de 
importancia  taxonómica  capital,  tales  como  el  índice  cefá¬ 
lico  y  la  estatura,  llega  a  la  conclusión  de  que  hay  que  se¬ 
parar  el  tipo  de  Cro-Magnon,  alto  y  de  dolicocefalia  gene¬ 
ralmente  moderada,  de  Combe-Capelle,  los  dolicocéfalos  de 
Mugen  y  el  negroide  joven  de  Grimaldi,  cuya  estatura,  re¬ 
ferida  al  adulto,  sería  1,66  ms.,  según  Verneau,  y  por  tanto 
fuera  del  grupo  de  Cro-Magnon.  Otros  caracteres  importan¬ 
tes  diferenciativos  sería  la  elevación  de  la  bóveda  craneana, 
que  contrasta  con  la  platicefalia  de  Cro-Magnon  y  el  índice 
nasal  elevado. 

El  profesor  de  Oporto  no  cree  que  Combe-Capelle,  Mu¬ 
gen  y  Grimaldi  pertenezcan  a  una  misma  raza,  a  pesar  de 
que  se  reconozcan  los  caracteres  etíopes  del  primero  y  los 
negroides  del  último.  Los  dolicocéfalos  de  Mugen  presentan, 
según  los  estudios  de  Mendes  Correa,  caracteres  negroides 
^  o  subnegroides,  según  fórmula  de  Montandon  — ,  que  lle¬ 
van  a  establecer  una  afinidad,  no  identidad,  con  Combe- 
Capelle,  el  cual,  según  los  estudios  sobre  el  prognatismo 
hechos  por  T.  de  Aranzadi,  hay  que  incluir  entre  las  razas 
australes  o  ecuatoriales  y  no  entre  las  boreales. 

Bohemia  y  Morabia.  — En  esta  parte  de  Europa  coexis¬ 
tieron,  en  el  Paleolítico  superior,  dos  tipos  humanos  que 
conviene  examinar  por  separado. 

Al  tipo  normal  pertenecen  los  hallazgos  de  Brunn,  Pred- 
mos  y  Lautsch. 

En  la  primera  localidad  han  aparecido  tres  esqueletos. 
El  primero,  en  1885,  que  es  una  calvaría  masculina,  ^o  fué 
en  la  Montaña  Roja;  el  segundo,  en  la  calle  Francisco  José, 
en  1891,  un  cráneo;  y  el  tercero,  en  1926,  un  cráneo  fe¬ 
menino. 

El  Brunn,  1891,  tiene  un  índice  cefálico  exactamente 
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igual  que  el  de  Combe- Cap  elle  (65,7),  y  la  bóveda  es  tam¬ 
bién  baja  de  perfil  y  alta  atrás. 

Brunn,  1885,  es  también  dolicocéfalo,  con  frente  muy 
estrecha;  Brunn,  1926,  es  dolicocéfalo,  con  bóveda  alta  e 
Indices  orbitario  y  nasal  medios. 

En  el  cementerio  de  mamuts,  de  Predmost,  se  halló,  en 
1894,  una  sepultura  con  20  esqueletos,  correspondientes  al 
Auriñaciense,  que  han  sido  estudiados  por  Matiegka.  Mues¬ 
tran  tales  semejanzas,  que  pueden  atribuirse  a  razones  fa¬ 
miliares  más  que  raciales. 

El  esqueleto  tercero,  que  es  de  un  varón  adulto  y  por 
ser  el  mejor  conservado  es  el  tipo  de  la  serie,  presenta,  se¬ 
gún  Matiegka,  los  siguientes  caracteres:  Cráneo  voluminoso 
(1.608  cms.),  pared  craneal  no  gruesa.  Dolicocéfalo  (72);  ar¬ 
cos  superciliares  fuertes;  frente  huida;  altura  de  la  bóveda 
media.  En  vista  occipital,  el  perfil  es  en  doble  tienda  (ca¬ 
rácter  pitecoide).  Escama  temporal  baja.  Apófisis  zigomá- 
ticas  fuertes.  loriis  occipitalis  algo  acusado. 

Cam  grande  en  superficie  y  media  por  su  índice  (87,3); 
órbitas  bajas  (69,1);  nariz  estrecha  (44,1);  rama  ascenden¬ 
te  de  la  mandíbula,  baja  y  ancha;  mentón  ligeramente  ne¬ 
gativo. 

Ante  estas  características  craneales,  el  hombre  de  Pred¬ 
most  parece  ser  de  características  primitivas;  pero  aparte 
de  su  gran  capacidad  y  de  la  leptorhinia,  los  huesos  de  to¬ 
dos  los  cráneos,  excepto  uno,  son  delgados  y  gráciles,  a 
pesar  de  las  fuertes  impresiones  musculares.  No  hay  carac¬ 
teres  mongoloides  ni  negroides;  el  molde  endocraneal  es  de 
un  Homo  sapiens.  Es  un  europoide,  y  no  se  explica  el  que 
algunos  autores  lo  hayan  relacionado  con  Combe-Capelle. 

Por  los  huesos,  largos,  es  esbelto  y  alto  (talla  sobre  la 
media  a  talla  muy  alta).  Los  huesos  son  gráciles. 

Los  cráneos  de  Lautsch  son  muy  interesantes,  pues  se¬ 
gún  Szombathy,  uno  es  francamente  cromañoide;  otros  tres 
fragmentarios  son  intermedios  entre  Cro-Magnon  y  Chan- 
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celade;  otro  lo  considera  intermedio  entre  los  cromañoides 
y  Brux;  y  el  quinto  lo  incluye  en  la  raza  de  Brux. 

Trátase  de  una  bóveda  dolicocrana  (72,3)  de  una  altura 
intermedia  entre  el  grupo  del  Homo  sapiens  y  el  H.  neander- 
talensis.  La  raza  de  Brux,  que  en  el  Paleolítico  superior 
europeo  se  alinea  al  lado  de  las  de  Cro-Magnon,  Chancela- 
de  y  Grrimaldi,  comprende  los  hallazgos  de  Galley-Hill 
(caso  de  que  no  se  clasifique  como  de  protosapiens),  Brux, 
Podbada,  Lautsch  V  y  Podkoumok. 

Chancelade.  —  Esqueleto  magdaleniense  hallado  en  1888 
por  M.  Hardy  y  M.  Feaux  en  el  abrigo  Raymonden,  cerca 
de  Chancelade  (Dordoña).  Fué  estudiado  por  el  célebre  ana¬ 
tómico  Testut. 

Es  un  individuo  masculino  de  unos  sesenta  años,  que 
contrasta,  por  sus  caracteres,  con  los  cromañoides.  Es 
francamente  pequeño  de  estatura  (151  cms.  según  Testut, 
y  159  cms.  según  Rahon). 

Su  capacidad  craneana  es  de  1.710  cms.  (más  alta  que 
la  media  de  los  cromañones  y  de  los  hombres  actuales). 
Dolicocéfalo  (72),  arcos  superciliares  atenuados.  En  norma 
lateral  se  caracteriza  porque  la  frente  es  más  vertical  que 
los  cromañones,  más  abombado  en  la  parte  superior  y  me¬ 
nos  marcado  el  aplastamiento  parietooccipital.  La  sutura 
temporomastoidal  es  redondeada  y  las  apófisis  mastoides 
son  muy  fuertes.  La  cara  es  muy  grande  en  superficie,  an¬ 
cha  y  alta.  El  cráneo  es  armónico  y  las  órbitas  altas,  en  lo 
que  discrepa  de  Cro-Magnon.  La  nariz  es  estrecha  y  la 
mandíbula  estrecha  y  robusta.  El  cuerpo,  aunque  bajo,  es 
robusto,  y  la  musculatura  debió  ser  vigorosa.  El  fémur  es 
pilástrico  y  muestra  encima  de  la  pilastra  una  fosa  hipotro- 
cantiana.  La  tibia  es  ligeramente  platicnémica.  Llama  la 
atención  el  que  los  dedos  gruesos  de  los  pies  estén  muy  se¬ 
parados  de  los  inmediatos  y  sean  aptos  para  la  prehensión. 

Ya  Testut  relacionó  este  esqueleto  con  el  tipo  esquimal 
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por  su  dolicocefalia  carenada,  la  cara  grande  en  todos  sen¬ 
tidos,  las  órbitas  altas  y  la  nariz  estrechísima.  Con  este 
tipo  se  relacionan  los  hallazgos  siguientes: 

Ohercassel.  —  En  1914,  Verworn  dió  a  conocer  dos  esque¬ 
letos  humanos  hallados  en  Ohercassel,  cerca  de  Bonn,  en 
niveles  magdalenienses.  Uno  pertenece  a  un  hombre  de  unos 
sesenta  años,  y  otro  a  una  mujer  de  veinticinco,  pero  ambos 
muestran  semejanzas  familiares. 

Cráneo  masculino.  —  Capacidad  de  1.500  cms.  Indice  ce¬ 
fálico,  74.  Grandes  dimensiones  de  los  diámetros  bizigomá- 
tico  y  bigoníaco.  Órbitas  bajas  y  arcos  superciliares  fuertes. 

Nasales  salientes.  Leptorhino.  Sin  prognatismo.  Mentón 
proeminente.  En  contra  de  estos  caracteres  progresivos,  el 
paladar  es  corto  y  ancho. 

Cráneo  femenino.  —  Capacidad  mayor  que  la  mujer  mo¬ 
derna  (1.370  cms.  contra  1.151-1.300).  índice  cefálico  de  71. 
Cara  media.  Órbitas  bajas,  pero  no  tanto  como  el  cráneo 
masculino.  Nariz  saliente,  pero  ligeramente  platirhina,  y 
mentón  no  tan  proeminente. 

Hay  concordancia  en  la  bóveda  en  tejado,  el  occipucio 
redondeado,  la  potencia  de  la  mandíbula,  los  arcos  superci¬ 
liares  extremadamente  arqueados  que  originan  una  profun¬ 
da  fosa  temporal,  cara  corta,  mentón  proeminente  y  sutura 
temporoparetal  redondeada. 

En  cuanto  a  los  huesos  del  esqueleto,  las  costillas  son 
morfológicamente  más  próximas  a  las  del  hombre  de  Nean¬ 
dertal  que  a  las  del  Homo  sapiens,  y  probablemente  la  caja 
torácica  sería  en  forma  de  tonel  y  no  aplanada.  Los  huesos 
largos  presentan  una  tendencia  neandertaloide.  El  hombre 
mediría  una  estatura  de  173  cms.,  y  la  mujer  147  cms.  La 
anchura  de  la  mandíbula  y  de  la  cara  y  en  parte  la  forma 
del  cráneo  son  caracteres  esquimoides.  Por  otra  parte,  lo 
bajo  de  las  órbitas,  la  falta  de  prognatismo  y  el  mentón  sa¬ 
liente  lo  son  cromañoides. 
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Le  Roe. — H.  Martín  halló  en  el  abrigo  du  Koc  (Charente, 
Francia)  restos  de  tres  esqueletos  humanos,  posiblemente 
de  edad  magdaleniense. 

Se  han  reconstruido  dos  cráneos,  que  son  femeninos  y 
de  unos  cincuenta  años.  Uno  de  ellos  es  mesocrano  (76,1), 
ovoide  en  norma  vertical  y  carenado  en  norma  occipital 
como  el  femenino  II  de  Cro-Magnon  y  el  de  Chancelade. 
Las  apófisis  mastoides  son  moderadas.  El  otro  cráneo  es 
bajo,  largo  y  aplanado.  Las  órbitas  son  rectangulares  e  in¬ 
completas,  y  los  arcos  superciliares  están  marcados,  pero  no 
se  reúnen  en  el  centro.  La  estatura  es  de  156  cms.  Martín 
relaciona  estos  cráneos  con  Chancellade. 

Stetten.  —  Dos  calvarias  fueron  halladas  en  el  nivel  su¬ 
perior  de  la  estación  de  Stetten  (Baviera)  en  1931;  es  dudo¬ 
so  si  pertenecen  al  Paleolítico.  De  ser  así,  una  de  ellas,  que 
es  braquicrana,  sería  el  primer  documento  de  la  aparición 
de  los  braquicéfalos  en  Europa.  La  otra  es  dolicocéfala  y 
cuaternaria  según  Gieseler. 

La  Biscordine.  —  Los  hallazgos  fueron  hechos  por  Viré 
en  1907,  y  el  estudio  de  los  cráneos  por  Montandon  en  1936. 
El  cráneo  masculino  presenta  analogías  con  Obercassel  por 
un  conjunto  de  caracteres  neandertaloides  (torus  superorbi- 
taro,  gran  espesor  de  los  huesos,  sutura  temporo-parietal 
baja  y  horizontal),  esquimoides  (bóveda  elevada  con  perfil 
en  tienda  en  norma  occipital  y  leptorhinia)  y  cromafioides 
(órbitas  bajas,  leptorhinia  y  ortognatismo).  Los  caracteres 
neandertaloides  no  son  iguales  que  los  de  los  cráneos  Ober- 
cassal,  y  en  cambio  los  esquimoides  aproximan  unos  y  otros 
a  Chancellade. 

Es  curioso  que  de  las  cinco  localidades  con  cráneos  es¬ 
quimoides  (Laugerie-Basse,  Chancellade,  Obercassel,  Le 
Roe  y  en  menor  grado  La  Biscordine),  tres  pertenezcan  a  la 
época  magdaleniense. 
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Grimaldi.  —  La  raza  de  Grimaldi  se  basa  en  los  dos  es¬ 
queletos,  uno  de  un  muchacho  y  otro  de  una  vieja,  hallados 
en  un  nivel  aurinacience  de  la  Grotte  des  Enfants  por  Vi- 
llaneuve  en  1901. 

Los  cráneos  son  voluminosos,  pues  la  capacidad  del  de 
la  vieja  es  de  1.375  cms.,  y  el  del  adulto,  de  1.580  cms.  Son 
hiperdolicocranos  (68,6  y  69,3);  elipsoides  en  norma  verti¬ 
cal  y  los  arcos  superciliares  son  como  los  negros.  La  cara  es 
disarmónica,  las  órbitas  bajas  y  la  nariz  platirhina.  Pre¬ 
sentan  un  fuerte  prognatismo  alveolar.  Los  dientes  son  muy 
voluminosos. 

Los  antebrazos  y  las  piernas  son  más  largos  en  relación 
que  los  antebrazos  y  los  muslos.  La  pelvis  de  la  mujer  coin¬ 
cide  con  la  de  la  mujer  negra. 

Este  hallazgo  interrogante  es  de  interés  para  la  paleoan- 
tropología  europea  del  Paleolítico  superior. 


Estado  actual  de  los  estudios  sobre  las  razas  fósiles  del  Pa¬ 
leolítico  superior  en  Europa.  —  La  Paleontología  humana,  en 
sus  estudios  sobre  el  hombre  fósil  en  Europa,  ha  pasado 
por  etapas  sucesivas,  desde  admitir  una  sola  raza  del  Homo 
sapiens  fossilis  en  el  Paleolítico  superior,  o  sea  la  raza  de 
Cro-Magnon,  hasta  el  considerar  por  lo  menos  cuatro,  como 
lo  hace  ahora. 

Admitidas  las  razas  europoide  de  Cros-Magnon,  la  es- 
quimoide  de  Chancelade  y  la  negroide  de  Grimaldi,  no 
cabe  duda  que  debe  darse  la  misma  jerarquía  a  la  de  Brux, 
como  tipo  central  y  el  más  antiguo  desde  el  punto  de  vista 
morfológico,  ya  que  muestra,  con  mayor  grado  que  los  ante¬ 
riores,  caracteres  del  viejo  tipo  de  Neandertal. 

Las  relaciones  de  los  cuatro  tipos  las  ve  Montandon  re¬ 
presentadas  en  un  triángulo  cuyo  centro  estaría  ocupada 
por  la  raza  de  Brux. 

En  honor  a  la  verdad,  se  pueden  presentar  objeciones  a 


LÁMINA  32 


Cráneo  de  un  joven  negroide  de  la  Grotte  des  Enfants  (Grimaldi). 
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este  esquema  racial  de  la  Europa  del  Paleolítico  superior. 
La  Antropología  física,  desligada  de  la  Etnología,  puede 
caer  en  grandes  errores.  Así,  por  ejemplo,  los  esqueletos  de 
la  raza  de  Cro-Magnon  son  todos  de  gran  estatura.  ¿Pero 
no  pueden  ser  los  restos  de  una  casta  social  dominadora  de 
una  población  inferior?  En  los  bahima  y  los  batussi  del  E. 
de  Africa  sucede  así  y  sólo  son  enterrados  los  jefes;  los  ca¬ 
dáveres  de  los  individuos  del  pueblo  son  devorados  por  las 
hienas. 

Por  otra  parte,  también  hace  notar  Montandon  la  posi¬ 
bilidad  de  que  los  esqueletos  negroides  de  Grimaldi  no  per¬ 
tenezcan  a  la  población  indígena  europea,  sino  que  sean 
esclavos  traídos  de  las  vecinas  costas  de  Africa. 

Origen  de  los  hr  aquicé  falos.  —  Es  interesante  el  que  du¬ 
rante  el  Paleolítico  superior  la  dolicocefalia  sea  un  carác 
ter  general,  por  lo  cual  es  dudoso  que  haya  tenido  lugar  en 
ese  tiempo  la  formación  del  bloque  de  pueblos  que  darían 
origen  a  las  razas  braquicéfalas  alpinas  y  dináricas.  ¿Hubo 
en  realidad  una  inmigración,  desde  Asia,  de  pueblos  braqui- 
céfalos?  Por  el  contrario,  ¿se  formaron  por  un  proceso  endo¬ 
crino  y  de  adaptación  del  medio  montañoso,  a  expensas  de 
los  pueblos  mediterráneos,  cuyo  avance  hacia  el  N.  está 
comprobado  en  épocas  prehistóricas?  No  lo  sabemos,  pero 
por  el  momento  nos  inclinamos  a  admitir  que  la  repobla¬ 
ción  del  centro  y  norte  de  Europa  después  de  la  retirada  de 
los  últimos  glaciares,  se  verificó  de  Sur  a  Norte  y  no  de 
Este  a  Oeste. 

Lo  cierto  es  que  tanto  en  Ofnet  (Baviera),  como  en  los 
concheros  de  Mugen  (Portugal),  aparecen  los  primeros  bra- 
quicéfalos  post-paleolí ticos. 
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VI.  —  Los  HALLAZGOS  DE  «HOMO  SAPIENS» 

FUERA  DE  Europa. 

Réstanos  en  esta  exposición  de  los  tipos  humanos  fósi¬ 
les  el  revisar  los  hallazgos  pertenecientes  al  Homo  sapiens 
fossilis  realizados  fuera  de  Europa.  No  hallaremos  tampoco 
aquí  una  relación  filogenética  entre  ellos  y  las  razas  actua¬ 
les,  puesto  que  en  ciertas  zonas  se  encuentran  diversos 
tipos,  y  éstos  fuera  de  toda  conexión  geográfica  con  sus  re¬ 
presentantes  actuales. 

Parece  como  si  la  primitiva  Humanidad  fuera  un  mag¬ 
ma  indiferenciado  en  el  que  surgen  características  que 
apuntan  en  determinadas  direcciones,  y  en  el  cual  el  pro¬ 
ceso  formativo  racial,  relativamente  moderno,  no  ha  hecho 
más  que  acentuar  las  mismas  por  la  acción  del  medio  am¬ 
biente. 


ÁFRICA 

El  hombre  fósil  en  Africa.  —  El  Continente  africano  es 
probabilísimo  que  no  haya  sido  la  cuna  de  la  Humanidad 
por  su  situación  destacada  del  gran  bloque  continental  euro- 
asiático.  Seguramente,  dado  el  estado  actual  de  nuestros 
conocimientos,  ha  sido  poblada  por  corrientes  migratorias 
que  han  llegado  por  la  zona  del  Mar  Rojo.  Es  natural  que 
las  oleadas  más  recientes  hayan  empujado  a  las  poblaciones 
más  antiguas  hacia  el  S.  y  hacia  el  W.  y  hayan  hecho  re¬ 
troceder  a  los  pueblos  más  inferiores  a  zonas  apartadas  in¬ 
hospitalarias  como  la  selva  virgen  y  desiertos. 

Hasta  hace  pocos  años  era  muy  poco  lo  que  se  sabía  del 
Paleoantropología  humana  de  África,  y  para  explicarnos  su 
población  teníamos  que  basarnos  en  hechos  puramente  etno¬ 
gráficos.  Se  juzgaba  que  el  pueblo  más  antiguo  había  sido 
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los  negritos  y  los  bosquimanos,  a  los  que  se  atribuían .  una 
extensión  considerable. 

Después  habían  venido  los  negros^  que  empujaron  a  los 
anteriores  hacia  la  selva  y  hacia  el  S.,  y  se  habían  mezcla¬ 
do  con  ellos;  y  por  último,  las  poblaciones  camitas  que  se 
extendieron  hacia  el  W.  y  el  S.,  originando  también  pobla¬ 
ciones  mezcladas  (etíopes),  tribus,  etc. 

Los  estudios  prehistóricos  realizados  en  Egipto,  Túnez  y 
Argelia  comenzaron  a  arrojar  alguna  luz  sobre  este  proble¬ 
ma,  por  el  hallazgo  de  cráneos  en  yacimientos  paleolíticos. 
Sin  embargo,  la  falta  de  cuidado  hizo  que  muchos  hallazgos 
se  acogieran  con  dudas,  por  la  posibilidad  de  que  sean  de 
edad  neolítica.  En  otros  casos  se  hicieron  descripciones 
incompletas  y  se  exageraron  las  atribuciones  a  razas  eu¬ 
ropeas,  como  Neandertal  y  Cro-Magnon.  Lo  mismo  ocurrió 
con  las  afinidades  negroides,  si  bien  existía  el  hecho  indu¬ 
dable  de  los  negroides  de  Grimaldi  y  los  de  edad  posterior 
de  Mugen  (Portugal). 

El  desarrollo  extraordinario  de  las  investigaciones  pre¬ 
históricas  en  África  ha  proporcionado  una  cantidad  grande 
de  materiales  prehistóricos,  tanto  de  cráneos  como  cultura¬ 
les,  industrias  líticas  análogas  a  las  paleolíticas  y  obras  de 
arte  parietal;  pero  hay  que  adoptar  ante  ellos  una  actitud 
de  prudente  reserva,  puesto  que  aún  quedan  grandes  zonas 
de  terreno  sin  hallazgos  de  ninguna  clase,  grandes  lagunas 
en  el  desarrollo  racial  y  cultural,  y  sobre  todo  no  hay  que 
pretender  el  sincronizar  este  desarrollo  con  el  de  Europa, 
excepto  la  zona  N.,  puesto  que  no  se  conoce  su  relación  con 
los  fenómenos  geológicos,  y  todo  hace  suponer,  dada  la  si¬ 
tuación  geográfica,  que  haya  un  retardo  consideralbe  en 
comparación  con  los  países  mediterráneos. 

De  todos  modos,  y  conviene  insistir  sobre  esto,  el  esque¬ 
ma  paleantropológico  y  cultural  de  África,  salvo  las  líneas 
generales  de  la  zona  N.  (de  Egipto  a  Marruecos),  es  sóla 
provisional,  puesto  que  es  alterado  por  los  sucesivos  descu- 
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brimientos,  y  que  muchas  teorías  son  sólo  valederas  como 
meras  hipótesis  de  trabajo. 

El  hombre  fósil  en  el  N,  de  Africa.  —  En  concheros  de  Tú¬ 
nez  y  Constantina  y  en  grutas  de  Argelia  han  aparecido 
restos  humanos  mal  datados,  o  insuficientemente  descritos, 
lo  que  es  lamentable,  puesto  que  se  han  señalado  semejan¬ 
zas  con  las  razas  de  Neandertal,  Cro-Magnon  y  negroides. 
De  todos  modos,  el  problema  antropológico  de  la  población 
prehistórica  del  N.  de  Africa  comienza  a  ser  estudiado  con 
el  detalle  que  merece,  puesto  que  es  conveniente  el  poner 
en  claro  tales  afinidades  étnicas.  Como  en  todos  los  casos 
similares,  lo  más  probable  es  que  sea  una  cuestión  más 
complicada  de  lo  que  se  ha  supuesto. 

En  excavaciones  realizadas  en  1936,  bajo  los  auspicios 
del  Instituí  de  Paleontologie  humaine  de  Paris,  bajo  la  di¬ 
rección  de  Arambourg,  en  la  gruta  de  Afalou-bou  Rhummel 
(gruta  de  las  arenas),  en  el  litoral  argelino,  a  25  kms.  al  E. 
de  Bougie,  apareció  un  verdadero  osario  de  cráneos,  que  a 
juzgar  por  la  estratigrafía  y  arqueología,  pertenece  al  Pa¬ 
leolítico  superior  (Ibero-Mauritanense-Oraniense). 

Según  el  estudio  efectuado,  se  trata  de  una  raza  homo¬ 
génea,  cuyos  principales  caracteres  son  los  siguientes:  crá¬ 
neos  muy  robustos,  pentagonal,  mesocéfalo  o  dolicocéfalo 
en  igual  proporción;  medianamente  alto;  frente  aplanada 
muy  reducida  hacia  atrás;  arcos  superciliares  muy  potentes, 
pero  sin  formar  torus;  cara  corta  y  ancha;  órbitas  muy  bajas; 
abertura  nasal  platirhina  o  mesorhina.  No  hay  prognatismo. 
El  esqueleto  en  su  conjunto  robusto  con  impresiones  muscu¬ 
lares  muy  marcadas.  Talla  por  encima  de  la  media.  Con 
este  tipo  se  relacionan  una  serie  de  restos  humanos  de  Ar¬ 
gelia,  uno  procedente  de  un  conchero  de  Mechta-el-Ai’bi, 
cerca  de  Chateandun  (Constantina),  hallado  por  Debruge  y 
Florance,  y  otros  de  las  excavaciones  de  Debruge  estudia¬ 
dos  por  Bertholon,  que  los  consideró  como  neandertaloides, 
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y  por  Lagotala.  No  tiene  ninguna  relación  con  el  esqueleto 
de  Assalar  (Hoggart)^  pero  ofrece^  como  en  este  caso^  la 
avulsión  de  los  incisivos  superiores. 

En  la  cueva  de  Alí  Baclia;  situada  a  9  kms.  de  Chateau 
dum-du,  Rhumel,  cerca  de  Bougio,  A.  Debruge  encontró,  en 
1901-1902,  restos  de  unos  quince  individuos,  que  han  sido 
considerados  como  del  tipo  de  Cro-Magnon.  Otros  hallazgos 
del  mismo  autor  que  hay  que  mencionar,  son  los  de  Moslong, 
del  conchero  de  Kondiat  el  Vihottombo  y  de  la  cueva  del 
Djebel-Fartas.  Aquí  han  aparecido  diez  esqueletos  de  niños 
y  uno  de  adulto.  Su  estatura  es  de  183  cms.  Es  próximo  pa¬ 
riente  de  la  raza  de  Mechta-el-Arbi,  j  como  ella  tiene  la 
frente  baja  con  fuertes  arcos  superciliares,  caja  craneana 
bastante  redonda,  pero  es  dolicocéfalo  (73,6).  Es  platirhino,, 
un  poco  prognato,  y  tiene  el  mentón  bien  desarrollado. 
Ofrece  caracteres  más  o  menos  negroides,  como  antebrazo 
largo  y  tibias  platicnémicas. 

*  En  el  conchero  de  Mechta-el-Arbi  (Constan tina).  Debru¬ 
jo  y  Mercier  han  encontrado  varios  esqueletos.  Se  notan  dos 
tipos  humanos: 

a)  Netamente  dolicocéfalo  (74,4)  con  visera  frontal 
marcada,  bóveda  un  poco  baja,  nariz  platirhina  y  occipucio 
poco  saliente;  1,57  ms.  de  estatura. 

Tibias  platycnémicas. 

h)  Forma  de  cráneo  redondeado,  occipucio  poco  sa¬ 
liente,  mandíbula  fuerte;  mentón  poco  desarrollado,  abla¬ 
ciones  artificiales,  que  se  reproducen  en  los  otros  individuos, 
de  los  incisivos  medianos  inferiores,  lo  que  constituye  una 
mutilación  étnica. 

El  antebrazo  excesivamente  largo,  lo  cual  es  un  carác¬ 
ter  negroide.  A  pesar  del  desarrollo  de  los  arcos  supercilia¬ 
res,  el  tipo  de  Mechta-el-Arbi  no  es  nada  Neandertal  ni  Cro- 
Magnon.  Según  Lagotela  y  Delisle,  corresponde  a  un  tipo 
primitivo  beréber.  Aunque  el  contorno  vertical  sea  seme¬ 
jante  a  los  cráneos  de  Ali-Bacha,  difiere  par  el  perfil. 
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También  se  ha  hallado  restos  humanos  cuaternarios  en 
Ceurobert  (Alen  Beida)  y  en  Bir  Oumali  (a  80  kms.  al  S.  de 
Tebessa).  Citaremos  por  último  el  que  en  el  nivel  inferior  de 
Redeyef  (Túnez)  correspondiente  al  Capsense  medio,  se  han 
hallado  ocho  esqueletos  de  niños  y  otros  de  adultos.  Los 
cráneos  tenían  como  índice  de  75  a  78,8.  La  estatura  oscila 
entre  1,54  y  1,58  cm.  El  tipo  tiene  caracteres  negroides, 
como  prognatismo  más  o  menos  acentuado,  dientes  con  im¬ 
plantación  muy  oblicua,  mentón  poco  acentuado,  cara  pla- 
tirhina  y  abertura  nasal  ancha  y  triangular. 

El  tipo  de  Mechta  está  formado  por  el  cráneo  de  Ali- 
Bacha,  otros  dos  publicados  por  Bertholon  y  Lagotala  de 
Mechta  y  otras  dos  estudiadas  por  Colé,  y  la  mayoría  de  los 
de  Afalou.  Otros  cráneos  de  Mechta,  y  el  de  Koudiat  corres¬ 
ponden  al  grupo  de  Afalou,  que  M.  Boule  y  H.  Vallois  lla¬ 
man  «de  tendencia  braquicéfala».  No  ofrece  relación  alguna 
con  Neandertal,  ni  con  Asselar,  ni  con  los  cráneos  de  África 
oriental,  ni  con  los  hallados  en  el  S.,  excepto  el  grupo  aus- 
traloide  en  algunos  caracteres.  Tampoco  hay  relación  con 
los  cráneos  natufienses.  Hay  semejanzas  con  Cro-Magnou; 
pero,  en  cambio,  hay  divergencias  notables.  Las  relaciones 
son  mayores  con  el  tipo  de  Obercassel. 

Este  tipo  Mechta,  según  Boule  y  Vallois,  perdura  en  el 
Neolítico  de  África  Menor  (cavernes  du  Cap  Caxine  du 
G-rand  Rocher,  des  Troglodytes,  du  djebel  Hartas,  etc.),  en 
las  edades  del  bronce  y  del  hierro  (monumentos  megalíticos 
de  Roknia),  y  en  las  épocas  púnica  y  romana. 

Sin  embargo,  no  creen  que  hay  la  menor  semejanza  con 
los  cráneos  beréberes  actuales. 

Esqueleto  fósil  de  Asselar  (Hoggart).  —  El  solo  he^-ho  de 
haberse  encontrado  un  esqueleto  fósil  en  pleno  Sahara,  ya 
le  presta  bastante  interés;  pero,  además,  suscita  una  serie 
de  problemas  antropológicos. 

El  hallazgo  se  hizo  por  la  misión  Angioras-Drapcr  en 
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1927,  en  un  valle  muerto,  afluente  de].Mjer,  cerca  del  puesto 
de  Asselar,  a  20  kms.  al  NE.  de  Inouvhi  y  a  400  kms.  al  NE. 
de  Tombouctou,  y  aproximadamente  en  el  mismo  meridiano 
de  Gao. 

El  esqueleto  yacía  en  un  depósito  detrítico  muy  com¬ 
pacto  con  conchas  de  moluscos.  Un  yacimiento  cerca  pro¬ 
porcionó,  además,  restos  de  peces,  cocodrilos  y  de  mamífe¬ 
ros.  Con  él  no  se  encontró  ningún  objeto,  pero  en  las  mese' 
tas  vecinas,  el  doctor  Besnard  y  Monod,  hallaron  silex 
tallados  microlíticos  que  se  relacionan  con  el  Paleolítico 
superior,  el  Mesolítico  y  el  Neolítico. 

El  esqueleto,  que  tiene  trazas  de  ser  muy  antiguo  y  está 
muy  fosilizado,  es  datado  por  M.  Boule  y  H.  Vallois  como 
del  Pleisíoceno  superior. 

Los  mismos  autores  llaman  la  atención  sobre  el  hecho 
de  que  la  prehistoria  africana,  salvo  excepciones,  no  se 
apoya  sobre  sólidas  bases  paleontológicas  y  estratigráflcas, 
y  que  es  hora  de  que  los  investigadores  no  se  limiten  a  ha¬ 
cer  colecciones,  sino  que  estudien  los  yacimientos  a  la  luz 
de  los  métodos  geológicos. 

Monod  y  Besnard  destacaron  la.  ganga  que  contenía  el 
esqueleto  y  lo  remitieron  al  Institut  de  Paleontologie  Hu- 
maine  de  París,  donde  se  procedió  a  destacar  los  huesos. 
Excepto  los  huesos  de  la  extremidad  inferior,  todos  los  de¬ 
más  estaban  en  buen  estado  de  conservación,  lo  cual  ha  per¬ 
mitido  su  detenido  estudio. 

Se  trata  de  un  individuo  varón,  negroide,  y  de  unos  cin¬ 
cuenta  años. 

El  cráneo  es  dolicocéfalo,  ovoide,  ortocéfalo  y  acrocéfa- 
lo  con  una  capacidad  de  1.507  cms.  cúbicos.  La  cara  es  me- 
sognata,  las  órbitas  microsemas  y  la  nariz  platirhina.  Hay 
un  indudable  prognatismo  subnasal. 

La  mandíbula  inferior  ofrece  prognatismo  alveolar  dental 
y  una  serie  de  caracteres  morfológicos  que  la  relacionan  con 
las  de  los  negros,  negroides  y,  sobre  todo,  de  los  hotentotes. 
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Un  carácter  etnográfico  interesante  es  la  ablación  inten¬ 
cionada  de  los  incisivos  medios. 

La  dentición  era  netamente  megadonte.  El  molde  endo- 
craneano  es  netamente  de  Homo  sapiens. 

La  suma  de  las  alturas  de  las  vértebras  es  de  460,5  mi¬ 
límetros.  El  sacro,  por  su  longitud,  está  relacionado  con  el 
de  los  negros  y  bosquimanos. 

Aunque  las  impresiones  musculares  sean  fuertes,  el  con¬ 
junto  del  esqueleto  de  los  miembros  llama  la  atención  por 
la  longitud  y  gracilidad  de  los  mismos.  Las  fosetas  olecra- 
neanas  de  los  húmeros  están  perforadas.  Los  radios  son 
muy  arqueados,  pero  la  tuberosidad  bicipital  recuerda,  por 
su  disposición,  a  la  del  Homo  neandertalensis ,  que  es  común 
a  la  de  los  grandes  monos.  La  mano  derecha,  que  ha  podido 
ser  estudiada,  es  grande,  y  su  longitud  total  está  más  cerca 
de  la  de  los  negros  que  la  de  los  europeos. 

La  pelvis,  por  sus  caracteres  y  sus  dimensiones,  se  acer¬ 
ca  también  a  la  de  los  negros  y  bosquimanos  varones.  Lo 
mismo  sucede  con  los  huesos  de  la  extremidad  inferior.  Por 
los  índices  cleidohumeral  (42,5)  y  radiohumeral,  se  relacio¬ 
na  con  negros,  bosquimanos  y  hotentotes  más  que  con  los 
europeos.  Por  la  talla  de  esqueleto  de  Asselar,  era  grande 
(170  cms.  por  lo  menos),  teniendo  interés  el  que  la  longitud 
de  los  miembros  es  grande  en  relación  con  el  tronco,  y  el 
que  el  antebrazo  y  las  piernas  sean  alargadas,  en  relación 
con  el  brazo  y  los  muslos . 

En  su  conjunto,  el  esqueleto  de  Asselar  oft’ece  caracte¬ 
res  incontestables  de  los  negros  o  negroides  en  general,  lo 
cual  aparece  bien  claro  por  el  detenida  estudio  comparati¬ 
vo  hecho  por  M.  Boule  y  H.  Vallois.  Nada  ofrece  de  común 
con  árabes,  berberiscos,  abisinios  y  tuaregs,  ni  con  las  po¬ 
blaciones  camiticas  del  S.  del  Sahara.  También  difiere  de 
los  sudameses,  es  decir,  de  los  negros  típicos;  pero  en  cam¬ 
bio  ofrece  las  mayores  relaciones  con  los  bosquimanos,  pero 
especialmente  con  los  hotentotes  y  con  los  bantus.  La  abla- 
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ción  de  los  incisivos  es  costumbre  de  este  pueblo^  y  fué 
practicada  por  los  prehistóricos  de  Argelia  (Afalou-bou- 
Rhummel,  Grrotte  des  Hyénes,  Mechta-el-Arbi),  Kenya  y  Pa¬ 
lestina. 

Según  M.  Boule  y  H.  Vallois,  se  relaciona  con  el  tipo 
boskopoide  del  S.  de  Africa  y  con  los  negroides  de  G-rimal- 
di,  que  pertenecen,  según  ellos,  ai  grupo  antiguo  bosqui- 
mán-hotentote. 

Africa  oriental.  —  Según  los  nuevos  estudios  de  Leakey, 
Hopwood  y  Rock,  en  Oldoway  se  encuentran  las  siguientes 
capas  superpuestas: 

Capa  inferior.  —  De  tufs  volcánicos,  con  instrumentos 
de  tipo  prechelense  y  fauna  (Dinotherium,  Hipparion  y 
ElepJias). 

Capa  media.  —  De  naturaleza  más  aluvial,  con  Hippa¬ 
rion,  ElepTias  anticus  (E.  A.  Recki).  En  este  nivel  se  encon¬ 
tró  el  esqueleto. 

Capa  superior.  —  Con  industria  de  transición  del  Che- 
lense  al  Acheulense.  Después  hay  otro  estrato  con  Acheu- 
lense,  Hipparion  y  un  50  por  100  de  especies  extinguidas. 

Sin  embargo,  los  paleontólogos  ingleses  Eorster  Cooper 
y  Watson  consideran,  con  razón,  que  es  difícil  que  se  haya 
podido  identificar  el  lugar  en  que  apareció  el  esqueleto  des¬ 
pués  de  transcurridos  doce  años  y  de  haberse  realizado  ex¬ 
cavaciones  considerables. 

Según  el  estudio  del  esqueleto,  realizado  por  W.  Griese- 
1er  y  T.  Mollison,  se  trata  de  un  individuo  de  edad  avanza¬ 
da  y  de  talla  elevada  (180  cms.). 

El  cráneo  es  muy  largo  (203  mms.)  y  estrecho  (133  mms); 
su  índice  es  de  66,  o  sea  de  una  fuerte  dolicocefalia.  La 
bóveda  está  muy  desarrollada,  con  una  frente  redondeada 
y  un  alargamiento  considerable  de  la  región  occipital.  La 
cara  es  sumamente  alta  y  estrecha  (índice  facial  total,  102). 

La  nariz  es  mesorhina,  casi  leptorhina  (índice  51),  o  sea 
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bastante  estrecha,  con  ima  ligera  fosa  prenasal.  Orbitas 
muy  altas  (índice  90).  Palatino  estrecho  y  muy  alargado 
(índice  70).  Ligero  prognatismo  alveolar  superior  e  inferior. 
Mentón  neto  y  saliente.  Rama  ascendente  de  la  mandíbula, 
ancho  y  macizo.  Dientes  como  el  tipo  clásico  del  hombre 
actual,  pero  en  número  de  36. 

Los  miembros  no  ofrecen  nada  especial;  el  fémur  tiene 
pilastra  muy  acentuada  y  la  tibia  es  platycnémica. 

Es  asombroso  el  que  los  mayores  paralelismos  de  este 
esqueleto  sean  con  los  pueblos  camitas  del  E.  de  AMca,  y 
especialmente  con  los  massai,  que  viven  actualmente  en  la 
misma  región. 

En  el  curso  de  los  últimos  años,  L.  S.  B.  Leakey  ha 
realizado  importantes  investigaciones  en  la  cuenca  de  los 
lagos  Nakuru  y  Elmenteita,  donde  ha  encontrado  yacimien¬ 
tos  prehistóricos  y  restos  humanos  que  ha  interpretado, 
como  dice  M.  Boule,  «con  una  precipitación,  puede  ser, 
más  juvenil  que  prudente» .  Así  se  explica  el  sucesivo  cam¬ 
bio  de  interpretaciones. 

Los  restos  humanos  corresponden  a  los  cuatro  yacimien¬ 
tos  siguientes,  que  citamos  de  menor  a  mayor  antigüedad. 

Nakuru.  —  Cerca  del  lago  del  mismo  nombre. 

Una  decena  de  esqueletos;  uno  ellos  bien  conservado, 
acurrucado  y  coloreado  de  rojo. 

Industria  neolítica,  primero  considerada  por  Leaky 
como  mesolítica,  con  hachas  pulimentadas  y  cerámica. 

Makalia.  —  Tres  sepulturas  neolíticas  con  morteros  de 
piedra  y  cerámica  decorada  neolíticos. 

Los  tres  cráneos  con  ablación  de  los  incisivos  inferioi  es 
medios. 

IBromhead  (Elmenteima).—  Cerca  de  Elmenteinia.  Mosolí- 
tico.  Unos  26  individuos. 
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Gamble' s  Cave  II,  cerca  de  Elmenteima.  —  Industria  afín 
del  Auriñaciense  superior,  vecina  a  la  cultura  Still  Bay  de 
Africa  del  Sur.  Cinco  esqueletos. 

Los  caracteres  del  cráneo  9  de  Nakuru  son:  índice  cefá¬ 
lico,  alrededor  de  70;  cara  muy  larga,  nariz  media,  huesos 
nasales  largos,  y  no  aplanados,  como  los  negros;  bóveda 
palatina  alta;  mandíbula  robusta,  mentón  saliente  y  rama 
saliente  muy  elevada. 

Los  cráneos  de  Elmenteita  y  Bromhead  son  más  varia¬ 
dos,  y  si  bien  parecidos  a  los  anteriores,  ofrecen  ciertas 
diferencias.  Según  Leakey,  hay  dos  tipos:  uno  dolicocéfalo 
y  leptorhino,  pero  con  caracteres  primitivos,  y  otro  de  nariz 
más  estrecha  y  menos  primitivos.  Ni  uno  ni  otro  son  pare¬ 
cidos  a  cráneos  de  negros. 

Los  más  antiguos  esqueletos,  posiblemente  pleistócenos, 
son  los  de  Glamble’s  Cave  II.  Son  de  talla  grande  (180  cen¬ 
tímetros),  cabeza  grande  y  nariz  estrecha.  Se  relacionan 
con  el  tipo  de  Oldoway,  y  como  él  son  grandes,  dolicocéfa- 
los,  leptorhinos,  leptoprosopos,  y  en  vez  de  ser  de  tipo  negro 
ofrecen  analogías,  según  Keith  y  M.  Boule,  con  las  poblacio¬ 
nes  camitas,  cuya  existencia  supone  el  último  ya  en  el  últi¬ 
mo  período  pluvial.  Leakey  los  relaciona  con  las  razas  fó¬ 
siles  de  Combe-Capello  y  Grimaldi. 

Africa  del  Sur.  —  Los  hallazgos  en  esta  parte  del  Conti¬ 
nente  africano  se  han  sucedido,  en  los  últimos  años,  sin  in¬ 
terrupción.  Es  difícil  manifestar  con  toda  seguridad  si  son 
de  edad  pleistocena  o  de  época  más  moderna,  ya  que  es 
discutible  si  el  Paleolítico  de  allá  es  sincrónico  o  más  mo¬ 
derno  que  el  europeo. 

Existen  varias  formas  humanas  antiguas,  que  describi¬ 
mos  después  de  estudiar  los  hallazgos  para  plantear  el  pro¬ 
blema  del  origen  de  la  población  africana  del  Sur,  según  el 
estado  de  nuestros  conocimientos  en  los  momentos  ac¬ 
tuales. 
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BosJcop. — En  1914  apareció  en  Boskop,  cerca  de  Pot- 
chefstroom,  en  el  Transvaal,  una  bóveda  craneana  con  una 
gran  parte  del  temporal  derecho,  dos  ramas  de  una  mandí¬ 
bula  y  algunas  diáfisis  de  huesos  largos,  muy  rotas.  Su  gra¬ 
do  de  fosilización  denota  una  gran  antigüedad. 

Según  Haughton,  la  bóveda  es  aplanada,  de  grandes  di¬ 
mensiones  y  de  75  de  indice  cefálico  (73,  según  Pycraft). 
Ambos  autores  la  relacionan  con  el  tipo  de  Cro-Magnon, 
pero  la  depresión  de  la  zona  interparietal  la  presentan  ne¬ 
gros,  namaquas  y  neozelandeses.  La  frente  es  vertical  y  los 
arcos  superciliares  poco  marcados.  Como  dicen  M.  Boule  y 
H.  Vallois,  son  piezas  muy  fragmentarias  para  sacar  con¬ 
clusiones  seguras.  Broon  ha  formado  con  él  la  especie 
Homo  capensis.  Otros  autores,  como  Pycraft  y  A  Keith, 
creen  que  es  un  protobosquiman,  de  origen  cromagnoide. 

Para  Montandon  y  Eickstedt  debe  ser  considerado  como 
un  tipo  antiguo  cromañoidcrkhoisanoide,  designándose  con 
este  último  término  el  bloque  bosquiman-hotentote,  el  cual 
se  ha  diferenciado  en  estos  últimos  tiempos. 

Izitzikama.  —  A  unas  500  millas  de  Boskop,  Fitzsimons 
halló,  en  un  abrigo  en  Tzitzikama  (Port-Elizabeth),  restos 
esqueléticos  en  un  nivel  situado  a  5  ms.  de  profundidad, 
junto  con  una  industria  paleolítica  de  baja  época.  Corres¬ 
ponden  a  cinco  individuos.  Mal  conservados,  excepto  un 
cráneo  dolicocéfalo  (índice  cefálico  71),  con  bóveda  aplana- 
^  da,  depresión  central  interparietal  y  huesos  gruesos,  como 
el  cráneo  de  Boskop.  Los  huesos  largos  indican  una  gran 
estatura,  lo  cual  es  otra  analogía  con  Cro-Magnon.  Encima 
de  este  nivel  había  sepulturas  de  viejos  bosquimanes  o 
«strandloopers». 

SpTÍngholc.  —  Este  esqueleto  fué  hallado  en  1929  en  la 
meseta  árida  de  «Springbok  flats»  (N.  de  Transvaal),  a  80 
millas  al  NE.  de  Pretoria.  Yacía  en  una  toba  calcárea,  a 
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un  metro  de  profundidad^  junto  con  restos  del  Buhalus  Bai- 
nii,  hoy  extinguido.  C.  Van  Riet  Lowo  lo  cree  contemporá¬ 
neo  de  la  «Middle  Stone  Age»,  que  se  encuentra  en  la 
región. 

El  cráneo  ha  sido  reconstruido  por  Broon  y,  según  él,  es 
dolicocéfalo  (índice  cefálico  74),  de  gran  capacidad,  frente 
estrecha,  región  parietal  baja.  La  mandíbula  es  grande, 
maciza,  con  rama  larga  y  mentón  muy  acusado.  Los  huesos 
largos  eran  robustos  y  largos.  Broon  considera  que  este  es¬ 
queleto  es  una  forma  pronegroide,  que  ofrece  afinidades  de 
una  parte  con  el  tipo  de  Boskop,  y  por  otra,  con  el  de  Cro- 
Magnon.  Descendientes  de  él  serían  los  koranas,  que  Broon 
relaciona  en  otro  lugar  con  los  «australoides».  Para  Keith 
representará  un  negroide  o  un  tipo  camitico,  que  habría 
avanzado  desde  el  NE.  de  África,  aportando  una  cultura 
«auriña  dense». 

Fish  Hcok. — En  la  cueva  «Skildorgat»,  situada  cerca 
de  Fish  Hock,  a  15  millas  al  S.  de  El  Cabo,  descubrió 
M.  Peers,  a  3  ms.  de  profundidad  y  en  una  capa  pertene¬ 
ciente  a  la  cultura  de  Still  Bay,  un  esqueleto  muy  intere¬ 
sante,  que  fué  estudiado  por  M.  R.  Drennan.  Este  lo  ha  con¬ 
siderado  como  un  tipo  primitivo  de  bosquimán.  A.  Keith  es 
de  la  misma  opinión. 

Los  principales  caracteres  de  la  cabeza  ósea  son:  cráneo 
dolicocéfalo  (índice  cefálico  75)  y  de  una  capacidad  de 
1.600  cc.  La  cara  es  pequeña,  baja,  pero  con  prognatismo  • 
subnasal.  Frente  alta.  Arcos  superciliares  más  desarrolla¬ 
dos  que  los  bosquimanos  actuales.  Región  nasal  interorbita¬ 
ria  aplanada  y  huesos  nasales  pequeños.  Talla  superior  a  la 
media  de  los  bosquimanos. 

M.  Boule  y  H.  Vallois  le  consideran  como  una  forma 
ancestral  de  los  bosquimanos  derivada  del  stock  más  anti¬ 
guo  de  Boskop.  Es  interesante  en  este  cráneo  el  que  la  cara 
es  pequeña  en  proporción  con  el  resto  de  la  cabeza,  como 
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sucede  en  los  niños  modernos  a  los  dieciocho  años.  Esto  su¬ 
cede  en  todas  las  razas  enanas  humanas,  según  A.  Keith,  y 
Drennan  lo  explica  por  una  ley  que  merece  tenerse  en  cuenta 
«que  la  conservación  y  retención  de  los  rasgos  infantiles  y 
juveniles  desempeñan  una  parte  en  la  evolución  de  las  nue¬ 
vas  razas  humanas,  particularmente  en  las  razas  enanas  de 
la  humanidad». 

Knysna.  —  A  dos  metros  y  medio  por  debajo  de  sepultu¬ 
ras  de  «Strandloopers  »  aparecieron  en  un  abrigo  situado  en 
la  desembocadura  del  río  Metjos,  en  el  Knysna,  otras  se¬ 
pulturas  con  esqueletos  acostados  sobre  el  lado  y  rodeados 
de  piedras  redondas  y  pedazos  de  ocre  pertenecientes  a  Ja 
cultura  de  Wilton. 

Los  13  cráneos  están  bien  conservados  y  son  de  paredes 
gruesas .  Los  cráneos  son  pentagonales  con  bolsas  parieta¬ 
les  salientes,  dolicocéfalos  (72-83),  de  bóveda  baja,  frente 
bombeada,  sin  la  depresión  interparietal  típica  de  Boslcop, 
arcos  superciliares  bien  marcados,  microsenos  y  con  mala¬ 
res  proeminentes.  El  esqueleto  era  macizo  y  de  estatura  de 
170-180  cms, 

Dreyer  relaciona  estos  esqueletos  con  una  raza  prebos- 
quimana,  diferente  de  los  «australoides»,  pero  vecina  de  la 
de  Boslíop. 

Cráneos  «australoides».  —  Se  trata  de  cráneos  dolicocéfa¬ 
los  con  arcos  superciliares  muy  desarrollados.  Se  han  en¬ 
contrado  uno  en  Bayville,  cerca  de  Port-Elisabeth;  otro  en 
Mistkraal  a  70  kms.  de  El  Cabo;  otro  en  aluviones  de  Bar- 
kly  West,  cerca  de  Kimberley;  otro  en  un  arenero  en 
Cape  Fíats,  cerca  de  El  Cabo,  y  otro  muy  antiguo  en  Plo- 
risbad. 

Aparte  de  una  serie  de  caracteres  análogos  a  los  ya  es¬ 
tudiados,  se  caracterizan  por  el  desarrollo  de  los  arcos  su¬ 
perciliares,  que  les  da  un  aspecto  análogo  a  ciertos  tipos 
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australianos.  Según  Broom,  esta  raza  «australoide»  está  re- 
presentada  hoy  día  por  la  tribu  hotentote  de  los  koranas. 

Zuurberg.  —  En  esta  localidad,  situada  al  N.  de  Fort- 
Elizabeth,  aparecieron  sepulturas  de  la  cultura  Smithfield, 
que  contenían  esqueléticos  pertenecientes  a  tres  tipos:  ver¬ 
dadero  bosquimán,  Boskop  y  «australoide». 

L.  H.  Wells  explica  la  presencia  de  estos  tres  tipos  coma 
venidos  de  puntos  distintos  donde  se  hizo  la  evolución,  pero 
Keith  considera  que  se  puede  tratar  de  formas  extremas  de 
variaciones  de  un  mismo  tronco. 

Wilton.  —  Los  cráneos  de  esta  localidad  recogidos  por 
Meiring  y  Dreyer,  de  edad  mesolítica,  muestran  un  marca¬ 
do  dimorfismo  sexual.  Los  masculinos  son  europoides,  mien¬ 
tras  los  femeninos  son  negroides  o  khoisanoides.  Para 
Montandon  son  cromagnoide-khoisanoides  como  Boskop  y 
Springbock. 

La  ^primitiva  población  africana^  según  los  resultados  de  las^ 
últimas  investigaciones.  —  La  interpretación  de  los  hechos 
expuestos  en  los  párrafos  anteriores  depende  mucho  del  cri¬ 
terio  que  se  tenga  formado  sobre  los  orígenes  y  evolución  de 
las  razas.  Si. se  admite  que  las  razas  puras  son  anteriores  a 
las  razas  de  caracteres  intermedios,  hay  entonces  que  con¬ 
siderar  que  los  hotentotes,  para  servirnos  de  ejemplo,  son, 
como  se  ha  creído,  producto  de  mezclas  entre  bosquimanos 
y  negros. 

Ya  Shrubsall,  partidario  de  esta  teoría,  había  insistido 
en  que  los  caracteres  antropológicos  de  los  hotentotes  eran 
muy  uniformes,  y  esta  estabilización  resulta  contraria  a 
todo  cuanto  sabemos  de  las  leyes  de  la  herencia.  Otros  mu¬ 
chos  hechos  que  no  podemos  citar  aquí  quedaban  también 
sin  explicación. 

La  teoría  de  la  ologénesis  explica  mejor  estas  cuestiones ^ 
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Cráneo  de  Talgai  (Australia). 
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LOS  HOMBRES  FÓSILES  DE  ASIA,  OCEANÍA  Y  AMÉRICA 

Asia  Central.  —  Antes  de  los  hallazgos  de  Cho-kou-tien 
sólo  se  conocían  cráneos  neolíticos  de  China,  Indochi¬ 
na,  etc.,  en  los  cuales  se  da  el  hecho  extraño  de  que  sean 
más  europoides  que  mongoloides. 

El  único  descubrimiento  de  restos  humanos  del  Paleolí¬ 
tico  superior  en  China  es  efectuado  en  1933  por  el  doctor 
chino  Pei  en  la  cueva  superior  de  Chou-kou-tien,  cerca  de 
Pekín.  Trátase  de  restos  de  una  familia  (un  viejo,  un  adul¬ 
to,  dos  mujeres  jóvenes,  un  adolescente,  un  niño  de  cinco 
años  y  un  recién  nacido)  que  han  sido  estudiados  por  Wei- 
denreich. 

Lo  más  curioso  es  que  del  estudio  de  los  cráneos  mejor 
conservados  se  obtienen  conclusiones  absurdas,  pues  si  al 
parecer  se  trata  de  un  grupo  familiar,  una  de  las  mujeres 
es  melanesoide  (hipsidolicocefalia  y  caracteres  faciales  ne¬ 
groides),  la  otra  esquimoide  (dolicocefalia  carenada  y  fuer¬ 
tes  pómulos),  y  el  viejo  es  cromañoide,  con  elementos  nean- 
dertales  y  algunos  rasgos  mongoloides  en  la  cara. 

Australia.  —  Tanto  Australia  como  Tasmania,  por  su 
aislamiento  y  el  carácter  primitivo  de  su  población  indíge¬ 
na,  permiten  suponer  el  que  fueron  habitadas  por  el  hom¬ 
bre  en  una  fecha  antiquísima.  Lo  cierto  es  que  hasta  ahora 
no  parece  haber  sido  así,  pues  los  tres  hallazgos  de  restos 
fósiles,  los  de  Talgai,  Cohuna  y  Jervois,  corresponden  a  un 
Homo  sapiens  con  caracteres  australianos. 

El  cráneo  de  Talgai,  procedente  de  las  terrazas  de  Dar- 
ling  (Queeslandia  meridional),  fué  encontrado  en  1887  y 
estudiado  en  1918  por  S.  A.  Smith.  Es  un  calvarium  muy 
mineralizado.  La  raíz  de  la  nariz  está  fuertemente  hundi¬ 
da,  la  frente  huida,  los  arcos  superciliares  no  están  des¬ 
arrollados,  pues  se  'trata  de  un  individuo  joven.  Las  apófi- 
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sis  mastoides  son  pequeñas  y  el  arco  zigomático  es  horizon¬ 
tal.  Su  capacidad  es  de  1.300  cms.,  como  los  australianos 
actuales. 

La  cara  muestra  caracteres  primitivos:  fuerte  progna¬ 
tismo,  maxilar  ancho,  paladar  en  U,  caninos  salientes,  etc. 

El  cráneo  de  Cohuna,  descubierto  en  1925,  tiene  arcos 
superciliares  salientes  y  frente  huida.  Es  dolicocrano  y  de 
tipo  australiano.  Es  más  primitivo  que  el  de  Jervols,  de 
edad  geológica  incierta. 

Jam  (Wadjak). — En  1889  se  encontró  por  Van  Rietscho- 
ten  el  primer  cráneo  en  la  falda  de  una  colina,  cerca  de 
Wadjak,  no  lejos  de  Tulung-Agung  y  del  lago  Rawa;  en 
1890  E.  Dubois  halló  una  mandíbula  humana  (ambos  maxi¬ 
lares)  y  otros  restos  del  cráneo  y  del  esqueleto.  La  memoria 
descriptiva  de  estos  hallazgos  no  ha  aparecido  hasta  1921. 

Son  cráneos  pertenecientes  al  Homo  sapiens  y  a  una 
forma  australoide  más  primitiva  que  los  australianos  actua¬ 
les.  Para  Dubois  son  proto-australianos. 

Indochina.  —  Mansuy  ha  encontrado  en  Lang-Cuom 
(Alto  Tonkin),  con  cráneos  melanesoides  en  el  neolítico 
inferior,  un  cráneo  (calvarium)  australoide  hiperdolicocra- 
no,  con  cara  ancha  y  arcos  superciliares  muy  potentes. 

Manila  (Filipinas).  —  Aunque  de  antigüedad  remota, 
este  cráneo  no  puede  afirmarse  que  pertenezca  al  Cuater¬ 
nario.  Fué  hallado  a  2,5-3  metros  de  profundidad,  en  alu¬ 
viones  del  río  Pásig,  al  construirse  el  ateneo  de  Manila. 

Ha  sido  estudiado  por  Sánchez  y  Sánchez  (D.)  en  1921. 
Corresponde  a  un  tipo  pre-negrito.  El  cráneo  es  de  peque¬ 
ñas  dimensiones,  subbraquicéfalo,  muy  prognato,  platirlii- 
no,  sin  espina  nasal,  de  formas  delicadas  y  suaves;  de  man¬ 
díbula  inferior,  de  perfil  muy  oblicuo,  en  la  región. de  la 
sínfisis;  cuerpo  bajo,  estrecho  .y  corto  y  rama  ascendente 
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pequeña,  algo  ancha  y  con  los  cóndilos  pequeños.  Sánchez 
la  considera,  sin  que  se  haya  compartido  su  punto  de  vista, 
como  «el  primer  representante  de  una  raza  nueva  de  la  es¬ 
pecie  humana  de  tipo  francamente  pitecoide...  probable¬ 
mente  preneandertaloide». 

América.  —  Desde  la  revisión  de  los  pretendidos  hallaz¬ 
gos  del  Hombre  fósil  en  América,  verificada  por  Hrdlicka, 
no  sólo  los  «sensacionales  descubrimientos»  de  F.  Ameghi- 
no  en  la  Argentina,  sino  los  verificados  en  todo  el  Continen¬ 
te,  hay  que  considerarlos  como  pertenecientes  al  hombre 
actual  por  su  morfología,  y  a  la  actualidad  geológica  en 
cuanto  a  fecha. 

Sin  embargo  hoy,  después  de  este  escepticismo,  se  lleva  a 
cabo  una  revisión  por  la  cual  parece  que  no  hay  ni  una  uni¬ 
dad  racial  del  hombre  americano,  puesto  que  hay,  al  lado- 
del  elemento  mongoloide,  otros  melanesoides  y  australoides, 
sensibles  no  sólo  en  la  raza,  sino  en  la  lengua  y  la  cultura. 

El  núcleo  principal  melanesoide  lo  constituyen  los  es¬ 
queletos  de  las  cuevas  de  Lagoa  Santa  (Minas  Geraes,  Bra¬ 
sil),  exploradas  por  Lund  a  mediados  del  siglo  pasado,  los' 
que  han  sido  estudiados  por  S.  Larsen.  Son  dolicocranos  de 
bóveda  elevada,  prognatos,  mesofaciales,  mésasenos,  me- 
sorhinos  y  fenozigos.  El  único  cráneo  atípico  es  braquicé- 
falo;  la  cara  es  uniforme.  Se  distinguen  analogías  con  me- 
lanesios  y  australianos,  especialmente  en  cráneos  proce¬ 
dentes  de  yacimientos  costeros.  Los  primeros  representan, 
según  Eickstedt,  la  raza  lágida,  y  los  segundos  la  variedad 
puninoide  (Homo  lago  maritinus),  llamada  así  por  ser  su  re¬ 
presentante  el  cráneo  de  Punín  (Ecuador). 

El  tipo  de  Lagoa  Santa  se  extendió,  según  Rivet,  por 
Ecuador  y  Brasil  hasta  Tierra  de  Fuego  y  California.  A 
él  pertenecen  los  cráneos  de  Fontezuela  y  Arrecife  (Argen¬ 
tina).  Posiblemente  es  la  capa  de  población  más  antigua 
americana. 
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«MEMORIA  DE  LAS  QUE  OBO  EN  EL  REYNO 
LLAMADAS  COMUNIDADES . » 

(  Continuación.) 

CAPÍTULO  1  4 

De  cómo  los  Procuradores  de  Toledo  hablaron  a  su  Majestad 
y  de  lo  que  respondió. 

Después  de  salido  su  Majestad  de  Tordesillas  camino  de 
Santiago,  llegó  a  Villalpando,  vna  Villa  del  Condestable,  y 
allí  le  estauan  esperando  los  Procuradores  de  Toledo.  Un 
Domingo,  después  de  hauer  ellos  oydo  Missa,  se  fueron  a 
Palazio  para  concertar  tiempo  de  poder  hablar  a  su  Majes¬ 
tad,  y  estando  en  la  sala  vino  a  ellos  Dn.  García  de  Padilla 
y  el  Obispo  de  Palenzia,  a  les  mandar  de  parte  de  su  Ma- 
gestad  (avnque  más  verdaderamente  se  creyó  que  fueron 
enuiados  por  Xebres)  que  le  dijesen  la  envajada  que  trayan 
de  Toledo. 

Don  Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio  dijeron  que  a  su  Mag*^  le 
hauían  de  dezir,  porque  así  se  lo  hauía  mandado  su  Ziudacl, 
e  aunque  les  porfiaron  mucho  que  les  dijesen  su  envajada 
no  lo  hizieron;  y  con  esta  respuesta  se  volvieron  el  Obispo 
y  Dn.  García.  Donde  a  poco  tornaron  a  salir  otra  vez,  y  di¬ 
jeron  a  los  Procuradores  que  si  no  les  dezían  a  lo  que  ve¬ 
nían  primero  que  besaren  la  mano  a  su  Mag^^  ,  no  tenían 
audienzia.  Con  el  visto  por  los  Procuradores  lo  que  pasaua 
acordaron  de  dezirles  por  parte  de  su  Mag^^,  y  dicho,  con¬ 
certóse  que  pasadas  las  dos  de  la  tarde  volviesen  a  Palazio 
y  temían  audienzia  con  su  Mag^.  Sospechóse  que  esta  deli- 
jencia  que  hizieron  Dn.  García  y  el  Obispo  fué  causa,  que 
como  en  aquel  tiempo  el  Rey  hera  muy  mozo  y  no  hauía 
tratado  de  la  plática  de  los  negocios,  estos  señores,  por  im- 
dustria  de  Xebres,  quisieron  sauer  lo  que  estos  Procurado- 
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res  hauían  de  dezir  a  su  Mag"^;  para  tenerle  prevenido  de  lo 
que  ubiese  de  responder. 

Los  Procuradores  voluieron  a  la  ora  concertada  y  dije¬ 
ron  a  su  Mag'^  su  envajadU;  sin  consentir  que  estubiesen 
presentes  sino  estos  dos  señores,  Dn.  Grarcía  y  el  Obispo; 
suplicando  al  Rey  principalmente  que  no  se  fuese  de  estos 
Reynos  sin  los  visitar,  y  juntamente  sin  proueer  las  cosas 
que  conuenían  tocante  al  uien  del  Reyno;  y  fueron  los  Ca¬ 
pítulos  que  después  pidieron  las  Comunidades  como  adelan¬ 
te  se  dirá. 

Supe  que  a  la  sagón  que  hablauan  a  su  Mag*^  estaua  allí 
Durango;  es  un  portero  de  la  Cámara,  y  lloraua  de  oyr  las 
cosas  tan  Santas  y  Justas  com  heran  las  que  se  suplicauan 
si  no  las  borraran  con  lo  que  se  hizo  en  las  alteraciones  del 
Reyno,  como  se  dirá  adelante.  En  la  verdad  en  aquel  tiem¬ 
po  estubieron  todos  los  Castellanos  muy  desfauorecidos,  y 
no  tratados  como  sus  seruicios  y  los  de  sus  antepasados 
merecían. 

Después  de  hauer  oydo  su  Mag^  la  envajada  de  estos 
caualleros  Procuradores  de  Toledo,  les  respondió  que  él  yva 
ha  hacer  Corttes  en  la  Ziudad  de  Santiago  y  se  les  hauía 
mandado  que  viniesen  allí  los  Procuradores  del  Reyno,  y 
venidos  se  platicaría  y  prouería  lo  que  a  su  seruicio  y  vien 
de  stos  Reynos  conuenía,  porque  ninguno  lo  deseava  tanto 
como  él,  y  que  entonzes  se  respondería  a  la  Ciudad  de 
Toledo. 

Con  esta  respuesta  se  despidieron  los  Procuradores  y  se 
fueron  a  Santiago. 
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CAPÍTULO  15 

De  cómo  los  Procuradores  del  Reino  comenzaron  a  hazer  Cortes 
en  Santiago  sin  estar  presentes  los  Procuradores  de  Toledo,  i/ 
la  causa  porque  no  venían. 


Llegado  su  Mag^  a  Santiago  en  fin  de  marzo  de  aquel  año, 
los  Procuradores  del  Reino  que  se  hallaron  presentes  co¬ 
menzaron  hazer  Cortes  aunque  ^  los  Procuradores  que  la 
Ciudad  de  Toledo  tenía  señalados,  que  heran  Dn.  Juan  de 
Silua  y  Antonio  de  Aguirre;  y  se  sania  que  no  eran  partidos 
de  la  Ciudad  de  Toledo,  porque  no  les  dauan  el  poder  con¬ 
forme  a  la  Zédula  de  su  Mag'i,  y  puesto  que  sobre  ello  hauían 
ydo  otras  sobre  cédulas,  la  Ciudad  no  las  hauía  obedezido  y 
de  todas  hauía  suplicado. 

De  estas  cosas  nazieron  mayores  discordias  entre  los 
caualleros  del  Ayuntamiento  de  Toledo  que  tienen  diversas 
opiniones  y  parcialidades  de  Siluas  y  Ayalas;  porque  algu¬ 
nos  Caualleros  del  vando  de  Silua  en  esto  se  juntaron  con 
los  de  Ayala  mouidos  con  buena  yntención,  creyendo  que 
ellos  seruían  a  Dios  y  al  Rey  y  en  procurar  cosas  que  tanto 
conuenían  al  vien  del  Reyno,  los  unos  por  salir  con  su  yn¬ 
tención,  los  otros  por  salir  con  la  suya,  comenzaron  hacer 
ynformaciones  odiosas  contra  los  que  no  heran  en  dar  los 
poderes  a  los  Procuradores  de  Corttes  como  su  Mag"^  man- 
daua;  de  manera  que  se  comenzó  gran  discordia  entre  los 
unos  y  entre  los  otros. 


^  Debe  ser  «ausentes»,  o  faltar  análoga  palabra. 
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CAPÍTULO  16 

De  cómo  su  Mag'^  fué  avisado  de  lo  que  pasaua  en  Toledo  y  lo 
que  se  prouey ó  pensando  remediarlo. 

El  Rey  fué  ynformado  de  lo  que  en  Toledo  pasaua  sobre 
los  poderes  que  hauía  enuiado  a  mandar  que  la  Ciudad  die¬ 
se  a  Ips  Procuradores  de  Corttes,  y  como  no  los  dauan  más 
que  para  oyr  lo  que  su  Mag'^  mandase  en  las  Corttes,  y  sa- 
uido,  ynformar  de  ello  a  la  Ciudad  para  que  la  Ciudad  les 
enuiase  a  dezir  lo  que  deuian  hazer,  como  arriba  está  dicho. 
Visto  esto  parepió  al  Rey,  o  a  los  de  su  Consejo  de  Cámara, 
que  sería  vien  que  su  Mag^  mandase  venir  a  algunos  de  los 
regidores  que  lo  contradecían,  y  en  su  lugar  mandase  yr 
otros  rejidores  que  andauan  en  la  Cortte  Criados  de  su  Ma- 
gestad,  porque  sacando  a  los  unos  y  entrando  a  los  otros,  se 
pudiese  hazer  lo  que  su  Mag^  mandase  sin  contradizión. 
P¿ara  este  efeuto,  se  despacharon  cédulas  con  toda  diligen¬ 
cia,  y  en  ellas  se  enuiaua  a  mandar  a  Hernando  de  Avalos 
y  a  Juan  de  Padilla  y  a  G-aytán,  y  a  Dn.  Pedro  de  Ayala 
y  al  Lizenciado  Pedro  de  Herrera,  todos  rejidores  de  Tole¬ 
do  que,  so  ziertas  penas  puestas  en  las  Cédulas  cada  vno 
dellos  viniere  personalmente  a  Santiago  dentro  de  zierto 
término,  y  por  otra  parte  mandaron  yr  a  Toledo  a  otros  re¬ 
jidores  que  estañan  en  la  Cortte  que  eran  Lope  de  Guzmán, 
y  Rodrigo  Niño,  y  Martín  de  Ayala,  para  ydos  estos  y  veni¬ 
dos  los  otros,  se  procurase  con  la  Ciudad  revocase  los  po¬ 
deres  que  hauía  dado  a  Dn.  Pedro  Laso  y  sus  consortes,  y 
se  conzediesen  otros  a  Dn.  Juan  de  Silua  y  a  Antonio  de 
Aguirre  para  la  procuración  de  Corttes  en  la  manera  que 
su  Mag'^  lo  hauía  enuiado  a  mandar. 

Estas  Cédulas  se  notificaron  a  los  Regidores  susodichos 
y  suplicaron  dellas,  atentto  el  breue  término  para  tan  largo 
camino,  ezeptto  el  Lizenciado  Pedro  de  Herrera  que  la  obe- 
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desció  y  fué  a  la  Cortte  como  le  hera  mandado.  Cada  dia 
yva  desciendo  la  zizañia  en  Toledo  y  lo  mismo  en  otros 
lugares  del  Reino,  y  en  Corttes  osauan  hablar  muchas  pa¬ 
labras  paresciéndoles  vien  lo  que  se  trataua,  porque  pares- 
cía  que  hera  vien  general  del  Reyno. 


CAPÍTUI.O  17 

Cómo  su  Mag^  mandó  desterrar  a  los  Procuradores  de  J oledo. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Rey  fué  ynformado 
cómo  los  Procuradores  de  Toledo  que  estauan  en  la  Cortte, 
yncitauan  a  los  Procuradores  de  las  Ciudades  del  Reyno  a 
que  no  otorgasen  el  seruizio  que  se  les  pedía,  y  que  se  jun¬ 
tasen  con  Toledo  para  suplicar  lo  mismo  que  a  Xebres  supli- 
cauan,  a  cuya  causa  se  acordó  de  los  mandar  desterrar  de 
la  Cortte,  y  estando  yo  con  Dn.  Pedro  Laso,  y  Dn.  Antonio 
Suárez  el  Domingo  de  Ramos  de  aquel  año,  ya  que  añoche 
zía,  llegó  el  secretario  y  con  el  secretario  Juan  Ramírez,  que 
heran  del  Consejo  Real  de  la  Justicia;  y  mandó  a  estos  Ca- 
ualleros  y  a  los  Jurados  de  parte  de  su  Mag"^,  que  luego  otro 
día  antes  de  ponerse  el  sol  saliesen  de  la  Cortte,  y  a  Dn.  Pe¬ 
dro  Laso  que  se  fuese  a  Gibraltar,  adonde  hera  alcalde,  den¬ 
tro  de  quarenta  días  primeros  siguientes,  y  aDn.  Antonio 
Suárez  que,  dentro  de  dos  meses  siguientes,  se  fuese  donde 
estaua  su  Capitanía,  porque  hera  Capitán  de  Ginetes,  y  a 
los  Jurados,  que  luego  saliesen  de  la  Cortte.  Y  mandóse  en 
la  posada  de  los  Jurados  que  no  los  acojiesen  en  ella  so  zier- 
tas  penas.  Estos  Caualleros  pidieron  traslado  de  aquel  man¬ 
dato  y  no  se  le  quiso  dar  el  secretario  Juan  Ramírez. 

Después  de  esto,  pasada  aquella  misma  noche  fueron 
estos  caualleros,  e  yo  con  ellos,  a  la  posada  del  secretario 
Juan  Ramírez,  y  le  tornaron  a  pedir  el  traslado  de  aquel 
mandato,  y  de  muy  importunado  se  lo  dió  simple. 
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CAPÍTULO  18 

De  lo  que  Tiizieron  en  las  Cortes  ziertos  Grandes  del  Reino 
de  Galizia. 

Otro  día,  Lunes,  se  comenzaron  a  hacer  Cortes,  donde 
se  ofreció  que  como  sea  acostumbrado,  que  el  Reyno  de  Ga¬ 
lizia  esté  sujeto  al  botto  de  Zamora,  y  pareciesse  a  los  Ca- 
ualleros  de  Galizia  que  esto  hera  en  perjuizio  suyo,  juntán¬ 
dose  el  Arzobispo  de  Santiago  Dn.  Antonio  de  Fonseca,  que 
después  fué  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Conde  de  Venauentte, 
y  el  Conde  de  Villalua  y  Dn.  Fernando  de  Andrada,  todos 
Señores,  juntos  se  fueron  a  san  Francisco  donde  se  hazían 
las  Corttes,  y  procuraron  de  entrar  donde  residían  los  Pro¬ 
curadores  de  las  Ciudades;  y  dijeron  al  Gran  Chanciller 
que  hera  Presidente  de  las  Corttes,  y  a  los  Procuradores  del 
Reyno  que  allí  estauan,  que  ya  sauían  como  Galizia  era 
Reyno  por  sí,  deuisso  del  Reyno  de  Castilla,  y  que  en  tiem¬ 
pos  pasados  hauía  tenido  botto  en  las  Corttes  que  se  hazían 
en  Castilla,  y  que  de  algunos  tiempos  a  esta  parte  estaua 
subjeta  al  botto  de  la  Ziudad  de  Zamora  que  hera  en  los 
Reynos  de  Castilla,  lo  qual  les  hazía  grande  agravio  y  per¬ 
juicio;  que  pedían  por  merced  a  los  Procuradores  que  allí 
estauan,  y  si  nezesario  fuera  les  requerían,  que  les  admi¬ 
tieren  sus  Procuradores  de  aquel  Reyno  de  Galizia,  que  es¬ 
tauan  de  los  nombrar  y  obedecer  todo  aquello  que  por  su 
Magostad  les  fuese  mandado,  e  que  haciéndolo  así,  harían 
lo  que  heran  obligados,  donde  no,  que  protestarían  que  no 
les  pasase  perjuicio  cosa  alguna  de  lo  que  los  Procuradores 
de  Zamora  otorgasen  y  hiziesen,  e  que  así  lo  pedían  por 
testimonio. 

De  esto  resultó  algún  alboroto  en  las  Cortes,  porque  tho- 
mó  la  mano  a  responder  Garci  Ruiz  de  la  Mota,  hermano 
del  Obispo  Mota,  que  hera  Procurador  de  Burgos,  a  cuya 
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causa  hubo  algunas  palabras  entre  el  Conde  de  Villalua  y 
este  Garci  Ruiz,  y  a  la  ora  se  hizo  sauer  en  Palazio.  Su 
Magestad  mandó  venir  a  lo  remediar  al  mismo  Obispo  Mota, 
y  al  tiempo  que  llegaua  a  la  puerta  del  claustro  donde  se 
hauían  las  Cortes,  salían  estos  señores  Arzobispo  y  los  Con¬ 
des,  y  como  el  Obispo  vido  enojado  al  Conde  de  Villalua,  se 
fué  a  él  por  le  amansar,  y  comenzóle  de  hablar  blanda¬ 
mente,  mostrando  estar  por  sentido  que  su  hermano  le  ubie- 
se  desacatado;  a  lo  qual  todo  me  hallé  yo  presente,  y  de  al¬ 
gunas  palabras  que  pasaron  entre  el  Conde  y  el  Obispo  su- 
zedió  que  el  Conde  le  dijo:  bonitto  hermano  tenéis,  señor 
Obispo,  y  que  juraua  a  Dios  si  le  hazían,  que  se  juntaría 
con  Dn.  Pedro  Laso,  y  como  Dn.  Pedro  Laso  andana  en  esto 
que  al  reino  tocaua  tan  delantero  y  no  estaña  muy  contento 
dello  Xebres  y  los  otros  que  Gouernaban,  luego  se  supie¬ 
ron  en  Palazio  estas  palabras  que  el  Conde  hauía  dicho  eii 
cuanto  a  juntarse  con  Dn.  Pedro  Laso,  y  vino  un  Alcalde  de 
Cortte  y  mandó  al  Conde  de  Villalua  que  dentro  de  una  ora 
se  saliese  desterrado  y  que  no  entrase  en  ella  sin  lizencia 
de  su  Mag^ . 

A  la  ora  se  salió  el  Conde  de  Santiago  y  se  fué  a  la  Co¬ 
rulla,  donde  tenía  su  casa  y  asiento,  y  luego  que  su  Mag^^  se 
pasó  de  Santiago  y  fué  a  la  Coruña,  mandó  alzar  el  destie¬ 
rro  al  Conde. 


CAPÍTULO  19 

De  cómo  los  envasadores  de  Toledo  Uzieron  requerimientos  a  los 
Procuradores  del  Reino  estando  juntos  en  las  Cortes  sin  ser  ve¬ 
nidos  los  Procuradores  de  Toledo. 

Boluieron  los  Procuradores  de  Toledo.  Aquella  misma 
ora  que  esto  acaeszió  fueron  Dn.  Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio 
Suárez  y  los  otros  jurados  Procuradores  de  Toledo  a  la 
Iglesia  de  san  Francisco,  donde  se  hauían  las  Corttes,  y 
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llegando  a  las  puerttas  do  se  hacían,  llamaron  y  mandaron 
que  dijesen  a  los  Procuradores  del  Reyno  cómo  estauan  allí 
Dn.  Antonio  Suárez  y  él  con  los  de  Toledo,  que  querían  ha¬ 
blarles  ziertas  cosas,  que  les  pedían  por  merced  los  man¬ 
dasen  entrar.  Los  Procuradores  respondieron  que  no  podían 
admitirlos  a  las  Corttes,  pues  no  heran  Procuradores  nom¬ 
brados  para  ellas. 

Estos  Caualleros  llenaron  secretamente  a  un  escriuano 
del  Rey  que  se  llamaua  Antonio  Rodríguez,  que  después  fué 
secretario  de  la  Junta,  y  llenaron  ordenado  vn  requerimien¬ 
to  que  dezía  de  esta  manera:  escriuano  presente,  dad  por 
testimonio  a  nos,  Dn.  Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio  Suárez, 
regidores  déla  Ziudad  de  Toledo,  y  Miguel  de  Ytta,  y  Anto¬ 
nio  Ortiz,  Jurados  Procuradores  déla  dicha  Ziudad,  para 
suplicar  a  su  Mag^  las  cosas  que  a  su  seruicio  conuiene, 
cómo  a  nuestra  notizia  es  venido  que  los  Procuradores  de 
las  Ziudades  del  Reyno  se  juntan  a  Cortes  sin  estar  presen¬ 
tes  los  Procuradores  nombrados  de  la  Ziudad  de  Toledo,  y 
porque  la  culpa  de  no  ser  venidos  es  negligenzia  de  ellos,  y 
no  culpa  de  la  Ziudad,  pues  les  tienen  dado  el  Despacho 
conque  deuían  venir,  que  les  pedimos  y  requerimos,  como 
miembros  que  somos  della,  que  no  entiendan  ni  se  junten  a 
Corttes  hasta  que  vengan  los.  Procuradores  de  la  dicha  Ziu¬ 
dad  de  Toledo;  lo  contrario  haziendo,  protestamos  que  qual- 
quier  cosa  que  en  las  dichas  Corttes  se  asentaren  e  ordena¬ 
ren  sin  ellos,  no  pare  perjuizio  a  la  dicha  Ziudad  ni  a  todo 
el  Reyno.  En  su  nombre,  allí  yuan  algunos  señaladamente 
para  que  fuesen  testigos  de  aquel  requerimiento. 

De  esto  se  siguió  mucho  escándalo  en  las  Corttes  entre 
los  Procuradores,  hecho  este  requerimiento,  no  curaron  de 
cumplir  el  mandatto  que  les  hauía  sido  fecho  por  el  Secre¬ 
tario  Francisco  de  los  Cobos. 


MEMOEIA  DE  LAS  QUE  OBI)  EN  EL  KEYNO 


425 


CAPÍTULO  20 


De  lo  que  hizievon  los  enoajadores  de  d oledo  después  de  hecho 
el  requerimiento  a  los  Procuradores  del  Reyno. 

Pasadas  dos  oras  después  de  anochecido,  yo  me  junté 
con  los  dichos  Dn.  Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio,  y  fuíme  a 
Palazio  con  ellos;  rogáronme  que  de  su  parte  hablase  a  Xe- 
bres  y  le  dijese  cómo  estauan  allí  y  le  querían  hablar.  En¬ 
tré  en  la  Cámara  de  su  Majestad,  donde  lo  conzerté  con  él, 
y  me  dijo  que  dijese  a  su  mayordomo  que  les  pusiese  velas 
en  la  Cámara,  y  que  allí  le  esperasen.  Venido  Xebres,  estu- 
bieron  solos  más  de  dos  -oras  grandes,  de  que  resultó  que 
parezía  hauerles  pesado  que  les  hubiese  mandado  salir  des¬ 
terrados.  Conzertóse  con  él  que  se  fuesen  quatro  o  zinc  o 
leguas  de  la  Cortte,  y  salidos  dejasen  vna  persona  de  quien 
se  fiasen,  que  le  hablase,  que  él  temía  cuydado  de  suplicar 
a  Su  Mag^^  les  mandase  alzar  el  destierro.  Con  esto  se  fue¬ 
ron  aquellos  Caualleros  esa  noche. 

Otro  día,  martes  de  mañana,  me  salí  con  ellos  fuera  de 
la  Ziudad,  y  me  rrogaron  que  yo  hablase  a  monsiur  Xebres 
para  que  se  hiziese  lo  conzertado  entre  ellos,  y  que  se  lo 
hiciese  sauer,  que  ellos  yuan  al  Padrón,  vn  lugar  quatro 
leguas  de  Santiago.  Yo  lo  hize  así,  y  después  de  comer  me 
fui  a  Palazio  y  pedí  por  merced  al  Secretario  Cobos  dijese 
a  Monsiur  Xebres  cómo  estaua  hallí,  que  quería  ablar  con 
su  Señoría  de  partte  de  Dn.  Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio 
Suárez. 
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CAPÍTULO  21 

De  lo  que  pasé  con  mosiur  de  Xehres  sobre  el  destierro  de  estos 

C acaller  os. 

El  Secretario  hizo  salir  a  Xehres  a  una  Sala  y  volvió  a 
me  llevar  adonde  estava,  y  allí  le  comencé  hablar  sobre  el 
destierro  de  estos  Cavalleros,  y  díjele  que  le  suplicavan  en¬ 
tendiese  con  su  Magostad  en  que  les  mandase  alzar  el  des¬ 
tierro  y  volver  a  la  CortO;  como  les  havía  prometido  su  Se¬ 
ñoría  de  hazerlo  la  noche  antes.  Me  dijo  que  no  podía  aca¬ 
varlo  con  el  Rey,  que  le  parezía  que  devían  cumplir  lo  que 
les  estava  mandado.  Yo  díjele  que  no  convenía  al  servicio 
de  su  Magostad  que  así  se  hiziese,  no  por  respectto  de  las 
Personas  de  aquellos  Cavalleros,  aunque  heran  de  los  prin¬ 
cipales  del  reyno,  sino  porque  heran  mensajeros  de  la  Ziu- 
dad  de  Toledo,  y  que  se  havía  de  tener  consideración  que 
ellos  no  havían  exzedido  más  de  hazer  lo  que  su  Ziudad  les 
havía  mandado,  y  en  entender  en  lo  que  al  bien  del  Reyno 
convenía.  A  esto  me  respondió  Xehres  que  havían  desaca¬ 
tado  a  su  Magostad,  y  que  esta  pena  y  mayor  merecían. 
Sobre  este  artículo  platicamos  mucho;  en  conclusión,  yo  le 
dije  que,  pues  su  Señoría  hera  la  persona  más  azeptta  a  su 
Magostad  y  de  quien  dependía  toda  la  Governación  del 
Reyno,  que  le  suplicava  mirase  mucho  en  esto;  en  espezial, 
que  havía  de  considerar  que  ttodo  el  Reyno  savia  que  estos 
Cavalleros  havían  mandado  de  la  Ziudad  de  Toledo  a  su¬ 
plicar  a  Su  Magostad  lo  que  convenía  al  bien  del  Reyno; 
que  si  supiesen  de  su  destierro,  no  creerían  que  se  hiziese 
porque  ubiesen  comettido  caso  porque  mereciesen  ser  des¬ 
terrados,  porque  hera  desacatto  a  su  Magostad  que  mere¬ 
cían  mayor  pena,  anttes  pensarían  que  solamente  se  hacía 
a  fin  de  estorvar  que  no  procurasen  lo  que  convenía  al  bien 
del  Reyno  y  porque  no  se  concluyesse  lo  que  havían  comen- 
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zado,  y  que  de  aquí  se  siguiría  que  ttodo  el  Reyiio  se  escan¬ 
dalizaría;  que  mirase  su  Señoría  que  al  presente  havía 
tiempo  para  que  se  remediase^  por  haver  pasado  la  cosa  tan 
breve,  y  que  podría  ser  que  de  no  hazerse,  nascerían  cosas 
que  sólo  Dios  bastase  para  las  remediar. 

A  esto  me  respondió  Mosiur  Xebres  estas  palabras  for¬ 
males:  qué  liviandad  es  ésta  de  Toledo;  que  este  Rey  no  es 
Rey  para  que  nadie  piense  quitar  Reyes  y  poner  Reyes;  yo 
le  dije  que  me  maravillaua  de  su  Señoría  hablara  tan  largo 
contra  aquella  Ziudad,  siendo  como  hera  tan  preeminen¬ 
te;  que  le  hazía  sauer  que  hera  la  más  principal  del  Reyno 
y  que  más  preeminencias  y  priuilegios  tenía,  los  quales 
hauían  ganado  sus  naturales  por  seruicios  señalados  que 
hauían  hecho  a  los  Reyes  antepasados,  y  siendo  así,  no  se 
hauía  de  pensar  de  ella  que  lo  que  entendía  hera  con  otro 
pensamiento  sino  de  seruir  a  Su  Magestad,  quantto  más 
que  si  Su  Señoría  mirase  qué  Caualleros  son  los  que  fueron 
al  Reino  de  Flandes  a  seruir  a  su  Mag^  contra  la  voluntad 
del  Rey  Dn.  Fernando,  auenturando  sus  haciendas  y  perso¬ 
nas  y  las  de  sus  parientes,  hallaría  que  los  más  hauían  sido 
de  Toledo,  y  que  esta  Ziudad  principalmente  tubo  el  ser- 
uicio  del  Rey  Dn.  Phelipe,  y  que  Ciudad  que  tal  gentte  pro¬ 
dujo  no  se  hauía  de  creer  della  que  su  intenzión  fuese  para 
otra  cosa,  sino  para  seruir  a  Su  Magestad.  A  todo  estto  es- 
tubo  presente  el  Secretario  Francisco  de  los  Cobos;  desta 
manera  nos  despartimos  sin  dar  orden  en  cosa  alguna  de  lo 
que  tocaua  al  destierro  de  estos  Caualleros. 

Aquella  noche  me  partí  al  Padrón,  donde  ellos  me  espe- 
rauan,  e  yo  les  conté  todo  lo  que  hauía  pasado. 
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CAPÍTULO  22 

De  cómo  la  Ziudad  de  Toledo  y  Cauildo  de  la  Iglesia  y  cofradías 
y  Monasterios  della  escriuieron  a  Su  Mag^  sobre  el  llamamiento 
que  mandaua  hazer  a  Juan  de  Padilla  e  a  otros  del  regimiento, 
y  de  cómo  me  imbiaron  las  cartas  Dn.  Pedro  Laso  y  Dn.  Anto¬ 
nio,  y  de  lo  que  pasé  con  Xebres  sobre  el  caso. 

Esto  fué  martes  de  la  semana  santa^  víspera  de  Pascua^ 
que  llegó  un  correo  de  la  Ziudad  de  Toledo  para  estos  Ca- 
ualleros  sus  Procuradores  a  la  Ziudad  de  Santiago;  de  ay 
passó  al  Padrón^  con  el  qual  ymuiauan  a  Su  Mag*^  unas  car¬ 
tas  del  Ayuntamiento  y  del  Cauildo  de  la  Iglesia  mayor^  y 
de  ciertos  monasterios  y  coiraciias,  y  con  ellas  suplicauan 
a  su  Magestad  por  el  buen  tratamiento  de  sus  procuradores ^ 
aunque  entonces  aún  no  hauían  sauido  de  su  destierro;  asi¬ 
mismo  dezían  que  Dn.  Antonio  de  Córdona^  hermano  del 
Conde  de  Cabra^  Corregidor  que  a  la  sazón  era  de  la  Ziu¬ 
dad  de  Toledo,  hauía  notificado  unas  cédulas  de  Su  Mages¬ 
tad  a  Juan  de  Padilla  y  a  Hernando  de  Aualos  y  G®  Gaitán, 
los  quales  mandaua  que  pareziesen  personalmente  en  la 
Cortte  denttro  de  ziertto  término  y  con  ciertas  penas,  y 
porque  estauan  ocupados  en  algunas  cosas  tocanttes  al  bien 
de  la  República,  y  que  de  su  ida  generalmente  la  Ziudad 
recluía  daño,  suplicauan  a  Su  Mag'i  mandase  que  no  vinie¬ 
se  ni  incurriesen  en  las  penas  que  les  heran  impuestas. 

Y  como  los  Procuradores  estaban  desterrados  embiáron- 
me  estas  carttas  con  la  misma  instruzión;  yo  llegué  con 
ellas  a  San  Salvador,  un  Monasterio  de  Frailes  que  está 
media  legua  de  Santiago,  donde  Su  Magestad  se  retrujo 
aquellos  días  de  la  semana  santa,  y  quise  entrar  hablar  a 
Su  Mag*^  para  darle  las  cartas  y  dezirle  mi  creenzia,  según 
me  la  hauían  enviado.  El  portero  no  lo  consintió;  hablé  al 
Secretario  Francisco  de  los  Cobos  y  díjele  de  las  cartas,  y 
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éUo  dijo  a  XebreS;  y  mandóme  llamar  para  que  se  las  die¬ 
se.  Dije  que  a  Su  Magestad  me  hauían  mandado  darlas^  que 
suplicaua  a  Su  Señoría  me  perdonase.  Respondióme  que  el 
Rey  estaua  confesado  y  hauía  recibido  por  la  mañana  el 
Santísimo  Sacramento;  que  no  le  podía  hablar.  Tornamos  a 
platicar  sobre  el  destierro  de  aquellos  Caualleros;  pasaron 
allí  algunas  palabras  de  que  mosiur  de  Xebres  se  fué  des¬ 
contento,  y  yo  quedé  no  muy  sabroso. 

Dende  aun  poco  tornó  el  Secretario  Cobos  y  di  jome  que 
Xebres  me  llamaua;  fui  con  él  a  donde  estaua  y  díjome  que 
no  podía  entender  en  cosa  tocante  al  destierro  de  aquellos 
Caualleros.  Con  esto  se  fué  y  quedó  allí  Dn.  García  Padi¬ 
lla;  habló  conmigo  sobre  la  novedad  en  que  la  Ciudad  de 
Toledo  se  ponía  repreendiendo  lo  que  hacía,  que  sería  bien 
que  a  su  Mag^  fuese  hablar,  que  todo  hera  camino  de  diez 
días,  y  que  castigando  a  los  movedores,  se  sosegaría  ttodo. 
Yo  le  dije  que  pluiese  a  Dios  ansí  fuesse,  porque  podría  ser 
que  Su  Mag^  viesse  notoriamente  los  daños  que  hauía  y  los 
mandaría  remediar.  Y  en  esto  passó  aquella  tarde.  Al  fin 
obe  de  yr  aquella  noche  al  Gran  Chanciller  con  las  carttas, 
porque  entendía  que  no  tenía  manera  para  hablar  a  Su 
Mag'^,  ni  me  darían  lugar  para  ello.  Allí  tornamos  a  la  ma¬ 
teria,  después  de  hauelle  dado  mi  creencia,  y  estubimos 
gran  ratto  de  la  noche  en  ello,  aunque  al  fin  no  se  pudo  con¬ 
cluir  cosa. 

CAPÍTÜL023 

De  cómo  los  Caualleros  del  regimiento  de  Toledo^  a  quien  Su 
Magestad  emuió  a  llamar^  suplicaron  del  mandatfo  g  me 
emuiaron  el  testimonio  dello. 

En  esto  se  passó  la  fiesta  de  la  resui-eción  y  su  Mag'^  es- 
tubo  en  Santiago  hasta  el  jueves  siguiente  que  se  partió 
para  la  Coruña.  Llegó  el  sáuado  antes  de  quasimodo,  donde 
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se  tornaron  a  junttar  los  Procuradores  para  acavar  de  ha- 
zer  sus  Corttes.  Hallí  me  llegaron  los  testimonios  del  man- 
datto  de  Su  Mag^  a  los  Regidores  susodichos;  y  de  la  supli¬ 
cación  dellos  del  breue  términO;  con  poder  de  la  Ciudad 
para  presentarme  y. hacer  las  diligencias  que  contenían;  yo 
lo  hize  como  me  fué  mandado  y  me  presenté  antte  el  Se¬ 
cretario  Juan  Ramírez.  Sin  embargo  de  esta  suplicación; 
mandaron  dar  otras  cédulas  con  mayores  penas ;  las  quales 
se  licuaron  a  la  Ciudad  de  ToledO;  y  les  fueron  notificadas. 


CAPÍTULO  24 

De  cómo  la  Ciudad  de  Toledo  supo  el  destierro  de  sus  envasado¬ 
res,  y  de  lo  que  hizieron  Juan  de  Padilla  y  los  otros  regidores 
para  que  no  pareciese  que  dejauan  de  obedecer  por  su  voluntad  lo 
que  Su  Magestad  les  mandaua  zerca  del  yr  a  la  Cortte. 

Como  ya  la  Ciudad  de  Toledo  estubiese  informada  del 
destierro  de  sus  CaualleroS;  temieron  Hernando  de  Aualos 
y  Juan  de  Padilla  e  otros  Caualleros  que  herán  los  primci- 
pales  en  la  cosa;  aunque  hablando  verdad  Juan  de  Padilla; 
en  los  principios  solamente;  fué  hechadizO;  y  Hernando  de 
Aualos  y  otros  Caualleros  heran  los  mouedores  que  indus- 
triauan  a  Juan  de  Padilla  en  lo  que  hauía  de  hacer;  porque 
estos  Caualleros  heran  personas  de  hedad  y  de  experiencia 
y  sauios;  lo  que  en  Juan  de  Padilla  no  hauía;  porque  hera 
mozO;  de  edad  de  menos  de  treinta  añoS;  y  de  poca  expe¬ 
riencia  y  no  muy  sabido ;  aunque  buen  Cauallero  y  de 
buena  condición;  en  que  se  pudó  imprimir  qualquier  cosa 
en  que  le  quisiesen  poner;  como  lo  hicieron  estos  Caualle¬ 
ros  y  su  mujer  de  Juan  de  Padilla;  Doña  María  PachecO;  la 
cual  fué  un  fuego  para  el  Reino, 

Creiendo  que  si  fuesen  a  la  Cortte  y  cumpliesen  lo  que 


MEMOEIA  DE  LAS  QUE  OBO  EX  EL  REYXO...,’; 


431 


les  hera  mandado  por  Su  Mag*^  por  sus  cédulas,  que  podría 
ser  se  viesen  en  peligro;  no  considerando  que  Dn.  Pedro 
Lasso  y  Dn.  Antonio  Suárez  hauían  hecho  algunas  cosas 
más  recias  en  presencia  de  Su  Mag^.  A  causa  de  este  temor 
acordaron  de  buscar  formas  para  no  ir  a  la  Corte  no  obstan¬ 
te  la  tercera,  por  parecer  que  dejar  de  cumplir  el  mandato 
de  Su  Magestad  era  más  por  no  poder  cumplir  que  por  falta 
de  voluntad,  y  pensaron  que  Juan  de  Padilla  hablase,  como 
lo  hizo,  a  dos  caualleros,  sus  deudos,  el  uno  llamado  Pedro 
de  Acuñja,  que  era  casado  con  una  su  hermana,  y  el  otro, 
Diego  de  Merlo,  casado  con  una  prima  hermana,  porque  es¬ 
tos  caualleros  eran  personas  valerosas  y  estimadas  en  el 
pueblo,  dicióndoles  que  ya  sauían  cómo  el  Rey  los  hauía 
enuiado  a  llamar  a  él  y  otros  caualleros  de  la  Ciudad,  que 
dentro  de  cierto  término  fuesen  personalmente  en  la  Corte, 
so  ciertas  penas,  y  que  de  la  primera  cédula  hauían  supli¬ 
cado,  y  de  la  segunda,  y  que  venida  la  tercera  misión  de  la 
qual  no  podían  suplicar,  que  tenían  pensado  que  para  pare¬ 
cer  que  él  no  obedecer  no  era  por  falta  dellos,  sino  por  no 
poder  hacer  otra  cosa,  y  que  para  que  pareciese  que  no 
quedaua  por  su  voluntad,  que  se  juntasen  estos  caualleros 
y  algunos  sus  allegados  y  valedores  y  amigos  y  criados,  y 
que  hicieron  una  forma  de  alboroto  en  la  Ciudad,  y  los 
prendiesen  no  consintiéndoles  partir;  porque  hecho  esto  lo 
tomasen  por  testimonio  y  se  embiase  a  la  Corte,  para  de¬ 
fensa  suya  y  para  euitar  las  penas  impuestas  en  las  cédulas 
del  mandato  de  Su  Magestad. 
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CAPITULO  25 

De  lo  que  Juan  de  Padilla  y  los  otros  Regidores  llamados  hicie¬ 
ron  que  los  Caualleros  no  querían  qjonerse  en  los  prender. 

Estos  dos  caualleros,  Pedro  de  Acuña  y  Diego  de  Merlo, 
heran  personas  cuerdas,  criados  en  las  Salas  del  Rey,  y  pa¬ 
recióles  que  la  cosa  no  podía  sonar  bien,  a  esta  causa  no 
quisieron  ponerse  en  ello.  Visto  por  Juan  de  Padilla  y  los 
otros  regidores  que  sus  Consejos  no  salían  como  ellos  qui¬ 
sieran,  acordaron  de  hablar  lo  mismo  a  los  frailes  de  San 
Juan  de  los  Reyes  y  de  San  Agustín,  para  que  un  día  de  las 
latañías  que  se  hacen  en  el  mes  de  abrill,  que  yendo  o  es¬ 
tando  halla  en  la  Procesión  estos  frailes,  prendiesen  a  estos 
Caualleros  llamados  por  Su  Majestad,  que  como  estos  reli¬ 
giosos  no  tenían  que  auenturar,  y  sus  personas  no  eran  de 
la  jurisdición  Seglar,  podían  hacer  esto  sin  miedo. 

Ofrecióse  que  yendo  en  una  procesión  hubieron  ciertas 
palabras  Hernando  de  Aua'los  y  un  Canónigo  de  Toledo  que 
se  llamaua  Dn.  Francisco  de  Herrera,  Capellán  mayor  de 
la  capilla  de  los  Reyes  nueuos  que  después  fué  Arzobispo 
de  Grranada,  aunque  vino  poco  en  la  dignidad;  de  aquellas 
palabras  resultó  algún  bullicio,  mas  no  obo  allí  ocasión.  En 
fin,  viendo  los  Caualleros  ya  dichos  que  no  se  concluía  lo 
que  deseaban,  y  Su  Magestad  no  se  partía  del  Reino,  y  que 
cada  día  se  les  acortaua  el  plazo  y  temían  que  el  Corregi¬ 
dor  de  la  Ciudad  de  Toledo  los  ejecuttaría  en  las  penas  con¬ 
tenidas  en  las  cédulas  de  Su  Mag^  y  los  imbiaría  presos  a 
la  Corte,  acordaron  de  hablar  a  algunos  hombres  traviesos 
de  Toledo  y  escandalosos,  y  por  hablar  más  claro  riefianes, 
de  los  quales  pudiéramos  aquí  señalar  y  nombrar  algunos 
que  fueron  después  de  los  más  nombrados  y  señalados  co¬ 
muneros.  A  éstos  prometieron  interés,  y  aun  les  dieron 
partte  dello,  mandáronles  que  como  que  dellos  salía  para  el 
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bien  y  pro  de  esta  Ciudad,  hablasen  a  otros  sus  amigos  y 
compañeros,  diciéndoles  que  el  Emperador  enviava  a  llamar 
a  Juan  de  Padilla  y  a  Hernando  de  Aualos  y  a  otros  cana¬ 
neros  y  regidores  de  la  Ciudad,  y  que  ya  sauían  que  eran 
los  que  entendían  en  el  bien  y  buen  gouierno  de  esta  Ciu¬ 
dad  y  de  los  pobres  y  de  todo  el  Reino.  Y  era  el  fin  de  que 
no  se  concertase  cosa  que  aprouechase  a  los  pueblos,  y  que 
por  esta  causa  eran  llamados  que  fuesen  personalmente  a 
la  Corte,  con  muchas  penas.  Y  que  esto  se  hacía  por  los 
tratar  mal  y  hechar  fuera  del  Reino,  y  que  si  así  fuese,  to¬ 
dos  reciuirían  gran  daño,  que  sería  bien  que  se  juntasen  y 
no  lo  consintiesen  y  prendiesen  a  Juan  de  Padilla  y  a  todos 
los  otros  caualleros  que  estauan  llamados.  Y  como  estos 
hombres  fuesen  naturalmente  bulliciosos,  sediciosos,  pobres 
y  amigos  de  liuertad  y  de  ser  fauorecidos,  acordaron  de  se 
juntar  y  alborotando  la  Ciudad,  de  publicar  que  no  era  ra¬ 
zón  que  consintiesen  ir  a  la  Corte  ni  salir  de  Toledo  a  Juan 
de  Padilla  ni  a  los  demás  que  eran  Padres  de  todos;  y  de 
aquí  comenzó  la  gente  a  hablar  y  alborotar  y  los  Caualleros 
a  darles  fauor,  y  así  se  comenzaron  a  soltar,  de  donde  tanto 
mal  después  se  siguió. 

CAPÍTULO  26 

De  cómo  la  gente  popular  prendió  a  Juan  de  Padilla  y  a  los 
otros  caualleros  porque  no  fuesen  a  la  Corte,  y  de  lo  que  pasó  en 

la  prisión. 

-  Estando  la  cosa  en  estos  términos,  ya  que  [porj  Hernando 
de  Aualos  y  Juan  de  Padilla  se  trataua  lo  que  ellos  querían, 
acordaron  de  hacer  que  pareciese  que,  cuando  Juan  de  Pa¬ 
dilla  partiese  para  la  Corte,  que  fuese  como  disimulado,  a 
fin  que  no  le  impidiesen  el  obedecer  el  mandato  de  Su  Mag'^, 
y  tomó  por  testimonio  de  cómo  se  partía.  Por  otra  parte, 
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hizo  estar  secretamente  más  de  quarenta  o  cinquenta  hom¬ 
bres  de  los  que  estauan  anisados,  y  entráronse  con  él  en 
una  calle  y  comenzaron  a  dar  voces:  prendamos  a  Juan  de 
Padilla,  que  se  nos  va  a  la  Corte;  hecharon  mano  de  él  y  le 
llenaron  preso.  Como  que  parezía  que  iua  como  por  fuerza 
y  contra  su  voluntad;  iuan  de  aquella  manera  y  con  mucho 
alboroto  y  metiéronle  en  la  Iglesia  mayor,  en  una  Capilla, 
en  el  claustro  que  llaman  la  capilla  de  S.  Pedro  Tenorio, 
donde  le  hicieron  hacer  pleito  homenaje,  como  Cavallero, 
que  estaría  preso  en  aquella  Capilla  y  no  saldría  della  sin 
licencia  y  mandado  de  ellos;  y  después  que  le  tubieron  preso 
en  aquella  Capilla  trajeron  asimismo  presos  a  Hernando  de 
Aualos  y  a  C°  Graitán  y  a  Dn.  Pedro  de  Ayala  y  a  otros  dos 
Regidores  de  la  Ciudad,  y  pusiéronlos  juntos  en  la  dicha 
Capilla  y  pusiéronles  guardas.  Visto  que  padecían  la  fuerza, 
y  que  era  justa  causa  para  no  se  partir  a  la  Corte,  tomáron¬ 
lo  por  testimonio  ante  un  escriuano  que  se  llamaba  Luis  de 
Villalta,  Escriuano  público  de  Toledo,  cómo  ellos  iuan  de 
camino  para  la  Corte,  obedeciendo  el  mandato  de  Su  Mages- 
tad,  y  que  alguna  gente  del  pueblo  se  juntaron,  y  por  fuer¬ 
za  los  hauía  puesto  presos  donde  al  presente  estaban  dete¬ 
nidos;  de  manera  que  no  podían  salir  de  la  Ciudad  para  ir 
a  la  Corte  por  la  fuerza  que  se  les  hacía. 

Pidieron  se  les  diese  por  testimonio,  y  así  se  hizo,  y  en- 
uiáronlo  a  la  Corte. 

CAPÍTULO  27 

De  lo  que  hicieron  estos  pocos  mouedores  que  prendieron  a  Juan 
de  Padilla  y  los  otros  caualleros  con  el  Corregidor  de  J oledo, 
después  que  los  dejaron  presos. 

Hechas  estas  diligencias  con  los  Regidores  ya  dichos, 
fuéronse  los  ¡mismos  alborotadores  a  la  posada  del  Corregi¬ 
dor  Dn.  Antonio  de  Córdoba  y  comenzáronle  a  requerir  que 
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repusiese  la  notificación  de  las  cédulas  que  hauía  notifica¬ 
do,  de  parte  de  Su  Magestad,  a  aquellos  Caualleros,  y  que 
la  diese  por  ninguna,  y  que,  especialmente,  les  mandase  que 
no  la  cumpliesen,  so  pena  de  la  vida.  El  Corregidor  estaua 
tan  atemorizado,  que  hizo  todo  lo  que  le  pidieron,  y  hizo 
por  auto,  ante  Escriuano,  que  no  obedeciesen  el  mandato 
de  Su  Magestad,  antes  les  requería  y  mandaua,  de  parte  del 
Rey,  que  no  se  partisen  fuera  de  la  Ciudad,  sino  que  allí 
estubiesen,  porque  en  ello  Su  Magestad  sería  más  seruido. 
Lo  qual  les  fué  notificado,  y  los  Caualleros  presos  lo  toma¬ 
ron  todo  por  testimonio  y  me  lo  emularon  a  la  Corte,  con 
sus  poderes,  para  presentar  en  su  defensa  ante  Su  Mages¬ 
tad;  y  así  se  hizo,  y  hablé  a  algunos  Señores  del  Consejo 
creyendo  que  la  cosa  fuese  encaminada  a  buena  intención 
y  a  fin  que  su  Mag^  proueyese  lo  que  conuenía  al  Reino, 
como  lo  suplicauan.  Dijeron  muchos  que  si  en  aquel  tiempo 
el  Corregidor  de  Toledo  se  osara  poner  en  castigar  a  algu¬ 
nos  de  los  que  en  esto  se  hauían  puesto,  que  lo  pudiera  bien 
hacer,  y  se  escusaran  todos  los  daños,  guerras  y  inuertes 
que  después  subcedieron;  porque  Su  Magestad  no  se  era 
partido  de  estos  Reinos,  y  el  alboroto  fué  de  pocos  y  de  gen¬ 
te  baja,  y  en  la  Ciudad  estaban  muchos  Caualleros  que  fa- 
uorecían  a  la  Justicia,  expecialmente  Dn.  Juan  de  Silua  y 
muchos  de  sus  parientes,  aunque  otros,  algunos  dellos,  fue¬ 
ron  en  esta  alteración,  pero  hauia  muchos  que  hicieron  lo 
que  les  dijeron  Dn.  Juan,  amigos  y  valedores  suyos;  y  como 
el  Corregidor  no  se  determinó,  ni  osó,  la  gente  tomó  ánimo 
y  ansí  no  osaron  publicarse  en  el  negocio  otros  que  siguieron 
la  Justicia,  contra  los  primeros  alborotadores,  si  el  Corregi¬ 
dor  no  fuera  tan  sin  ánimo. 
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CAPÍTULO  28 

De  lo  que  ordenaron  de  hacer  los  Caualleros  presos,  a  fin  de  se 
defender,  si  les  quisiesen  hacer  castigo  por  el  desacato  pasado. 

Como  los  Caualleros  incitadores  de  este  negocio,  que 
fueron  Hernando  de  Aualos  y  Juan  de  Padilla,  viesen  que 
por  euitar  un  daño  habían  caído  en  otro  mayor,  parecióles 
que  pues  Su  Mag"^  estaua  tan  de  camino  para  fuera  del  Rey- 
no,  que  para  escusar  de  no  ser  castigados  del  Gouernador 
que  quedaba,  que  era  solamente  el  Cardenal  Obispo  de  Tor- 
tosa,  que  después  fué  Sumo  Pontífice  llamado  Adriano,  que 
sería  bien  procurar  cómo  todo  el  pueblo  se  levantase  y  se 
hiciesen  fuertes,  y  tener  la  Justicia  y  Alcázar  y  puertas  y 
puentes  de  su  mano,  con  determinación  de  se  defender  de 
quienes  los  quisiesen  ofender;  para  este  efecto  comenzaron 
a  yncitar  a  algunos  Predicadores  frailes  y  Clérigos  de  la 
Ciudad,  que  dijesen  en  los  púlpitos  los  daños  y  agrauios 
que  el  Rey  recluía,  y  cómo  todo  el  dinero  se  sacaba  fuera 
dél,  y  que  oficio  ni  beneficio  no  se  daua  a  natural,  sino  a  fla¬ 
mencos,  y  que  éstos  los  vendían  a  quien  mejor  se  los  paga- 
uan,  y  que  el  Rey  se  los  pasaua,  de  donde  que  venían  a  te¬ 
ner  honras  algunos,  no  por  méritos  de  servicios  pasados  ni 
presentes,  sino  por  ser  más  adinerados  que  otros,  y  algunos 
decían  cosas  para  mouer  los  ánimos  de  la  gente  común,  di¬ 
ciendo  que  Su  Magestad  quería  imponer  sobre  las  Hacien¬ 
das  y  personas  ciertos  derechos  y  tributos,  siendo  todo 
grande  mentira  y  falsedad,  porque  en  la  verdad  nunca  tal 
pensó,  y  éstos  predicauan  por  los  púlpitos  alterando  y  le¬ 
vantando  la  gente  popular,  que  fácilmente  se  conmueue  y 
altera,  y  por  otra  parte  también  hechaban  personas  que  pu¬ 
blicaban  lo  mismo,  y  ansí  leuantaron  todo  el  pueblo. 
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CAPÍTULO  29 

De  cómo  Su  Mag'^  supo  la  alteración  de  Toledo,  y  cómo  don 
Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio  fueron  auisados  que  se  partiesen 
poi^que  no  los  prendiesen. 

Estando  la  cosa  en  estos  términos,  el  Conde  de  Palma, 
Dn.  Luis  Puertocarrero,  viendo  el  daño  que  se  esperaua, 
enuió  un  correo  a  Su  Magostad,  y  otro  a  Dn.  Juan  de  Silua, 
y  otro  al  Adelantado  de  Granada,  informando  de  lo  que  pa- 
saua  en  esta  Ciudad  para  que  Su  Mag^  lo  proueyese  en  esto. 

Dn.  Pedro  Laso  y  Dn.  Antonio  Suárez  y  Miguel  de  Hita 
y  Antonio  Ortiz,  estañan  en  Santiago  de  Galicia,  y  puesto 
que  muchos  Caualleros,  amigos  de  Dn.  Pedro  Laso  y  Don 
Antonio,  hauían  ido  a  les  decir  que  fuesen  a  cumplir  su 
destierro  y  lo  que  Su  Magestad  les  hauía  mandado  y  no  es- 
tubiesen  tan  cerca  de  Su  Magestad,  porque  como  estaña 
enojado  del  mouimiento  de  Toledo,  podría  ser  que  creyese 
[le  desacataban]  viendo  que  no  iuan  a  cumplir  lo  que  les 
era  mandado.  Y  no  temiendo  el  daño  que  les  podía  venir, 
que  ellos  hauían  sido  en  ello,  el  Condestable  de  Castilla  me 
habló  y  dijo  lo  mismo,  y  Garci  Laso,  hermano  de  Dn.  Pe¬ 
dro  Laso,  rogándome  que  me  fuese  a  Santiago  a  procurar 
con  ellos  que  se  fuesen,  porque  no  quedauan  a  Dn.  Pedro 
Laso  de  los  quarenta  días  en  que  hauía  de  ser  en  Gibral- 
tar  sino  solamente  cinco  días.  Vista  la  necesidad  porque 
estauan  y  el  daño  que  se  les  podía  seguir,  yo  me  partí  por 
la  posta  a  Santiago,  hablé  con  aquellos  Caualleros  y  díjeles 
lo  que  el  Condestable  me  hauía  mandado  y  mi  parecer  y  lo 
que  pasaua;  de  manera  que  acabé  con  Dn.  Pedro  Laso  que 
se  partiese  otro  día,  y  de  camino  acordé  de  ir  a  Zamora  y 
decir  lo  que  sus  Procuradores  hicieron  para  inducir  contra 
olios  al  pueblo,  como  lo  hizo  y  adelante  se  dirá. 
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CAPÍTULO  30 

De  cómo  los  de  la  Ciudad  de  Toledo  tomaron  el  Alcázar  a  Dom 
Juan  de  Silua,  y  cómo  tomaron  las  puertas  y  puentes. 

Ya  alterados  los  ánimos  de  la  gente  plebeya  a  induci¬ 
miento  de  Predicadores  y  otras  gentes,  hechados  secreta¬ 
mente  por  los  Caualleros,  que  entonces  estauan  en  Toledo, 
acordaron  de  decir  que  Dn.  Juan  de  Silua  era  traidor  al 
bien  de  la  Comunidad  y  que  era  bien  hecharle  de  la  Ciu¬ 
dad  y  tomarle  el  Alcázar,  porque  era  Alcaide  dél  y  de  las 
puertas  de  esta  Ciudad,  y  juntase  gente  para  combatirla;  y 
como  después  de  los  Reyes  Católicos  había  en  estos  reinos 
mucha  paz  y  sosiego,  estaban  en  aquel  tiempo  las  fortale¬ 
zas  desaperciuidas  de  Vastimentos  y  Armas.  Y  como  Don 
Juan  supo  que  le  querían  tomar  el  Alcázar,  metió  consigo 
algunos  caualleros  deudos  suyos,  amigos  y  seruidores,  y 
otros  vasallos  y  criados  suyos,  hasta  número  de  quatrocien- 
tos  hombres,  con  voluntad  de  se  defender  del  Pueblo  si  le 
quisiesen  tomar  su  fortaleza,  y  metió  algún  Vastimento, 
aunque  poco,  porque  no  tubo  lugar.  De  que  el  pueblo  supo 
esto,  determinó  de  tomar  puertas  y  puentes  de  esta  Ciudad; 
fueron  luego  a  la  puerta  de  Visagra  y  a  la  hora  se  le  dió,  y 
lo  mismo  la  puerta  del  Cambrón.  En  la  puerta  de  Alcánta¬ 
ra  era  Alcaide  un  Jurado  que  se  llamaua  Miguel  de  Hitta, 
pr°  juntamente  con  Dn.  Pedro  Lasso,  y  Dn.  Antonio  Suárez, 
y  con  el  otro  jurado,  como  dicho  es;  y  como  el  Miguel  de 
Hitta  no  estaba  en  la  Ciudad,  el  Theniente  de  Alcaide  suya 
no  pudo  tanto  defender  la  torre  de  la  puente  que  no  se  la 
tomasen  por  fuerza  breue.  Después  de  apoderados  en  estas 
puertas  y  puente,  fueron  a  la  puente  que  llaman  de  San 
Martín,  donde  estaua  por  Alcaide  Fernando  de  Aguayo,  per¬ 
sona  de  mucho  ánimo,  y  estaua  aperciuido  con  algunos 
amigos  y  criados,  y  comenzaron  a  convatirle,  y  él  a  defen- 


MEMORIA  DE  LAS  QUE  OBO  EX  EL  REYNO, 


439 


derle  como  buen  Alcaide,  hasta  que  por  fuerza  le  entraron 
en  la  una  torre,  la  primera  de  la  puente,  hacia  la  puerta  de 
la  Ciudad,  porque  está  descubierta  y  no  es  fuerte,  porque 
acudió  tanto  número  de  gente,  así  común  como  de  Caualleros 
y  gente  Noble  y  del  pueblo  que  en  aquel  primer  Mouimiento 
se  hallaron,  pensando  que  la  cosa  iba  fundada  a  otra  inten¬ 
ción  de  lo  que  después  pareció;  y  acudieron  tantos  mucha¬ 
chos,  que  a  pedradas  la  hundían  desde  un  muladar  que  sale 
a  lo  alto;  de  manera  que  el  convate  fué  por  tantas  partes, 
que  por  fuerza  le  ubieron  de  entrar  a  la  torre,  y  defendién¬ 
dola,  hirieron  al  Alcalde  en  dos  partes  malamente,  y  al 
cabo  le  tomaron  preso  y  hicieron  que  le  querían  degollar 
si  no  mandaua  dar  la  otra  torre  que  estaua  de  la  otra  parte 
del  campo.  El  todavía,  con  mucho  ánimo,  auenturando  la 
vida  antes  que  tal  hiciese,  no  quiso  mandarla  entregar,  y 
teniéndole  desta  manera,  comenzó  la  gente  a  combatir  la 
otra  parte;  y  como  los  que  dentro  estauan  vieron  dada  la 
primera  torre  y  al  Alcayde  preso,  aunque  se  comenzaron  a 
defender  no  duraron  mucho  en  la  defensa,  diéronla  a  la 
Ciudad;  e'ansí  fueron  entregos  de  todas  las  puertas  y 
puentes. 


CAPÍTULO  31 

De  cómo  Dn,  Juan  de  Silua  dió  el  Alcázar  a  la  Ciudad  por 

concierto. 

Hecho  esto,  parecióles  que  conuenía  hacer  lo  mismo  en 
el  Alcázar;  y  para  ello  se  juntó  mucha  gente  bien  aperciui- 
das  de  armas,  determinando  de  la  conuatir  si  no  se  les  die¬ 
se;  lo  qual,  visto  por  algunos  religiosos  quánto  daño  y  es¬ 
cándalo  y  muertes  de  hombres  de  esto  se  seguían,  acorda¬ 
ron  procurar  medio  entre  Dn.  Juan  de  Silua  y  estotros 
caualleros  que  estauan  para  le  tomar  el  Alcázar;  y  aiidu- 
bieron  los  tratos  un  gran  rato,  por  manera  que,  como  don 
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Juan  viese  a  muchos  parientes  cercanos  suyos  que  eran 
contra  él  y  que,  en  fin,  no  tenía  Vastimento  para  se  defen¬ 
der,  acordó,  por  excusar  daños  que  se  podrían  seguir,  de 
dar  la  fortaleza,  con  condición  que  quedase  por  su  Alcaide 
un  su  criado  y  que  hiciese  por  ella  pleito  homenaje  a  la 
Ciudad.  De  esta  manera  se  salió  Dn.  Juan  de  Silua  de  la 
Ciudad  con  todos  sus  hijos,  Caualleros,  amigos  y  criados 
que  dentro  tenía,  y  se  fué  a  una  Villa  suya  cuatro  leguas 
de  la  Ciudad,  de  donde  escriuió  a  Su  Mag^  y  le  hizo  saber 
cómo  le  habían  tomado  el  Alcázar,  Puertas  y  Puentes,  de 
lo  que  el  Rey  recibió  mucho  enojo  cuando  lo  supo;  pero  no 
para  determinarse  a  enuiar  allá  gente,  porque  todos  le  de¬ 
cían  que  era  cosa  de  poco  fundamento  y  que  ello  se  caería. 

Hecho  esto,  la  gente  del  pueblo,  por  mandado  de  los 
Caualleros,  se  fueron  a  la  posada  de  Dn.  Antonio  de  Cór- 
doua,  el  Corregidor,*  y  le  hicieron  que  jurase  de  tener  las 
varas  por  la  Comunidad  de  Toledo  y  no  por  el  Rey;  el  qual, 
atemorizado,  hizo  quanto  le  mandaron. 


CAPÍTULO  32 

De  cómo  Dn.  Pedro  Laso,  después  de  salido  de  Santiago,  llegó 
a  Cuerha,  y  de  cómo  entró  en  Toledo  y  del  reciuimiento  que  se 
le  hizo  después  de  entrado. 

En  esto  llegó  Dn.  Pedro  Laso  a  un  buen  lugar  suyo  que 
llaman  Cuerba,  y  de  allí  quiso  partirse  a  Gribraltar  como  le 
hera  mandado,  no  obstante  que  era  pasado  el  término  de 
los  quarenta  días  que  se  le  hauían  puesto  para  que  llegase 
y  emulase  testimonio  dello.  Y  como  la  Ziudad  de  Toledo 
supo  su  venida,  enuióle  sus  mensajeros,  pidiéndole  por 
merced  quisiese  entrar  en  ella.  El  lo  reusó  diziendo  de  cómo 
se  yba  a  Gibraltar  cumpliendo  el  mandato  de  Su  Mag^i. 
Como  esto  se  supo  en  la  Ciudad,  acordaron  de  enuiarle  al- 
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guna  Gente  de  a  cauallo  a  le  guardar  cuando  pasase  por  el 
camino  para  que  le  prendiesen  y  trajesen  a  la  Ciudad  de 
Toledo,  o  por  fuerza;  por  otra  parte  tornáronle  a  escriuir 
sobre  su  entrada.  Dn.  Pedro  Laso  se  determinó  de  yr  a  To¬ 
ledo,  y  fuése  secretamente  a  sus  casas  sin  hacer  sauer  por 
entonces  que  fuese  venido.  Mas  como  la  Ciudad  supo  que 
hera  entrado,  fueron  todos  los  Caualleros,  y  generalmente 
todo  el  pueblo,  a  su  casa,  y  hiziéronle  salir,  y  fueron  con  él 
a  la  Iglesia  mayor.  Todos  iuan  sin  capas  y  a  pie,  y  Dn.  Pe¬ 
dro  Laso  solamente  caualgando. 

De  esta  manera  le  llenaron  con  muy  grande  regozijo, 
dándole  grazias  y  loándole  lo  que  hauía  fecho  con  Su  Mag^. 
Y  a  la  verdad,  en  aquel  tiempo  fué  muy  amado  del  Pueblo, 
y  aun  estimado  en  el  Rey  no.  Cantauan  entonces  los  mucha¬ 
chos  una  gala  de  Juan  de  Padilla  que  quitó  el  pecho  a  Cas¬ 
tilla;  vino  la  gala  de  Dn.  Pedro  Laso,  que  habló  con  el  Rey 
papo  a  papo.  Cosas  de  burlas,  como  otras  muchas  que  en¬ 
tonces  se  dezían  y  hazían. 


CAPÍTULO  33 

De  cómo  la  gente  de  la  Ciudad  y  Comunidad  quittó  las  varas  al 
Correjidor  y  a  sus  oficiales  y  los  sacaron  fuera  del  pueblo. 

Como  los  Caualleros  viesen  que  todo  esto  hera  más  daño, 
acordaron  procurar  las  cosas  más  conuenientes  a  su  segu¬ 
ridad,  y  parezióles  que  hera  vien  echar  de  la  Ciudad  de 
Toledo  al  Corregidor,  no  obstante  que,  según  dicho  es,  hauía 
jurado  de  tener  las  baras  por  la  Comunidad;  y  por  mejor 
hazerlo,  acordaron  de  mouer  un  alboroto  como  que  le  que¬ 
rían  matar,  y  con  estas  mañas  le  tomaron  las  varas  a  él  y 
a  sus  Alcaldes  y  Alguaziles.  Las  dieron  luego,  temiendo  el 
peligro  de  sus  personas;  el  Corregidor,  con  el  Alcalde  ma¬ 
yor  y  su  Alguacil  mayor,  se  fueron  a  defender  e  giiarczer 
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en  casa  de  Dn.  Pedro  Laso  y  Hernando  de  Aualos.  Y  otros 
algunos  caualleros,  después  de  sosegar  la  alteración,  los 
sacaron  fuera  de  la  Ciudad  a  pie,  donde  tenían  sus  caual- 
gaduras;  ellos  se  partieron  a  la  Villa  de  Alcalá  de  Henares, 
y  dende  ay  embió  el  Corregidor  a  un  Pedro  del  Castillo, 
que  fué  su  Alguacil  mayor,  a  dar  quenta  de  lo  que  pasaua  a 
la  Corte. 

La  Ciudad  puso  mucho  recaudo  en  las  puertas  y  cami¬ 
nos  para  que  no  saliese  correo  ni  persona  que  pudiera  aui- 
sar  en  la  Corte  de  lo  que  pasaua,  y  para  que  ninguno  pu¬ 
diese  entrar  sin  sauer  quién  hera,  y  de  dónde  venía,  y  las 
cartas  que  traya.  Todas  estas  cosas  que  pasaron  en  la  Ciu¬ 
dad  fué  así  de  concordia  de  quantos  Caualleros  en  ella  se 
hallaron,  como  de  toda  la  otra  suerte  de  gente  de  la  Ciudad, 
frayles  y  clérigos,  excepto  un  Francisco  Horttiz  \  jurado 
que  hauía  sido  de  aquella  Ciudad,  que  contradijo  quanto  se 
hizo,  y  por  esso  le  quisieron  matar  y  le  desterraron  de  la 
Ciudad;  él  se  salió  huiendo,  viendo  lo  que  pasaua. 

Todo  esto  pasó  antes  que  su  Mag^  se  partiese  de  la  Co- 
ruña,  lo  qual  se  supo  hauer  pasado  anssí,  porque  todas  las 
vezes  que  se  quería  tratar  de  alguna  cosa  se  juntauan  en 
cada  parrochia  todos  los  parriochianos  y  moradores  della,  y 
tenían  consigo  los  scriuanos  públicos,  antte  los  quales  cada 
vno,  por  vajo  que  fuesse,  se  asentaua  y  daua  su  parezer,  y 
sólo  el  parezer  de  Franzisco  Horttiz  se  halló  contrario  a 
todo  lo  que  se  hauía  hecho,  a  cuya  causa  le  desterraron  del 
pueblo,  como  dicho  es. 

^  Padre  del  narrante,  según  se  verá  en  el  cap.  47.  —  (N.  del  E. 
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CAPÍTULO  34 

De  cómo  las  Cortes  se  acallaron  y  se  otorgó  el  seruicio  por  la 
parte  mayor  de  los  Procuradores  del  Reyno,  y  cómo  el  Rey 
halló  a  los  Grandes  que  se  hallaron  en  la  Cortte  sobre  dejar  la- 
Gouernación  al  Cardenal  Obispo  de  Tortosa. 

Estando  las  cosas  de  esta  Ciudad  en  este  estado,  los 
Procuradores  de  las  Ciudades  acabaron  las  Corttes,  y  algu¬ 
nos  otorgaron  el  seruicio  que  Su  Mag^  pedía,  y  otros  no.  Los 
que  lo  otorgaron  [fueron]  en  sus  Ciudades  razonablemente 
castigados,  como  adelante  se  dirá;  unos  lo  otorgaron  por 
seruir  a  Su  Mag'^;  otros  por  intereses  que  les  prometieron; 
otros  por  despachar  algunas  cosas  que  particularmente  les 
conuenía,  de  manera  que  ello  se  otorgó  por  la  mayor  parte 
de  los  procuradores,  y  como  el  Key  andana  cada  día  de  ca¬ 
mino,  solamente  esperando  tiempo  para  se  envarcar,  otor¬ 
gado  el  seruicio,  no  obstante  que  algunos  de  su  Consejo 
fueron  de  voto  que  no  se  partiese  ni  azeptase  el  seruicio, 
que  fueron  Dn.  Antonio  Téllez,  Señor  de  la  puebla  de  Mom- 
taluán,  y  Mota,  Obispo  de  Falencia,  y  el  Lizenciado  Fran¬ 
cisco  de  Bargas,  todos  de  su  Consejo;  Su  Mag^  determinó 
su  partida  y  mandó  llamar  a  los  Grandes  del  Reyno  que  allí 
se  hallaron,  que  fueron:  Dn.  Diego  López  Pacheco,  Mar¬ 
qués  de  Villena;  Dn.  Iñigo  de  Velasco,  Condestable  de  Cas¬ 
tilla;  el  Conde  Venauente,  el  Duque  de  Alburquerque,  el 
Duque  de  Medina  Zeli,  el  Marqués  de  Astorga,  el  Conde  de 
Lemos,  el  Conde  de  Monte  Rey;  presentes,  los  procuradores 
del  Reino. 

Como  estaua  determinado  de  se  partir  a  causa  de  lo  ([ue 
éstaua  a  la  elección  de  lo  que  se  hauía  hecho  del  de  Empe¬ 
rador,  y  que  su  estada  será  muy  breve.  Dios  queriendo,  y 
que  en  tanto  que  él  nenia  dejaua  encomendada  la  Gover- 
nazión  al  Cardenal  Obispo  de  Tortosa,  de  su  Consejo,  le 
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qual  hera  persona  muy  douta  y  de  zienzia  y  conzienzia  y 
sin  pasión  alguna;  que  les  rogaua  y  mandaua  que  le  favo- 
reziesen  cada  vez  que  fuere  menester^  de  manera  que  el 
Reino  estubiese  pazífico  como  dellos  se  esperaua,  y  que  le 
reciuiesen  por  su  Gouernador. 

Supe  zertificadamente  que  la  mayor  parte  de  los  Gran¬ 
des  lo  contradijeron  por  algunas  causas^  en  especial  porque 
hera  extranjero^  aunque  otros  lo  aprouaron^  y  lo  mismo  los 
procuradores.  En  esto  no  curó  el  Rey  de  platicar  más^  sino 
acauar  su  Consejo  y  entrarse  a  la  Cámara.  Sobre  ello  hubo 
algunos  que  no  les  parezió  vien  y  hablauan  lo  que  se  creía 
que  subcedería  en  el  estado  que  Su  Mag^  mandó. 


CAPÍTULO  35 

De  cómo  Bu  Mag^  se  partió  y  toda  la  gente  se  fue  para 

sus  casas. 

Dende  a  dos  o  tres  días  vino  el  tiempo  que  se  aguardaua 
para  su  camino.  Un  sáuado^  ya  que  se  ponía  el  sol,  comen¬ 
zó  el  viento  a  arreciarse;  los  pilotos  dijeron  ser  buen  tiem¬ 
po.  A  la  ora  mandaron  a  pregonar  que  todos  estubiesen 
aperzibidos  y  envare  asen  sus  haziendas  y  personas  dentro 
de  aquella  noche,  y  así  se  hizo.  Su  Mag^  oyó  Misa,  Domin¬ 
go,  a  las  quatro  del  Alúa,  a  diez  y  nueve  de  Maio  de  aquel 
año,  y  a  la  ora  se  envarcó,  y  dejó  mandado  al  Secretario 
Cobos  que  repartiese  ziertas  cédulas  de  merced  que  Su 
Mag*^  hacía  a  los  Grandes  de  algunas  sumas  de  dineros  para 
ayuda  de  costa;  esto  por  el  seruicio  que  le  hauían  otorgado 
algunos  de  los  Procuradores,  según  dicho  es.  A  cada  un 
Grande  en  la  Ziudad  o  Villa  adonde  parezía  que  tenía  más 
parte  y  su  asiento,  creyendo  que  como  fuesen  parte  en  los 
pueblos  que  por  procurar  lo  que  les  estaua  librado  en  el  ser¬ 
uicio  por  Su  Mag^,  haría  que  el  Rey  cobrase  lo  que  restaua, 
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aunque  no  fué  aprouado  el  seruicio  por  todos  los  procurado¬ 
res.  Todos  los  reziuieron,  excepto  el  Condestable  de  Casti¬ 
lla  que,  como  se  la  dió  un  criado  suio  Domingo  de  mañana, 
después  que  el  Emperador  fué  envarcado,  ovo  enojo  porque 
le  tornó  a  causa  que  el  Secretario  Cobos  le  liauía  dicho 
della  y  que  Su  Mag'^  lo  mandaua.  El  le  rogó  que  no  curase 
de  se  la  enuiar,  que  no  le  reziuiría,  diciendo  que  Su  Mag*^ 
no  tenía  nezesidad  de  cumplir  con  él,  que  su  persona  y 
quanto  él  tenía  hera  para  su  seruicio.  Luego  hizo  una  dili- 
jencia  grande,  y  fué  que  como  las  naos  fuesen  partidas, 
hizo  una  posta  por  tierra  a  Flandes  que  llegase  tan  presto 
como  la  armada  para  dar  la  zédula  a  Pedro  de  Velasco,  su 
criado,  que  yba  con  el  Rey  para  que  la  tornase  al  Secreta¬ 
rio  Cobos. 

Envarcado  Su  Mag'^,  toda  la  gente  de  la  Corte  se  partió 
cada  uno  para  su  casa;  otros  se  fueron  con  el  Grouernador, 
y  yo  me  vine  con  el  Condestable  hasta  Villalpando,  una 
Villa  suia  nueve  leguas  de  Valladolid.  Como  el  Gouernador 
quisiera  que  su  Señoría  entrase  con  él,  el  Condestable  lo 
azeptó,  y  partimos  luego  y  entramos  en  Valladolid,  víspera 
del  Corpus  Christi  de  aquel  año.  Luego  que  el  Cardenal  en¬ 
tró  en  Valladolid,  el  Condestable  se  partió  y  me  dejó  man¬ 
dado  que  a  la  ora  me  fuese  a  Toledo  y  le  hauisase  de  lo  que 
allí  paraua;  y  partido  su  Señoría,  desde  Peñaflor  me  escri- 
vió  mandándome  lo  mismo  con  mucha  ynstancia. 
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CAPÍTULO  36 

De  cómo  la  Ciudad  de  Toledo  inzitó  a  algunos  Lugares  que  se 
alterasen  y  joara  que  nombrasen  procuradores  a  conzertar  de 
ynuiar  a  suplicar  a  Su  Mag^  sobre  lo  que  dezia  ser  vien  del 

Reyno. 

Tornando  a  la  Ciudad  de  Toledo,  como  Toledo  supo  que 
el  Key  hera  partido  y  que  hauía  hecho  gran  nouedad  en  el 
Reyno  y  digna  de  ser  muy  vien  castigada,  parezióles  que 
sería  vien  meter  a  otros  pueblos  en  su  conserua,  y  que  to¬ 
dos  se  alterasen  con  determinación  de  no  admitir  al  Gouer- 
nador  por  ser  extranjero,  aunque  hera  un  Santo  hombre  y 
de  muy  buena  vida;  y  para  mouer  los  pueblos  enuió  sus 
mensajeros  a  Segouia,  Auila,  Guadalajaray  a  Madrid,  inzi- 
ando  a  algunos  Lugares  contra  sus  procuradores  por  hauer 
torga  do  el  seruicio,  diciéndoles  otras  nouedades  no  verda¬ 
deras  de  ymposiziones  que  diz  que  se  pedían,  y  que  hauían 
de  dar  un  tanto  de  pecho  de  cada  casa  o  seruicio,  y  tanto 
de  cada  animal,  y  otras  algunas  cosas  fuera  de  toda  razón. 
Esto  para  induzillos  a  que  se  juntasen  procuradores  de  to¬ 
das  las  Ciudades  para  enuiar  a  suplicar  a  Flandes  por  el 
vien  general  del  Reyno,  y  cada  uno  enuiase  sus  procurado¬ 
res  particulares  para  lo  tocante  el  pro  y  vien  de  sus  Ciuda¬ 
des,  porque  juntos  ordenarían  lo  que  conuenía  generalmen¬ 
te  a  todo  el  Reyno  para  lo  suplicar  a  Su  Mag'^.  Y  como  to¬ 
das  las  gentes,  ganosas  de  bullizios,  y  viesen  que  Toledo 
lo  había  prinzipiado  estando  Su  Mag'^  en  el  Reyno  y  se  ha¬ 
uía  salido  con  ello,  los  caualleros,  cí’eiendo  ser  maña  para 
aprouecharse  como  en  tiempos  pasados,  desimularon  la  cosa 
e  dieron  secretamente  fauor  a  algunos  pueblos  para  se  al¬ 
terar  y  conzertarse  con  la  Ziudad  de  Toledo. 

Aquí  quiero  contar  los  pueblos  que  se  leuantaron  y  hi- 
zieron  comunidad  y  señaladamente  lo  que  pasó  en  cada  uno 
en  los  prinzipios. 


ME3I0RIA  DE  LAS  QUE  OBO  BIST  EL  KEYNÜ 
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CAPÍTULO  37 


De  lo  que  hizo  la  Villa  de  Madrid  después  de  alzada  por 

comunidad. 


Madrid  se  leuantó  y  comenzó  a  tomar  las  varas  a  la 
Justizia;  y  pusiéronla  ellos  de  su  mano  para  más  estar  se¬ 
guros,  y  parezió  que  hera  vien  tomar  el  alcázar  al  Alcaide 
francisco  Bargas  y  determinado  de  se  yr  al  Alcázar  y  he- 
char  de  la  Villa  a  los  Caualleros  que  les  heran  sospechosos, 
no  porque  hauía  que  temerles  entonces,  sino  como  arriua  es 
■dicho.  En  todos  los  lugares  del  Reyno  ay  opiniones  contra¬ 
rias,  y  en  este  tiempo  cada  uno  de  los  vandos  quiso  man¬ 
dar,  y  el  que  más  parte  tubo  con  comunidad  hedió  a  su 
contrario  fuera  y  quedó  por  comunidad  y  prinzipal  en  el 
pueblo;  de  esta  manera  fueron  los  unos  Comunidades  y  los 
otros  no,  y  así  acauó  en  los  más  lugares  del  Reyno,  o  casi 
en  todos;  por  manera  así  que  en  llamarse  tray dores  al  Rey 
los  que  en  esto  andubieron  no  hallo  camino  porque  lo  merez¬ 
can,  pues  sin  duda  más  fueron  estas  cosas  pasiones  de  unos 
Caualleros  con  otros  que  voluntad  el  servir  al  Rey.  Estando, 
pues,  puesto  zerco  a  la  fortaleza  con  jente  de  a  pie  y  tiros 
de  artillería,  escopetas  y  vallestas  y  mantas  para  llegar  a 
picar  a  la  fortaleza,  y  hauiéndole  comenzado  a  animar, 
llegó  Diego  de  Vera,  capitán  de  la  artillería  de  Su  Mad*^,  y 
venía  de  los  Gelbes  y  traía  quinientos  hombres  de  armas, 
buena  jente  de  guerra,  aunque  venían  los  Caualleros  traua- 
jados  del  camino,  y  ellos  con  grande  necesidad,  por  no  ha- 
uer  sido  pagados  de  su  sueldo.  No  se  determinó  este  Capi¬ 
tán  entrar  en  la  Villa  con  aquella  jente,  aunque  según  qui¬ 
sieron  dezir  lo  puediera  hazer,  y  proueer  la  fortaleza  de 
mantenimiento  porque  tenía  muy  grande  nezesidad.  La 
causa  de  no  entrar  fué  que  como  éste  fuese  natural  de  la 
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Ciudad  de  Auila  y  tubiese  allí  su  hazienda  y  aquella  Ciudad 
estubiese  en  Comunidad,  como  supo  que  estaua  zerca  de 
Madrid,  enuióle  con  un  mensajero:  que  se  fuese  a  Avila  y 
no  curase  de  hazer  daño  a  la  Villa  de  Madrid,  poniéndole  te¬ 
mor  que  si  otra  cosa  hazía  que  le  derrocarían  sus  casas  y  le 
destruirían.  Con  este  temor  él  desimuló  de  entrar  en  la  Villa 
de  Madrid,  de  manera  que  la  gente  del  pueblo  tomó  ánimo 
y  nombraron  por  capitán  General  del  pueblo  a  un  escudero 
que  se  nombraua  Negrette,  que  era  hombre  bullizioso,  aun¬ 
que  el  daño  que  hizo  éste  lo  pagó,  según  que  adelante  se 
dirá.  Como  a  la  gente  de  Madrid  les  porizió  que  no  tenían 
la  gente  que  hera  menest’er  para  dar  el  convate  a  la  forta¬ 
leza  como  estaua  conzertado,  enuiaron  a.la  Ziudad  de  Tole¬ 
do  por  socorro  de  gente  y  la  Ziudad  le  enuió  quinientos 
hombres  y  treinta  lanzas;  yva  por  capitán  dellos  un  regidor 
que  se  llamaua  G°  Gaittan;  llegó  con  esta  gente  a  la  Villa 
de  Madrid,  donde  tenía  conzertado  de  poner,  enzima  de  las 
mantas  que  lleuaban  para  defensa  de  los  tiros  y  poder  lle¬ 
gar  más  seguro  a  picar  la  fortaleza,  los  hijos  de  algunos 
que  estauan  dentro  del  Alcázar  defendiéndola;  como  se 
llegó  mucha  gentte  y  del  Alcázar  hauían  auierto  consejos 
algunos  de  los  labradores  que  hauían  venido  en  fauor  de  la 
villa  y  se  viesen  nezesittados  de  hombres  y  no  esperauan 
ser  socorridos,  acordaron  darse  a  partido,  y  así  lo  hicieron, 
y  enttregaron  la  fortaleza  al  lizenziado  Castillo,  Alcalde 
mayor  en  la  Villa  por  la  Comunidad;  desta  manera  fué  en¬ 
tregada  la  fortaleza  y  la  Villa  quedó  segura  a  su  pensa¬ 
mientos,  y  an  comenzado  a  desterrar  algunos  de  los  caualle- 
ros  sospechosos,  aunque  éstos  hauían  sido  promobidores  y 
fauorezedores  del  aluorotto. 


(  Continuará.) 


Documentos  oficiales 


JUNTA  PUBLICA  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE  1945 


RECEPCION  DEL  SEÑOR  DON  ANTONIO  GARCÍA  Y  BELLIDO 


Excmos.  Sres.: 

D.  Ramón  Menéndez  Pidal. 

D.  Antonio  Ballesteros. 

D.  Elias  Tormo. 

Duque  ^e  Alba. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  Félix  de  Llanos  y  Torriglia. 
D.  Luis  Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 

D.  Angel  González  Falencia. 

D.  Modesto  López  Otero. 

Mercedes  Gaibrois. 

D.  Francisco  }.  Sánchez  Cantón. 
D.  Francisco  Alvarez-Ossorio. 

D.  Pío  Zabala. 

Marqués  de  Lozoya. 

Marqués  del  Saltillo. 

D.  Diego  Angulo. 

D.  Emilio  García  Gómez. 

D.  Julio  Guillén. 

D.  Melchor  Fernández  Almagro. 
P.  Agustín  G.  de  Amezúa. 

D.  Armando  Cotarelo. 


A 


la  hora  designada,  seis 
de  la  tarde,  se  reunió 
Ja  Academia  en  el  sa¬ 
lón  de  Juntas  públicas,  cons¬ 
tituyéndose  la  Mesa  bajo  la 
presidencia  del  Excmo.  Se¬ 
ñor  Duque  de  Alba,  Director 
de  la  Corporación,  teniendo  a 
su  derecha  a  los  Excmos.  Se¬ 
ñores  Marqués  de  Lozoya  y 
Marqués  del  Saltillo,  y  a  su 
izquierda  al  Secretario  que 
suscribe  y  Excmo.  Sr.  D.  An¬ 
tonio  Ballesteros.  Ocupaban 
los  asientos  del  estrado  los 
demás  excelentísimos  señores 
Académicos  que  se  anotan  al 
margen,  con  otros  varios  de  las 
Corporaciones  hermanas  y 
distinguidas  p e r  s  o n  a  1  i  dados 
de  la  Dipbomacia,  las  Ciencias  y  las  Letras. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Director  explicó  el  objeto 
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de  la  misma;  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  al  señor  don 
Antonio  García  y  Bellido  de  la  plaza  de  número  para  la 
que  había  sido  elegido,  y  seguidamente  invitó  a  los  nume¬ 
rarios  Excmos.  Sres.  D.  Agustín  González  de  Amezúa  y 
D.  Armando  Cotarelo  y  Valledor,  los  dos  más  modernos  de 
cutre  los  presentes,  a  introducir  en  el  estrado  al  nuevo 
Académico. 

Hecho  esto  y  ocupado  por  el  señor  García  y  Bellido  el 
lugar  que  le  estaba  destinado,  previa  la  venia  del  señor  Di¬ 
rector,  leyó  su  discurso  de  ingreso,  en  el  que  después  de  de¬ 
dicar  un  sentidísimo  elogio  a  la  memoria  de  su  antecesor 
en  la  medalla  que  venía  a  ostentar,  Excmo.  Sr.  D.  Mi¬ 
guel  Asín  Palacios,  desarrolló  el  tema  Bandas  y  guerrillas  en 
las  luchas  con  Roma,  en  notabilísima  y  erudita  disertación, 
siendo  escuchado  con  gran  atención  por  la  numerosa  y  se¬ 
lecta  concurrencia  y  premiado  con  unánimes  y  fervorosos 
aplausos  al  terminar  la  lectura. 

El  señor  Director  concedió  después  la  palabra  al  exce¬ 
lentísimo  señor  don  Elias  Tormo  y  Monzó,  encargado  de  la 
contestación  a  nombre  de  la  Academia,  y  dicho  señor  leyó 
su  discurso,  haciendo  en  él  fundamentados  elogios  del  nue¬ 
vo  Académico  y  especial  mención  de  sus  acertados  trabajos 
de  investigación  merecedores  de  debido  aplauso.  El  discur¬ 
so  del  señor  Tormo  fué  también  unánime  y  largamente 
aplaudido  por  los  asistentes  al  acto. 

El  señor  Director  impuso  seguidamente  al  señor  García 
y  Bellido  la  Medalla  distintivo  de  la  Academia,  invitándole 
a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Académicos  de  nú¬ 
mero,  y  hecho  esto,  el  señor  Director  dió  por  terminado  el 
acto,  levantando  la  sesión,  de  que  certifico. 


El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 


JUNTA  PUBLICA  DEL  21  DE  DICIEMBRE  DE  1945 


RECEPCION  DEL  SEÑOR  DON  MIGUEL  GOMEZ  DEL  CAMPILLO 


Excmos.  Sres.: 

Duque  de  Maura. 

D.  Ramón  Menéndez  Pidal. 
D.  Manuel  Gómez  Moreno. 
D.  Antonio  Ballesteros. 

D.  Elias  Tormo. 

Duque  de  Alba. 

D.  Vicente  Castañeda. 

D.  F.  de  Llanos  y  Torriglia. 
D.  Luis  Redonet. 

D.  Angel  González  Palencia. 
D.  Modesto  López  Otero. 

D^  Mercedes  Gaibrois. 

D.  F.  de  P.  Alvarez  Ossorio. 
Marqués  del  Saltillo. 
Marqués  de  Lozoya. 

D.  Emilio  García  Gómez. 

D.  Julio  Guillén. 

D.  M.  Fernández  Almagro. 
D.  Agustín  G.  de  Amezúa. 
D.  Armando  Cotarelo. 

D.  Antonio  García  y  Bellido. 


A 


la  hora  fijada,  seis  de 
la  tarde,  se  reunió  la 
Academia  en  el  salón 
de  Juntas  públicas,  constitu¬ 
yéndose  la  Mesa  bajo  la  pre¬ 
sidencia  del  Excmo.  Señor 
Duque  de  Alba,  Director  de 
la  Academia,  teniendo  a  su 
derecha  al  Secretario  que  sus¬ 
cribe  y  al  Excmo.  Señor  Mar¬ 
qués  de  Lozoya,  y  a  su  iz¬ 
quierda  al  Excmo.  Señor  don 
Antonio  Ballesteros,  Bibliote¬ 
cario  perpetuo  de  la  Corpora¬ 
ción.  Ocupaban  los  asientos 
del  estrado  los  demás  exce¬ 
lentísimos  señores  Académi¬ 
cos  que  se  anotan  al  margen, 
con  otros  varios  de  las  Cor¬ 
poraciones  hermanas,  así 
como  distinguidas  personalidades  de  las  Artes,  de  las 
Ciencias  y  de  la  Literatura. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  anunció  el  objeto 
de  la  misma,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  al  señor  don 
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Miguel  Gómez  del  Campillo  de  la  plaza  de  número  para 
que  había  sido  elegido,  y  seguidamente  invitó  a  los  nume¬ 
rarios  Excmos.  Señores  don  Armando  Cotarelo  y  Valledor  y 
don  Antonio  García  y  Bellido,  los  dos  más  modernos  de  en¬ 
tre  los  presentes,  a  introducir  en'  el  estrado  al  recipien¬ 
dario. 

Hecho  esto  y  ocupado  por  el  señor  Gómez  del  Campillo 
el  lugar  que  le  estaba  destinado,  previa  la  venia  del  señor 
Presidente,  leyó  su  discurso  de  ingreso  sobre  El  Conde  de 
■Aranda  en  sü  Embajada  a  Francia  desde  1773-1787,  en  el  que 
tras  de  hacer  el  merecido  elogio  de  su  antecesor.  Excelen¬ 
tísimo  Señor  Don  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  desarrolló  el 
tema  de  su  discurso  doctamente  investigado  en  brillantes  y 
eruditos  capítulos,  escuchados  con  especial  atención  por 
los  asistentes  y  premiados  al  finalizar  el  discurso  con  gran¬ 
des  aplausos. 

El  señor  Presidente  concedió  después  la  palabra  á  la 
Excma.  Señora  Doña  Mercedes  Gaibrois  y  Riaño  de  Balles¬ 
teros,  encargada  de  la  contestación  a  nombre  de  la  Acade¬ 
mia,  y  dicha  señora  leyó  su  discurso,  haciendo  destacar  la 
personalidad  del  nuevo  Académico,  así  como  sus  numero¬ 
sos  trabajos  de  investigación  histórica,  merecedora  del  ca¬ 
luroso  elogio  que  le  tributaba,  rompiendo  su  tradicional 
modestia.  El  discurso  de  la  señora  Gaibrois  fué  también 
largamente  aplaudido  por  la  numerosa  y  selecta  concu¬ 
rrencia. 

El  señor  Presidente  impuso  seguidamente  al  señor  Gó¬ 
mez  del  Campillo  la  Medalla  distintivo  de  la  Academia,  in¬ 
vitándole  a  tomar  asiento  entre  los  demás  señores  Acadé¬ 
micos  de  número,  y  hecho  esto,  el  señor  Presidente  dió  por 
terminado  el  acto,  levantando  la  sesión,  de  que  certifico. 

El  Académico  Secretario  perpetuo, 

V.  Castañeda. 
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